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El XIII Congreso Iberoamericano de 
Ciencia, Tecnología y Género 
se celebró en Quito-Ecuador 
el pasado 14, 15 y 16 de julio 
de 2021 y fue organizado por 
OEI-Ecuador y CIESPAL, con el 
aval académico de la Escue-
la Politécnica Nacional (EPN) y 
el Laboratorio de Ciencia, Tec-
nología y Sociedad (CTS LAB) de 
FLACSO Ecuador. La propuesta fue 
recibida con mucho entusiasmo en el 
último Congreso realizado en Bilbao, Espa-
ña (2018) y aprobada por unanimidad. Es 
la primera vez que Ecuador es sede de este 
Congreso que tiene más de veinte años 
analizando la ciencia y la tecnología des-
de la categoría del feminismo y exponien-
do nuestra preocupación de qué es lo que 
hay, y no debería haber, en el encuentro de 
las mujeres con la ciencia y la tecnología.

Empezó en Madrid, en 1996, con el apo-
yo de hombres y mujeres comprometidos 
y comprometidas de la Universidad Com-
plutense de Madrid, del Ministerio de Edu-
cación y Ciencia y del Instituto de la Mujer. 
Fue un revulsivo, una toma de contacto, un 
saber que lo que me pasa a mí les pasa a 
otras mujeres y algunos hombres. Continuó 
en 1998, en Buenos Aires, sellando el acuer-
do de hacerlo cada dos años en un país del 
ámbito iberoamericano. En 2000 nos encon-
tramos en Panamá y retornó a Madrid en 
2002, crecido y con el refuerzo del Instituto 
de Filosofía del Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas (CSIC), entre otras ins-
tituciones que se volcaron en el Congreso. 
Siguió en México en 2004 y en Zaragoza en 
2006, La Habana en 2008 y en Curitiba (Brasil) 
en 2010. Fiel al pacto de ser bianual, se desa-
rrolló en su ámbito interdisciplinar, sin olvidar 
que la raíz primordial es la ciencia, la tecno-
logía y la situación de esa masa crítica de 
sexo de segunda clase que se esconde en 
su frívola neutralidad. En invierno de 2012, Se-
villa acogió el encuentro; en 2014 viajamos 
a Paraguay, en 2016, fue en Costa Rica y el 
último que se desarrolló en Bilbao, España.

Durante los veinticuatro años que se lleva 
celebrando el Congreso Iberoamericano 
de Ciencia, Tecnología y Género, se han 
analizado las relaciones entre los seres hu-

manos que han cambiado en cuanto a 
las formas. Atendiendo a las interac-

ciones de poder y de manipulación 
de conductas, el aspecto de estos 
momentos es muy diferente del 
de aquel de 1996 en el que, en 
Madrid, se concentraron las fuer-
zas pensantes y sintientes del pro-

blema de género en la ciencia y 
en la tecnología.

En esta oportunidad, Ecuador, anfitrión por 
primera vez del evento, buscó mostrar su re-
presentatividad en el estudio del género, la 
ciencia y tecnología, abordando las temá-
ticas desde una visión feminista, que siem-
pre ha sido la esencia en estos encuentros. 
Además, analizar los cambios de las fuerzas 
del feminismo en el mundo tecnocientífico. 
Por ello, se buscó desafiar las ideas pasadas 
sobre las mujeres que trabajan y estudian 
la cuestión de género en los campos cien-
tíficos y tecnológicos, su nuevo papel y re-
presentatividad y también la abolición de 
los discursos clásicos sobre el sujeto femeni-
no para desarrollar, así, los retos del futuro 
y también plasmar los avances obtenidos 
dentro de estos campos impregnados to-
davía de desigualdades.

El Congreso se enfocó en romper los para-
digmas y conceptos que se han desarro-
llado en los estudios técnicos o científicos, 
denunciar los abusos, la explotación, las in-
justicias históricas que viven ciertos grupos 
en esta esfera y ofrecer soluciones para un 
sistema inclusivo e igualitario. Por ello, se 
pretendió exponer desde la ciencia, las in-
genierías, la salud, la divulgación, la sociolo-
gía, la cultura, la investigación, las políticas 
públicas y los saberes, indagar la situación 
y proponer soluciones y demandas ante es-
tas necesidades.

Asimismo, indagar sobre la incorporación 
de las mujeres a la ciencia y la tecnología, 
la educación científico-tecnológica, los ses-
gos de género en las prácticas, contenidos, 
transmisión y organización social del cono-
cimiento, salud, los efectos de la desigual, 
representación de las mujeres sobre fines, 
métodos y resultados en ciencia y tecnolo-
gía, la igualdad de género en las políticas 
científico-tecnológicas y los problemas es-

PRÓLOGO PRÓLOGO 
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pecíficos de género en la ciencia y la tec-
nología de los países iberoamericanos. El 
tipo de cuestiones que se vienen tratando 
requiere una aproximación necesariamen-
te interdisciplinar, por lo que los congresos 
recogen aportaciones de áreas como la his-
toria, la filosofía y la sociología de la ciencia 
y la tecnología, la economía y gestión del 
cambio técnico, la política científico-tecno-
lógica, etc.

La igualdad de género y la ciencia son ele-
mentos claves que contribuyen al logro de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible esta-
blecidos en la Agenda internacional 2030. 
Trabajar para promover la representación y 
visibilidad de las mujeres en la educación, 
capacitación, investigación y desarrollo 
profesional en disciplinas científicas, tecno-
lógicas, ingeniería y matemáticas (denomi-
nadas STEM, por sus siglas en inglés) supo-
nen un reto imprescindible para alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Por ello, 
sin olvidar la perspectiva feminista que im-
pulsó la generación de este congreso, los 
ejes sobre los que se presentaron los traba-
jos académicos fueron:

•	COVID, UNA MIRADA DESDE EL GÉNERO

•	HISTORIA Y SOCIOLOGÍA DE LA CIENCIA

•	APROXIMACIONES EPISTEMOLÓGICAS

•	DIDÁCTICA DE LAS CIENCIAS  
Y LA TECNOLOGÍA

•	DIVULGACIÓN CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA

•	CIENCIAS Y TECNOLOGÍA EN LOS MEDIOS 
DE COMUNICACIÓN MASIVOS

•	PERSPECTIVAS FEMINISTAS EN SALUD

•	NUEVAS PERSPECTIVAS TECNOLÓGICAS

•	SABERES ANCESTRALES

•	ECOFEMINISMO, SOSTENIBILIDAD 
Y CAMBIO CLIMÁTICO

El congreso, que por primera vez se realizó 
en formato virtual, aprovechó de las bon-
dades de esta metodología y permitió con-
tar 572 participantes activos durante los tres 
días del congreso y que completaron el mí-
nimo requerido para su certificación, y cuya 
conexión se dio desde, al menos, veinte 
países diferentes de Iberoamérica. 

El espacio virtual del congreso generó un 
total de 56 695 visitas a varias páginas web 
del evento, con una frecuencia de 4,97 pá-
ginas por sesión (dirección IP distinta). Cada 
sesión en promedio tuvo una duración de 
7:47 minutos. 

Se presentaron alrededor de 280 ponen-
cias, de las cuales 208 fueron aceptadas 
por el comité científico y 198 se presentaron 
finalmente los días del congreso.

Los resultados de la encuesta de satisfacción 
muestran claramente la pertinencia y prove-
cho que significó este espacio de reflexión 
para las académicas que pudieron presen-
tar sus investigaciones en el Congreso.

A continuación, lo que presenta este docu-
mento son la memorias del Congreso, se-
leccionadas desde las investigadores que 
aceptaron su publicación en este espacio 
y que, además, pasaron por una revisión 
del Comité Editorial, conformado por ex-
pertas en el ámbito de ciencia, tecnología 
y género.

Esperamos que la ciencia y el género siga 
expandiendo su onda de trabajo y recono-
ciendo la labor y trayectoria de quienes se 
dedican en cuerpo y alma a luchar por los 
derechos de género y multiplicar el conoci-
miento.
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INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN

María M. María M. Pessina ItriagoPessina Itriago

Universidad UTEUniversidad UTE

Presidente de XIII Congreso Iberoamericano 
de Ciencia, Tecnología y Género

A pesar de que existe una “feminización” en las llamadas ciencias duras, todavía 
existe una visión androcéntrica del conocimiento y esto ha permitido las evidentes 
desigualdades en este campo. En esta incorporación de mujeres existen condiciones 
de desigualdad que dificultan su acceso, permanencia y movilidad. Por lo tanto, 
los sesgos sexistas y androcéntricos permean e invisibilizan las experiencias sociales 
de las mujeres como su trayectoria histórica. Este escenario nos lleva al estudio de 
las desigualdades en relación con las identidades, las relaciones y las experiencias 
que debe complementarse con el estudio de los hombres y las masculinidades. 

En este sentido, en estos escenarios, aún existe una hegemonía del hombre en la 
construcción social, cultural, política y de género. Aquí entra en acción el sexismo 
que sitúa a las mujeres en una posición de inferioridad, de incapacidad; en cambio, 
los valores masculinos son los que hacen la norma y plantean el modelo a seguir, 
provocando así una jerarquización del orden social que se sujeta en unas estructuras 
de dominación. Por lo anterior, el género como categoría analítica es fundamental. 
Asimismo, entender al género como un sistema de símbolos y significados 
estructurantes y estructurados de prácticas y experiencias socioculturales, ir más 
allá de los hechos biológicos y culturales preexistentes al género y observarlo como 
personas que se constituyen en sujetos sexuados y con género.

La importancia de impulsar los estudios de género consiste en que estos son una 
herramienta esencial para integrar de manera eficaz el enfoque de género en 
políticas, programas, planes y proyectos de desarrollo, así como la transversalidad 
de género y el empoderamiento de la mujer. Por ello, es importante analizar 
algunas investigaciones que se han realizado respecto al género, la ciencia y la 
tecnología con el propósito de entender qué se produce al interior de las mismas. 
Esto contribuirá a la reflexión crítica sobre las formas en que se perpetúan las 
manifestaciones de violencia al interior de estos recintos.

Así, las experiencias sociales femeninas y sus relaciones de género están situadas 
dentro de marcos geopolíticos del saber-poder. De esta manera, es necesario 
entender cómo conviven las matrices de opresiones en la vida de las mujeres cuando 
nos proponemos conocerlas, aprenderlas y mirarlas transdisciplinariamente. De 
este modo, se requiere para el estudio reflexionar que las experiencias de mujeres 
nos dirigen a la interseccionalidad de dichas vivencias y abordar el mundo de las 

ciencias sociales desde un pensamiento feminista situadas.

Estas memorias reflejan un sentido de análisis que transita por todos los 
obstáculos, estereotipos y sesgos que transitan dentro de la trayectoria 
de vida de aquellos que no pertenecen a ese mundo masculinizado 
y hegemónico de la ciencia. Finalmente, también se reflejan en los 
trabajos presentados la experiencia social, incluyendo las relaciones 
interseccionales, para así entender mejor el orden de poder implícito 

que deviene de estas estructuras; asimismo, que el poder se genera y 
reproduce en las mismas relaciones sociales. 
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Resumen

Esta propuesta presenta los avances del proyecto de investigación 
titulado Portal EstraDigital: Una herramienta digital para fortalecer 
las habilidades personales y mediación de conflictos, financiado 
por la Universidad de La Sabana desde el 2018. El cual se enfoca 
en analizar los aportes de un portal digital a la Educación para la 
Convivencia y la Cultura de Paz, en instituciones educativas. 

Dentro de esta primera fase, el proyecto se centra en brindar a los 
profesores estrategias didácticas digitales enfocadas en habilida-
des personales y mediación de conflictos, para ser aplicadas con 
estudiantes de primero a quinto de primaria en la ciudad de Bo-
gotá. Los resultados esperados pretenden brindar información que 
pueda apoyar estudios futuros centrados en el rol de las tecnologías 
en la educación, así como contribuir a la didáctica de la Educación 
para la Convivencia y la Cultura de Paz apoyada en tecnologías. 

Palabras claves: Convivencia, cultura de paz, educación, tecnología.

Abstract

This proposal presents the advances of the research project entitled 
"EstraDigital Portal: A digital tool to strengthen personal skills and con-
flict mediation" financed by Universidad de La Sabana since 2018. It 
focuses on analyzing the contributions of a digital portal to Educa-
tion for Coexistence and Culture of Peace in educational institutions. 

Within this first phase, the project focuses on providing teachers with 
digital teaching strategies focused on personal skills and conflict me-
diation, to be applied with students from first to fifth grade in the city 
of Bogotá. The expected results are intended to provide information 
that can support future studies focused on the role of technologies 
in education, as well as contribute to the didactics of Education for 
Coexistence and Culture of Peace supported by technologies.

Keywords:  Coexistence, culture of peace, education, technology.
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Desde el campo internacional, se ha 
hecho evidente el llamado a promover 
acciones en favor de la convivencia y 
la cultura de paz escolar, siendo los or-
ganismos más influyentes en este tema 
las Naciones Unidas (1999) con su De-
claración y el programa de acción so-
bre una cultura de paz y el Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF). Según las estadísticas publica-
das por el Instituto de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses de Colombia, este es 
uno de los países en donde el maltrato 
intrafamiliar hacia la mujer ha ascendi-
do significativamente, así como la vio-
lencia escolar. 

De la misma manera, una de las grandes 
preocupaciones que actualmente se 
presenta en el sistema educativo colom-
biano, contexto de la presente investiga-
ción, tiene que ver con los altos índices 
de violencia escolar registrados tanto en 
los escenarios presenciales como virtua-
les, los cuales han permeado el diario 
vivir de los procesos educativos en las 
instituciones educativas del país (Chaux, 
2013; Cepeda, Pacheco, García y Pira-
quive, 2008; Narváez y Salazar, 2012; Ce-
peda y Caicedo, 2012; Paredes, Álvarez, 
Lega y Vernon, 2008; Viloria & Niño, 2017; 
Bonilla-Sánchez, Cardona-Ospina & Ro-
dríguez-Torres, 2017). 

Algunos estudios se han concentrado 
en mostrar la importancia de las tecno-
logías en las habilidades sociales y per-
sonales, así como en el tratamiento de 
conflictos (Estrada, Monferrer y Moliner, 
2016; Cooper & Brna, 2002; Prestridge, 
Tondeur & Ottenbreit-Leftwich, 2019; 
Zhu & Van Winkel, 2015). Mientras que 
otros han abordado la importancia de 
la formación del profesorado y los fac-
tores que han afectado la integración 
de las tecnologías a las aulas (Sancho 
Gil, Bosco Paniagua, Alonso Cano y 

Sánchez Valero, 2015; Bosco, 2005; Ál-
varez, 2020; Quiroga, Mazzitelli & Matu-
rano, 2020). Bajo esta línea, el presente 
estudio pretende fortalecer habilidades 
sociales y de mediación de conflictos, a 
través de estrategias didácticas apoya-
das por TIC. Buscando a su vez contribuir 
a una cultura centrada en el derecho 
de la mujer a una vida libre de violencia 
dentro del contexto escolar. 

Para dar solución a dicha problemá-
tica, se ha planteado la creación, di-
seño, desarrollo e implementación 
de un portal digital1 que brinda a los 
profesores estrategias didácticas (pla-
neaciones con recursos digitales), que 
abordan la formación de habilidades 
personales (autocontrol y autoestima) y 
mediación de conflictos para los niños 
y niñas. La presente propuesta busca 
mostrar avances en torno a lo alcanza-
do en el proceso de investigación, en 
esta primera fase centrados en resulta-
dos de caracterización iniciales de or-
den estadístico y en la presentación del 
portal digital.  

Marco teórico 

De esta forma, se busca aportar a la re-
flexión del rol del profesor al incentivar 
la convivencia y cultura de paz a tra-
vés del uso de tecnologías en las insti-
tuciones educativas; y en palabras de 
Planella y Vilar (2006, 197) y Mele (2003) 
“se dice que las redes mediadas por or-
denador apuntan hacia un nuevo tipo 
de sociedad civil que está dispuesta 
tecnológicamente a una interacción 
más democrática (Planella y Vilar, 2006, 
197), (…) pero se crean nuevos modelos 
de desigualdad y nuevas formas de di-
visión” (Mele, 2003, 368, citado por Pla-
nella y Vilar, 2006).

introducción

1	1	 Ver más: http://convivenciapazytic.unisabana.edu.co/
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Partiendo de lo anterior, la presente pro-
puesta parte de fundamentarse en las 
propuestas teóricas del Gobierno vasco 
(2004), el cual plantea que las dimen-
siones de la Educación para la Convi-
vencia y la Cultura de Paz son ocho. A 
continuación, solo profundizamos en las 
dos primeras, porque son el centro de 
esta propuesta. 

1.	 Desarrollo personal: Gira en torno a 
la necesidad que tiene un estudian-
te de adquirir tanto habilidades per-
sonales como sociales. Dentro de las 
primeras se enmarca el autoconoci-
miento, la autoestima, la autonomía 
y el autocontrol, pero se propone 
agregar a esta dimensión la respon-
sabilidad que se debe tener desde sí 
mismo. Desde las habilidades socia-
les se fomenta la empatía, asertivi-
dad, escucha activa, trato respetuo-
so, toma de decisiones, agregando 
a esta el respeto como clave de la 
construcción de buenas relaciones.

2.	 Tratamiento de los conflictos: El foco 
de esta dimensión es educar a los 
alumnos desde la teoría y la práctica 
en cómo afrontar los conflictos y qué 
estrategias utilizar.

3.	 Derechos humanos

4.	 Valores democráticos

5.	 Promoción de la convivencia en los 
contextos más cercanos, familia, es-
cuela, amigos

6.	 Desarrollo

7.	 Interculturalidad

8.	 Conflictos nacionales e internaciona-
les y procedimientos para su solución

La dimensión desarrollo personal busca 
fortalecer tanto las habilidades perso-
nales como las sociales. Dentro de las 
habilidades personales se encuentran 
la autoestima, autocontrol, autonomía, 
responsabilidad (Gómez, Mir y Serrats, 
2004; Gobierno Vasco, 2004; Fernández, 

et al., 2011; Colegio Suizo de Santiago, 
2012). Y en el marco de las habilida-
des sociales están tolerancia, equidad, 
compartir (amistad), comunicación, 
respeto (Casamajor, et al.; Jares, 2009; 
UNICEF-ANEP Consejo de Educación 
Primaria, 2008). Pero, para la presente 
propuesta, se trabajó en las habilidades 
personales de autocontrol y autoestima, 
enfocándose en promover el autocon-
trol de las emociones en los estudiantes.

Por otro lado, la dimensión tratamiento 
de conflictos busca que los estudiantes 
logren afrontar los conflictos de mane-
ra adecuada bajo una postura positiva. 
Desde la teoría los conflictos han sido 
abordados de distintas formas, pero, 
para esta investigación, es importante 
considerar que el conflicto no es sinó-
nimo de violencia, ya que la violencia 
es “el uso intencional de la fuerza o el 
poder físico, de hecho o como ame-
naza, contra uno mismo, otra persona 
o un grupo o comunidad, que cause o 
tenga muchas probabilidades de cau-
sar lesiones, muerte, daños psicológicos, 
trastornos del desarrollo o privaciones” 
(OMS, 2003, citado por García y Guerre-
ro, 2012, 14).

Por lo que asumiremos un conflicto 
como un espacio que permite crecer 
a los seres humanos en la compresión 
de las diferencias, así como lo plantea 
Fernández, et al. (2011) indicando que 
los conflictos conviven con nosotros en 
nuestro diario vivir y se manifiestan cuan-
do, con otra persona, nos encontramos 
en desacuerdo ante una opinión, ac-
ción, interés, llevando a que pongamos 
en actuación nuestra formación en el 
manejo de emociones y sentimientos 
(relacionando de esta forma las habili-
dades personales y sociales). Partiendo 
de allí, el portal digital se enfocó en la 
estrategia de mediación de conflictos, 
como una forma de tratarlos.

DI
DÁ

CT
IC

AS
 D

E 
LA

S 
CI

EN
CI

AS
 Y

 L
A 

TE
CN

oL
OG

ÍA



1 1

Diseño de la metodología

En esta fase inicial se ha establecido contacto con veinticinco escuelas de las cua-
renta proyectadas a participar (ver Tabla 1). Esta fase surge del establecimiento de 
una línea base de investigación previamente realizada por Vargas Sánchez desde el 
2014. El portal digital busca ser implementado por el equipo de investigación durante 
la jornada escolar de las escuelas participantes de la ciudad de Bogotá y está dirigi-
do a los profesores para que lo utilicen en clase. 

Localidad:
Suba

57 (28,08 %)

36 (17,73 %)

35 (17,24 %)

28 (13,79 %)

25 (12,32 %)

8 (3,94 %)
6 (2,96 %) (0,49 %)

Sun Cristobal

Ciudad Bolívar

Rafael Uribe Uribe

Tunjuelito

Usme

Fontibón

Puente Aranda

Kennedy

Bosa

Engativá

1 

En esta primera fase participaron insti-
tuciones educativas de once localida-
des de la ciudad de Bogotá llegando a 
203 profesores participantes. Donde los 
niveles de formación del profesorado 
se distribuyeron en un 60,59 % con pre-
grado, el 36,45 % con maestría, el 1,97 % 
con bachillerato y un 0,99 % con doc-
torado. 

ProcedimientoProcedimiento

En esta primera fase, se realizó un acer-
camiento al contexto, aplicando una 
fase cuantitativa, basada en la propues-
ta de Brackett, Reyes, Rivers, Elbertson 
& Salovey (2012) sobre el aprendizaje 
social y emocional. Para lo cual se con-

tó con la autorización de los autores de 
la prueba para aplicarla en Colombia. 
Dicha prueba cuenta con una consis-
tencia interna Alfa de Cronbach de 
.77, .81 y .74 para las escalas de confort 
(preguntas centradas en la comodidad 
del profesor para enseñar el Aprendiza-
je Social y Emocional), compromiso (la 
motivación por desarrollar actividades 
centradas en el Aprendizaje Social y 
Emocional) y la cultura (centrada en el 
apoyo institucional en pro del Aprendi-
zaje Social y Emocional) (Brackett, Re-
yes, Rivers, Elbertson & Salovey, 2012). 

Asimismo, el instrumento se comple-
mentó con una batería de preguntas 
centradas en indagar el uso de las TIC 

Figura 1. Instituciones educativas por localidad. 

Fuente: Elaboración propia
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para fomentar la Educación para la 
Convivencia y Cultura de Paz. Las pre-
guntas contaron con una validación de 
expertos en el tema y con una prueba 
piloto aplicada con profesores de dife-
rentes escuelas. Todos los datos se han 
digitalizado y organizado en una base 
para facilitar su recuperación y análisis. 

 

ObjetivoObjetivo

1.	 Analizar los aportes de un portal digital 
centrado en la educación para habi-
lidades personales y la mediación de 
conflictos, dirigido a profesores de gra-
dos de primaria (primero a quinto) en 
instituciones educativas de Bogotá.

EspecíficosEspecíficos

1.	 Caracterizar las estrategias o activi-
dades que aplican los docentes utili-
zando TIC, en favor de la educación 
para las habilidades personales y la 
mediación de conflictos, dentro de 
instituciones educativas.

2.	 Diseñar e implementar un portal digi-
tal, que brinde a los profesores estra-
tegias para la aplicación en aula de 
habilidades personales y la media-
ción de conflictos.

3.	 Identificar, desde la percepción de 
los profesores de las instituciones edu-
cativas de Bogotá, la contribución 
del portal a la práctica pedagógica. 

Consideraciones éticas, disposiciones lega-Consideraciones éticas, disposiciones lega-
les vigentes y propiedad intelectualles vigentes y propiedad intelectual

Para este proyecto los investigadores 
consideraron aspectos éticos como:

1.	 Garantizar el respeto a la dignidad 
de las personas, su libertad y autode-
terminación, prevenir daños y tensio-
nes y salvaguardar la vida privada.

2.	 Obtener el consentimiento/asenti-
miento informado de los sujetos e ins-
tituciones participantes. 

3.	 Garantizar la autorización previa de 
las instituciones educativas de las 
cuales se van a entrevistar a los pro-
fesores o a hacer observaciones.

4.	 Comprometerse a divulgar los resul-
tados a las personas, empresas o en-
tidades que participaron como suje-
tos de investigación en el proyecto.

5.	 Comprometerse a publicar los resulta-
dos en los medios más idóneos para 
su comunidad científica en particular.
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Sobre el portal digital 

Este portal digital (llamado EstraDigital: Una herramienta digital para fortalecer las 
habilidades personales y mediación de conflictos) se compone de un registro para 
los usuarios profesores, el cual les permite ingresar a documentos guías para poner en 
práctica, en el aula de clases, estrategias didácticas y recursos digitales (videoqui-
ces, juegos, audiolibros), los cuales se pueden descargar y usar de manera off-line o 
fuera de línea.

En esta primera fase del proyecto, el portal digital cuenta con recursos digitales y pla-
neaciones de clase para profesores de los grados primero, segundo, tercero, cuarto 
y quinto de Primaria. El portal cuenta con secciones especializadas para cada uno 
de los grados escolares. De la misma forma, el profesor que ingresa a la plataforma 
también puede proponer o enviarnos planeaciones de clase y recursos digitales que 
consideren pertinente para el portal. Estos son valorados y analizados por los investi-
gadores para su publicación.

Imagen 1. Imagen de una de las estrategias didácticas del portal.

Imagen 2. Imagen portal digital EstraDigital.

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia
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Resultados

Caracterización Caracterización del profesoradodel profesorado

Dentro del proceso de implementación y difusión del portal digital, se identificaron 
características generales del profesorado, como su jornada laboral, el rango de edad 
y el grado en que impartían clases. 

Dentro de los profesores participantes, se evidenció una alta concentración en una 
jornada única (43,35 %), seguida de la jornada de mañana y tarde respectivamente. 
Asimismo, el 36,95 % del profesorado presentó rangos de edad entre 30 y 39 años, 
seguido de un 23,65 % con edades entre los 40 y 49 años. 

Seleccione la jornada escolar

Única

Mañana

Tarde

88 (43,35 %)42 (20,69 %)

73 (35,96 %)

Selecciona el rango de edad
c) Entre 30 y 39 años

75 (36,95 %)

48 (23,65 %)

37 (18,23 %)

32 (15,76 %)

11 (5,42 %)

d) Entre 40 y 49 años

e) Mayor de 50 años

b) Entre 20 y 29 años

a) Menor de 19 años

Figura 2. Jornada escolar del profesorado.

Figura 3. Rango de edad del profesorado.

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia
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Aunque el portal digital se enfocó para profesores de grados de primaria, llamó la 
atención que el profesorado indicara, en su mayoría, orientar clases en distintos nive-
les o grados de formación, lo que incluyó grados de Preescolar y Secundaria.

Presencia de la tecnología en la convivencia y cultura Presencia de la tecnología en la convivencia y cultura de pazde paz

Dentro del proceso se han aplicado varias encuestas a los profesores y presentamos 
algunos resultados iniciales, al preguntarles: ¿Qué recursos digitales utiliza para traba-
jar la resolución de conflictos y el control de emociones con sus estudiantes? ¿Cuánto 
tiempo en promedio dedica? Se evidenció que la mayoría acceden a recursos como 
videos que personifican situaciones del mundo real y que brindan cercanía a los es-
tudiantes. 

Algunos profesores mencionaron as-
pectos relevantes al uso de recursos 
digitales para este campo, tales como 
“Videos sobre inteligencia emocional. 
Una vez al mes” (profesor 1). Adicional-
mente, varios profesores también hicie-
ron mención sobre consultar algunos re-
cursos especializados sobre este tema 

como “Videos, juegos on-line, aplica-
ciones on-line, por ejemplo eduCaixa” 
(profesor 2) “UNICEF/The Leader i me 
programme. Una vez al mes” (profesor 
3). Lo anterior podría llegar a indicar 
que el profesorado se siente motivado 
por abordar estas temáticas y trabajar-
las dentro del aula escolar.

Imagen 3. Nube de palabras sobre los recursos digitales utilizados.

Fuente: Elaboración propia
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Sobre lo anterior, algunos profesores 
mencionaron que no contaban con ma-
yor conocimiento sobre recursos digitales 
específicos que podrían apoyarles: “No 
conozco recursos con relación al control 
de emociones aparte de videos” (profe-
sor 6). Lo que deja entrever una clara ne-
cesidad de acercar al profesorado a los 
avances del mundo digital alrededor de 
procesos de formación que se centran 
en favorecer la resolución de conflictos y 
el manejo de emociones, que, a su vez, 
contribuyen a la convivencia escolar y 
a la consolidación de la cultura de paz 
desde la escuela.

Asimismo, algunos profesores reflejan un 
claro interés por desarrollos tecnológicos 
que brinden a los estudiantes nuevas ex-
periencias y, a su vez, le permita al pro-
fesor robustecer su rol docente desde un 
monitoreo y seguimiento más cercano. 
Varios profesores realizaron apreciacio-
nes como “Me parece importante crear 
diferentes apps que sirvan para el regis-
tro y monitoreo de las emociones, y que 
permitan identificar las situaciones que 
generan dichas emociones” (profesor 
25). Algunos otros mencionaron: “Plata-
forma virtual de juego de roles, donde 
podamos mirar nuestra vida desde otro 
punto de vista” (profesor 20).

Por otra parte, se preguntó a los profe-
sores: ¿Qué recursos digitales cree que 
necesita o qué utilizaría para trabajar 
resolución de conflictos y control de 
emociones con sus estudiantes? Aludie-
ron e hicieron mención sobre todo a di-
ferentes apps, juegos digitales, recursos 
y plataformas interactivas, entre otros. 

Mencionaron también algunos recursos 
tecnológicos necesarios en infraestruc-
tura como televisores, computadoras o 
acceso a Internet. Aunque cabe resal-
tar que aún hay profesores que indica-
ron preferir abordar los conflictos y las 
emociones de manera presencial y sin 
intervención de las tecnologías.

Imagen 4. Nube de palabras sobre los recursos digitales que el profesorado considera necesitar.

Fuente: Elaboración propia
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El profesorado alude dentro de las 
principales limitantes que la institución 
tiene para la implementación de tec-
nologías aspectos relacionados con 
tiempos, gestión, infraestructura, áreas 
de soporte técnico. De la misma mane-
ra, hacen mención al aspecto de ca-
pacitación del profesorado, conside-
rándolo un aspecto que limita: “Falta 
de capacitación en TIC que puedan 
ayudarnos a manejar este tipo de situa-
ciones en clase”.

Por otra parte, también se evidencia 
que la responsabilidad de la integra-
ción de tecnologías en el aula de cla-
ses debería ser compartida, por lo que 
uno de los profesores expresó: “Creo 
que la implementación de diferentes 
tecnologías depende de los profesores, 
que ellos saquen el tiempo y busquen 
la forma de aplicarlo en su clase. Creo 
que las limitaciones pueden estar en 
la infraestructura del colegio, pues no 
siempre funciona Internet” (profesor 10).

De otra parte, algunos profesores men-
cionan como una limitante el integrar 
aspectos como el manejo de conflic-
tos y emociones a través del uso de 
tecnologías, lo que abre la puerta a 
considerar la necesidad de continuar 
profundizando sobre el impacto de las 
tecnologías en estos campos educa-

tivos. Sobre lo anterior, uno de los pro-
fesores mencionó: “Tiempo, currículo. El 
colegio provee y ayuda a que los profe-
sores usemos la tecnología en nuestras 
clases, pero es difícil hacer lo mismo so-
bre el manejo de conflictos. Podría ser 
en dirección de grupo” (profesor 4).

Limitaciones tecnológicasLimitaciones tecnológicas

Imagen 5. Nube de palabras sobre las limitantes que el profesorado considera.

Fuente: Elaboración propia
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Esta propuesta de investigación tuvo 
como objetivo analizar los aportes de 
un portal digital centrado en la educa-
ción para habilidades personales y la 
mediación de conflictos, dirigido a pro-
fesores de grados de Primaria (primero 
a quinto) en instituciones educativas 
de Bogotá. Así fue posible consolidar el 
portal estradigital, y a su vez establecer 
aspectos claves en los procesos de inte-
gración de tecnología en estos campos 
que el profesorado realiza. 

A partir de lo mencionado por el pro-
fesorado, se puede indicar que aún es 
clave determinar estrategias orientadas 
a empoderar al docente en el trata-
miento de conflictos con apoyo de las 
TIC, siendo este un actor clave y funda-
mental para alcanzar un proceso de for-
mación exitoso. Lo que abre la puerta a 
un llamado que puede ser asumido por 
universidades, organizaciones, Gobier-
nos y demás miembros de la sociedad.

Conclusiones

Si bien el profesorado resalta la pre-
sencia de las tecnologías en activida-
des de aprendizaje orientadas al tra-
tamiento de conflictos y al manejo de 
emociones, aún se pueden evidenciar 
usos enfocados con mayor prevalencia 
a motivar la visualización de conteni-
do por parte de los estudiantes. Lo que 
deja entrever que los procesos de pla-
neación profesional estructurados que 
respondan a espacios reflexivos, de dis-
cusión y análisis entorno a estos temas, 
suelen presentarse de manera escasa.

De esta manera, el supuesto de esta 
investigación refleja que el profeso-
rado asume la tecnología como un 
medio que privilegia el acceso a la in-
formación, dejando de lado otras posi-

bilidades de interacción, colaboración 
y co-construcción que los estudiantes 
pueden alcanzar en este tipo de esce-
narios. A pesar de ser este el escenario 
prevalente en la mayoría de los profe-
sores, sorprende que algunos hagan re-
ferencia a recursos especializados que 
aportan espacios y recursos digitales 
construidos por especialistas en las te-
máticas de tratamiento de conflictos y 
manejo de emociones.

Por otra parte, es evidente que los 
avances tecnológicos han generado 
en los profesores una visión que les ha 
permitido establecer ciertas necesida-
des, donde la tecnología no solamente 
les permita el acceso a la información. 
Parte de ello se evidenció al pregun-
tarles sobre posibles necesidades o he-
rramientas tecnológicas a utilizar para 
complementar el campo de la tecno-
logía en pro del tratamiento de con-
flictos y manejo de emociones, donde 
varios de los profesores hacen mención 
a la necesidad de desarrollar diferentes 
herramientas tecnológicas o platafor-
mas tecnológicas que lleven a la con-
solidación de nuevos espacios, donde 
se fomente el juego, los espacios de 
reflexión, y aún más importante, donde 
se fomente el reconocimiento de los di-
ferentes procesos que implica la forma-
ción en este campo.

En relación con las limitantes, fue evi-
dente que la mayoría de las instituciones 
presentan necesidades en infraestructu-
ra relacionadas con acceso a la conec-
tividad o a diferentes dispositivos móviles 
o de escritorios. De esta manera, estas 
limitantes presentan un efecto que no 
permite que se logre integrar la tecnolo-
gía a los diferentes escenarios curricula-
res de las instituciones. Adicional a esto, 
es claro que el profesor no solamente 
ve las limitantes desde estos aspectos 

Discusión
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de infraestructura, sino que, además, 
resalta una carencia en el proceso de 
capacitación del profesorado, lo que se 
ha hecho relevante en investigaciones 
previas. Partiendo de allí, cabe anotar 
que el profesorado también exalta ne-
cesidades de formación, pero desde 
diferentes aspectos, por ejemplo, en el 
campo del tratamiento de conflictos y 
manejo de emociones, estas limitantes 
dejan un claro vacío de la importancia 
de emprender acciones que busquen 
subsanar estas necesidades.

Es evidente que la integración de las tec-
nologías en el campo educativo no solo 
ha desplegado un resultado que com-
plejiza las relaciones entre estudiantes 
profesores y otros miembros de la comu-
nidad académica, sino que, de la mis-
ma manera, ha reflejado una compleja 
negociación entre beneficios, intereses 
y limitaciones que se evidencian en las 
instituciones educativas. En este marco, 
es necesario que se considere una rein-
vención de los procesos pedagógicos y 
educativos que se desarrollan. 

Así, esta es una invitación a que profeso-
res y directivos de las instituciones edu-
cativas consideren nuevas dinámicas y 
nuevas propuestas que giren en torno a 
la consolidación del tratamiento de con-
flictos y el manejo de emociones a tra-
vés del uso de tecnologías del aprendi-
zaje y el conocimiento (TAC), dando así 
un papel a la tecnología, concentrado 
en espacios interactivos, fomentado la 
participación, la colaboración, la inmer-
sión en situaciones reales o la co-cons-
trucción de conocimiento entre pares. 

De la misma manera, algunas ventajas 
que han resaltado diferentes autores 
(Rodríguez, 2017; González, Chimborazo 
& Coronel, 2020; Sardi, G. A. S., Coello, 
R. L. C., Santana, Palacios & Cevallos, 
2021) bajo el enfoque de las tecnolo-
gías del aprendizaje y el conocimiento, 
se concentran en brindar posibilidades 

de explorar nuevas metodologías en 
el aula de clase, desde la innovación 
educativa, así como espacios que em-
poderan al estudiante con un rol mo-
tivante a explorar y contribuir en una 
construcción mancomunada con otros 
pares o expertos.

Finalmente, esto demuestra cómo la 
tecnología incide en la educación y 
más aún el impacto que ha generado 
en la actual situación de pandemia CO-
VID-19, dejando así claridad de la im-
portancia y la afectación directa de las 
tecnologías en las dinámicas educativas 
y formativas de las sociedades actuales.
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Resumen

En este trabajo plasmamos reflexiones y avances de un proyecto de 
extensión universitaria desarrollado por un equipo de investigación 
en temáticas de educación, género y sexualidades, del que forma-
mos parte las autoras, en articulación con una escuela secundaria 
técnica dependiente de la misma universidad, para avanzar en la 
incorporación de la Educación Sexual Integral en los espacios curri-
culares correspondientes a la formación en prácticas técnico-pro-
fesionales. El proyecto se extendió durante dos años, en el período 
2019-2020, y se desarrolló en tres etapas: relevamiento diagnóstico 
para construir un estado de situación del abordaje de la ESI; la ela-
boración de desarrollo curricular con perspectiva de género y se-
xualidades para las asignaturas del campo de la tecnología y los 
talleres de práctica técnico-profesional; y sistematización y sociali-
zación de los materiales producidos.

Palabras claves: Educación secundaria técnica, tecnología, informá-
tica, educación sexual integral, perspectiva de género.

Abstract

In this paper we present reflections and advances of a university ex-
tension project developed by a research team on education, gen-
der and sexualities of which the authors are part, in articulation with 
a technical high school dependent on the same university, to ad-
vance in the incorporation of Comprehensive Sexual Education in 
the curricular spaces corresponding to the training in technical-pro-
fessional practices.

Keywords:  Technical high school, technology, informatics, compre-
hensive sexual education, gender perspective.
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En octubre de 2006, luego de un exten-
so período de debates y negociaciones, 
fue sancionada la Ley Nacional N.º 26150 
que dispuso la implementación de Edu-
cación Sexual Integral (en adelante, ESI) 
en todas las instituciones educativas de 
Argentina, de gestión pública y privada, 
en los niveles Inicial, Primario, Secundario 
y Superior no universitario. Si bien varios 
sectores del ámbito académico partici-
paron en la elaboración de las diferen-
tes propuestas que confluyeron en la ley, 
la universidad como institución autóno-
ma y autárquica se mantuvo al margen 
del alcance de esta normativa.

En los últimos años, las demandas de los 
movimientos sociales y sindicales, y más 
en particular del movimiento feminista, 
han puesto a la ESI entre los temas prio-
ritarios de la agenda pública. En este 
escenario, las universidades se ven in-
terpeladas por el desafío de aportar a 
la producción de conocimientos cien-
tíficos, precisos, confiables y actualiza-
dos, desde la perspectiva de género, 
que contribuyan a acompañar la im-
plementación de la ESI en otros niveles 
del sistema educativo.

De este modo, durante el período 2019-
2020, la universidad puso en marcha un 
proyecto de extensión del que partici-
pamos las autoras de este trabajo, lle-

vado a cabo por un equipo de inves-
tigación en temáticas de educación, 
género y sexualidades, en articulación 
con una escuela secundaria técnica 
dependiente de la misma universidad. 
En este trabajo plasmamos las reflexio-
nes y los resultados preliminares de este 
proyecto, sintetizando el estado de si-
tuación y proponiendo una serie de es-
trategias para la incorporación de la ESI 
en los espacios curriculares correspon-
dientes a la formación en prácticas téc-
nico-profesionales del nivel medio.

Género y cuerpos sexuados en la Educación Media Técnica

1.	 ¿Quiénes habitan 
las escuelas técnicas?

Las formas en que el género se hace pre-
sente como una variable central en la 
Educación Media Técnica son diversas, 
algunas muy naturalizadas, otras incluso 
impensadas. Una primera manifestación 
la encontramos en los datos cuantitativos. 
En Argentina, la matrícula desagregada 
por género arroja una relación de 67,5 % 
de alumnos y 32,5 % de alumnas. Estos da-
tos varían según las especialidades. Por 
ejemplo, en Informática, el porcentaje de 
mujeres alcanza el 35 % mientras que, en 
Electromecánica, solo el 12 %.

introducción

Gráfico 1: a) Matrícula de escuelas secundarias técnicas, desagregada por género, a nivel nacional. b) 
Matrícula de la especialidad Informática en escuelas secundarias técnicas, desagregada por género, 
a nivel nacional.

Fuente: Instituto Nacional de Educación Tecnológica (INET). Elaboración propia.
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Por otro lado, el 61 % de los docentes 
de las escuelas técnicas son mujeres. Sin 
embargo, esta proporción no se distri-
buye de la misma manera en los distin-
tos campos y trayectos. Las profesoras 
se concentran en mayor medida en las 
materias de formación general (61 %) y, 

en un número muy menor, en las áreas 
de formación específica (21 %). Es decir, 
las mujeres docentes duplican a los hom-
bres en las áreas “menos técnicas” y los 
docentes varones duplican a las mujeres 
en las áreas tradicionalmente más vincu-
ladas a la técnica.

Trabajo y tecnología

Los sesgos cuantitativos se relacionan 
estrechamente con las prácticas y los 
saberes que allí se desarrollan, tradicio-
nalmente consideradas masculinas, y 
también se remonta a instancias previas 
de la educación formal —especialmen-
te los niveles inicial y primario— que es-
tructuran sus propuestas curriculares con 
una notable presencia de estereotipos 
de género, y a la vez, falta de estímulo 
de las alumnas hacia la tecnología (Mor-
gade, 2001; Rodríguez Martínez y Angulo 
Rasco, 2006; Yansen y Zukerfeld, 2013).

La modalidad técnica en la escuela 
secundaria tuvo, desde sus inicios, la in-
tención de integrar un alto nivel de con-
tenidos técnicos y científicos con una 
formación laboral que permitiera a sus 
egresadas ingresar al mercado laboral al 
terminar sus estudios de nivel medio. Tras 

varias reformas educativas que lo afec-
taron particularmente, en la actualidad, 
la oferta en este campo conjuga un do-
ble propósito: por un lado, la posibilidad 
de seguir carreras universitarias afines a 
las orientaciones dominantes —como 
arquitectura o las distintas ramas de la in-
geniería— y, por otro lado, la obtención 
temprana de un título técnico-profesio-
nal, que habilita para desempeñarse 
en el mundo del trabajo (Gallart, 2006). 
Asimismo, las dos especialidades de esta 
institución, Tecnología de la Información 
y la Comunicación y Mecatrónica, se 
enmarcan en el ámbito de la tecnología 
y conllevan un conjunto de supuestos y 
de valores específicos acerca del saber 
y del saber-hacer.

En este escenario, donde se entraman 
tanto las lógicas de la formación para 
el trabajo como las de la producción 
tecnológica, el taller conforma un espa-

Gráfico 2: Distribución de docentes por campo de enseñanza según género.

Fuente: Instituto Nacional de Educación Tecnológica (INET). Elaboración propia.
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cio de enseñanza y aprendizaje, don-
de no solo circulan sentidos en torno al 
género y a la construcción del cuerpo 
sexuado propios del aula de nivel me-
dio, sino que, además, otros significados 
permean los vínculos pedagógicos que 
se entablan en este ámbito (Bloj, 2017; 
Sepúlveda, 2017).

Si miramos el mundo del trabajo —es 
decir: los tipos de empleo, las formas 
de acceso, las condiciones salariales, 
los mecanismos de ascenso, entre otras 
dimensiones— desde la perspectiva de 
género, encontramos que está dividido 
de acuerdo con ciertos patrones esta-
blecidos por el sistema sexo/género1. 
A partir de principios centrales para la 
sociedad heteropatriarcal, como la ini-
cial distinción entre público y privado, y 
entre trabajo remunerado y trabajo do-
méstico, podemos complejizar la orga-
nización y distribución de ocupaciones 
según los roles de género en dos direc-
ciones (Eguía, Piovani y Salvia, 2007).

Por un lado, la segregación horizontal 
hace referencia a la existencia de ám-
bitos exclusivamente femeninos o mas-
culinos, concebidos a partir de una ma-
triz de género binaria y heteronormativa 
que concede características “innatas” 
específicas a los hombres y a las mujeres, 
y, por lo tanto, otorga lugares diferen-
ciados en relación con la producción. 
Esta distribución no solo esencializa, 
sino que, además, ofrece una gama de 
opciones mucho más limitada para las 
tareas consideradas femeninas. La con-
secuencia directa de la segregación 
horizontal es la superpoblación de los 
puestos ocupados por las mujeres; esto 
es, a menor posibilidad de elección de 
empleo, mayor es la concentración de 
trabajadoras en los puestos disponibles, 
y por supuesto, menor es la percepción 

de salarios en comparación con los va-
rones. De forma complementaria, no 
solo existe una asignación diferencia-
da de ocupaciones, sino que, además, 
el ritmo de las carreras laborales de las 
mujeres sufre una ralentización con el 
transcurso de los años, profundizando 
la brecha entre mujeres y varones que 
acceden a los cargos más altos. Este 
fenómeno se describe como segrega-
ción vertical y supone la primacía de los 
hombres en las posiciones jerárquicas, 
conformando una suerte de pirámide 
donde las mujeres ocupan los puestos 
más bajos, mientras que los varones son 
los que acceden a los escalafones más 
elevados (Mataix, 2001).

A su vez, el campo de la tecnología 
también estipula sus propias pautas, en 
términos normativos, acerca de cómo 
se distribuyen los roles, las habilidades y 
las tareas. Un primer imaginario remite 
a la tecnología como un ámbito carac-
terizado por el uso de herramientas, de 
maquinaria y de fuerza física (Wajcman, 
1991). Persisten, de manera común con 
las ciencias exactas, los valores epis-
témicos —es decir, los valores del co-
nocimiento— como la objetividad, la 
neutralidad y la racionalidad, pero sus 
acciones requieren de un gran desplie-
gue físico. Un segundo imaginario sobre 
las tecnologías, circunscripto más es-
pecíficamente en torno a la informáti-
ca, se construye en torno a la figura del 
“nerd”, representado icónicamente por 
un hombre blanco, joven, de clase me-
dia, con estudios de nivel superior, con 
limitadas o nulas habilidades sociales y 
con una total disponibilidad de tiempo 
para dedicar a su tarea, que es también 
su pasión (Kendall, 2007; Starr, 2018).

La conformación de la tecnología 
como un campo de prácticas, de sabe-

1	1	 Sistema sexo/género es la denominación propuesta por Gayle Rubin (1975) para designar la organización social 
de la sexualidad. Se trata de un conjunto de reglas y acuerdos mediante los cuales cada sociedad transforma la 
sexualidad —entendida en términos biológicos— en productos culturales (Lamas, 1996).
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res y de modos de producción particu-
lares enfatiza los atributos vinculados a 
distintas formas de masculinidad hege-
mónica. En este sentido, la marginaliza-
ción de las mujeres en la tecnología es 
una consecuencia predecible de esta 
retórica: la vinculación directa del cuer-
po con las máquinas, la pasión, la anu-
lación de relaciones interpersonales... y 
la feminidad son irreconciliables. Así, las 
cualidades y valores tipificados como 
femeninos son catalogados sistemáti-
camente como no aptos (Wajcman, 
1991; Oreskes, 1996).

En esta intersección de trabajo y tec-
nología, el taller se transforma en un es-
cenario con una fuerte concentración 
simbólica de las significaciones hege-
mónicas de género, que hace de este 
espacio un lugar no siempre agradable, 
o ni siquiera posible o imaginado, para 
muchos adolescentes al momento de 
elegir la formación de nivel secundario. 

Las voces de les docentes: trayectorias y percepciones 
sobre la ESI

En este apartado llevaremos adelante 
una breve presentación y un posterior 
análisis sobre los resultados obtenidos al 
poner en marcha una encuesta realizada 
por nuestro grupo de investigación, a do-
centes que se desempeñan en la escuela 
técnica. La misma fue realizada de forma 
tal que presente información acerca de 
las voces y trayectorias de les docentes y 
sobre las diversas percepciones que po-
demos identificar con respecto a la ESI. 

El instrumento de recolección de datos 
fue una encuesta on-line autoadminis-
trada, organizada en varios bloques 
de preguntas, que fue destinada y res-
pondida por docentes que tienen a su 
cargo el espacio curricular —denomi-
nado taller— en el que se imparten y 
desarrollan habilidades y competencias 

de índole práctica. Con respecto a los 
bloques que la componen, indicamos 
que el primer bloque hace referencia 
a preguntas que nos llevan a conocer 
un poco más sobre la trayectoria per-
sonal de cada encuestado. Se viaja un 
poco por los aspectos más formales y 
formativos de su camino en la forma-
ción docente (por ejemplo ¿cuál es su 
formación inicial?), para luego pasar a 
un segundo bloque donde se hace re-
ferencia a su trayectoria, pero esta vez 
como estudiante. Es importante recor-
dar que ambos bloques, así como los 
subsiguientes, tienen como eje principal 
la percepción de les encuestades acer-
ca de los ejes que componen la Ley de 
Educación Sexual Integral. Más avanza-
da, la encuesta se retoma nuevamente 
el trayecto profesional como docente, 
ahora con mayor profundidad en lo 
que respecta a accionares y reflexiones 
sobre diversos puntos que trabaja la ESI. 

A partir de los datos obtenidos, llevamos 
adelante un análisis sobre diferentes di-
mensiones identificadas en las encues-
tas. La primera de ellas es que los docen-
tes involucrados reconocen que existen 
diferencias en la distribución de tareas 
entre varones y mujeres con respecto a 
sus estudiantes. Es decir, los primeros se 
dedican mayoritariamente a las tareas 
más “técnicas” a la hora de programar, 
por ejemplo, y las mujeres quedan reser-
vadas a actividades como la documen-
tación y registro del proceso. 

Para poder analizar un poco más acerca 
de este punto, utilizaremos algunos con-
ceptos trabajados por Guillermina Yan-
sen y Mariano Zukerfeld (2013) en su estu-
dio acerca de la exclusión de las mujeres 
del mundo del software, donde desarro-
llan una mirada crítica sobre “la socializa-
ción diferencial en la adolescencia en lo 
que respecta al acercamiento a las tec-
nologías” (217). Una de las conclusiones 
a la que llegan es que las jóvenes ado-
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lescentes están atravesadas por una ten-
dencia cultural que prioriza los hábitos re-
lacionados con el trabajo cooperativo y 
el desempeño afectivo y social, mientras 
que, en los hombres, la tendencia está 
más acentuada en la competitividad y 
en un uso individual de la tecnología. De 
alguna manera, las mujeres están cultu-
ralmente “diseñadas” para poder traba-
jar en equipo y dedicarse a trabajos que 
no requieran tanta “soledad”, reforzan-
do el “no estar mucho tiempo solas fren-
te a un artefacto tecnológico” (Yansen 
y Zukerfeld, 2013, 218). En línea con los 
resultados de la encuesta, las mujeres se 
dedican al registro de lo que allí ocurre, a 
la organización de las tareas, a trabajos 
administrativos, mientras que los varones 
pueden llevar adelante tareas de pro-
gramación en soledad sin percatarse o 
reconocer lo que allí está ocurriendo o 
cómo organizarlo.

Otro de los puntos más llamativos de los 
resultados es la mayor predominancia 
de hombres docentes que de mujeres. 
“Es una cuestión histórica el hecho de 
que la técnica es para los varones”, dice 
una de les encuestadas cuando hace 
referencia a la predominancia de va-
rones en puestos de trabajo como do-
centes que el de mujeres. Mientras que 
en la mayoría de las áreas y niveles del 
sistema educativo la docencia ha pasa-
do por un proceso de feminización, ¿por 
qué en este caso es tan diferente? Tal 
como dice la persona encuestada, his-
tóricamente el “mundo” de las escuelas 
técnicas es un espacio para varones. Por 
lo tanto, nos preguntamos por la consti-
tución identitaria de las estudiantes mu-
jeres que allí concurren, en tanto que 
perciben que, además de ser pocas en 
el aula, en la escuela no se ven repre-
sentadas en ningún cargo docente o de 
conducción de la escuela técnica.

Por último, abordamos otro dato rele-
vante que emerge de las respuestas ob-

tenidas, corresponde a las percepciones 
acerca de la ESI, sus contenidos y alcan-
ce, y la puesta en práctica como incum-
bencia de la tarea docente. En términos 
generales, les docentes coinciden en 
afirmar que todas las materias de la es-
cuela secundaria deben abordar conte-
nidos de la ESI. Aquí podemos observar 
que los docentes están de acuerdo en 
la importancia de la transversalidad, en-
tendiendo de esta forma que los conte-
nidos de la ESI pueden y deben ser abor-
dados mas allá de una única clase/taller 
brindada por una docente y/o una enti-
dad externa a la escuela secundaria. 

Sin embargo, este acuerdo entre los do-
centes entrevistados entra en tensión 
con la percepción de que la materia 
que dictan no tiene contenidos espe-
cíficos para aportar la enseñanza de la 
ESI. De esta manera, nos encontramos 
con un desafío a superar: los docentes 
demuestran consenso e interés en llevar 
adelante la implementación de la ESI a 
sus clases, pero consideran que no cuen-
tan con las herramientas para abordarla. 

Este acercamiento diagnóstico nos ha 
permitido confirmar algunas de las hipó-
tesis previas, así como conocer las par-
ticularidades de esta institución frente a 
una política educativa de alcance na-
cional y obligatorio. Asimismo, este esce-
nario pone de relieve un área de vacan-
cia tanto en la formación docente como 
en la producción de documentos curri-
culares y de materiales didácticos para 
la modalidad técnico-profesional. Por 
eso, uno de los objetivos finales de nues-
tro trabajo consistió en el desarrollo de es-
trategias y herramientas para estimular y 
acompañar la implementación de la ESI.

2.	 Propuestas, sugerencias y recursos 
para el aula

A partir del recorrido realizado, y recu-
perando las voces de les docentes des-
de su práctica cotidiana, reafirmamos 
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la importancia y la urgencia de incor-
porar la perspectiva de género en las 
materias del campo de la tecnología 
que, como hemos visto previamente, 
bajo una presunción de objetividad, 
neutralidad y racionalidad, han sido his-
tóricamente menos permeables a una 
mirada crítica y social y, por lo tanto, a 
la transversalización de la ESI. 

Recuperando los aportes de Peggy 
McIntosh, quien describió cinco “fa-
ses interactivas del cambio curricular” 
(1983), podemos reconocer que hay 
diferentes niveles de profundidad al in-
cluir una perspectiva de género en la 
enseñanza. Partiendo desde el recono-
cimiento de la invisibilización de mujeres 
(y otras identidades sexo-genéricas) en 
cada campo disciplinar, atravesando 
distintos niveles de análisis respecto a 
las condiciones sociales que estructu-
ran esta desigualdad (no solo históricas 
sino también para pensar el presente) y 
con el objetivo de alcanzar una última 
fase de reestructuración del campo de 
manera que incluya genuinamente a 
todos en condición de igualdad.

Así, en este apartado, compartimos al-
gunas orientaciones y recursos para ge-

nerar espacios y propuestas que permi-
tan transversalizar la ESI en los espacios 
de taller, a través de distintos niveles de 
abordaje curricular.

Las mujeres y la comunidad LGBTTIQ+ en la historia de la 
tecnología

Un primer abordaje sugiere la importan-
cia de visibilizar a aquellas identidades 
que han sido relegadas del ámbito de 
la tecnología, exponiendo los impor-
tantes aportes que realizaron al conoci-
miento disciplinar a lo largo de la historia 
y demostrando que son más de los que 
se cree, de manera de contrarrestar o 
confrontar el modelo que prevalece re-
presentado en el ideario colectivo por 
un hombre blanco cisheterosexual.

A continuación, les compartimos una 
selección de distintos referentes que 
se desarrollaron en campos vincula-
dos con la tecnología, para conocer 
y compartir junto a los estudiantes y 
analizar sus aportes vinculados con las 
herramientas que utilizamos y aprende-
mos hoy en día, así como las historias de 
vida y recorridos que se encuentran de-
trás de sus investigaciones y desarrollos.

Gráfico 3: Las mujeres y la comunidad LGBTTIQ+ en la historia de la tecnología

Fuente: “Mujeres pioneras en informática - Primera y segunda parte” (Mota, 2021) y “Binaries are for com-
puters” (Batista, 2020). Elaboración propia.
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Hackear la brecha de género

En el desarrollo de Peggy McIntosh, 
para ir más allá de la inclusión en el cu-
rrículum de las biografías de estas per-
sonalidades destacadas (aunque per-
tenecientes a identidades excluidas e 
invisibilizadas), propone una siguiente 
fase que lleva a preguntarse por los mo-
tivos de esa exclusión, poniendo el foco 
en las experiencias de la mayoría de las 
mujeres. McIntosh señala que el trabajo 
en esta fase implica ver que, desde el 
currículo las mujeres se ven solamente 
como problema, anomalía o ausencia 
en la historia de las ciencias, más que 
como parte del mundo y como parte 
de la norma. E introduce a su vez la pro-
blemática de las políticas curriculares, 
en tanto estas mujeres no fueron exclui-
das por error o accidente (1983, 12).

El documental “CODE: debbuging the 
gender gap”2 (Robin Hauser Reynolds, 
2015) muestra, desde distintas voces y 
a través de un recorrido histórico, cómo 
es el mundo de la industria tecnológi-
ca hoy y cómo lo viven desde adentro 
quienes habitan espacios dedicados a 
la tecnología. El documental nos permi-
te escuchar estudiantes, trabajadoras y 
trabajadores de distintas generaciones, 
para repensar el origen de la brecha de 
género en este campo y las formas en 
que se reproducen hoy estas desigual-
dades, lo cual nos invita a repensar y 
reformular los espacios que habitamos y 
las prácticas que sostenemos, en pos de 
construir espacios más justos e inclusivos.

También nos invita a pensar de qué ma-
nera estas ideas —vinculadas a estereo-

tipos y prejuicios— aparecen en nues-
tras clases, cristalizadas en las formas 
en que nos comunicamos con ellas, 
de acuerdo con su identidad sexo-ge-
nérica3. Nos referimos en este sentido a 
las expectativas de rendimiento como 
aquellas anticipaciones que, como do-
centes, hacemos respecto al desempe-
ño académico de les estudiantes, con 
base en creencias de cómo deberían 
actuar, comportarse y vincularse con 
el conocimiento. Numerosas investiga-
ciones en el campo educativo (Kimball, 
1989; Bonder, 1994; Morgade, 2001, en-
tre otras) han constatado el papel que 
juegan las expectativas de rendimiento 
diferenciadas sobre mujeres y varones, 
no solo respecto a la experiencia esco-
lar, sino también al momento de pro-
yectar las trayectorias laborales, aca-
démicas y profesionales posibles.

¿Qué hay que tener para programar?

Una de las cuestiones que aparecen en 
el documental CODE refieren a la cons-
trucción de la imagen que tenemos hoy 
del programador estándar, sobre la que 
hemos hecho mención en la primera 
sección de este trabajo. En el documen-
tal podemos ver cómo en los inicios de 
la computación en EE. UU., la progra-
mación se mostraba como un nuevo 
campo de inserción para las mujeres. 
En 1967, la revista Cosmopolitan publicó 
una nota llamada “The Computer Girls”, 
en la que presentaba las características 
y beneficios de considerar una carrera 
en Informática, alentando a más muje-
res a que se informen sobre ella.

2	2	 “Código: depurando la brecha de género”.

3	3	 En el campo de la didáctica, nos referimos al currículum oculto o implícito como el conjunto de dinámicas, de in-
teracciones, de formas de comunicarnos que tienen lugar en el proceso de enseñanza-aprendizaje, entendiendo 
que estamos enseñando no solo al impartir contenidos disciplinares, sino también con los mensajes que dirigimos a 
los alumnos.
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Entre las entrevistas que presenta la 
nota podemos leer: “Yo tenía esta idea 
de que iba a estar todo el día sentada 
ante una gran máquina y apretando 
botones todo el día” dice una mujer 

que trabaja para un banco de Los An-
geles. “No podría estar más equivoca-
da. Yo resuelvo cómo la computadora 
puede resolver un problema y le indico 
a la máquina que lo haga”.

Gráfico 4: The Computer Girls

Fuente: Revista Cosmopolitan, 1967.
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“Es como planificar una cena”, señala en 
la nota Grace Hopper, pionera en el de-
sarrollo de lenguajes de programación. 
“Tienes que planificar y registrar todo 
para que esté listo cuando lo necesites. 
Programar requiere paciencia y la habili-
dad de manejar los detalles. Las mujeres 
son ‘naturales’ en la programación”.

Estos testimonios nos invitan a preguntar-
nos sobre la arbitrariedad de las cons-
trucciones sociales respecto a quién 
puede programar, cuáles son las habi-
lidades que se requieren, y desnaturali-
zar que dichas habilidades (ya sea que 
respondan a la imagen de nerd o de 
ama de casa detallista y planificadora) 
estén condicionadas por una cuestión 
sexo-genérica o de orden natural. Y abrir 
con los estudiantes más preguntas res-
pecto a cómo ellas perciben esas imá-
genes y a sí mismos: ¿Quiénes pueden 
programar? ¿Cómo se imaginan a al-
guien que se dedica a la informática y 
a la mecatrónica? ¿A qué creen corres-
ponden esos estereotipos? ¿Tiene algún 
tipo de relación con la tarea? ¿Qué opi-
nan de ellos? ¿Se sienten identificados? 
¿Qué efectos creen que producen?

Inteligencia artificial y ESI: ¿qué aprenden 
las computadoras?

Uno de los campos que más peso está 
teniendo hoy en día en las ciencias de 
la computación es la inteligencia artifi-
cial y, dentro de la misma, el desarrollo 
de sistemas de aprendizaje automático 
o automatizado (Machine Learning). A 
través de este tipo de sistemas, se pro-
pone desarrollar técnicas para que una 
computadora “aprenda”. Para ello, se 
le brinda a la computadora un gran vo-
lumen de información de manera que, 

por repetición y a través del uso de al-
goritmos, llegue a generalizar compor-
tamientos y realizar inferencias.

El “aprendizaje” que genera la compu-
tadora está basado en la información 
que se le ha brindado; por lo tanto, su 
sistematización será neutral y objetiva, 
con base en los datos que haya reci-
bido. Sin embargo, el aprendizaje ge-
nerado siempre estará mediado por el 
tipo de datos que haya recibido. En el 
caso de algoritmos de aprendizaje no 
supervisado en los que se trabaja con 
imágenes y textos tomados de Internet, 
se verá reflejado el tipo de información 
(incluyendo discursos y representacio-
nes) que circula en la Web y en la so-
ciedad en general.

En esta línea, MIT Technology Review 
en español publicó, en febrero de 2021, 
el artículo “Internet está tan sesgado 
que, para la IA, las mujeres solo llevan 
bikini”4, donde Ryan Steed y Aylin Ca-
liskan comparten la investigación que 
demuestra que:

Si se introduce una foto de un hombre 
recortada justo debajo de su cuello en 
uno de ellos, el 43 % de las veces auto-
completarán la imagen con un traje. 
Pero, cuando al mismo algoritmo se le 
presenta una foto recortada de una 
mujer, incluso una mujer famosa como 
la diputada en el congreso de Estados 
Unidos Alexandria Ocasio-Cortez, el 
53 % de las veces la autocompleta-
rá con una camiseta escotada o un 
bikini (…). Esto tiene implicaciones no 
solo para la generación automática 
de imágenes, sino para todas las apli-
caciones de visión artificial, incluidos 
los algoritmos de evaluación de can-
didatos mediante video, el reconoci-
miento facial y la vigilancia.

4	4	 Fuente: https://www.technologyreview.es/s/13117/internet-esta-tan-sesgado-que-para-la-ia-las-mujeres-solo-lle-
van-bikini – Fecha de consulta: febrero 2021.
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Por otra parte, en su charla TED "¿Cómo 
estoy combatiendo el sesgo algorítmi-
coo?"5, la estudiante de posgrado del 
MIT, Joy Buolamwini, cuenta su expe-
riencia al querer utilizar un software de 
análisis facial para desarrollar un pro-
grama de máscaras digitales, cuando 
descubrió que el programa no detecta-
ba su rostro por su color de piel.

En los sistemas de reconocimiento de 
voz, podemos encontrar el mismo pro-
blema. Según un grupo de investiga-
dores e investigadoras de las Universi-
dades de Stanford y Georgetown que 
analizaron los sistemas de Apple, Goo-
gle, Amazon, IBM y Microsoft, el porcen-
taje de errores al usar los sistemas para 
transcribir entrevistas era considerable-
mente mayor en el caso de hablantes 
de origen afroamericano en compara-
ción con hablantes blancos.

Este tipo de ejemplo nos permiten pre-
guntarnos y abordar con los estudiantes 
la problemática de la pretendida neu-
tralidad de la tecnología. ¿Qué tipo de 
inteligencia artificial estamos creando? 
¿Qué están aprendiendo las computa-
doras? Y, principalmente, ¿qué rol de-
bemos tener como futuros profesionales 
y qué responsabilidad tenemos a la hora 
de desarrollar sistemas de este tipo?

Por otro lado, nos permiten poner en va-
lor y reconocer la importancia de gene-
rar equipos diversos dentro del ámbito 
de la informática (como en cualquier 
campo). No solamente por el derecho a 

un acceso igualitario por parte de quie-
nes quieren dedicarse a ello, sino tam-
bién porque la representatividad (o la 
falta de ella) de distintos grupos sociales 
impacta directamente en el tipo de ne-
cesidades, preguntas y problemáticas 
que se propongan resolver los avances 
tecnológicos que luego repercutirán en 
los usuarios y en toda la sociedad.

Dejando ir a Lena

Al trabajar con los estudiantes el pro-
cesamiento digital de imágenes, pode-
mos recuperar un caso muy particular 
que nos invita a preguntarnos sobre el 
lugar de las mujeres en el ámbito de la 
tecnología. 

Lena fue una modelo sueca que pro-
tagonizó la página central de la revista 
Playboy de noviembre de 1972. Años 
después, en la Universidad de Califor-
nia del Sur (USC), un grupo de docentes 
buscaba una foto con colores contras-
tantes y un rostro humano para probar 
su desarrollo de algoritmos para la digi-
talización de imágenes. Un estudiante 
les acercó la foto de Lena durante una 
clase, por lo que decidieron recortarla 
y utilizarla para su trabajo. Así fue como 
Lena comenzó a ser la imagen de refe-
rencia a nivel internacional para ejem-
plificar y enseñar el tratamiento y la 
digitalización de imágenes, siendo utili-
zada por generaciones e incluso siendo 
incluida en publicaciones académicas.

5	5	 Fuente: https://www.ted.com/talks/joy_buolamwini_how_i_m_fighting_bias_in_algorithms – Fecha de consulta: 
febrero 2021.
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En 2019 se lanzó la película Losing Lena, 
que cuenta la historia de la modelo y su 
fotografía, pero también la de otras mu-
jeres que cuentan sus experiencias en 
el ámbito de la tecnología y las barre-
ras y obstáculos que debieron y deben 
enfrentar para hacerse camino en este 
rubro (como, por ejemplo, la incomodi-
dad y el mensaje que implica presen-
ciar una clase con la imagen de Lena 
proyectada mientras el resto de sus 
compañeros varones se reían de mane-
ra cómplice de la foto). “Hay un secreto 
escondido en casi cualquier sitio web y 
en toda imagen digital que hayas visto 
alguna vez”, proponen sus realizado-
ras. La película se difundió a través de 
un sitio web que también invita a firmar 
en apoyo al reclamo para que deje de 
usarse la imagen de Lena, con el lema: 
“Ayudanos a remover una imagen para 
hacer que millones de mujeres se sien-
tan bienvenidas en la tecnología”.

A modo de cierre

En este trabajo compartimos los resul-
tados preliminares de un proyecto de 
extensión universitaria que persiguió el 
objetivo de realizar un acercamiento 
diagnóstico al estado de la ESI en la 
modalidad técnica del nivel medio, es-
pecialmente en los espacios curricula-
res de la práctica técnico-profesional, 
y producir propuestas didácticas que 
acompañen su implementación. 

En la primera etapa, encontramos una 
serie de limitaciones en el conocimien-
to en profundidad de esta política edu-
cativa: su alcance, su contenido y las 
estrategias que favorecen su incorpo-
ración a la enseñanza de todas las asig-
naturas. Los resultados hallados en el 
momento exploratorio se contradicen 
con los datos cuantitativos y con con-
clusiones de estudios previos, y nos per-

Gráfico 5: Portada del documental Losing Lena

Fuente: Losing Lena - https://www.losinglena.com/
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miten desmitificar el prejuicio acerca de 
que los docentes rechazan, se oponen 
o “no quieren” implementar la ESI. Por el 
contrario, las experiencias como la que 
aquí presentamos muestran que hay un 
interés y una preocupación reales por el 
tema, a la vez que una falta de forma-
ción y de recursos.

En este sentido, consideramos necesa-
rio poner de manifiesto la vacancia en 
la producción de documentos curricu-
lares, tanto a nivel nacional como juris-
diccional, que incluyan el abordaje de 
la ESI en asignaturas del campo de la 
tecnología. No es la intención de este 
trabajo desestimar los materiales pro-
ducidos ni los esfuerzos ministeriales por 
incorporar la temática, pero sí resulta 
necesario visibilizar la recurrente omi-
sión de ciertos campos disciplinares en 
las propuestas de implementación de 
la ESI, porque son precisamente esos 
espacios los que permanecen inmunes 
a cualquier proceso de revisión, crítica 
y transformación. En consecuencia, se 
mantienen intactos los cánones hege-
mónicos, la tecnología instrumental, la 
jerarquización de saberes y la invisibiliza-
ción de las mujeres y disidencias.

Teniendo en cuenta este escenario, du-
rante una segunda etapa trabajamos 
en el desarrollo curricular de propuestas 
de enseñanza que interpelen la con-
formación androcéntrica de las tecno-
logías, tanto desde los saberes que se 
imparten como desde los sujetos, prác-
ticas y competencias que se valoran en 
el campo. Recuperando las modalida-
des y estrategias condensadas en las 
fases interactivas del cambio curricular 
(McIntosh, 1983), planteamos una serie 
de recursos y sugerencias para el aula 
que avanzan, en mayor o menor medi-
da, en una transformación del currícu-
lum tradicional de estas áreas del cono-
cimiento. Estas propuestas comparten 

una mirada crítica sobre las tecnologías 
—su diseño, producción, uso— buscan-
do revertir el determinismo y el instru-
mentalismo que históricamente han 
caracterizado la enseñanza técnica, 
que entienden a la tecnología como 
una herramienta, un medio para cual-
quier fin, un instrumento neutro al ser-
vicio de las personas, desconociendo 
el entramado de elementos técnicos, 
económicos, políticos y culturales, que 
intervienen en todo sistema tecnológi-
co (Wajcman, 2006).

Para cerrar, entendemos que este tipo 
de proyectos, donde se articulan expe-
riencias, saberes y trayectorias, donde 
se comparten dificultades, temores y 
obstáculos, donde se entraman expec-
tativas, ideas y el compromiso por una 
educación más justa y democrática, 
permiten dar continuidad a la forma-
ción y garantizar la aplicación de la ley, 
que debe concretarse también en la 
actualización y profundización del de-
sarrollo curricular.
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Resumen

Investigación sobre el liderazgo femenino empresarial y el compromiso or-
ganizacional en el sector de confección textil ambateño en el marco de 
la empleabilidad. Los resultados demostraron la efectividad en la dinámica 
laboral femenina, con atención en la independencia económica de las mu-
jeres trabajadoras y su contribución al ecofeminismo, en estrecha relación 
con el Plan Nacional de Desarrollo y los Objetivos de Desarrollo Sostenible. La 
metodología fue cuali-cuantitativa (estudio de aproximación fenomenoló-
gica empírica, alcance descriptivo, corte transversal, diseño no experimen-
tal) con instrumentos estadísticamente validados. La población de estudio: 
12 empresarias y 63 trabajadoras de la Asociación de Confeccionistas Texti-
les, seleccionada por muestreo probabilístico intencional. El procesamiento 
de los datos utilizó SPSS (cuantitativo) y Atlas.ti (cualitativo). Se propone un 
protocolo de acción, de estructura tripartita: empoderamiento, emprendi-
miento y liderazgo para las empresarias de las industrias de confección textil. 

Palabras claves: Empleabilidad, independencia económica, liderazgo feme-
nino, compromiso organizacional.

Abstract

Research on female business leadership and organizational commitment in 
the textile clothing sector of Ambato within the framework of employabi-
lity. The results demonstrated the effectiveness of female labor dynamics, 
paying attention to the economic independence of working women and 
their contribution to Ecofeminism, in intimated relationship with the National 
Development Plan and the Sustainable Development Goals. The methodo-
logy was quali-quantitative (empirical phenomenological approach study, 
non-experimental, descriptive and cross-sectional design) with statistically 
validated instruments. The study population: twelve businesswomen and 63 
workers from the Association of Textile Manufacturers, selected by intentio-
nal probability sampling. Data processing used SPSS (quantitative) and At-
las.ti (qualitative). A protocol of action is proposed, with a tripartite structure: 
empowerment, entrepreneurship and leadership for women entrepreneurs 
in the textile manufacturing industries.

Keywords:  Employability, economic independence, female leadership, 
organizational commitment.
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El estudio del perfil del liderazgo feme-
nino empresarial y el compromiso orga-
nizacional en el sector de confección 
textil es el sentido del presente trabajo 
de investigación, que se decanta de 
la interrogante mayor: ¿Cómo influye 
el liderazgo femenino empresarial en el 
compromiso organizacional del sector 
de confección textil? Para dicha inves-
tigación, se ha contado con la colabo-
ración de las empresas agremiadas a la 
Asociación de Confeccionistas Textiles 
de Tungurahua (ACONTEX), en su seg-
mento de empresas dirigidas por lidere-
sas, empresarias mujeres. Este segmento 
empresarial pertenece al grupo de in-
dustrias manufactureras de fabricación 
de productos textiles y fabricación de 
prendas de vestir, contemplado en la 
sección C, divisiones 13 y 14, de la clasi-
ficación industrial internacional uniforme 
de todas las actividades económicas 
(CIIU; información desde la Organización 
de Naciones Unidas, ONU, 2009, 46-47) 
, y desde la revisión de las normativas 
ecuatorianas, pertenece a la sección D, 
numeral 17, que corresponde a la fabri-
cación de productos textiles y numeral 
18 de fabricación de prendas de vestir 
(Servicio de Rentas Internas, SRI, 2016).

Este trabajo de investigación responde 
a estas interrogantes: ¿Qué perfil del li-
derazgo femenino empresarial tienen las 
gerentes de la industria de confección 
textil? ¿Cuál es el compromiso organiza-
cional que existe en los empleados de 
las empresas que mantienen liderazgo 
femenino? ¿Existen protocolos de ac-
ción para desarrollar compromiso orga-
nizacional en las empresas con liderazgo 
femenino empresarial? ¿Es necesario 
conocer lo que hacen las lideresas de 
las empresas de confección textil?

Un protocolo de acción para el com-
promiso organizacional desde la aplica-
ción del liderazgo femenino en industrias 

de confección textil es el fin planteado 
(tabla 6), en miras a la contribución con 
este importante sector industrial, partí-
cipe del cambio de la matriz producti-
va del Ecuador (SENPLADES, 2017) a la 
luz de que “el capital intelectual refleja 
el pensamiento o inteligencia, conoci-
miento, creatividad y toma de decisio-
nes que contribuyen a la organización” 
(Moreno & Godoy, 2012, 7). 

El presente estudio pretende impactar 
positivamente en el reconocimiento del 
aporte que realizan las empresarias, re-
sultado interesante, ya que la gestión 
de las mujeres debe ser entendida en la 
provincia y en el país como una contri-
bución al manejo del concepto equidad 
social y de género, apuesta que tam-
bién se coyuntura con los Objetivos Na-
cionales de Desarrollo (SENPLADES, 2017) 
y, en consecuencia, con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (UNDP, 2018).

El objetivo principal de esta investiga-
ción es estudiar el perfil del liderazgo fe-
menino empresarial y el compromiso or-
ganizacional en el sector de confección 
textil. Se desagrega en estos objetivos 
específicos:

•	 Diagnosticar el perfil del liderazgo fe-
menino empresarial que tienen las 
empresas de la industria de confec-
ción textil.

•	 Identificar el compromiso organiza-
cional que existe en los empleados de 
las empresas que mantienen lideraz-
go femenino.

•	 Proponer un protocolo de acción 
para el compromiso organizacional 
desde la aplicación del liderazgo fe-
menino empresarial.

Al revisar las actividades desarrolladas 
por la mujer en el sector productivo de 
la sociedad circundante, se avizora un 

introducción
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despunte en su participación en posicio-
nes de jerarquía alta, media y baja. Sin 
embargo, el cumplimiento del “triple rol” 
(Caroline Moser, 1993; citado en Mur-
guialday, 2005) es una de las brechas 
estipuladas más altas a cumplir: “parti-
cipación femenina tanto en funciones 
productivas como reproductivas y de 
gestión comunal a la vez de actividades 
productivas, actividades reproductivas y 
actividades comunitarias” (Bravo, 2005, 
s.p.). Esto exige aceptar y compatibilizar 
los tiempos para el óptimo cumplimien-
to de las actividades en cada área. Esta 
particularidad del grupo femenino invita 
a contrastarla con las acciones de lide-
razgo en estas posiciones de jefatura y, 
sobre todo, con un concepto innovador 
relacionado con la gestión del talento 
humano: el compromiso organizacional. 

Estado del arte y la práctica

En el desarrollo de esta investigación, se 
han tomado algunos referentes teóricos, 
como el Grant Thornton International Busi-
ness Report (2012), quienes, en los últimos 
doce años, se ha visto cómo las mujeres 
han tomado el liderazgo en las difíciles 
áreas de la economía y política: Christine 
Lagarde se convirtió en la primera mu-
jer en asumir la directiva del Fondo Mo-
netario Internacional; Ángela Merkel, la 
canciller alemana, ha sido la figura clave 
para resolver la crisis de la deuda sobe-
rana en la eurozona; y María das Gracas 
Foster tomó el mando de Petrobras y se 
convirtió en la primera mujer en estar a la 
cabeza de una de las cinco principales 
compañías petroleras del mundo. 

El Grant Thornton International Business 
Report (2012), que abarca sociedades 
cotizadas en la bolsa y compañías priva-
das, presenta un estudio en donde ape-
nas muestra un panorama de la incursión 

femenina en altos cargos gerenciales a 
nivel internacional. Esto indica que un 21 
% de los cargos de alta gerencia a nivel 
global están ocupados por mujeres, una 
cifra que, a pesar de todo, apenas ha 
variado desde el 2004 (19 %). En las eco-
nomías BRIC (Brasil, Rusia, India y China) 
un 26 % de los cargos de alta gerencia 
son ocupado por mujeres en compara-
ción con el apenas 18 % del G7. El sudes-
te asiático (ASEAN) posee el nivel más 
alto de participación femenina (32 %), 
por encima de UE (24 %), Latinoamérica 
(22 %) y Norteamérica (18 %).

En la región, ya están en marcha iniciati-
vas para derribar los estereotipos de gé-
nero y las culturas empresariales que no 
empoderan a la mujer. En algunos casos, 
las trayectorias profesionales de hombres 
y mujeres difieren en la etapa inicial, de 
modo que le impiden a la mujer llegar a 
ocupar cargos de nivel ejecutivo.

El compromiso organizacional es un tér-
mino que se ha utilizado con sentidos 
muy diversos. De inicio, Allport (1943; 
citado por Claure-Rocha & Böhrt-Pe-
laez, 2004) lo define como el grado en 
que un empleado participa en su tra-
bajo teniendo en cuenta necesidades, 
prestigio, auto respeto, autonomía y 
autoimagen. Guamán-Guevara, et al. 
fortalecen esta acepción con elemen-
tos fundamentales de la organización 
que se alcanzan desde el compromi-
so generado en la actividad laboral. 
Estos autores consideran los principios 
organizacionales “confianza, accesibi-
lidad, respeto y la responsabilidad so-
cial” (2017, 61) como evidencias de una 
buena gestión en la cultura corporativa 
desde el compromiso organizacional. 

El compromiso organizacional proba-
blemente es un mejor predictor de des-
empeño y contribución del capital hu-
mano, pues es una respuesta más global 
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y duradera a la organización como un 
todo, que la satisfacción en el puesto. 
Un empleado puede estar insatisfecho 
con un puesto determinado, pero con-
siderarlo una situación temporal y, sin 
embargo, no sentirse insatisfecho con la 
organización como un todo. Pero cuan-
do la insatisfacción se extiende a la or-
ganización, es muy probable que los 
individuos consideren la renuncia (Clau-
re-Rocha & Böhrt-Pelaez, 2004).

Metodología

Enfoque, diseño, corte, alcanceEnfoque, diseño, corte, alcance

La investigación fue mixta: cuantitativa, 
diseño no experimental, corte transver-
sal, alcance descriptivo-correlacional y, 
cualitativa, estudio fenomenológico de 
aproximación fenomenológica empírica 
(Hernández, Fernández & Baptista, 2014).

ParticipantesParticipantes

Para esta investigación, se aplicó el 
muestreo no probabilístico, ya que “es 
un subgrupo de la población en la que 
la elección de los elementos no depen-
de de la probabilidad, sino de las carac-
terísticas de la investigación” (Hernán-
dez, et al., 2014, 176); la característica es 
intencional, ya que “permite seleccionar 
casos característicos de una población 
limitando la muestra solo a estos casos. 
Se utiliza en escenarios en los que la po-
blación es muy variable y, consiguiente-
mente, la muestra es muy pequeña” (Ot-
zen & Manterola, 2017, 230). 

En el universo de 89 empresas que per-
tenecen a la Asociación de Confeccio-
nistas Textiles de Tungurahua (ACON-
TEX), se trabajó con el segmento de las 
empresas en donde se refleja el lideraz-
go femenino, que son doce empresas 
distribuidas como lo indica la Tabla 1:

Tabla 1. Distribución de la población: empresas

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.

Segmentos Número
1.	 Confección de cortinas y accesorios para cocina y para baños 1

2.	 Confección de implementos deportivos para colegios (uniformes: interiores, 
exteriores, gorras y calcetines) 1

3.	 Confecciones de ropa en línea deportiva de corte empresarial: uniformes 
para grupos deportivos, licra 2

4.	 Ropa de vestir para mujer (casual, formal y de fiesta; alta costura, sastrería y 
modistería) 3

5.	 Confecciones de ropa de niños, especialidad ropa para bautizos 1
6.	 Confecciones de ropa interior para dama y caballero 2
7.	 Bordados para ropa interior 1

8.	 Importadora de telas, con distribución a pequeños productores, artesanos y 
confeccionistas minoritarios 1

Total 12
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Es importante decir que son doce em-
presas las que participan de este proce-
so de investigación, más once empresa-
rias, ya que una de ellas es propietaria 
de dos organizaciones. Así también, se 

presenta una gráfica con el número de 
colaboradores que participaron del es-
tudio: 46 personas, quienes son depen-
dientes laboralmente en estas empresas.

Tabla 2. Distribución de la población: colaboradores

Figura 1. Distribución de la población: colaboradores

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.

Segmentos Número
1.	 Confección de cortinas y accesorios para cocina y para baños 1

2.	 Confección de implementos deportivos para colegios (uniformes: interiores, 
exteriores, gorras y calcetines) 8

3.	 Confecciones de ropa en línea deportiva de corte empresarial: uniformes 
para grupos deportivos, licra 2

4.	 Ropa de vestir para mujer (casual, formal y de fiesta; alta costura, sastrería 
y modistería) 12

5.	 Confecciones de ropa de niños, especialidad ropa para bautizos 5
6.	 Confecciones de ropa interior para dama y caballero 10
7.	 Bordados para ropa interior 8

8.	 Importadora de telas, con distribución a pequeños productores, artesanos 
y confeccionistas minoritarios 0

Total 46
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Como datos sociodemográficos, se 
presentan las siguientes tablas de da-
tos, sexo y edad de los participantes; en 
la tabla a continuación están los datos 
etarios y la determinación de sexo de 
los 46 colaboradores de las empresas. 

Es importante decir que a los rangos 
etarios se los ha determinado desde la 
teoría del desarrollo psicosocial del psi-
coanalista infantil Erik Erikson (1982; cita-
do por Bordignon, 2005).

En el caso de las empresarias, al ser to-
das mujeres, la determinación en los 
datos sociodemográficos fue la edad. 

Sobre la base del ya mencionado Erik-
son, se determina el rango en el que se 
ubica cada una de ellas.

Tabla 3. Datos sociodemográficos de los colaboradores (edad y sexo)

Tabla 4. Datos sociodemográficos de las empresarias (edad)

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.

Sexo
EDAD

18-40 4 19 23

41-65 3 16 19

65-99 2 2 4

Total 9 37 46

EDAD

18-40 3

41-65 5

65-99 3

Total 11
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Instrumentos 

La instrumentación cuantitativa: El test 
de liderazgo situacional de Hersey & 
Blanchard (1974; citado en Hersey, Blan-
chard & Johnson, 1998; Hersey, Blan-
chard & Natemeyer, 1979), el test de 
compromiso organizacional de Meyer 
& Allen (1997; citado en Meyer & Allen, 
1997 y 1991) y el test de percepción de 
liderazgo de Mellado-Ruiz (2005).

La instrumentación cualitativa: La guía 
de entrevista sobre liderazgo femenino 
empresarial por los autores Bucarey & 
López (2016), Contreras, Pedraza & Me-
jía (2012), así como Batista & Bermúdez 
(2009) y Gómez (2006) y la guía de entre-
vista sobre compromiso organizacional 
de Claure-Rocha & Böhrt-Pelaez (2004) y 
Bayona, Goñi-Legaz & Mandorrán (1999).

Estas permitieron llegar a un mayor co-
nocimiento de percepciones y emo-
ciones que se producen alrededor de 
la gestión de la fidelización del talento 
humano. Los instrumentos utilizados fue-
ron sometidos a procesos de validación 
estadística (validación por análisis fac-
torial con Alpha de Cronbach; adapta-
ción con validación por especialistas y 
construcción con validación por exper-
tos, escogidos por metodología Delphi).

Procedimiento

Luego del acercamiento realizado a las 
empresas referentes del sector empre-
sarial en la fase diagnóstica, se definió 
el contactar a las líderes empresariales 
y con los trabajadores e integrantes de 
la empresa y se les propuso participar 
en un conversatorio general. Para sus-
tentar los criterios vertidos en el grupo 
focal, se participó en una sesión de tra-
bajo, llamada metodología WorldCafe 
(o café mundial), que versa su dinámi-

ca de acción en “crear redes de diálo-
go colaborativo, alrededor de asuntos 
que importan en situaciones de la vida 
real” (Soriano & Castro, 2017). 

Brown e Isaacs (citados por Esquivel, Sa-
las & Muñoz, 2014) manifiestan que la 
idea principal de esta metodología es 
“fomentar una nueva cultura de con-
versación entre organizaciones, nego-
cios y personas, para afrontar exitosa-
mente los grandes desafíos presentes 
en condiciones de rápido cambio y cre-
ciente complejidad, como las actuales” 
(409). Con los empresarios de ACONTEX 
(tanto hombres como mujeres), se dilu-
cidaron tópicos fundamentales para el 
crecimiento empresarial. Sus primeros 
enfoques versaban en la necesidad de 
optimización de los recursos, mejora-
miento de los procesos de producción 
y comercialización y la adquisición de 
materia prima y maquinaria efectiva 
para el efecto. A medida del avance 
de la reunión, se abordó el tema de la 
gestión del talento humano, en donde 
las opiniones de los diferentes grupos 
de trabajo fortalecieron las ideas obte-
nidas en los primeros acercamientos a 
las empresarias:

•	 Capacitación y formación continua 
para las tres grandes esferas intraem-
presariales: cúpulas, bases operati-
vas y secciones administrativas.

•	 Evaluaciones continuas tanto del 
proceso como de los ejecutores de 
estos procesos; con ello se pretende 
participar de reingenierías para evi-
tar cuellos de botella o involución en 
la gestión empresarial.

•	 Acompañamiento al personal en los 
procesos de desarrollo organizacio-
nal, en miras a fortalecer su empode-
ramiento con la organización y cum-
plimiento de estándares de calidad.
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•	 Aplicación del concepto de corres-
ponsabilidad y engagement con el 
propósito de generar en el personal 
compromiso con la organización y 
sus actividades.

Este último punto es el que sostiene la 
máxima del presente trabajo investigati-
vo. Para el cumplimiento del primer ob-
jetivo, luego de tomar del referente teó-
rico los elementos, se determinaron los 
instrumentos a utilizar: test de liderazgo 
situacional de Hersey & Blanchard (1974), 
guía de entrevista sobre liderazgo feme-
nino empresarial (Bucarey & López, 2016; 
Contreras, Pedraza & Mejía, 2012; Baptis-
ta & Bermúdez, 2009) para la aplicación 
a las once mujeres empresarias y se con-
trastó con la aplicación de test de per-
cepción de liderazgo de Mellado-Ruiz 
(2005) a los 46 colaboradores de estas. 

Para el cumplimiento del segundo obje-
tivo específico, se aplicó el instrumento: 
test de compromiso organizacional de 
Meyer & Allen (1997) a los 46 colabora-
dores de las empresas y, para su contras-
te, la guía de entrevista de compromiso 
organizacional, sobre la base teórica de 
Claure-Rocha & Böhrt-Pelaez (2004) y 
Bayona, Goñi-Legaz & Mandorrán (1999) 
a las once mujeres empresarias. 

En cuanto al cumplimiento del tercer 
objetivo específico, se contrastaron los 
referentes teóricos en torno al liderazgo 
femenino y al compromiso organizacio-
nal, con los resultados obtenidos de los 
dos primeros pasos. Con ello, a manera 
de propuesta del actual trabajo inves-
tigativo, los resultados se sometieron a 
validación por criterio de expertos para 
su evaluación preliminar. Se utilizó el 
método Delphi para el efecto (selec-
ción de los validadores).

 Análisis de datos

A la luz de los resultados presentados, la 
información decanta en ideas propicias 
para la discusión.

En cuanto al diagnóstico del perfil del lide-
razgo femenino empresarial que tienen 
las empresas de la industria de confec-
ción textil, con el respaldo teórico efec-
tuado, se decidió aplicar tres instrumen-
tos: test de liderazgo situacional, tomado 
de la teoría de Hersey & Blanchard (1974) 
y una guía de entrevista sobre liderazgo 
femenino empresarial construida sobre la 
base teórica de Bucarey & López (2016), 
Contreras, Pedraza & Mejía (2012), Batis-
ta & Bermúdez (2009) y Gómez (2006); 
estos dos primeros direccionados a las 
empresarias y así conocer su perspecti-
va en torno a su gestión de liderazgo en 
sus organizaciones. Para contrastar la in-
formación de las empresarias, se aplicó 
el test de percepción de liderazgo de 
Mellado-Ruiz (2005), en una connotación 
cuantitativa, de la información de los 46 
colaboradores de estas empresas.

Del criterio de las empresarias se des-
taca que las acciones propias del lide-
razgo ejercido durante tanto tiempo 
por los hombres, esa forma tan propia 
de la mujer de involucrar, de persuadir, 
de comprometer en la consecución de 
objetivos, hace que sus colaboradores 
permanezcan fieles a las empresas, al 
rescatar valores como responsabilidad, 
puntualidad, alegría, voluntad para su-
perar dificultades, y, de manera espe-
cial, el amor al trabajo y a la familia, 
hacen del perfil de una lideresa algo 
distinto al de un líder tipo. 

De la perspectiva de los colaboradores, 
se infiere que los dos estilos más utiliza-
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dos por las empresarias en su liderazgo 
laboral son el estilo supervisión, carac-
terizado por altos niveles de comporta-
miento directivo y de apoyo y recono-
cimiento de los avances y mejoras en el 
rendimiento de los colaboradores y de 
sí misma. Y el estilo asesoramiento, que 
mantiene un nivel alto de comporta-
miento de apoyo y un poco más bajo 
en comportamiento directivo. Las de-
cisiones las toman juntamente con los 
colaboradores; refuerza y apoya el tra-

bajo del grupo. De la información ob-
tenida, se conoce el perfil de liderazgo 
femenino empresarial en ACONTEX.

Este análisis se desprende de la informa-
ción procesada gracias a los progra-
mas estadísticos mencionados. A conti-
nuación, en la Figura 2, se describen las 
preferencias de los estilos de liderazgo 
determinados en esta investigación, 
en donde los estilos de supervisión y de 
asesoramiento son los que se visibilizan.

Ahora bien, en relación con la efectivi-
dad del estilo de liderazgo determina-
do, se necesita efectuar otro cálculo 
más. A continuación, se pone en mesa 
de análisis la información obtenida de 

la aplicación del instrumento de Her-
sey & Blanchard, con una mirada de la 
efectividad del estilo de liderazgo de-
terminado.

Figura 2. Resultados de la aplicación del test de Hersey & Blanchard: preferencias de los estilos 
de liderazgo

Nota: Las descripciones de cada estilo de liderazgo corresponde a S1: Estilo de control; S2: Estilo de su-
pervisión; S3: Estilo de asesoramiento; S4: Estilo de delegación (Hersey, Blanchard & Johnson, 1998).
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Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.
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Tabla 5. Resultados de la aplicación del test de Hersey & Blanchard: efectividad de los estilos de liderazgo

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.

Factor del cálculo

Muy efectivo

Muy inefectivo

Inefectivo

Efectivo

Nulo

10,64

Situación

Subtotal

Total

–2 –1 1 2

1 0 7 3

1 0 5 5

2 3 2 4

3 1 2 5

0 2 1 8

1 2 3 5

2 1 2 6

0 4 1 6

0 0 6 5

0 4 1 6

0 2 7 2

3 0 1 7

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

24

18

12

6

0

–6

–12

–18

–24

10,64

13 19 38 62

-26 -19 38 124

En virtud del resultado obtenido y ubi-
cado en la escala propia del instrumen-
to, con un valor de +10,64, se deduce 
que la aplicación de los liderazgos de 
supervisión y asesoramiento presenta 
cuotas de efectividad en su aplicación 
con tendencia a muy efectivo. Permite 
este resultado inferir que el accionar de 
las empresarias es positivo con directriz 
a mejoramiento continuo.

Esto permite colegir que los dos estilos 
más utilizados por las empresarias en su 
liderazgo laboral son el estilo supervi-
sión, caracterizado por altos niveles de 
comportamiento directivo y de apoyo 
y reconocimiento de los avances y me-
joras en el rendimiento de los colabora-
dores y de sí misma. Y el estilo asesora-
miento, que mantiene un nivel alto de 
comportamiento de apoyo y un poco 
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Tabla 6. Información de códigos y familias de códigos utilizados para el análisis de entrevistas a empresa-
rias, variable compromiso organizacional

más bajo en comportamiento directivo. 
Las decisiones las toman juntamente 
con los colaboradores; refuerza y apo-
ya el trabajo del grupo. 

A la par del proceso anterior, para 
identificar el compromiso organizacio-
nal que existe en los empleados de las 
empresas que mantienen liderazgo fe-
menino, se sustentó con la teoría y se 
decidió la aplicación de la guía de en-
trevista sobre compromiso organización 
de Claure-Rocha & Böhrt-Pelaez (2009) 
y Bayona, Goñi-Legaz & Mandorrán 
(1999) a las once empresarias. Este ins-
trumento tiene connotación cualitativa 
y se lo procesó mediante el Atlas.ti. Así, 

para el contraste de la información con 
los 46 colaboradores, el test de compro-
miso organizacional de Allen & Meyer 
(1997), de relación cuantitativa, se utili-
zó SPSS para su procesamiento. 

Desde la mirada cualitativa, su discurso 
decanta en las experiencias de vida de 
sostener un accionar de roles tripartito, 
impuesto por las condiciones sociales: 
rol reproductivo, rol productivo y rol de 
interacción. El primero claramente so-
breexplotado; el segundo, en proceso 
de empoderamiento; y el tercero aún 
en fase de introducción al imaginario 
social, cultural y empresarial. 

V Familias de códigos
(dimensiones)

Códigos
(indicadores)

Compromiso 
organizacional

Compromiso 
actitudinal

Convicción y aceptación de los objetivos 
y valores de la organización

Disposición a ejercer un esfuerzo considerable 
en beneficio organizacional

Deseo de permanecer como miembro 
de la organización

Compromiso 
de continuidad

Características del propio individuo

Aspectos relacionados con el trabajo 
que desarrolla la persona

Características de la organización o del grupo

Identificación
Aceptación de las metas organizacionales

Compartimiento de creencias, propósitos, 
ideas, objetivos de la empresa

Membresía Sentimiento de pertenencia hacia 
la organización: ser parte de

Lealtad Respeto hacia la organización mediante 
acciones dirigidas a defenderla

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.
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La mirada que presenta el criterio de 
las empresarias se contrasta con la in-
formación obtenida de los colabora-
dores. El discurso desde su experiencia 
en las acciones como tal del liderazgo, 
así como de su propia percepción del 
compromiso organizacional de sus co-
laboradores y de sí mismas, coadyuvan 
en extraer criterios fundamentales sobre 
el ejercicio femenino en la toma de de-
cisiones, en la ejecución de procesos 
junto a las redes laborales que se han 
formado en las empresas y, sobre todo, 

la gestión del talento humano desde el 
corte de la feminidad. 

De acuerdo con lo mencionado por 
Varguillas, “el análisis de contenido es 
una técnica de investigación destina-
da a formular a partir de ciertos datos, 
inferencias reproducibles y válidas que 
pueden aplicarse en su texto” (2006, 
74); por ello, su aplicación es pertinente 
en la información obtenida. Con el cru-
ce de información que se obtuvo al pro-
cesar el discurso de cada empresaria, 
se obtuvieron estas redes semánticas.

Figura 3. Red de dimensiones e indicadores del liderazgo femenino empresarial

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.

Habilidades sociales {11-3}

Curva de aprendizaje ante
un nuevo rol {19-1}

Estereotipo de inferioridad
femenina en el campo laboral
y discriminación {4-2}

Factores asociados con la
inequidad + Habilidades-lider_

Habilidades personales {9-3} Habilidades emocionales {4-3}
is asociated with

is asociated with

is asociated with

is asociated withis part of

is part of

Diferencias en el rol de hombres
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Un poco más profundo en el análisis, la 
figura siguiente ayuda a la lectura de la 
relación directa de dependencia que 
existe en la dimensión “factores asocia-
dos con la inequidad” y las diversas aris-
tas de evaluación: diferencias en el rol 
de hombres y mujeres, curva de apren-
dizaje ante un nuevo rol, estereotipo de 
inferioridad femenina en el campo la-
boral y discriminación. Así, la relación de 
asociación continua con las habilidades 
desde la aplicación del liderazgo. 

La otra variable de estudio fue el com-
promiso organizacional. En sus resulta-
dos, las empresarias dispusieron en su 
discurso que la membresía, la identifi-
cación y la lealtad están relacionadas 
triangularmente y pertenecen a la de-
terminación del compromiso organiza-
cional como abarcador. Así también 
que la lealtad y la membresía son cau-
sa del compromiso actitudinal y que la 
identificación es causa del compromiso 
de continuidad.

Finalmente, la relación de asociación 
continua de los roles que cumple la 
mujer en la sociedad: rol reproductivo 
(abarca el ser madre y ser esposa), el 
rol productivo (el ser trabajadora, el per-
tenecer a un grupo de generación de 
elementos como conocimiento, servi-
cios, producción) y el rol de interacción 
(enfoca el ser lideresa, el ser activa en 
procesos de construcción social, cultu-

ral y empresarial) ayudan a entender, a 
la luz de los datos obtenidos, que estas 
empresarias cumplen roles productivos 
y reproductivos cinco veces más que 
en el rol de interacción (3,5 veces más). 
También la Figura 5 demuestra que el rol 
de interacción manifiesta una contra-
dicción con el rol reproductivo y que, a 
su vez, este forma parte del rol producti-
vo de la mujer. 

Figura 4. Red de la relación del compromiso organizacional en sus dimensiones

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.

Membresía {2-3}

Lealtad {2-3}

Identificación {3-3}

Compromiso actitudinal {34-2}

Compromiso de continuidad
{45-1}

Determinación del compromiso
organizacional

Dimensiones del compromiso
organizacional
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is cause of

is cause of

is cause of

is associated with

is associated with
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Figura 5. Red de la relación del triple rol de la mujer

Fuente: Datos de investigación de campo.

Elaborado por: Pardo-Paredes, 2018.

Rol productivo {10-2}

Rol de interacción {7-2}

triple rol de la mujer

Rol reproductivo {10-2}
is associated with

contradictsis part of

Resultados

Luego de la recolección de datos en 
el diagnóstico, y tomando en cuenta 
que el talento humano es el motor de 
las empresas, se han priorizado las ne-
cesidades manifestadas en el diagnós-
tico, para presentar este esquema de 
mejoramiento continuo en los temas de 
compromiso organizacional con el ac-
cionar del liderazgo empresarial desde 
la aplicación de las mujeres. 

Coincide que el grupo de empresas que 
han participado en esta investigación 
están lideradas por mujeres que han 
cumplido el “triple rol” (Caroline Mo-
ser, 1993, citado en Murguialday, 2005): 

productivo (empresaria), reproductivo 
(madre y esposa) y de pertenencia co-
munitaria (agremiada o asociada). Es 
allí en donde aparece la interrogante: 
¿Cómo potenciar el compromiso de los 
colaboradores mediante la gestión del 
liderazgo de las mujeres empresarias? 
Por ello se ha planteado, en la siguien-
te tabla, una alternativa vista desde 
la gestión del liderazgo, con los apor-
tes valiosos de la gestión del talento 
humano, la psicología positiva para el 
fortalecimiento del compromiso orga-
nizacional de las empresas agremiadas 
a ACONTEX, a quienes se extiende nue-
vamente el agradecimiento por la con-
fianza depositada en este proyecto. 
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Tabla 7. Partes del protocolo de acción para el compromiso organizacional desde la aplicación del lide-
razgo femenino empresarial

Elaborado por: Pardo-Paredes, Eleonor. 2018.

La gestión de este protocolo de acción 
toma como base la teoría general de 
los sistemas de Ludwig von Bertalanffy 
(1993), quien propone una clara acep-
ción sobre los sistemas como un conjun-
to de elementos en interacción y, en el 
caso de sistemas humanos (familia, em-
presa, pareja, etcétera), el sistema pue-
de definirse como un conjunto de indi-
viduos con historia, mitos y reglas, que 
persiguen un fin común. Para abordar 
y explicar la viabilidad de la propuesta, 
se enlistan ciertos parámetros importan-
tes que se cumplen con la misma:

Sociocultural: Al referir el proyecto inves-
tigativo y, en consecuencia, su propues-
ta hacia el aporte al Plan Nacional de 
Desarrollo, en su primero objetivo “ga-
rantizar una vida digna con igualdad de 
oportunidades para todas las personas” 
sustentado en el eje 1 “derechos para 
todos durante toda la vida” (SENPLA-
DES, 2017), así como la alineación con 
el objetivo 8 “trabajo decente y creci-
miento económico” y 10 “reducción de 

las desigualdades” de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (UNDP, 2018).

Organizacional: Con el anhelo de apor-
tar a la transformación de la matriz pro-
ductiva y cognitiva, a la luz de lo mani-
festado en el objetivo 7 “incentivar una 
sociedad participativa, con un Estado 
cercano al servicio de la ciudadanía” 
adscrito al eje 3 “Más sociedad, mejor 
Estado” del Plan Nacional de Desarro-
llo (SENPLADES, 2017), así como con el 
objetivo 8 de la Declaración del Mile-
nio “fomentar una asociación mundial 
para el desarrollo” (ONU, 2015) y el nú-
mero 11 “ciudades y comunidades sos-
tenibles” de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (UNDP, 2018).

Equidad de género: En cuanto a la con-
secución de los Objetivos del Milenio, 
con especial énfasis en el tercero “pro-
mover la igualdad entre los géneros y la 
autonomía de la mujer” (ONU, 2018) y 
en el quinto “Igualdad de género” de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(UNDP, 2018).

PARTE 1 PARTE 2 PARTE 3

Guía de compromiso or-
ganizacional para el per-
sonal de las industrias de 
confección textil

Canon de liderazgo para el 
personal de las industrias de 
confección textil

Programa de entrenamiento 
técnico: Empoderamiento, em-
prendimiento y liderazgo para 
las empresarias de las industrias 
de confección textil

Meta: Empoderamiento 
del personal

Meta: Mejor ejercicio de la 
gestión del liderazgo con el 
personal

Meta: Mayor competitividad

Con este planteamiento se desea que los colaboradores de las empresas de confección 
textil reconozcan el ejercicio de liderazgo empresarial femenino, con una coyuntura con su 
compromiso organizacional, como el mecanismo efectivo de ejercicio laboral y, en conse-
cuencia, se genere mayor competitividad en el accionar empresarial local y regional, con 
una visión asertiva a la trabajada en el sector de confección textil.
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Económico-financiera: En virtud de la 
coyuntura establecida con el objetivo 5 
del Plan Nacional de Desarrollo “impul-
sar la productividad y competitividad 
para el crecimiento económico sosteni-
ble de manera redistributiva y solidaria” 
acuñado en el eje 2 “Economía al servi-
cio de la sociedad” (SENPLADES, 2017) y 
en el objetivo 9 “Industria, innovación e 
infraestructura” de los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (UNDP, 2018).

La validación de la propuesta por me-
dio del criterio de especialistas se ha 
realizado a través de una ficha técni-
ca en la que profesionales en el área 
de Gestión del Talento Humano han 
emitido su criterio al respecto. Por me-
dio de la metodología Delphi (Astiga-
rraga, 2003), se ha solicitado el apoyo 
de profesionales académicos desde el 
área de la Gestión del Talento Humano 
y desde la perspectiva de la equidad 
de género y la política femenina de 
acción social, comunitaria y empresa-
rial para revisar y validar la propuesta 
planteada: Protocolo de acción para 
el compromiso organizacional desde la 
aplicación del liderazgo femenino en 
industrias de confección textil. Se ha uti-
lizado una lista de cotejo para recoger 
sus criterios al respecto.

Discusión y conclusiones

Al revisar la información obtenida en 
esta investigación, se colige en las si-
guientes ideas, como reflexiones abier-
tas, en aras de consolidarse en nuevas 
fases investigativas: 

•	 Se diagnosticó el perfil del liderazgo 
femenino empresarial que tienen las 
empresas de la industria de confec-
ción textil, a través de la aplicación 
del test de liderazgo situacional y la 
guía de entrevista sobre liderazgo 

femenino empresarial (estos dos ins-
trumentos a las empresarias); para 
contrastar la información de ellas, se 
aplicó el test de percepción de lide-
razgo a sus colaboradores. El estilo 
de liderazgo de supervisión y de ase-
soramiento fueron las variables más 
marcadas en los resultados, así como 
los roles de liderazgo y género al ser 
considerados nuevos ejes de la ges-
tión empresarial.

•	 Se identificó el compromiso organiza-
cional que existe en los empleados de 
las empresas que mantienen liderazgo 
femenino, mediante la aplicación del 
test de compromiso organizacional a 
los colaboradores; para el contraste 
de la información, la guía de entrevis-
ta sobre compromiso organizacional 
a las empresarias, en donde la iden-
tificación, la membresía y la lealtad 
fueron los elementos más destacados 
en los resultados obtenidos.

•	 Se apreció que el triple rol de la mu-
jer (productivo, reproductivo y de 
interacción) toma mayor fuerza en 
la gestión empresarial del sector de 
confección textil, así como la con-
fianza en un trabajo de calidad, la 
sororidad y la responsabilidad como 
ejes motores de un trabajo efectivo.

	 En aras de fortalecer la acción inves-
tigativa de este proyecto, se reco-
mienda:

•	 Establecer conexiones estratégicas 
con otros sectores productivos de la 
ciudad y de la región para la aplica-
ción del mismo proceso de estudio, 
con empresas en donde sus líderes 
sean mujeres. Con ello se podrá es-
tablecer un comparativo con los 
clústeres de producción que lideran 
la región: clúster cuero y calzado; 
muebles y madera; artesanal; avíco-
la (HGPT, 2016).
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•	 Ampliar el rango de este estudio a 
estratos nacionales y latinoamerica-
nos, puesto que se denota interés por 
este tema, en países aledaños como 
lo es Perú y la investigación de Avo-
lio (2008), la investigación de Lassaga 
(2001) en Argentina, la investigación 
de Mellado-Ruiz (2005) y la de Buca-
rey y López (2016) en Chile, por men-
cionar algunos ejemplos.

•	 Revisar las tendencias de investiga-
ción en estas áreas, para así exami-
nar los resultados obtenidos y profun-
dizar en su análisis, a fin de encontrar 
mayor cantidad de datos para la co-
yuntura en artículos académicos y su 
pertinente y oportuna difusión.
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Resumen

Hace tiempo que el campo de estudios ciencia, tecnología y socie-
dad (CTS) cuestiona visiones unidimensionales y lineales de la ciencia 
y la tecnología. Estos cuestionamientos evidencian que las dinámicas 
de las relaciones CTS están vinculadas a procesos y problemáticas 
sociales. El valor que la sociedad le otorga a las producciones cientí-
fico tecnológicas —en función de sus usos y necesidades— pone de 
manifiesto sus creencias, conocimientos, prejuicios, modas, costum-
bres, valores, etc. En este artículo describimos las concepciones de 
los estudiantes de Ingeniería en relación con el trabajo de hombres y 
mujeres en ciencia y tecnología en dos facultades regionales: Buenos 
Aires y La Plata (UTN, Argentina). Los resultados obtenidos a partir de la 
aplicación de una encuesta permiten comprender las actitudes que 
impulsan a los sujetos a actuar de un modo favorable o desfavorable 
frente al trabajo que realizan los científicos y tecnólogos. 

Palabras claves: Concepciones, género, ciencia, tecnología, ingenie-
ría, valores, estudiantes.

Abstract

The field of science, technology and society (STS) has long been ques-
tioning one dimensional and linear views of science and technology. 
These questions show that the dynamics of STS relations are linked to 
social processes and issues. The value that society attaches to scien-
tific-technological productions - according to its uses and needs - re-
veals its beliefs, knowledge, prejudices, fashions, customs, values, etc. 
In this article we describe the conceptions of engineering students in 
relation to the work of men and women in science and technology 
in two regional faculties: Buenos Aires and La Plata (UTN, Argentina). 
The results obtained from the application of a survey allow us to un-
derstand the attitudes that drive the subjects to act in a favourable 
or unfavourable way towards the work carried out by scientists and 
technologists. 

Keywords:  Conceptions, gender, science, technology, engineering, 
values, students.
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El objetivo de este trabajo está enmar-
cado en una investigación acerca de 
las concepciones de tecnología de los 
estudiantes de Ingeniería en Sistemas de 
Información de las Facultades Regiona-
les Buenos Aires y La Plata, de la Univer-
sidad Tecnológica Nacional, Argentina. 
En esta comunicación nos proponemos 
presentar el análisis cuantitativo y cuali-
tativo de las concepciones que tienen 
los estudiantes acerca del trabajo de 
hombres y mujeres en ciencia y tecno-
logía. Para ello, se implementó una en-
cuesta durante el 2020 a través de un 
formulario virtual y se obtuvieron los re-
sultados que se muestran parcialmente 
en el presente artículo.

Comenzaremos primero por revisar los 
supuestos teóricos que forman parte de 
nuestro marco referencial sobre las con-
cepciones de ciencia y tecnología en el 
campo de las ciencias sociales. A con-
tinuación, describiremos los aspectos 
metodológicos referentes al diseño de 
la encuesta y al procesamiento cuan-
ti-cualitativo de los datos. Seguidamen-
te, presentaremos el análisis de los resul-
tados obtenidos, en particular referidos 
a la relación entre las concepciones de 
los estudiantes respecto a ciencia, tec-
nología y género. Finalmente, esboza-
remos algunas reflexiones que aún son 
provisorias, ya que forman parte de un 
trabajo más amplio en curso. 

La discusión de las concepciones de ciencia y tecnología 
en el campo de las ciencias sociales desde una perspectiva 
de género 

A partir del marco teórico del estudio, 
se han seleccionado una serie de con-
ceptos desde donde podemos significar 
la temática en cuestión. Las líneas teóri-
cas de referencia elegidas pertenecen 
al campo de los estudios sociales de la 

ciencia y la tecnología, así como de la 
filosofía de la ciencia y la tecnología, la 
cultura científica, y las problemáticas so-
ciales y políticas que atraviesan al cam-
bio tecnológico. 

De especialistas e investigadores de re-
conocimiento nacional e internacional 
como M. A. Quintanilla, J. Echeverría, L. 
Winner y H. Thomas, se consideraron las 
siguientes categorías conceptuales: tec-
nociencia y valores; tecnología y partici-
pación ciudadana; tecnología y merca-
do, y sistemas tecnológicos sociales. 

Desde estas perspectivas, se ve cómo 
los cambios y el conocimiento tecnoló-
gico dependen de los contextos en los 
cuales se desarrollan, de la interacción 
concreta de grupos sociales a lo largo 
del tiempo, en los que se ponen de relie-
ve los conflictos y las relaciones de poder 
de carácter político.

Las mujeres y los hombres que integran 
los ámbitos de estudio CTS se desenvuel-
ven en interacción con diversos grupos 
sociales. Producen saberes científicos y 
técnicos en un contexto social a su vez 
definido por múltiples dimensiones de 
índole sociológica, cultural, filosófica, 
histórica, económica, etc. Sus produc-
ciones tecnológicas están atravesadas 
por un orden social determinado. Esto 
ocurre con cualquier sistema tecnológi-
co como, por ejemplo, una fábrica, en 
donde el empresario deberá pensarla 
teniendo en cuenta ese orden social ne-
cesario para su funcionamiento. Este po-
drá ser verticalista/autoritario, horizontal/
democrático (Winner, 1983). Siguiendo 
este planteamiento, podríamos aventu-
rar que el género no es ajeno a la orga-
nización de esos sistemas tecnológicos. 
El cuestionamiento de un tipo de orden 
social que no contemple la igualdad de 
género en los ámbitos de producción 
científica y tecnológica, nos lleva a la 

introducción
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pregunta: ¿Es el mejor sistema de traba-
jo para esos ámbitos? Es bien conocido 
que el mundo de la ciencia y la tecno-
logía ha sido un espacio dominado casi 
exclusivamente, durante mucho tiempo, 
por el hombre. Es posible entonces que 
se continúe reproduciendo un sesgo se-
xista que entraría en tensión con la parti-
cipación cada vez mayor de las mujeres 
en esos espacios. Si bien la cuestión de 
género es un debate abierto y presen-
te en toda creación tecnológica, no al-
canzaría a plasmarse en la organización 
de dichos sistemas. 

En Argentina, en los años sesenta, la de-
nominada corriente, ciencia, tecnolo-
gía y género, comenzó por cuestionar 
estos modelos. El debate giró en torno a 
la preocupación de la poca cantidad 
de mujeres que hacen ciencia y tecno-
logía. En las últimas décadas, la confi-
guración de espacios laborales en cien-
cia y tecnología en nuestro país, pero 
también a nivel mundial, se han visto re-
significados por la presencia cada vez 
más visible de la mujer en esos ámbitos, 
sumada a las protestas feministas que 
acompañaron los cambios en el siste-
ma de valores o los cuestionamientos 
de un orden social dado. “¿Cómo man-
tener determinadas prácticas y valores 
culturales de carácter sexista o racista, 
por ejemplo, a la luz de la información 
científica antropológica disponible ac-
tualmente? Y también: ¿cómo evitar 
comportamientos agresivos xenófobos 
en un clima cultural que exalta la vio-
lencia y transmite creencias racistas?” 
(Quintanilla, 2017, 220). 

Los productos tecnológicos desarrollados 
por hombres y mujeres están sostenidos 
por la vigencia de determinados valores 
sociales (Echeverría, 2003). Estos sistemas 
de valores se encuentran en permanen-
te tensión y condicionan o facilitan el 
desarrollo de nuevas ideas y concep-

ciones, basadas en la igualdad, la coo-
peración, la protección ambiental, etc. 
Las concepciones religiosas, culturales, 
sociales, así como las de género (una 
construcción cultural e histórica) aportan 
una diversidad de miradas al paradigma 
tecnocientífico actual. Considerando el 
concepto de tecnociencia de Echeve-
rría (2003) y teniendo en cuenta que el 
mismo debe nutrirse de diferentes pers-
pectivas, es necesario que las científicas 
sean escuchadas, mostrando las condi-
ciones en las que trabajan, para poder 
reformular espacios y actitudes, para que 
el género no sea un factor condicionan-
te a la hora en el desarrollo humano y 
profesional. La multiplicidad de miradas 
aportaría a la ciencia y la tecnología la 
ampliación del sistema de valores que la 
tecnociencia del siglo XXI requiere. Asi-
mismo, por un lado, ciertos valores de una 
cultura en determinadas situaciones con-
dicionan las actitudes de un grupo social 
y por otro, la cultura de un grupo social 
supone un conglomerado complejo de 
creencias, hábitos y valores íntimamen-
te entrelazados y no el resultado de una 
mera yuxtaposición (Quintanilla, 2017). 

La interacción entre tecnología y cultura 
se fue haciendo cada vez más presente. 
Este autor señala que lo específico de la 
tecnología actual hace referencia a la 
cultura en la que está inserta y a la inten-
sidad con la que impacta en la misma. 
Por otra parte, la innovación, al generar 
nuevas posibilidades y realidades, al-
tera los sistemas de preferencias y lleva 
a cambiar los sistemas de valores. Esta 
forma en que la tecnología afecta a la 
cultura no es ocasional sino continua, sis-
temática y general.

En particular, los programas de I+D, me-
diante los cuales se canaliza la mayor 
parte de la investigación en ciencia y 
tecnología, combinan decisiones políti-
cas, las actividades propias de la investi-
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gación y el diseño, y los procesos de eva-
luación interna y externa. La importancia 
de la evaluación externa de la tecnolo-
gía (idoneidad y evaluación de conse-
cuencias: riesgos, impacto ambiental y 
social) está justificada porque sabemos 
cómo la tecnología nos afecta, porque 
el cambio es rápido y hay que prever su 
impacto hacia el futuro y, si depende de 
nuestras decisiones, el desarrollo puede 
tener múltiples orientaciones en función 
de distintos intereses (Quintanilla, 2017). 

Desde esta consideración, la lógica mis-
ma del desarrollo tecnológico impulsa a 
ampliar las perspectivas que eventual-
mente cuestionan valores y actitudes so-
ciales, como la cuestión de género. En 
esta misma línea, Thomas y Buch (2008, 
10) sostienen que las tecnologías cum-
plen un papel crucial en la transforma-
ción social: “la dimensión tecnológica 
atraviesa la existencia humana. Desde 
la producción hasta la cultura, desde 
las finanzas hasta la política, desde el 
arte hasta el sexo”. En este sentido, los 
cuestionarios que miden las actitudes de 
la población pueden ser un buen instru-
mento para el análisis de este compo-
nente de la cultura, tal como se imple-
mentó en nuestro proyecto. 

Es necesaria una profunda revisión de 
los sistemas de valores hoy en día. La 
preocupación medioambiental, la pro-
moción de espacios de libertad y jus-
ticia, la igualdad de derechos, la distri-
bución igualitaria de servicios y bienes, 
la consolidación de la democracia, etc. 
(Thomas, 2015), junto con la igualdad de 
género, constituyen preocupaciones im-
postergables en la sociedad actual. Las 
posibles soluciones requieren un abor-
daje sistémico de estos problemas, que 
ayuden a superar las miradas determinis-
tas, lineales, asistencialistas o paternalis-

tas. Esto es especialmente visible en las 
tecnologías inclusivas cuyos productos 
y procesos no se ajustan a los intereses 
y necesidades de un solo sector social. 
Teniendo en cuenta la perspectiva de 
H. Thomas, es posible pensar que los 
sistemas tecnológicos sociales podrían 
ser los más adecuados para responder 
también a los problemas de igualdad de 
género en las actividades de científicos 
e ingenieros. Esto se debe a que son he-
terogéneos porque involucran actores 
y artefactos de diversas comunidades y 
sistemas y, por ende, también inclusivos. 
En este sentido, estos sistemas ayudarían 
al empoderamiento de las mujeres y la 
igualdad de derechos. 

Metodología 

Como hemos mencionado anteriormen-
te, el objetivo metodológico que se ex-
pone en el presente artículo forma parte 
de un estudio más amplio en el que se 
exploran las concepciones sobre la tec-
nología de los estudiantes de Ingeniería. 
En este apartado metodológico, se con-
sideran las abreviaciones FRBA y FRLP 
para hacer referencia a Facultad Regio-
nal Buenos Aires y Facultad Regional La 
Plata respectivamente. 

El tratamiento de las concepciones su-
puso un abordaje teórico-metodológico 
múltiple dada la naturaleza del tema. En 
función de dicho abordaje, se empleó 
un cuestionario diseñado sobre la base 
de cuestionarios de opiniones sobre 
ciencia, tecnología y sociedad (COCTS) 
(Acevedo Díaz, Vázquez Alonso, Manas-
sero Mas, Acevedo Romero, 2003, 2005; 
Manassero Mas, Vázquez Alonso, 2001; 
Vázquez Alonso, Acevedo Díaz, Manas-
sero Mas, Acevedo Romero, 2006). 
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Las concepciones, en tanto constructos 
teórico-epistemológicos, ponen en evi-
dencia cómo se relacionan con sus usos, 
la comprensión que hacen del mundo 
y la incidencia en sus propias prácticas. 
En tal sentido, las concepciones se de-
finen como marcos organizativos de la 
estructura mental del sujeto en la deter-
minación de sus decisiones y acciones 
(Thompson, 1992, Contreras, 1998, Pon-
te, 1999) o, asimismo, como conceptos, 
creencias, actitudes, imágenes menta-
les, significados, reglas y preferencias, 
conscientes o inconscientes, con acer-
camientos a las nociones de representa-
ción social y anclaje social. En resumen, 
son el producto de metasistemas de re-
laciones sociales (Molpeceres, Chulvi, 
Bernad, 2004). De este modo, es muy 
recurrente en el estudio de las concep-
ciones las líneas de investigación que se 
enfocan en su aspecto conductual, que 
sostienen que la identificación de las ac-
titudes podría anticipar comportamien-
tos. En la definición de actitud brindada 
por Páramo & Gómez (1997), se desta-
can tres elementos: el cognoscitivo, el 
afectivo y el conductual (desarrollados 
anteriormente por Fishbein y Ajzen, 1975, 
Eagly y Chaiken, 1993) e identifica a la 
actitud como “predisposición apren-
dida” para proceder favorable o des-
favorablemente (o valorar positiva o 
negativamente) con respecto a un de-
terminado objeto, por medio de respues-
tas explícitas o implícitas. De igual mane-
ra, otros referentes en el tema distinguen 
además la “valoración afectiva” de un 
objeto también como elemento sustan-
cial de la noción de actitud (Vázquez, 
Acevedo, Manassero y Acevedo, 2006). 

La muestra y los nuevos procedimientos metodológicos 

La cantidad total de participantes en el 
estudio fue de 429. En la FRBA, la muestra 
comprendió 333 estudiantes (264 varo-
nes y 69 mujeres), y en FRLP fue de 96 (71 
varones y 25 mujeres). Los encuestados 
se encontraban cursando el primer año 
de la carrera de Ingeniería en Sistemas 
de Información de las dos regionales, en 
tres turnos diferentes. El trabajo de cam-
po se llevó a cabo en modalidad virtual, 
durante los meses de septiembre y no-
viembre de 2020. 

Los ítems aplicados en este estudio  
—como se mencionó anteriormente— se 
construyeron sobre la base del COCTS, 
con adaptaciones metodológicas para 
el formato de elección múltiple. Esta me-
todología nos permitió el abordaje cuan-
titativo y, además, avanzar en el análisis 
cualitativo de los datos. El procedimien-
to de respuesta múltiple administrado se 
ajustó a ítems en los que se valora el gra-
do de acuerdo/desacuerdo sobre una 
escala de cinco puntos. Las valoracio-
nes de los ítems se traducen en índices 
acerca de las actitudes clasificadas en 
tres categorías: adecuada, plausible e 
ingenua. La pregunta seleccionada se 
relaciona con el trabajo de hombres y 
mujeres en ciencia y tecnología (como 
aparece en la Tabla 1). Esta integra una 
de las tres dimensiones del cuestionario 
denominada Influencia de la ciencia y 
la tecnología en la sociedad, que trata 
sobre la importancia de la tecnología en 
la sociedad, la relación entre tecnología 
y democracia, y las capacidades/recur-
sos que movilizan los tecnólogos en sus 
proyectos, entre otros temas. Las otras 
dos dimensiones son: Ciencia y tecno-
logía e Influencia de la sociedad en la 
ciencia y la tecnología. El conjunto de 
las tres dimensiones incluye 51 ítems.
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Tabla 1. Pregunta e ítems del cuestionario administrado  
según categorías: Adecuada/ Plausible/Ingenua 

Respecto del trabajo de hombres y mujeres en ciencia y tecnología, piensas que:

Grado de Acuerdo

Alto            Medio          Bajo       Categoría

Todos los realizan el trabajo de la misma 
manera. 5 4 3 2 1 P

Cualquier diferencia en el  trabajo se 
debe a cuestiones individuales que no 
tienen nada que ver con ser hombre o 
mujer.

5 4 3 2 1 A

Las mujeres trabajan diferente porque tie-
nen distintos valores, opiniones y caracte-
rísticas.

5 4 3 2 1 I

Los hombres trabajan mejor 
porque se concentran más 
que las mujeres.

5 4 3 2 1 I

Las mujeres trabajan algo mejor porque 
deben competir en un campo dominado 
por los hombres.

5 4 3 2 1 P

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los COCTS, adaptación del cuestionario según los objetivos 
de la investigación, 2020. 

En este tipo de instrumento, cada res-
puesta posee un puntaje con base al 
mayor o menor acuerdo y se crea un 
índice actitudinal que funciona de esta 
manera: puntaje más alto 5, puntaje 
más bajo 1. Si el puntaje dado es cerca-
no a 5, se asume que la persona consi-
dera “adecuada” la afirmación o frase. 
Si el puntaje es cercano a 1, se consi-
dera que la persona cree que la frase 
es “ingenua”. Si el puntaje es cercano 
a 3, se considera como “plausible” la 
respuesta, es decir que se acuerda en 
parte, pero no es su totalidad.

Resultados y análisis 

En este apartado presentamos los pri-
meros resultados y el análisis preliminar 
de los datos. Para simplificar la cantidad 
de porcentajes obtenidos en las cate-
gorías, se han considerado los valores 
agrupando por un lado “muy de acuer-
do” y “de acuerdo”, y por otro “muy en 
desacuerdo” y “en desacuerdo”. 

Recordemos que el estudio se sitúa en 
las Facultades Regionales Buenos Aires 
(FRBA) y La Plata (FRLP) y que la pregun-
ta de referencia es: “Respecto del tra-
bajo de hombres y mujeres en ciencia y 
tecnología, piensas que”. En el Gráfico 
1 que sigue a continuación, se sintetizan 
los máximos porcentajes alcanzados en 
cada frase.
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Gráfico 1

Fuente: Elaboración propia sobre los datos obtenidos en la encuesta en el FRBA y FRLP, UTN, 2020. 

En relación con la primera frase: “Todos 
los buenos investigadores/as realizan el 
trabajo de la misma manera” conside-
rada plausible, el 59 % de los estudian-
tes de la muestra de la FRLP manifiestan 
estar de acuerdo con la frase, mientras 
que el 46 % lo hizo en FRBA. En líneas 
generales, estos resultados evidencian 
una parcialidad sobre el tema, porque 
el 50 % de los estudiantes se acercaron 
a una respuesta plausible. ¿Qué quie-
ren decir estos datos? Al respecto po-
dríamos brindar algunas hipótesis: por 
un lado, es posible que aún no está su-
ficientemente incorporada la concep-
ción de la igualdad de género en el 
campo profesional; y, por el otro, como 
el género es una configuración social 
e histórica, esas ideas y visiones aún es-
tán en construcción. Claro está que el 
mundo tecnocientífico no está exento 
de las miradas que las distintas socieda-
des construyen sobre la problemática 
de género. ¿Es posible pensar que una 
mirada de género en la ciencia es algo 
muy virtuoso para los nuevos paradig-
mas tecnocientíficos? Especialmente si 
se buscan contemplar nuevos sistemas 

de valores, basados en la igualdad, la 
cooperación, la protección ambiental 
teniendo en cuenta las diversidades re-
ligiosas, culturales, sociales y de género. 
Estas cuestiones nos llevan a pensar que 
los sentimientos, preocupaciones y sen-
saciones que poseen los estudiantes de 
ingeniería respecto del trabajo de hom-
bres y mujeres en ciencia y tecnología 
estarían mostrando la existencia de re-
sabios sexistas aún presentes en los am-
bientes de trabajo. Estas concepciones 
de los estudiantes podrían en un futuro 
condicionar sus prácticas, siendo algu-
nas facilitadoras y otras un freno para 
comprender los cambios generados 
por la perspectiva de género. 

La segunda afirmación: “Cualquier dife-
rencia en el trabajo se debe a cuestio-
nes individuales que no tienen nada que 
ver con ser hombre o mujer”, se conside-
ró adecuada. El 95 % en FRLP y el 81 % 
en FRBA de los estudiantes afirmaron es-
tar de acuerdo con la idea de que, en 
el del trabajo científico y tecnológico, 
las diferencias se deben a cuestiones 
individuales, que no están relacionadas 
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únicamente con el género. Por lo tan-
to, el género debería ser indistinto a la 
hora de pensar, proponer, cuestionar, 
trabajar sobre ciencia y tecnología y, al 
mismo tiempo, conseguir logros y desa-
rrollarse. Estos altos porcentajes acorda-
rían con la noción de los ámbitos tec-
nocientíficos formados por grupos de 
profesionales favorables a la diversidad. 
Entonces, si el sistema tecnocientífico 
debe nutrirse de dicha diversidad, será 
ineludible que las diferentes condicio-
nes en las que trabajan hombres y mu-
jeres se reformulen, repensando ideas y 
miradas, para que el género no sea un 
condicionante a la hora del desarrollo 
profesional. Esta resignificación del sis-
tema de valores contribuiría a renovar 
los ambientes de trabajo más acorde 
con las exigencias de la tecnociencia 
actual en particular y con la cultura en 
general. Ya mencionamos anteriormen-
te que la relación entre tecnología y 
cultura es ineludible. Más aún, algunos 
consideran a la tecnología como ma-
terialización de la cultura y otros miden 
el impacto en la cultura a través de las 
producciones tecnológicas.

Las siguientes frases, tercera y cuarta, se 
analizaron en conjunto, ya que ambas 
son ingenuas y están relacionadas. 

Tercera frase: “Las mujeres trabajan di-
ferente porque tienen diferentes valo-
res, opiniones y características”.

Cuarta frase: “Los hombres trabajan 
mejor porque se concentran más que 
las mujeres”. Respecto a si las mujeres 
trabajan diferente, el 75 % expresó es-
tar en desacuerdo en FRLP y el 60 % en 
FRBA. Si bien estos porcentajes señalan 
un desacuerdo, la frase no indica una 
valoración (positiva o negativa) res-
pecto de las diferencias en el desem-
peño profesional. A estos valores hay 
que agregar como significativo a ser 
analizado las siguientes diferencias en 

los porcentajes: 27 % en FRBA manifestó 
no estar de acuerdo ni en desacuerdo, 
en cambio el 11 % en FRLP. Según estos 
datos, la creencia que las mujeres tra-
bajan diferente es algo más ingenua 
en un grupo respecto del otro. Ade-
más, si consideramos los porcentajes de 
desacuerdo en la respuesta discriminan-
do varones y mujeres, no encontramos 
diferencias significativas en ambas facul-
tades, mostrando ideas y concepciones 
similares en el tema indicado en la frase.

Respecto a si los hombres trabajan me-
jor porque se concentran más, el 89 % 
expresó estar en desacuerdo en FRLP y 
el 85 % en FRBA. Frente a la afirmación, 
se produce una polarización muy signifi-
cativa donde se afirma que los hombres 
trabajan mejor por una característica de 
su género. Los porcentajes de desacuer-
do superan el 80 % en ambos casos. 

Si analizamos estos números conectan-
do ambas frases —que son ingenuas—, 
se puede observar que los estudiantes 
reconocen la existencia de ciertas di-
ferencias de género en el desempeño 
profesional. Sin embargo, no acuerdan 
categóricamente con la idea de que 
este desempeño sea mejor o peor por 
características de género. En un campo 
tecnocientífico caracterizado por la di-
versidad de actores, saberes y prácticas, 
¿es posible que en él se reproduzcan 
esas diferencias con un sesgo patriarcal 
y que sigan vigentes ciertos valores y 
prácticas de carácter sexista? Nos pre-
guntamos: ¿Es posible evitar estos com-
portamientos en una cultura en donde 
todavía se acentúa la desigualdad de 
género? La respuesta de los estudian-
tes nos estaría indicando un cambio 
de concepción que en el futuro podría 
plasmarse en nuevos paradigmas.

La última afirmación: “Las mujeres tra-
bajan algo mejor porque deben com-
petir en un campo dominado por los 
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hombres” es plausible. En FRLP el 67 % 
expresó estar en desacuerdo y el 55 % 
lo hizo en FRBA. Estos valores ponen de 
relieve que un poco más de la mitad 
de los encuestados considera que, si 
las mujeres trabajan mejor, no lo es por 
la competencia con los varones en un 
campo aún dominado por ellos. Es im-
portante destacar que esta frase encie-
rra dos ideas: una, que el campo cientí-
fico-tecnológico está dominado por los 
hombres y otra, que las mujeres en esos 
ámbitos deben trabajar mucho mejor 
para poder sobresalir. 

Sin embargo, es preciso notar que, en 
las respuestas de los estudiantes, hay un 
porcentaje considerable (en la FRBA, 
el 26 % y en FRLP, el 21 %) que no está 
ni de acuerdo ni en desacuerdo. Estos 
números podrían relativizar la idea de la 
competencia entre géneros en el ámbi-
to científico tecnológico, posiblemente 
relacionado con una concepción “no 
política” de la ciencia y la tecnología, 
como si estas estuvieran separadas de 
las problemáticas sociales. 

Finalmente, un dato interesante a des-
tacar es la diferencia en los porcentajes 
entre ambas regionales, los cuales de-
berían analizarse teniendo en cuenta la 
diversidad poblacional de la ciudad de 
Buenos Aires y de La Plata. Estas cuestio-
nes son importantes a la hora de realizar 
análisis más exhaustivos de las carac-
terísticas particulares del alumnado en 
cada regional. 

Reflexiones finales 

Si bien la presente es una investigación 
que aún no ha concluido, podemos 
presentar algunas reflexiones surgidas a 
partir del análisis preliminar de la informa-
ción recogida. En primer lugar, se debe 
considerar que la muestra está integra-

da por estudiantes que recién ingresan 
a la carrera de Ingeniería y que, por lo 
tanto, carecen de experiencia laboral 
directa en el ámbito de la ciencia y la 
tecnología. Sus concepciones, enton-
ces, están más relacionadas con la idea 
de lo que esperan o creen que ocurre 
en ese campo profesional y no de sus 
vivencias directas en dicho campo. En 
segundo lugar, hemos reconocido, ade-
más, que la aplicación de cuestionarios 
que miden las actitudes de los sujetos 
debe tener en cuenta las característi-
cas particulares de cada nación, país o 
región, dado que sus resultados pueden 
presentar diferencias significativas. 

El objetivo de esta comunicación nos 
llevó a determinar, a través de la revi-
sión crítica de los antecedentes, que la 
exploración de las concepciones de los 
sujetos se complejiza aún más por la in-
clusión del debate sobre el género. Hoy 
en día esta problemática atraviesa to-
dos los ámbitos sociales. La temática se 
ha ampliado y es una parte relevante 
en los espacios políticos, familiares, aca-
démicos, laborales, etc. 

Los estudios CTS se han nutrido de la 
perspectiva de género a través de tra-
bajos realizados desde el feminismo 
preocupados por la menor presencia 
de mujeres en la tecnociencia debido 
a barreras socioinstitucionales. Además, 
la contribución desde el punto de vista 
epistemológico fue muy importante. Es 
sabido que la neutralidad, racionalidad 
y objetividad son valores asociados al 
conocimiento científico. Al mismo tiem-
po, existe la creencia de que esos va-
lores se relacionan estrechamente con 
la masculinidad, mientras que la emo-
cionalidad y subjetividad, con el modo 
de pensar femenino. Esto pone de ma-
nifiesto cómo una concepción referida 
a las características vinculadas al géne-
ro se reproduce en el campo científico, 
perpetuando la desigualdad. 
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En nuestro estudio, a partir del análisis 
de las encuestas, destacamos a modo 
de conclusión que la igualdad de gé-
nero es reconocida por los encuestados 
como un valor, pero no es posible afir-
mar que sea comprendida e internaliza-
da lo suficiente. Esto podría desprender-
se de los resultados que muestran que 
los estudiantes al mismo tiempo que 
rechazan las diferencias valorativas en 
el trabajo de acuerdo con el género, 
no estarían reconociendo claramente 
la competencia que pueden tener las 
mujeres en el campo tecnocientífico to-
davía dominado por los hombres, lo que 
podría seguir manteniendo la desigual-
dad en el acceso de las mujeres a cier-
tos espacios de poder. En este sentido, 
si no se producen cambios, el mundo 
tecnocientífico puede seguir reprodu-
ciendo modelos y capacidades de ac-
ción hoy claramente cuestionados, así 
como la perpetuación de sus relaciones 
de poder y las jerarquías laborales. La 
reconfiguración de las relaciones entre 
el poder y la tecnociencia junto con la 
participación cada vez más presente 
de las mujeres en esos ámbitos profesio-
nales puede proponer otras miradas en 
los procesos de innovación, generando 
nuevas preguntas y respuestas. Si esto 
no sucede ¿podría suponer la natura-
lización de las diferencias históricas de 
las mujeres tanto en el acceso como 
en el crecimiento dentro de los espa-
cios tecnológicos? ¿Qué sucederá con 
las nuevas generaciones y su percep-
ción acerca de la igualdad de género 
como un valor social para el mundo de 
la tecnociencia? No es posible negar 
que la inclusión del tema en el deba-
te público comenzó a generar cambios 
en el orden social de los sistemas que 
históricamente estuvieron pensados 
desde el modelo patriarcal. Y el sistema 
tecnológico no queda al margen. La 
igualdad y el género son valores socia-
les que atraviesan todos los subsistemas 

que coexisten en la sociedad contem-
poránea. Considerados como valores 
“transistémicos” (Echeverría, 2003) apa-
recen en el debate actual con múltiples 
significados. Sin embargo, en la activi-
dad científico-tecnológica —tal como 
sucede con la configuración de los va-
lores ecológicos—, la discusión de su in-
cidencia aún es escasa.

Finalmente, como destacamos en el 
apartado metodológico, esta comuni-
cación forma parte de un trabajo más 
amplio en donde se exploran otras ca-
tegorías que atraviesan la relación en-
tre la ciencia, la tecnología y la socie-
dad y, por consiguiente, será necesario 
valorar estas reflexiones en conjunto y a 
la luz de los resultados del resto de las 
dimensiones estudiadas en el proyecto. 
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Resumen

Esta investigación se propuso como objetivo conocer el impacto que tiene en 
niñas de Preescolar con dificultades en el desarrollo del pensamiento mate-
mático, un taller que utiliza los juegos y cantos como recurso didáctico cen-
tral. Se trata de una propuesta que incorpora las dimensiones femeninas a 
la educación científica, mediante un uso lúdico del cuerpo, los afectos y las 
emociones en los procesos de aprendizaje matemático. Se utilizó la observa-
ción etnográfica como recurso metodológico central. Los resultados mostra-
ron que las niñas y niños lograron superar las dificultades en el aprendizaje del 
pensamiento lógico-matemático que tenían, además de que se incremen-
tó sustancialmente la seguridad y confianza de las niñas y el aprecio de sus 
compañeras y compañeros. Los niños, por su parte, redujeron sus niveles de 
indisciplina y se concentraron más en las actividades académicas. 

Palabras claves: Género, ciencia, niñas, canto y juego, Preescolar.

Abstract

This research aimed to know the impact it has on Preschool girls with difficulties 
in the development of mathematical thinking, a workshop that uses games 
and songs as a central didactic resource. It is a proposal that incorporates the 
feminine dimensions to scientific education through a playful use of the body, 
affections and emotions in the processes of mathematical learning. Ethnogra-
phic observation was used as a central methodological resource. The results 
showed that the girls and boys managed to overcome the difficulties in lear-
ning logical-mathematical thinking that they had, in addition to the fact that 
the safety and confidence of the girls was substantially increased by modifying 
the image of incompetence and inferiority before themselves and obtaining 
the appreciation of their peers. On the other hand, the boys reduced their 
levels of indiscipline and concentrated more on academic activities. 

Keywords:  Gender, science, girls, singing and play, Preschool.

1	1	 Esta investigación forma parte del proyecto PAPIIT IN 307619. Socialización de género y educación científica de las 
niñas, financiada por DGAPA-UNAM, a quien se agradece su apoyo.
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La educación científica de las niñas ad-
quiere cada vez mayor relevancia en 
el ámbito nacional e internacional so-
bre educación y ciencia, porque se ha 
podido comprobar que su exclusión re-
presenta un problema de justicia social 
que es necesario atender, pero tam-
bién por los beneficios que ello trae a 
la sociedad en su conjunto. En México, 
tanto la comunidad científica como las 
instituciones educativas, han desarrolla-
do acciones y propuestas a promover 
la educación científica de las niñas; sin 
embargo, la escasa atención que han 
prestado a los factores asociados al or-
den de género ha limitado sus alcan-
ces. La investigación feminista ha seña-
lado la importancia de promover una 
educación científica que rompa con el 
modelo androcéntrico e incorpore las 
dimensiones femeninas de la ciencia 
con el fin de destejer esa red invisible de 
barreras que dificultan a las niñas desa-
rrollarse en el ámbito científico.

Ante este panorama, la comunidad 
científica de nuestro país, así como dis-
tintas instituciones educativas y cien-
tíficas, han desarrollado diferentes 
acciones orientadas a promover la edu-
cación científica de niños, niñas y ado-
lescentes. Los talleres de ciencia para 
jóvenes, el programa PAUTA (Programa 
Adopte Un Talento), el programa Niñas 
STEM y el programa Enseñanza de las 
Ciencias en Preescolar con Enfoque de 
Género (Sanz, 2017), son algunas de las 
acciones emprendidas por las comuni-
dades e instituciones educativas para 
impulsar las vocaciones científicas en-
tre niñas, niños y jóvenes. Con toda la 
importancia que tienen estas iniciativas, 
una de sus debilidades radica en que 
se han centrado más en enseñanza de 
la ciencia que en la educación científi-
ca y en una concepción estrecha de la 
perspectiva de género que ha llevado 
a suponer que se trata de un problema 

de las niñas respecto a la ciencia —por 
falta de interés, motivación o fallas pe-
dagógicas—, de manera que sus ac-
ciones se encaminan a tomar medidas 
para compensar esas “deficiencias”. 
Pero, como han mostrado distintas in-
vestigaciones, el problema no radica 
precisamente en las niñas, sino en los re-
gímenes de género imperantes en la so-
ciedad, la escuela y la ciencia misma, 
así como las herramientas didácticas 
que se han utilizado para enseñarla. 

Una de las áreas de la educación cien-
tífica que ha tomado especial relevan-
cia en los últimos años es el de las mate-
máticas, dado que, en todos los niveles 
educativos, el estudiantado tiende a 
presentar un pobre desempeño en esta 
materia y se observan altos índices de 
reprobación en matemáticas en todos 
los niveles educativos, así como una 
menor inclinación de las y los jóvenes 
por carreras del área físico-matemáti-
cas (OCDE, 2015; PISA, 2012). Ante ello, 
se ha considerado utilizar el juego como 
una valiosa herramienta didáctica para 
mejorar la enseñanza de las matemáti-
cas, especialmente en las primeras fa-
ses de escolaridad. Tales propuestas se 
apoyan en teorías psicológicas y peda-
gógicas (Piaget, 1969; Vygotsky, 1979) 
que señalan la importancia del juego 
en el desarrollo infantil y las múltiples 
posibilidades que ofrece para la didác-
tica de las ciencias. Hoy sabemos que 
el juego es una poderosa herramienta 
que facilita la adquisición de conoci-
mientos, favorece y estimula el desarro-
llo del juicio moral, promueve el dominio 
de sí mismo, la seguridad, la atención, 
concentración y reflexión; así como la 
creatividad, curiosidad, imaginación, 
iniciativa y solidaridad (Tamayo, 2010; 
Albarracín, 2018, Aguado 2020). 

Ello ha generado un interés creciente por 
investigar el papel del juego en el apren-

introducción

DI
DÁ

CT
IC

AS
 D

E 
LA

S 
CI

EN
CI

AS
 Y

 L
A 

TE
CN

oL
OG

ÍA



7 1

dizaje inicial de las matemáticas. Me-
diante diversas acciones que van desde 
programas de educación infantil centra-
dos en la construcción intencionada de 
conocimientos matemáticos específicos, 
hasta metodologías centradas en el uso 
de juegos y materiales educativos con 
la intención de estimular las capacida-
des de niñas y niños de manera lúdica e 
informal, han logrado promover nuevos 
enfoques en la educación matemática 
de niñas y niños en las etapas iniciales de 
escolaridad (Edo y Artés, 2016). 

Si bien estos estudios han sido de la ma-
yor relevancia para mejorar la didáctica 
de la matemática, no suelen considerar 
el papel que tiene el orden de género 
en estos procesos. Aun cuando se ha es-
tudiado poco la relación entre género y 
matemáticas en educación preescolar 
en nuestro país, las investigaciones con 
estudiantes de otros niveles, desde Pri-
maria hasta nivel Superior (Ursini, 2010; 
Farfán y Simón, 2017; Farfán y Simón, 
2018), dejan ver que existen importan-
tes sesgos de género en la enseñanza 
de las matemáticas y que, alrededor de 
esta materia, se ha perpetuado un es-
tereotipo de inferioridad femenina que 
afecta la autopercepción de las niñas 
sobre sus habilidades para esta asig-
natura. A su vez, diversas investigacio-
nes coinciden en señalar que las niñas 
y jóvenes tienden a desarrollar menos 
confianza en sus habilidades para esta 
materia, a evaluar su capacidad como 
inferior a la de los varones y a presentar 
mayor ansiedad ante las matemáticas, 
aun cuando tengan igual o mejor ren-
dimiento que los chicos (OCDE, 2015; Ur-
sini, 2014; Pérez-Tyteca, Monje y Castro, 
2013; Guevara, Flores y Maggaña, 2017).

Se ha podido observar que muchas de 
las dificultades que presentan las niñas y 
jóvenes en el aprendizaje de esta área, 
están relacionadas con la noción de las 
matemáticas como parte de un mundo 

masculino donde predominan recursos 
didácticos basados en la memoriza-
ción o aplicación acrítica de concep-
tos y bajo dinámicas de competencia 
individual que las coloca en desventaja 
frente a sus pares varones, cuyo mundo 
de vida gira en torno a la competencia; 
especialmente en aquellas chicas con 
rezago en esas materias que vienen 
arrastrando inseguridad y desconfianza 
en sus habilidades, porque traen tras de 
sí una larga historia de exclusiones y dis-
criminación por su condición de género 
que empieza desde la infancia (Gueva-
ra y Flores, 2018). 

A su vez, existe evidencia (Quaresma da 
Silva y Bertuol, 2015) de que los juegos 
infantiles no son neutros en términos de 
género, sino que intervienen de manera 
decisiva en la construcción de identida-
des femeninas y masculinas, así como 
el desarrollo de ciertas habilidades que 
tienden a favorecer a los niños, pero no 
a las niñas. De manera que, cuando el 
profesorado utiliza el juego como herra-
mienta didáctica, puede contribuir a 
la reproducción de las desigualdades 
de género; ya sea porque promueva 
habilidades diferenciadas entre niños y 
niñas, o bien, porque privilegia los inte-
reses y valores masculinos en los juegos 
que utiliza en sus clases. 

Sin embargo, el profesorado también 
puede utilizar el juego para replantear los 
modelos hegemónicos de feminidad y 
masculinidad, mediante propuestas pe-
dagógicas que utilicen el juego y recur-
sos didácticos asociados al mundo de 
las mujeres, lo que permite a niñas y niños 
desarrollar otras formas de conexión en-
tre juego y procesos cognitivos, además 
de mostrar estas dimensiones humanas 
como dignas de admiración y respeto, 
con lo cual se generan nuevas posibili-
dades para mejorar la educación cientí-
fica de las niñas. Una de estas propuestas 
alternativas al modelo androcéntrico fue 
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desarrollada por una profesora de Edu-
cación Física (Arjona, 2019) que imparte 
un taller a niñas y niños de Preescolar, 
donde utiliza como recursos didácticos 
juegos que rompen con estereotipos de 
género, además de cantos infantiles y 
ejercicios motores que hacen un uso lú-
dico del cuerpo en el aprendizaje de las 
matemáticas. Se trata de un taller que 
es impartido a infantes que son remitidos 
por sus profesoras por tener dificultades 
en aprendizaje de las matemáticas. 

El canto, como ha mostrado la investi-
gación neuropsicológica y pedagógi-
ca (Benítez, Díaz y Romina, 2017), influye 
positivamente en el desarrollo cogniti-
vo, emocional y académico-social de 
niñas y niños de Educación Inicial. La 
música, dicen las especialistas, estimu-
la las áreas cortical y subcortical que 
mejora funciones cognitivas como la 
memoria, la discriminación auditiva y vi-
sual, el aprendizaje de secuencias mo-
toras, el lenguaje, el pensamiento lógi-
co-matemático y los comportamientos 
sociales. A su vez, la investigación antro-
pológica y psicológica ha evidenciado 
la importancia del canto como un va-
lioso anclaje en la construcción de vín-
culos afectivos en la primera infancia, 
así como una estrecha relación entre el 
canto y los lazos materno-filiales que les 
otorgan un sentido básico de seguridad. 
Por ello, en esta propuesta pedagógi-
ca, la profesora incorpora también a los 
progenitores como parte integrante del 
grupo en el taller. Se tata de madres y 
padres que no participan como autori-
dad familiar, sino como compañeras o 
compañeros de juego en las activida-
des que realizan los infantes, así como 
en los cantos y bailes infantiles que for-
man parte de las actividades del taller. 
Explorar el impacto de esta propuesta 
en la educación científica de las niñas 
fue el motivo del presente estudio.

Metodología

El objetivo de esta investigación consis-
tió en conocer el impacto que tiene la 
asistencia a este taller en el desempeño 
de las matemáticas y la seguridad en 
sí mismas entre las niñas que cursan el 
tercer año de Preescolar y presentan re-
zago en el aprendizaje del pensamiento 
matemático. Se utilizó la observación et-
nográfica como recurso metodológico 
central, en tanto que se trata de una he-
rramienta que permite dar cuenta de las 
prácticas docentes, su sentido, significa-
do, así como las demás realidades pro-
pias del contexto escolar; lo que hace 
posible profundizar en los procesos, los 
sujetos y sus interacciones (Maturana y 
Garzón, 2015). A su vez, cuando esta ob-
servación se hace desde una perspec-
tiva de género, se busca realizar una 
descripción de una realidad que esté 
orientada por el andamiaje conceptual 
feminista en el que las experiencias de 
las niñas se encuentren en el centro de 
la reflexión, no como entes individuales, 
sino como resultado de los sistemas de 
relaciones sociales que las coloca en 
posiciones asimétricas respecto a sus 
pares varones. Se pretende con ello de-
velar realidades invisibilizadas, ignora-
das o silenciadas, considerando el lugar 
subalterno que ocupan las mujeres y lo 
femenino en el plano ontológico y políti-
co (Castañeda, 2010).

La observación se realizó entre septiem-
bre y diciembre de 2019 en una escuela 
pública de Preescolar ubicada en un 
barrio popular de la ciudad de Morelia, 
Michoacán. Además de la observación 
en el taller, se realizaron observaciones 
en el patio durante el recreo, en las cla-
ses de Educación Física, así como en 
las clases de Geometría y Matemáticas 
que tenían niñas y niños en el aula con 
sus profesoras de grupo. Para identificar 
el impacto del taller, se analizaron dos 
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dimensiones: a) el aprendizaje de las 
matemáticas (cuyo indicador central 
fue su capacidad para resolver los di-
lemas matemáticos establecidos en su 
evaluación mensual), y b) la seguridad 
de las niñas en sí mismas (cuyos indica-
dores fueron principalmente sus expre-
siones corporales y sus relaciones con 
sus compañeras y compañeros).

El taller de cantos y juegos

La profesora centra su actividad en el 
juego y el canto como herramientas 
didácticas para estimular el desarrollo 
del pensamiento lógico-matemático y, 
para eso, organiza una serie de activi-
dades donde está presente la música y 
el cuerpo como eje del aprendizaje. El 
taller inicia 45 minutos antes del horario 
normal de clase y asisten las niñas y los 
niños de tercer año de Preescolar acom-
pañados por alguno de sus progenitores, 
que suelen ser las madres la mayoría de 
las veces. Se trata de madres y padres 
jóvenes pertenecientes a la clase traba-
jadora de esta entidad que viven en la 
misma zona popular de la escuela. 

La profesora empieza con actividades fí-
sicas de calentamiento y, poco a poco, 
va incorporando el canto y el juego en 
tareas cada vez más complejas vincu-
ladas al pensamiento matemático, lo 
que permite reforzar aquellas áreas que 
presentan dificultades para las niñas y ni-
ños. Las actividades y juegos propuestos 
se caracterizan por contener elementos 
que pueden considerarse típicamente fe-
meninos o masculinos. Por ejemplo, tanto 
niñas como niños debían bailar con velos 
o semejando los movimientos de flor, de 
manera que los infantes trataban de imi-
tar a la profesora y realizar movimientos 
suaves y ondulantes para cumplir la ta-
rea; mientras, en otras ocasiones, debían 

desempeñar actividades que requieren 
de cierta rudeza, como lanzar un aro a la 
distancia o desplazarse pecho tierra bajo 
un arco hasta cruzar la meta. Activida-
des que las niñas desempeñaban con el 
mismo éxito que los varones, si bien los ni-
ños no mostraban inhibiciones para rea-
lizar aquellas actividades consideradas 
“femeninas” sin asomo de que ello afec-
tara su identidad masculina, sí parecían 
tener limitaciones para utilizar el cuerpo 
con soltura en el canto o baile, aunque lo 
intentaban con entusiasmo; mientras las 
niñas se mostraban muy orgullosas tanto 
de sus habilidades en el canto y el bai-
le, como en aquellas que requerían de 
fuerza física para desempeñarlas. El am-
biente era relajado y divertido, se los veía 
participar con gusto en las actividades y 
realizar las tareas con entusiasmo. La pro-
fesora aplaudía los aciertos de sus eje-
cuciones, al tiempo que los animaba a 
superar los obstáculos que encontraban.

Los progenitores también mostraban in-
terés y entusiasmo; atendían las indica-
ciones de la profesora, participaban en 
todas las actividades, cantaban y juga-
ban con sus pequeños, al tiempo que 
les prodigaban constantes muestras de 
afecto. A diferencia de las madres que 
participan en todas las tareas sin inhibi-
ciones, los padres muestran cierta dificul-
tad para participar en los bailes y can-
tos infantiles, especialmente al principio 
del taller, cuando, además de inhibidos, 
se les nota cierta torpeza corporal para 
realizar ese tipo de actividades. Algo 
comprensible si consideramos que tales 
tareas no forman parte de una socializa-
ción de género constreñida a activida-
des propiamente masculinas, de mane-
ra que, ahora como adultos, representa 
un verdadero reto conectarse con ese 
mundo de emociones y afectos infan-
tiles que, además, les obliga a construir 
otras formas de relacionarse con sus hi-
jos e hijas. En cambio, las niñas y niños 
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veían con entusiasmo la participación 
de sus padres y madres en estas tareas. 
Al concluir la clase, se ve salir a infantes y 
progenitores sonrientes y relajados, pero, 
en especial, a las niñas y los niños.

Su impacto en la educación científica de las niñas

Las observaciones realizadas en el pa-
tio de recreo, así como en las clases de 
Geometría y Matemáticas, permitieron 
reconocer algunas condiciones del am-
biente escolar que hacen más difícil, 
para algunas niñas, el aprendizaje de las 
matemáticas, una situación que este ta-
ller se propuso modificar. Por una parte, 
hay que considerar que se trata de una 
escuela pública ubicada en un barrio 
popular, donde las familias deben hacer 
enormes esfuerzos para que sus niñas y 
niños asistan a la escuela. A su vez las 
profesoras deben atender grupos nume-
rosos sin apoyo de asistentes educativos 
u otros profesionales y bajo modelos pe-
dagógicos tradicionales que descargan 
la responsabilidad del aprendizaje en las 
capacidades individuales de niñas y ni-
ños y de sus familias. Así pudimos obser-
var que aquellas niñas que mostraban 
dificultades para el aprendizaje de las 
matemáticas eran frecuentemente “in-
visibilizadas” por las profesoras, expues-
tas ante el grupo como “flojas” o casti-
gadas con no salir a recreo por no haber 
concluido la tarea. De manera que a 
estas niñas se les veía calladas, tímidas, 
casi no sonreían y poco sociables.  

Algunas no asistieron al taller porque sus 
progenitores no podían dejar el trabajo 
para asistir con ellas, pero, en quienes sí 
asistieron, se pudo observar un efecto 
realmente positivo, tanto en el aprendi-
zaje matemático de las niñas (también 
de los niños) como en la seguridad y con-
fianza hacia sí mismas. Quienes asistieron 
de manera regular, lograron superar las 
dificultades que tenían en el aprendizaje 

de las Matemáticas y Geometría, mejo-
raron sustancialmente sus calificaciones 
en Matemáticas y se volvieron más par-
ticipativas en clase; además, se les veía 
sonreír con más frecuencia, tener mayor 
actividad durante el recreo e integrase 
más a los juegos de sus compañeras. Así, 
la timidez que muchas de ellas mostraban 
al principio fue cediendo poco a poco y 
aquellas que, en sus clases ordinarias de 
Matemáticas, se las veía distraídas y au-
sentes, conforme fue avanzando el taller, 
empezaron a tener mayor protagonismo 
en sus clases, empezaron a hacerse más 
“visibles” para sus profesoras y se incre-
mentó su interés en la materia. Incluso, 
modificaron su postura corporal, cami-
naban más erguidas y desempeñaban 
las tareas con más interés y eficiencia en 
sus clases de todas las materias. 

Ello parece indicar que, al superar el 
rezago educativo, también lograron 
modificar la imagen de incompeten-
cia e inferioridad que se habían crea-
do ante sí mismas y obtener el aprecio 
de sus compañeras y compañeros. Este 
cambio fue más evidente en las clases 
de Educación Física, donde se las veía 
más confiadas y participativas. Ahí, a 
esas niñas que habían tenido dificulta-
des para desarrollar actividades moto-
ras se las veía superar a los otros niños 
y niñas en las tareas encomendadas, 
porque ya conocían las canciones y 
dominaban las destrezas psicomotoras 
que la profesora de Educación Física 
les había enseñado en el taller. De ma-
nera que podían mostrar públicamente 
sus avances y obtener el reconocimien-
to de sus compañeras y compañeros. 
Todo ello les permitía desarrollar habi-
lidades tanto física como intelectuales 
que cambiaban la mirada que habían 
tenido sobre sí mismas y socializar con 
mayor seguridad con sus compañeras 
y compañeros. Los niños, por su parte, 
redujeron sus niveles de indisciplina y se 
concentraban más en la tarea. 
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Recurrir a estas modalidades de ense-
ñanza es especialmente favorable para 
niñas de sectores marginales, con es-
caso capital cultural y de familias que 
no suelen percibir la importancia de la 
educación científica de sus hijas. De 
ahí que, en esos contextos, la escue-
la y en especial talleres como estos se 
constituyen como espacios claves. A 
veces son el único espacio para con-
trarrestar las limitaciones que les impo-
ne su condición de género y de clase 
para acceder a la educación cientí-
fica. Estas propuestas didácticas tam-
bién son importantes para los peque-
ños varones, quienes logran transformar 
sus problemas de indisciplina y bajo 
desempeño por nuevas habilidades so-
ciales e intelectuales que les sensibilizan 
respecto a otros usos del cuerpo, que 
no van asociados a la fuerza y la com-
petencia, al tiempo que permiten esta-
blecer otras formas de relación con sus 
compañeras y compañeros. A su vez, 
ello abre nuevas vías para contrarrestar 
los modelos dominantes de masculini-
dad y contribuye a desarrollar otros mo-
delos de identidad masculina en niños 
pequeños que están en procesos de 
desarrollo identitario. 

En ese sentido, la inclusión de los padres 
en el taller genera también nuevas po-
sibilidades de relación filial y de ruptura 
de viejos moldes, puesto que atender el 
rezago académico de los infantes de 
Preescolar ha sido una actividad que 
se ha delegado tradicionalmente a las 
mujeres, especialmente a las madres. 
De manera que, al promover la partici-
pación activa de los padres, se contri-
buye a modificar estas prácticas socia-
les. Los varones, por su parte, también 
se ven beneficiados al participar en un 
taller, porque les permite adquirir habi-
lidades que les sensibilizan en el plano 
afectivo y emocional, al tiempo que les 
permite cambiar las formas de interac-
ción que han tenido tradicionalmente 

con sus hijas e hijos mediante cantos y 
juegos, que ofrecen nuevas formas de 
acercamiento entre ellos. Finalmente, 
para las niñas y los niños, resulta de gran 
valía que los padres también se hagan 
partícipes de las tareas de cuidado y 
modificar los modelos masculinos que 
han acompañado tradicionalmente la 
cultura familiar en nuestro país. 

De ahí la importancia de la propuesta 
educativa de esta profesora de Edu-
cación Física, quien muestra que exis-
te otra ruta que parece más acertada 
para facilitar el desarrollo de pensa-
miento matemático en infantes y pro-
mover habilidades científicas en niñas 
de Preescolar de escuelas públicas, en 
especial aquellas con dificultades en el 
aprendizaje de estas materias que sue-
len ser invisibles para profesoras y com-
pañeras, e incluso sufren de rechazo. In-
corporar el canto, el juego y los afectos 
permite, además, generar ambientes 
de expresión, sensibilización y motiva-
ción que favorecen el aprendizaje signi-
ficativo. Factores que, como muestran 
otros estudios (Camacho, 2018), son 
clave para replantear el paradigma de 
la educación científica en la infancia, 
al tiempo que abren vías para erradicar 
el sexismo en la educación que reciben 
las niñas y niños en estas instituciones.

Desde las vertientes feministas de la edu-
cación (Flecha y Núñez, 2001), siempre 
se ha considerado necesario hacer visi-
ble el papel que cumple el cuerpo y las 
emociones en los procesos de apren-
dizaje en todos los niveles educativos, 
porque es desde el cuerpo sensible que 
se producen y reproducen los valores y 
las visiones normativas que transmite la 
escuela, pero también, porque desde el 
cuerpo se activan los procesos de razo-
namiento que decodifican los saberes 
humanistas o científicos que la escuela 
pretende transmitir. 
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Hoy se reconoce, incluso fuera del cam-
po feminista (Pozo, 2017), que uno de 
los mayores obstáculos para el apren-
dizaje de las ciencias son precisamente 
los modelos pedagógicos que prescin-
den del cuerpo, la emoción y la subjeti-
vidad. La razón, al igual que casi todos 
los procesos mentales, está “encarna-
da” en el cuerpo. Por ello, se requiere 
promover una educación científica que 
considere estos procesos, especialmen-
te entre las niñas y niños que cursan las 
fases iniciales de educación cuando 
sus procesos de desarrollo cognitivo e 
identitario se encuentran en curso. Por 
tanto, debe ser justo ahí donde se ten-
dría que empezar a modificar las forma 
de socialización y las estrategias didác-
ticas que se utilizan en la enseñanza 
de las Matemáticas para consolidar la 
educación científica de las niñas y para 
promover sus vocaciones científicas.

Análisis y discusión

A partir de esta observación etnográfica 
pudimos constatar que las profesoras de 
Preescolar no son simples reproducto-
ras del orden de género en la escuela, 
sino que también pueden actuar como 
agentes de cambio y transformar la 
educación sexista. Si bien algunas de sus 
prácticas pueden reproducir el sistema 
binario y jerárquico del orden de género 
que refuerzan la posición subalterna de 
las niñas, también, como en este caso, 
despliegan recursos didácticos basados 
en la cooperación y utilizan estrategias 
pedagógicas que trastocan esas jerar-
quías de género, con lo cual facilitan la 
educación científica de las niñas. 

Estas prácticas incluyentes adquieren 
especial relevancia en un contexto 
donde prevalece el mito de: “quien 
quiere puede” o que “no es cuestión de 
sexo sino de talento”; una postura que 
descarga la responsabilidad en las ni-

ñas, sin considerar el impacto que tiene 
el orden de género y su condición de 
clase para alejarlas de la ciencia. Tam-
bién son una alternativa para aquellas 
propuestas que pretenden promover 
las vocaciones científicas de las niñas 
mediante actividades que responden a 
los intereses y necesidades del mundo 
masculino, lo que, además de presio-
nar a las niñas para desempeñarse en 
ámbitos poco amigables, contribuye a 
reforzar el menosprecio a todo aquello 
considerado femenino. En cambio, al 
incorporar el cuerpo, las emociones y el 
juego infantil en la educación científica, 
operan en sentido contrario, porque, 
con ello, no solo amplía el espectro de 
herramientas didácticas para impulsar 
la educación científica de las niñas, sino 
que crean nuevas claves en la com-
prensión del mundo y la apropiación de 
conocimiento. Estas estrategias permi-
ten articular las experiencias corporales 
de las niñas y niños con los procesos de 
razonamiento lógico-matemático, ade-
más de que cambian la ecuación mas-
culino-femenino en la educación cientí-
fica de las niñas y generan condiciones 
para una educación no sexista. 

Por ello, es de vital importancia revalo-
rar el papel que cumplen las profesoras 
de Preescolar como actoras centrales 
en los procesos de socialización de gé-
nero y de educación científica, pues 
su actuación será clave en el rumbo 
que tome la trayectoria escolar de las 
niñas y los niños. Pero también, por el 
valor social de estas profesionales de 
la educación, quienes han sido consi-
deradas como docentes de menor je-
rarquía en las instituciones educativas, 
especialmente las profesoras de Edu-
cación Física, cuya actividad se consi-
dera secundaria, incluso irrelevante, en 
la enseñanza de la ciencia. Esta postura 
obedece a una cultura androcéntrica 
que no ha logrado reconocer que las 
aportaciones, los valores y las prácticas 
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culturales de las mujeres enriquecen el 
horizonte educativo de este país y que 
los atributos considerados “femeninos” 
como la emoción, el cuerpo y los afec-
tos son indispensables en la educación 
científica de nuestras niñas y niños.
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Resumen

Las profesoras de Preescolar cumplen un papel central en la educación 
científica de las niñas, como sujetos de autoridad en la escuela y como me-
diadores entre la cultura, los programas educativos y los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje de la ciencia. Por ello, este proyecto se propuso como 
objetivo identificar sesgos de género que pueden emerger en las prácticas 
educativas de las docentes, así como su percepción sobre la socialización 
de género presente en los juegos de niñas y niños en la escuela. Para ello, se 
realizó una encuesta digital que respondieron un total de ochenta docentes 
que laboran en escuelas públicas de los Estados de Chiapas, Michoacán y 
la Ciudad de México. Los resultados mostraron respuestas contradictorias: 
por una parte, las profesoras refieren que ellas recurren a prácticas peda-
gógicas inclusivas, pero, por la otra, emerge un currículum oculto de género 
que supone sesgos en su ejercicio docente. 

Palabras claves: Género, ciencia, educación científica, profesoras, Preescolar, niñas.

Abstract

Preschool teachers play a central role in girls' science education, as subjects 
of authority in school and as mediators between culture, educational pro-
grams and science teaching-learning processes. Therefore, this project ai-
med to identify gender biases that can emerge in the educational practices 
of teachers, as well as their perception of the socialization of gender present 
in the games of girls and boys in school. To this end, a digital survey was 
conducted that was answered by a total of 80 teachers who work in pu-
blic schools in the states of Chiapas, Michoacán and Mexico City. The results 
showed contradictory answers: on the one hand, the teachers report that 
they resort to inclusive pedagogical practices, but on the other, a hidden 
gender curriculum emerges which implies biases in their teaching exercise. 

Keywords:  Gender, science, science education, preschool teachers, girls.

1	1	 Esta investigación forma parte del proyecto PAPIIT IN 307619. Socialización de género y educación científica de las 
niñas, financiada por DGAPA-UNAM, a quien se agradece su apoyo.
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La educación científica de las niñas ad-
quiere cada vez mayor relevancia en el 
ámbito internacional sobre educación 
y ciencia, porque se ha podido com-
probar que su exclusión representa un 
problema de justicia social que es ne-
cesario atender, pero también por los 
beneficios que ello trae a la sociedad 
en su conjunto. Esta educación permite 
a las niñas prepararse para una partici-
pación más efectiva en la solución de 
los grandes problemas que les tocará vi-
vir, incentivar sus vocaciones científicas 
y motivarlas a estudiar carreras del área 
de la ciencia y la tecnología donde las 
mujeres están subrepresentadas. 

La escuela cumple un papel crucial en 
estos procesos mediante el currículum 
formal y oculto, que, desde las primeras 
etapas de la infancia, transmite a las ni-
ñas y niños nociones de lo femenino y lo 
masculino asociadas a la ciencia. En las 
prácticas educativas de cada día, con 
las estrategias didácticas que utilizan, 
la valoración desigual que hace del 
desempeño de niñas y niños, así como 
las expectativas que tiene el profesora-
do sobre el desempeño escolar de cada 
uno y el trato diferencial que otorga en 
sus clases a una y otros, el profesorado 
orienta, de manera abierta o soterrada, 
sus vocaciones científicas. Estas prácti-
cas no obedecen a motivaciones indi-
viduales de las profesoras, sino de pro-
cesos educativos estructurados desde 
el orden de género que provocan dis-
tintas formas de comprender el mundo, 
que fomentan sexismo y discriminación 
hacia las niñas, pero que suelen pasar 
inadvertidas por el personal docente. 

Mediante los espacios físicos que ocu-
pan niñas y niños en la escuela; el len-
guaje que se utiliza en la enseñanza de 
las ciencias; las imágenes o metáforas 

que se emplean en los programas edu-
cativos; los recursos didácticos utiliza-
dos; lo que se castiga o se premia; así 
como las concepciones que se trans-
miten sobre los mandatos culturales de 
lo femenino y lo masculino, establecen 
condiciones de posibilidad para la par-
ticipación de las niñas en la ciencia. Ta-
les prácticas tienen consecuencias ne-
gativas para ambos sexos, pues limita el 
desarrollo de ciertas capacidades para 
unas y otros; sin embargo, como es la di-
mensión masculina frente a la femenina 
la que goza de mayor prestigio social, 
las niñas quedan en desventaja en un 
mundo que se ha hecho a la medida 
de los varones y que tiende a discrimi-
nar, invisibilizar o excluir a las niñas y las 
dimensiones femeninas de la ciencia. 
Por tanto, ellas se ven obligadas a re-
plantear sus intereses, deseos y nece-
sidades para articular sus identidades 
con ese mundo que suele invisibilizarlas 
o descalificarlas. 

Las profesoras son agentes principalísi-
mos en estos procesos, ya que, como 
autoridades educativas y como muje-
res, traen al aula su propia red de ex-
periencias, habilidades, conocimientos 
e intereses con los cuales definen sus 
modos de actuar y sus prácticas do-
centes, que pueden estar orientadas a 
reproducir el orden de género imperan-
te en la escuela, o bien contribuir a su 
transformación. En la educación cientí-
fica que imparten a niñas y niños, están 
presentes sus valores y estereotipos de 
género, los modelos pedagógicos do-
minantes en sus instituciones educativas 
y sus expectativas frente al desempeño 
escolar que deben alcanzar las niñas y 
los niños. De ahí la importancia de pres-
tar atención al papel que ellas cumplen 
en la educación científica de las niñas.

introducción
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Las profesoras de Preescolar

Investigaciones orientadas a identificar 
cómo reproduce el sistema educativo 
el orden de género en la escuela des-
de las etapas más tempranas de la in-
fancia. Mediante un currículum abierto 
(lenguaje, imágenes, libros de cuentos) 
y un currículum oculto (disposición de 
los espacios, actitudes de las educado-
ras, prácticas que invisibilizan a las ni-
ñas, así como el distinto valor que otor-
gan a las actividades que realizan unas 
y otros), la escuela reproduce asime-
trías, jerarquías y valores que colocan 
en diferentes posiciones sociales, tanto 
en el plano material como en el simbó-
lico (Moreno, 1993; Clair, 1995; Carrera, 
Subirats y Tomé, 2014; Rodríguez, 2015). 
La escuela, dicen las especialistas, no 
solo transmite los roles o estereotipos 
que asocian la ciencia a lo masculino y 
lo femenino al ámbito privado, sino que 
transmite el sexismo y el androcentrismo, 
orienta gustos, preferencias y compor-
tamientos diferentes entre niñas y niños, 
que tienden a desalentar a las niñas de 
acercarse al terreno de la ciencia.

Investigaciones realizadas con educa-
doras de Preescolar (Valenzuela et al., 
2004), muestran el importante papel que 
ellas cumplen para reproducir diversas 
prácticas sexistas en sus actividades 
cotidianas. Estas consisten en: mayores 
expectativas respecto al desempeño 
en ciencias de los niños, actividades 
diferenciales para niñas y niños en el 
aula; ideas estereotipadas de roles ge-
néricos tanto en cantos y juegos como 
en los materiales didácticos. También 
se constató que los espacios físicos son 
ocupados, en su mayoría, por los niños y 
ellos participan más que las niñas en las 
actividades relacionadas con matemá-
ticas, procesos de abstracción e inves-

tigación; mientras que a las niñas se les 
exige que sean “bien portadas” y se les 
impulsa a ser detallistas. Las conductas 
violentas por parte de los niños suelen 
ser menos castigadas, dado que algu-
nas maestras piensan que es parte de 
su naturaleza y a las niñas se les pide ser 
sutiles y dóciles. Otro de los puntos que 
destaca el estudio se refiere a las identi-
dades de las maestras de nivel Preesco-
lar, pues al ser una profesión donde el 99 
% de ellas son mujeres, se le considera 
una carrera “femenina” asociada a la 
ternura y los cuidados que, suponen, les 
servirá cuando sean madres y esposas. 
Además, dice la autora, la educadora 
es conceptualizada como linda, buena 
y asexuada, sin pretensiones de carác-
ter político, económico o social (39), de 
manera que ellas tienden a promover 
esas nociones de la mujer y lo femenino 
en las niñas.

A su vez, ellas como docentes también 
viven el impacto de los regímenes de 
género en los sistemas educativos y 
comparten con las niñas una posición 
subalterna en el orden social por una 
condición de mujer. Estos valores y ex-
pectativas no provienen solo de su pers-
pectiva personal, sino que se nutren de 
la cultura local de sus comunidades, de 
los modelos pedagógicos que sostienen 
las instituciones educativas en las que 
laboran y del propio medio social en el 
que ellas se desenvuelven. Todo ello, in-
cide en sus prácticas educativas, en la 
educación científica que imparten y en 
el tipo de mensajes, abiertos o soterra-
dos, que transmiten a niñas y niños. Es 
decir, los sesgos de género presentes en 
su práctica docente se pueden traducir 
en diversas formas de exclusión, mar-
ginación o invisibilización de las niñas 
las niñas, sin que las mismas profesoras 
sean conscientes de ello.
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Sin duda, tales prácticas tienen un po-
deroso impacto en la educación cien-
tífica de las niñas, que puede llevarlas 
a suponer que se trata de un problema 
de incapacidad personal al no contar 
con las habilidades necesarias para de-
sarrollarse en el mundo de la ciencia. 
Se trata de procesos que inician desde 
las etapas más tempranas de la infan-
cia, y que, lejos de desaparecer, se van 
consolidando conforme las niñas avan-
zan en su trayectoria académica. Así lo 
sugieren estudios como el de Bian, Les-
lie & Cimpian (2017), donde se encon-
tró que, a los cinco años, las niñas y los 
niños asociaban a personas brillantes 
con su propio género, pero, a los seis 
años, pocas niñas asociaban a perso-
nas “realmente inteligentes” (brillantes 
o genios) con su género, y a esa edad, 
empezaban a evitar actividades que 
consideraban más adecuadas para 
los chicos “brillantes”. Cuando las niñas 
alcanzan los doce o trece años, ya tie-
nen estereotipos formados de lo que les 
gusta o no y de lo que sería más con-
veniente para sus estudios y, para ese 
momento, muchas de ellas ya han ex-
cluido la ciencia de su área de interés y 
consideran que las matemáticas no son 
para las mujeres (Ursini, 2010).

En México, las instituciones educativas 
han reconocido la importancia de in-
corporar un enfoque de género a sus 
programas educativos de Preescolar y 
han empezado a prestar mayor aten-
ción a las implicaciones que tiene este 
orden de género en la educación cien-
tífica de las niñas. Así, en 2005, se publi-
ca el texto denominado: El enfoque de 
género en la educación Preescolar (IN-
MUJERES-SEP, 2005); en 2009, se publica 
el libro: Equidad de género y preven-
ción de la violencia en Preescolar (SEP-
UNAM, 2009); y para 2017, la oficina en 
México de la UNESCO junto con el Foro 
Consultivo, Científico y Tecnológico y 
la Secretaría de Educación de Pue-

bla organizan el foro Enseñanza de las 
Ciencias en Preescolar con Enfoque de 
Género (UNESCO, 2017). Ello ha permi-
tido generar cambios en libros de texto 
publicados por la Secretaría de Educa-
ción Pública, donde se han modificado 
las imágenes más estereotipadas de las 
mujeres, las niñas y los varones respecto 
a sus responsabilidades en los espacios 
público y privado, aunque persiste un 
lenguaje sexista, tanto en el aula como 
en los libros de texto de ciencias, que in-
visibiliza y excluye a las niñas (Guevara, 
Flores, y Magaña, 2020). 

Sin embargo, sabemos muy poco so-
bre el impacto que ello ha tenido en las 
prácticas educativas del Preescolar y 
sobre la forma en que las profesoras se 
han apropiado de tales conocimientos y 
los han utilizado en su actividad educa-
tiva. Más aún, sabemos muy poco sobre 
las perspectivas que ellas tienen sobre la 
educación científica de las niñas y los es-
tereotipos de género con los cuales or-
ganizan sus prácticas educativas. Como 
ha evidenciado la investigación educa-
tiva (Vygotsky, 1996; Valenzuela, Díaz, 
Jaramillo y Zuñiga, 2004; Martorell, 2016; 
Camacho, 2017; Valenzuela, 2019), las 
educadoras son actoras principalísimas 
en todos estos procesos, tanto por su in-
cidencia en la socialización de género 
de las y los infantes en la escuela, como 
por el papel que desempeñan como 
modelos, mediadoras y guías en la ense-
ñanza de la ciencia, así como el impac-
to que ello tiene para inhibir o impulsar 
las vocaciones científicas de las niñas.

Metodología

Ante este panorama, este proyecto se 
propuso como objetivo identificar ses-
gos de género en sus prácticas edu-
cativas y en la percepción que tienen 
profesoras de Preescolar acerca de las 
habilidades que poseen niñas y niños. 
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Así como su percepción sobre la sociali-
zación de género presente en los juegos 
de niñas y niños en la escuela. Dadas las 
condiciones de la pandemia y la dificul-
tad de realizar entrevistas personales, se 
realizó una encuesta digital a profesoras 
de preescolar que ejercen como edu-
cadoras en tres diferentes Estados del 
país. La encuesta fue respondida por un 
total de ochenta docentes que laboran 
en escuelas públicas de las ciudades de 
Tuxtla, Gutiérrez, Chiapas; Morelia, Mi-
choacán y la Ciudad de México. 

Se utilizaron seis ejes de exploración: 1) 
Los nombres del Preescolar; 2) Conoci-
miento sobre los textos publicados por 
la SEP sobre género en Preescolar y su 
uso en las actividades cotidianas; 3) 
Prácticas pedagógicas incluyentes o 
excluyentes (lenguaje inclusivo, aten-
ción a niñas o niños, uso de metáforas 
con estereotipos de género, recursos 
didácticos en la enseñanza de las ma-
temáticas); 4) Percepción de habilida-
des diferenciales entre niñas y niños; 5) 
Importancia de la educación científica 
de las niñas y obstáculos que perciben 
para ello; 6) Percepción sobre socializa-
ción de género presente en los juegos 
que realizan niñas y niños en la escuela. 

Resultados

Los resultados mostraron datos contra-
dictorios que dejan ver cierta discor-
dancia entre el discurso políticamente 
correcto sobre la igualdad de género 
y algunas nociones estereotipadas que 
se mantienen de manera soterrada en 
el imaginario colectivo de las profeso-
ras. Tales nociones parecen pasar des-
apercibidas para ellas, pero pueden 
manifestarse en un currículum oculto 
de género que incide en la educación 
científica de las niñas. A su vez, parece 
que los esfuerzos por introducir una for-
mación de género en las profesoras de 

Preescolar han sido insuficientes, pues 
se hizo evidente que existe una desar-
ticulación entre las políticas educativas 
institucionales orientadas a incorporar 
el género en el Preescolar y las condi-
ciones concretas de la práctica docen-
te de las profesoras que no han logrado 
vincular del todo ese discurso de géne-
ro en su práctica docente, lo que limita 
el alcance de estos esfuerzos. 

1.	 Los nombres de las escuelas 

Al explorar los nombres de las escuelas 
en que desempeñan su actividad do-
cente las profesoras, nos propusimos 
indagar sobre el orden simbólico que 
forma parte de las condiciones estruc-
turales del orden de género en el que 
ellas se desenvuelven. Sus respuestas 
mostraron que únicamente el 16 % de 
las profesoras que participaron en el es-
tudio labora en una escuela que tenga 
el nombre de una mujer, y, en ningún 
caso, se trata de una profesora mexi-
cana de Preescolar. Este dato, aparen-
temente intrascendente, habla de un 
entorno androcéntrico donde, si bien 
las mujeres son el personal mayoritario 
de las escuelas, ellas han sido borradas 
como sujetos relevantes en la historia de 
la educación en México y se reconoce 
muy poco sus aportes a la educación y 
la ciencia de nuestro país. De manera 
que las profesoras viven cotidianamen-
te en un entorno donde se invisibiliza y 
subvalora su papel en estos procesos 
tan trascendentes, pese a su masiva 
presencia en las aulas. 

2.	 Las publicaciones institucionales so-
bre género en Preescolar

Respecto a este eje de exploración, se 
hizo evidente la escasa utilización de 
los textos sobre género en Preescolar 
publicados por la Secretaría de Educa-
ción Pública (SEP) por parte de las pro-
fesoras en su práctica cotidiana, incluso 
se pudo observar que existe un amplio 
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desconocimiento sobre algunas de es-
tas publicaciones. El texto: El enfoque 
de género en preescolar lo conocía 
apenas el 30 % de las profesoras, pero 
solo el 4 % lo utilizaba para sus clases. Al 
libro Equidad de género y prevención 
de la violencia en preescolar lo conocía 
el 82 % de las docentes, pero solo el 12 
% lo utilizaba en sus clases; mientras que 
el texto: Enseñanza de las ciencias en 
preescolar con enfoque de género era 
conocido por el 47 % de las docentes, 
pero solo el 10 % lo utilizaba en sus cla-
ses. Es decir, el impacto en su actividad 
docente ha sido casi nulo.

Es fundamental señalar que el sistema 
educativo tiene en este ámbito una ta-
rea pendiente, debido a que la aten-
ción del enfoque de género se plasma 
como un eje de atención desde el se-
xenio pasado en el Plan Nacional de 
Desarrollo, pero parece que esa es solo 
una propuesta de política institucional 
sin un compromiso real de llevarse a 
cabo; por tanto, no ha tenido eco en 
la vida de las profesoras. Es decir, el al-
cance de las propuestas institucionales 
sobre género y educación Preescolar 
se limita a realizar publicaciones que 
no se incorporan al currículum de Pre-
escolar de manera formal, así que no se 
incluyen en los contenidos que deben 
cubrir las profesoras en sus prácticas co-
tidianas de cada día. Incluso los mate-
riales dirigidos a organizar las prácticas 
docentes de las profesoras están elabo-
rados con un lenguaje androcéntrico 
(Guevara, Flores y Magaña, 2020). Pese 
a ello, parece que los valores sobre la 
igualdad de género sí han permeado la 
perspectiva de las docentes, como se 
pudo apreciar en sus respuestas.

3.	 Prácticas incluyentes

En cuanto al uso del lenguaje sexista o 
inclusivo, pudimos observar que la ma-
yoría afirma utilizar un lenguaje que no 

invisibiliza a las niñas. Es decir, el 40 % de 
las profesoras señala que explícitamente 
se dirige a sus estudiantes como niños y 
niñas, el 35 % refiere que utiliza otros tér-
minos que incluyen a ambos, y solo el 25 
% afirma que utiliza el genérico masculi-
no niños para referirse a ambos. También 
una mayoría del 96 % refiere que presta 
la misma atención tanto a las niñas como 
a los niños, y el 90 % afirma que no utiliza 
metáforas diferenciales para referirte a 
las niñas y los niños, por ejemplo, decirles 
a ellas mariposas y águilas a ellos. 

También manifiestan que utilizan herra-
mientas didácticas que privilegian el ca-
rácter colaborativo de las actividades 
de aprendizaje matemático, recursos 
didácticos que, como muestran otros 
estudios (Valenzuela, Díaz, Jaramillo y 
Zuñiga, 2004; Farfán y Simón, 2017; Far-
fán y Simón, 2018), tienden a favorecer 
la educación científica de las niñas. Así 
el 59 % de las profesoras refieren que, en 
sus clases de Geometría y Pensamiento 
Matemático, utilizan como recurso pe-
dagógico principal la cooperación, el 
36 % refiere que utilizan tanto la coope-
ración como la competencia, solo el 5 
% afirma que utiliza la competencia en-
tre infantes para impartir sus clases de 
estas materias.

4.	 ¿Son diferentes las niñas de los niños?

Respecto a su percepción sobre habili-
dades diferenciales entre niñas y niños, 
una mayoría sostiene que no encuen-
tra diferencias entre unas y otros: el 97,5 
% sostiene que las niñas y los niños son 
igualmente inteligentes; el 88 % piensa 
que ambos son igualmente buenos en 
matemáticas y el 87 % que ambos ha-
cen trabajos igualmente interesantes. Sin 
embargo, el 70 % considera que las niñas 
son especialmente hábiles en lectoescri-
tura y habilidades manuales, contra el 47 
% que opina lo mismo de los niños. A su 
vez, el 33 % piensa que los varones son 
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especialmente hábiles en matemáticas, 
contra el 17 % que opina lo mismo de las 
niñas. Además, el 30 % de las profesoras 
atribuye estas diferencias a su naturale-
za, el 63 % al apoyo de sus progenitores 
y el 7 % a su inteligencia. Es decir, nos en-
contramos que, por un lado, sostienen 
un discurso políticamente correcto sobre 
igualdad entre niños y niñas, pero, en el 
fondo, mantienen la idea de que existen 
diferencias intrínsecas entre ellas y ellos, 
que son resultado de la naturaleza mas-
culina o femenina, del apoyo que brin-
dan los progenitores a sus hijas e hijos, o 
bien, de la inteligencia propia que po-
see cada niña o niño como un atributo 
individual de su propia “naturaleza”. No 
hay, por tanto, un reconocimiento del 
papel que tienen la escuela o sus pro-
pias prácticas educativas para generar, 
mantener o reforzar esas diferencias. 

5.	 Importancia de la educación científica 
de las niñas y obstáculos que perciben 

Al respecto, el 99 % de las profesoras 
coinciden en la importancia de promo-
ver actividades para impulsar el interés 
de las niñas por la ciencia, pero tam-
bién para los niños. Identifican como 
principales obstáculos: las familias de 
las niñas, especialmente por el poco 
interés que ponen en la educación de 
las pequeñas, así como la escasa es-
colaridad de los progenitores con 67 %;  
mencionan también la escasa aten-
ción que se presta a este tema en los 
programas oficiales y la falta de interés 
de autoridades educativas con 61 %; el 
contexto machista y las costumbres de 
la comunidad con 19 %; y, finalmente, 
el 18 % considera que uno de los obs-
táculos más importantes para promover 
el interés por la ciencia en las niñas es 
el desinterés de las pequeñas en temas 
científicos o su falta de capacidad para 
esos temas. 

Estas respuestas muestran las importan-
tes contradicciones con que viven las 
docentes y que les lleva a hacer coexis-
tir sus convicciones sobre la igualdad 
de género y con sus creencias más pro-
fundas sobre la inferioridad intelectual 
de las niñas, de manera que pueden 
suponer que la escasa habilidad de las 
niñas en matemáticas es resultado de 
su propia incapacidad individual, como 
si se tratara de un atributo que se des-
prende de la propia “naturaleza”, y no 
como resultado de un orden de género 
presente en la cultura y el sistema edu-
cativo. Estas contradicciones les impide 
revisar críticamente las implicaciones 
que ello tiene en su práctica docente.

6.	 Percepción sobre socialización de 
género presente en juegos de niñas 
y niños

La socialización de género que ocurre 
mediante el juego entre infantes tiene 
una relación con la educación cientí-
fica de las niñas, pues, como ha mos-
trado la investigación educativa desde 
hace años (Rubio, 1999), los conoci-
mientos, habilidades y destrezas acadé-
micos de niñas y niños están asociados 
a los aprendizajes diferenciados adqui-
ridos a través de los juegos y juguetes 
que forman parte de la socialización de 
género durante la infancia. De ello dan 
cuenta las docentes, quienes refieren 
que sus estudiantes de edades tan tem-
pranas como de los tres a cinco años, 
ya reproducen modelos diferenciados 
de masculinidad y feminidad. Las pro-
fesoras manifiestan que el 73 % de las 
niñas prefiere aquellos juegos donde se 
privilegia la convivencia, los vínculos y 
los afectos (la comidita, la familia, pla-
ticar entre ellas), contra el 9 % de los 
niños; a su vez, el 59 % de los niños pre-
fiere juegos donde prevalece la com-
petencia, los combates y las jerarquías 
(luchas, peleas y fútbol), contra solo el 
1 % de las niñas que participan en jue-
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gos como el fútbol, aunque las niñas 
nunca recurren a juegos de luchas o 
combates. 

Las profesoras afirman que no repren-
den a las niñas por realizar juegos de 
niños, tampoco a los niños por realizar 
juegos de niñas, pero el 40 % afirma que 
sí reprende a las niñas cuando reali-
zan juegos rudos y el 53 % hace lo mis-
mo con los niños. Es decir, ellas limitan 
aquellas actividades que pueden lasti-
mar a otros niños o niñas, pero, como 
son los varones quienes recurren más 
a estas prácticas rudas, ellos son los 
más reprendidos. Así, parece que son 
los mismos compañeros y compañeras 
quienes establecen los mecanismos de 
socialización de género en el juego, 
mientras que la intervención de las pro-
fesoras solo estaría orientada a modular 
dichas prácticas. 

En general, estos resultados dejan ver 
que todavía persisten prácticas educa-
tivas, recursos didácticos y formas de 
socialización de género que, de mane-
ra soterrada, tienden a reproducir asi-
metrías de género que pueden repre-
sentar obstáculos para la educación 
científica de las niñas. Si bien las profe-
soras ya se han desprendido de muchos 
estereotipos de género vigentes en sus 
comunidades, todavía no han logrado 
desterrar ciertos valores y nociones más 
sutiles sobre lo femenino y lo masculino, 
que permean sus prácticas educativas 
y que pueden incidir en ciertas formas 
de exclusión o discriminación de las ni-
ñas, lo que sin duda tiene impacto en 
la educación científica que reciben. 
Por ello, se requiere promover nuevas 
políticas educativas, así como diversas 
herramientas de sensibilización y forma-
ción educativa, que permitan incorpo-
rar la perspectiva de género, tanto en 
el currículum de Preescolar de las niñas 
y niños, como en la formación profesio-
nal de las docentes.

Análisis y discusión

Los resultados aquí presentados eviden-
cian el innegable papel de las profeso-
ras en la educación científica de las ni-
ñas, no solo porque son las responsables 
de llevar a cabo los programas formales 
de educación científica en el aula, sino 
porque ellas ejercen su práctica docen-
te desde sus propios valores y visiones del 
mundo respecto al género. No obstan-
te, es necesario considerar los contextos 
en que ocurren estos procesos educati-
vos en nuestro país. Por un lado, tanto 
las profesoras como las niñas y los niños, 
se enfrentan a un panorama educativo 
que ha borrado las huellas de las muje-
res en la ciencia, el arte y la educación, 
y que se expresa, en primera instancia, 
en el nombre masculino de una escuela 
donde niñas y mujeres concurren como 
sujetos subalternos. En segundo lugar, 
habría que considerar que ellas perte-
necen a comunidades donde prevale-
cen prácticas y creencias estereotipa-
das respecto al género y que tienden 
a desestimar la educación de las niñas. 
A su vez, las profesoras están inmersas 
en una cultura escolar marcada por el 
androcentrismo y sexismo, la sobrecar-
ga de trabajo administrativo y políticas 
educativas que las obligan a cumplir los 
programas tal y como están diseñados. 

La educación científica en preescolar 
debe considerar esta realidad, pues se 
ha visto que, aun cuando las niñas reci-
ban instrucción científica en la infancia 
y tengan interés por la ciencia, el peso 
que tienen las prácticas educativas con 
sesgos de género, va a seguir imponien-
do barreras para que ellas se dediquen 
a carreras consideradas “masculinas” y 
que se encuentran asociadas al área de 
la ciencia, la tecnología y las matemáti-
cas (Guevara y Flores, 2018). Se trata de 
modelos educativos que se reproducen 
desde Preescolar, donde prevalece 
una visión androcéntrica de la ciencia 
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(objetiva, racional, inductiva, individual, 
neutral, experimental, analítica y com-
petitiva) que, de manera abierta o sote-
rrada, proyecta una imagen masculina, 
donde las dimensiones femeninas de 
la ciencia suelen estar desacreditadas, 
marginadas o excluidas. 

Por tanto, aquellos aspectos relaciona-
dos con el cuerpo, las emociones y los 
vínculos afectivos no suelen formar par-
te de la educación científica de niñas 
y niños; pero tampoco aquellos relacio-
nados con el contexto axiológico, so-
cial y cultural de las mujeres (heteroge-
neidad ontológica, interacción mutua, 
aplicabilidad a las necesidades, con-
textualización) que incluso han sido re-
conocidos por la UNESCO (2009) como 
herramientas necesarias en una forma-
ción escolar inclusiva. Como se ha se-
ñalado desde hace años (Rubio, 1999), 
una educación inclusiva requiere de un 
currículum que relacione la ciencia con 
la vida diaria, que tenga en cuenta los 
aspectos prácticos y las implicaciones 
sociales del quehacer científico, y que 
incorpore la contribución de las mujeres 
a la ciencia el arte y la educación.
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Resumen

Las experiencias de construir y participar en comunidades de mujeres 
científicas en Centroamérica representan un tema de estudio poco 
explorado. Comprender la dinámica de la participación de las muje-
res en grupos, redes, asociaciones y otras formas de actuación colec-
tiva, podría resultar útil para comprender mejor las brechas de género 
existentes en la ciencia en los países de esta región. El objetivo de 
esta investigación es explorar experiencias en la construcción y parti-
cipación de comunidades entre mujeres científicas en Guatemala, El 
Salvador, Honduras y Panamá, y sistematizar los desafíos y oportunida-
des derivados de dichos procesos. La aplicación de una metodología 
de investigación cualitativa permitió la recolección de datos primarios 
de un total de 43 entrevistas semiestructuradas y 175 respuestas a una 
encuesta en línea llenada por mujeres científicas centroamericanas. 

1	1	 Resultados de esta investigación en curso fueron presentados con un enfoque hacia la Diplomacia Científica en 
el llamado a publicar artículos realizado por Frontiers in Metrics and Analytics en el contexto de América Latina. 
https://www.frontiersin.org/articles/10.3389/frma.2021.661508/abstract 
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Los hallazgos revelan escasas experiencias de construcción de comu-
nidades entre mujeres científicas en los países estudiados; la emergen-
cia de patrones compartidos en términos de barreras y desincentivos 
para tomar parte en colectividades, y la identificación de matices 
propios de estos contextos. Al mismo tiempo, los datos sugieren ex-
periencias de aprendizaje a partir de casos positivos, en los que los 
incentivos y motivaciones, así como factores habilitantes e inhabilitan-
tes son identificables. Muchas de las participantes en el estudio se re-
firieron a la Organización de Mujeres en la Ciencia para el Mundo en 
Desarrollo (OWSD) como una de las comunidades más vigentes que 
pueden influir y fomentar la vinculación entre mujeres científicas. Este 
artículo incluye reflexiones en cómo se ha manifestado la creación 
de comunidades científicas de mujeres en América Central. Explorar 
en profundidad prácticas similares puede ofrecer oportunidades para 
superar las barreras tradicionales y construir una mayor equidad de 
género en la ciencia en Centroamérica.

Palabras claves: Mujeres en ciencia, Centroamérica, comunidades de 
mujeres científicas, redes de mujeres, América Latina, género y 
ciencia, OWSD.

Abstract

The experiences of building and participating in communities of wo-
men scientists in Central America represent an underexplored topic 
worthy of study. Understanding the dynamics of women's participation 
in groups, networks, associations and other forms of collective organi-
zation could be helpful to better understand the existing gender gaps 
in science in the countries of this region. The objective of this research is 
to explore the experiences of community building and participation of 
women scientists in Guatemala, El Salvador, Honduras and Panama, 
and to systematize the challenges and opportunities derived from the-
se processes. The application of a qualitative research methodology 
allowed the collection of primary data from a total of 43 semi-structured 
interviews and 175 responses to an online survey completed by Cen-
tral American women scientists. The findings reveal few experiences of 
community building among women scientists in the studied countries; 
the emergence of shared patterns in terms of barriers and disincentives 
to participate in groups, and the identification of nuances specific to 
these contexts. At the same time, the data suggest learning experien-
ces from positive cases, in which incentives and motivations, as well as 
enabling and disenabling factors, are identifiable. Many of the study 
participants referred to the Organization of Women in Science for the 
Developing World (OWSD) as one of the most current organizations 
that can influence and foster networking among women scientists. This 
article includes reflections on how the creation of women's scientific 
communities has manifested in Central America. Exploring these prac-
tices in depth may offer opportunities to overcome traditional barriers 
and build greater gender equity in science in Central America.

Keywords:  Women in science, Central America, communities of wo-
men scientists, women's networks, Latin America, gender and 
science, OWSD.
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La experiencia de construcción de co-
munidades de mujeres científicas en 
Centroamérica representa un tema 
pendiente de estudio. Por una parte, 
Guatemala, El Salvador, Honduras y Ni-
caragua han sido categorizados como 
países científicamente rezagados 
(Wagner et al., 2001; BID 2010; TWAS, 
2020). Por otra, todos los países centroa-
mericanos, incluyendo Costa Rica y Pa-
namá, muestran importantes brechas 
en sus capacidades de investigación 
científica como capacidad humana, 
institucional, marco regulatorio, entre 
otros (Padilla-Pérez and Gaudín, 2014), 
cuando se contrasta con estándares 
aceptados globalmente. En un mo-
mento histórico en el que el paradigma 
global avanza hacia economías del co-
nocimiento, estas sociedades no avan-
zan en asignar los recursos críticamente 
necesarios para construir capacidades 
científicas y tecnológicas. Problemas 
urgentes como la pobreza aguda, la 
desigualdad estructural, la inestabilidad 
política y el acceso precario a servicios 
básicos como la salud y la educación, 
requieren la atención inmediata de los 
liderazgos nacionales, al tiempo que se 
relega la ciencia y la tecnología a un 
lugar marginal en la agenda pública. 
En este contexto, la participación de las 
mujeres en la investigación y las activi-
dades científicas se ha restringido histó-
ricamente debido a múltiples barreras 
estructurales que han disminuido opor-
tunidades profesionales en STEM (inicia-
les en inglés de ciencia, tecnología, in-
genierías y matemáticas), así como las 
posibilidades de su participación en la 
construcción de comunidades. En este 
sentido, faltan las experiencias nece-
sarias para construir comunidades de 
científicos y científicas, especialmente 
aquellas que abogan por la participa-
ción de las mujeres en la ciencia. Con 
esto en perspectiva, es evidente que 
explorar las experiencias de construc-

ción y participación de comunidades 
de mujeres en la ciencia en Centroa-
mérica es esencial y podría ayudar a 
brindar aportes interesantes con insu-
mos sobre las oportunidades y desafíos 
identificados en estos procesos. Para 
efectos de esta ponencia, se entiende 
por construcción y participación en co-
munidades los diversos esquemas en los 
que las mujeres científicas participan 
con sentido de pertenencia grupal con 
intereses compartidos relacionados con 
sus actividades de investigación, ya 
sea informal y/o institucionalizada (es 
decir, academias de ciencias, asocia-
ciones, fundaciones, y ONG), así como 
grupos informales (es decir, plataformas 
en línea, grupos colaborativos y redes 
orientadas a disciplinas/asignaturas), 
pero estos últimos conformados y que 
actúan de manera sistemática, sosteni-
da en el tiempo y con indicadores de 
logros identificables. Es decir, simples 
agrupaciones en redes sociales, organi-
zaciones para eventos puntuales y ex-
periencias de organización episódicas y 
desarticuladas no serían considerados. 

La literatura revisada informa que las 
sociedades de Guatemala, El Salva-
dor, Honduras y Panamá están estruc-
turalmente enfocadas a liderazgos y 
sobrerrepresentación de hombres (Ca-
lles-Minero, 2010, WEF, 2020) en la toma 
de decisiones. También, en estos países, 
diversos roles se asignan socialmente en 
función del género, lo que da ventaja 
a los hombres científicos para participar 
en STEM. Como resultado, esos campos 
profesionales se consideran inadecua-
dos para las mujeres en el contexto so-
cial (Calles-Minero, 2013; Fernandez-Po-
luch, Schaaper y Bello, 2016, BID, 2020). 
Además, la ausencia de políticas y 
prácticas específicas que aborden las 
desigualdades de género en la ciencia 
y la representación de las mujeres en 
puestos de toma de decisiones, suma-

Construcción de comunidades de mujeres científicas
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do a esfuerzos insuficientes para dirigir 
la creación de redes entre académi-
cas, científicas e investigadoras, han 
dado lugar a décadas de experiencias 
aisladas y resultados muy limitados en la 
construcción de comunidades científi-
cas de mujeres.

En este estudio, las investigadoras ex-
ploraron las posibles explicaciones de 
tales resultados considerando las ba-
rreras y obstáculos a nivel individual, 
institucional, económico y social. De 
manera destacada, a través de la re-
colección y análisis de datos primarios y 
secundarios, se avanza también la dis-
cusión de los incentivos y desincentivos 
experimentados en Centroamérica por 
mujeres científicas en la construcción y 
participación en comunidades relacio-
nadas con la ciencia.

Metodología del estudio

El presente estudio se realizó mediante 
una metodología cualitativa en la que 
se utilizaron tres tipos de fuentes para 
recolectar datos. En primer lugar, la 
aplicación de una revisión documen-
tal en la que se recopilaron datos de 
informes, documentos oficiales, regis-
tros y archivos digitales (AcaCienciasGt 
2020; Ciencia en Panamá, 2020; SENA-
CYT, 2020a, 2020b, 2020c). En segundo 
lugar, se realizaron entrevistas semies-
tructuradas con 43 participantes cla-
ves para recopilar los datos primarios. 

Para los criterios de inclusión/exclusión, 
se observaron tres estrictos parámetros 
de selección: a) Mujeres científicas con 
origen en uno de los países centroame-
ricanos seleccionados (origen), b) In-
vestigadoras con reconocimiento más 
allá de sus círculos de influencia de in-
vestigación inmediatos (prominencia), 
y c) Experiencia significativa en proce-
sos de construcción comunitaria (ex-
periencia). Se siguió una estrategia de 
bola de nieve y referencias para crear 
una lista sólida de posibles entrevista-
das. Se buscó la diversidad en cuanto 
a representatividad por área de cono-
cimiento, etapa de su desarrollo profe-
sional (temprana, media y consolidada) 
como se describe en la Tabla 1. La Ta-
bla 2 a continuación incluye, de mane-
ra detallada, los perfiles de las partici-
pantes según país de origen, momento 
de desarrollo de carrera y área de co-
nocimiento o interés de investigación. 
Por último, se diseñó e implementó una 
encuesta en línea para la recolección 
de datos. La encuesta en línea fue en-
viada a la totalidad de miembros regis-
trados de los Capítulos Nacionales de 
la Organización de Mujeres en Ciencia 
para el Mundo en Desarrollo (OWSD) 
de Guatemala (340), Honduras (57), El 
Salvador (60) y Panamá (2) al momento 
del estudio. La lista total de miembros se 
creó con base en los registros públicos 
de diciembre de 2020 en la plataforma 
internacional de la OWSD. La encuesta 
estuvo abierta durante 15 días y recibió 
un total de 175 respuestas.
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El cumplimiento de los lineamientos de 
la investigación ética fue supervisado 
por el Comité de Ética de la Universi-
dad Tecnológica de El Salvador. Todas 
las participantes en el estudio dieron su 

consentimiento informado para partici-
par en este estudio y publicar los resulta-
dos, de acuerdo con la normativa y los 
requisitos institucionales.

Tabla 1. Criterio – Selección de participantes/Entrevistas semiestructuradas

Tabla 2. Participantes claves/Entrevistas semiestructuradas

Criterio Descripción Operacionalización

Experiencia
Experiencia en construcción 
de comunidades, redes, crea-
ción de grupos de científicas.

Con experiencia reportada en partici-
pación/construcción de redes, grupos, 
colectividades de mujeres científicas. 

Trayectoria

Diversidad en las etapas de 
desarrollo profesional de las 
entrevistadas (carrera tempra-
na, media, consolidada).

Años desde que completó sus estudios 
de posgrado. Temprana <10 años, Me-
dia +10 años, pero no en posiciones de 
liderazgo o coordinación. Consolidada 
+15 años con responsabilidades de lide-
razgo y coordinación.

Prominencia

Incidencia más allá de su cam-
po inmediato de trabajo, pre-
feriblemente con exposición 
nacional/internacional.

Número y calidad de publicaciones, re-
conocimiento a través de premios/dis-
tinciones, participación local, nacional 
e internacional en su campo científico.

Campo 
de 

conocimiento

Diversidad en la representa-
ción en el campo del cono-
cimiento (ciencias naturales, 
salud, ciencias de la tierra, 
ciencias sociales, física, cien-
cias de la ingeniería).

Todos los campos del conocimiento 
fueron tomados en cuenta.

Cod País de origen Etapa en el desarrollo 
de carrera Área de conocimiento/Investigación

GT1 Guatemala Etapa media Ciencias de los Alimentos (Nutrición)
GT2 Guatemala Etapa temprana Ciencias Sociales (Sociología)
GT3 Guatemala Etapa media Ciencias Sociales (Interdisciplinar)
GT4 Guatemala Etapa media Ciencias de la Salud (Geriatría)
GT5 Guatemala Etapa media Ciencias Sociales (Estadística)
GT6 Guatemala Etapa media Ciencias de la Tierra (Limnología)
GT7 Guatemala Etapa consolidada Ciencias Sociales (Psicología)
GT8 Guatemala Etapa consolidada Ciencias Químicas (Toxicología)
GT9 Guatemala Etapa media Ciencias Sociales (Antropología)

GT10 Guatemala Etapa media Ciencias Sociales (Políticas CTI)
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GT11 Guatemala Etapa temprana Ciencias Naturales (Toxicología)

GT12 Guatemala Etapa consolidada Ciencias de la Vida (Entomología)

GT13 Guatemala Etapa consolidada Ciencias de los Alimentos (Nutrición)

GT14 Guatemala Etapa temprana Ciencias de las Ingenierías (Nanotecnología)

GT15 Guatemala Etapa consolidada Ciencias Agrícolas (Virología y Horticultura)

GT16 Guatemala Etapa consolidada Ciencias de la vida (Biotecnología, Microbiología)

GT17 Guatemala Etapa consolidada Ciencias de la Salud (Farmacología) 

GT18 Guatemala Etapa consolidada Interdisciplinar (Mujeres y Educación Superior)

GT19 Guatemala Etapa consolidada Ciencias de la Vida (Entomología)

HN3 Honduras Etapa consolidada Ciencias Naturales (Biología), Ciencias de las In-
genierías (Ingeniería Ambiental)

HN6 Honduras Etapa media Ciencias Naturales (Partículas Físicas Elementales)

HN8 Honduras Etapa consolidada Ciencias de la Salud (Microbiología, Química 
Clínica)

HN9 Honduras Etapa consolidada Ciencias Sociales (Economía, Relaciones Transpa-
cíficas)

HN10 Honduras Etapa consolidada Ciencias de las Ingenierías (Agronomía)

HN12 Honduras Etapa consolidada Ciencias Naturales (Biología, Genética)

HN13 Honduras Etapa consolidada Ciencias de las Ingenierías

HN14 Honduras Etapa consolidada Ciencias Naturales (Neurología, Neurociencias)

SV1 El Salvador Etapa consolidada Ciencias Sociales (Relaciones Internacionales)

SV2 El Salvador Etapa consolidada Ciencias Sociales (Sociología, Educación)

SV3 El Salvador Etapa consolidada Ciencias Sociales (Economía, Desarrollo Rural)

SV4 El Salvador Etapa consolidada Ciencias Naturales (Química)

SV5 El Salvador Etapa consolidada Ciencias Sociales (Filosofía, Ciencias Jurídicas)

SV6 El Salvador Etapa consolidada Ciencias de la Salud (Medicine, Cardiología)

SV7 El Salvador Etapa consolidada Ciencias Naturales (Química, Física, Geología)

SV8 El Salvador Etapa consolidada Ciencias Sociales (Sociología)

PN1 Panamá Etapa consolidada Ciencias Naturales (Neurología, Neurociencias)

PN2 Panamá Etapa consolidada Ciencias de la Salud (Salud Pública)

PN3 Panamá Etapa consolidada Ciencias Naturales (Biología, Biología Molecular)

PN4 Panamá Etapa media Ciencias Naturales (Biología, Virología)

PN5 Panamá Etapa temprana Ciencias Naturales (Neurología, Neurociencia)

PN6 Panamá Etapa temprana Ciencias Naturales (Antropología)

PN7 Panamá Etapa consolidada Ciencias Sociales (Historia)

PN8 Panamá Etapa temprana Ciencias Naturales (Química)
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Resultados

De la aplicación de entrevistas semies-
tructuradas, se recogieron cerca de 
60 horas de material de audio. Cada 
sesión de entrevista tuvo una duración 
promedio de 45 minutos, con observa-
ción estricta del conjunto de criterios. 
De una lista preliminar de 55 posibles 
participantes para entrevistas, un total 
de 43 fueron completadas efectiva-
mente, utilizando varias plataformas 
en línea. Por ejemplo, utilizando Zoom, 
llamadas por la plataforma WhatsApp, 
Google Meet y Microsoft Teams. Las 
entrevistas se transcribieron a archivos 
de texto y se codificaron y analizaron 
para determinar patrones, tendencias, 
contenido común y puntos de vista 
contrastantes. En cuanto a la encuesta 
en línea, se recibieron un total de 175 
respuestas de Guatemala, El Salvador, 
Honduras y Panamá con una represen-
tación de resultados de 73,7, 10,3, 14,9 y 
1,1 %, respectivamente.  

Discusión y hallazgos

En esta sección se analizan los datos 
recopilados a partir de la metodología 
cualitativa ya indicada y presentan los 
hallazgos principales. Para proporcionar 
estructura y organización, se presentan 
cinco subsecciones en esta sección. De-
bido a la restricción en la extensión de 
este texto, no es posible incluir citas en 
bloque de las entrevistas realizadas. Sin 
embargo, transcripciones de las mismas 
se pueden compartir en caso de consul-
tas, con la respectiva codificación que 
resguarda identidades y trazabilidad. 

Experiencias en la construcción de co-Experiencias en la construcción de co-
munidades de mujeres científicas e in-munidades de mujeres científicas e in-
vestigadoras.vestigadoras.

En general, la construcción de comuni-
dades entre científicos y científicas no 
está muy extendida en Centroamérica. 
Es decir, experiencias de participación 
colectiva de investigadores e investi-
gadoras son escasas. En cambio, los 
esfuerzos iniciales se identifican en la 
creación de registros/directorios de in-
vestigadores, tanto hombres como mu-
jeres. La mayoría de participantes de 
este estudio (todas mujeres científicas 
centroamericanas) enfatizaron que la 
experiencia de participaciones en gru-
pos o comunidades ha sido excepcio-
nal y no una práctica generalizada en 
sus países de origen. En Guatemala, la 
red de científicos más referida fue la 
Red Internacional de Ciencia, Tecnolo-
gía e Innovación (RedCTI)2, creada en 
2005. Esta organización ha acumulado 
más de 190 científicos guatemaltecos 
residentes tanto en el territorio nacional 
como internacional. Cabe mencionar 
que la gran mayoría de los miembros de 
esta organización son hombres, lo que 
representa alrededor del 71 %, mientras 
que las mujeres ocupan el 29 % restante. 
Por lo tanto, sugiere una subrrepresenta-
ción de mujeres científicas. La segunda 
organización principal fue la Academia 
de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales 
de Guatemala (AcacienciasGT)3, fun-
dada en 1945. Esta organización está 
restringida a ciertos campos del cono-
cimiento. A junio de 2020, esta entidad 
acumulaba un total de 76 miembros de 
los cuales solo el 23 % de estos miem-
bros son mujeres. Estas cifras son dignas 
de mención, ya que las academias de 

2	2	 RedCTI https://redcti.senacyt.gob.gt/portal/index.php 

3	3	 Acacienciasgt https://www.acacienciasgt.org/
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ciencias de los países latinoamericanos 
suelen tener una mayor representación 
de mujeres con un 17 % en compara-
ción con el indicador con una represen-
tación de mujeres estancada en el 12 % 
(IAP Alianza Inter-academias, 2016:25).

En El Salvador, la instancia más referida 
fue la Red de Científicos Salvadoreños 
(REDISAL)4. Sin embargo, esta es una or-
ganización de registro de investigadores 
con enfoque en información y no una red 
o comunidad científica. REDISAL como di-
rectorio de investigadores de El Salvador, 
al 2019, tenía registrados 1035 científicos 
de los cuales el 38 % corresponde a mu-
jeres. El Salvador aún no ha establecido 
una academia nacional de ciencias.

En el caso de Honduras, las participan-
tes mencionaron dos iniciativas princi-
pales agrupando científicos y científicas 
que fueran más allá de grupos institucio-
nales, como el Catálogo de Investiga-
dores de la Universidad Autónoma de 
Honduras, que es importante mencio-
narlo, pero que incorpora únicamen-
te miembros de esa casa de estudios. 
Con cobertura nacional, se mencionó 
a la Academia Nacional de Ciencias 
de Honduras, fundada en 1983 con 34 
miembros en 2016 (último registro ob-
tenido, IAP Alianza Inter-academias, 
2016), y Honduras Global5, una red in-
ternacional de hondureños que incluye 
científicos y otros especialistas diversos 
sectores. Esta iniciativa se formó en 2011 
y actualmente reporta 54 miembros afi-
liados. Ambos grupos no tienen informa-
ción desagregada por género. 

En Panamá, la organización más reco-
nocida que agrupa científicos es la Aso-
ciación Panameña para el Avance de 
la Ciencia (APANAC)6, entidad privada 
sin fines de lucro, cuya misión es traba-
jar por la promoción de la ciencia y la 
tecnología como base del desarrollo 
nacional. Fue fundada el 4 de enero 
de 1985 y reportó 88 miembros en 2020. 
Otro grupo es Ciencia en Panamá7, una 
red de investigadores consolidada en 
mayo de 2016, enfocada en populari-
zar la ciencia y buscar un mayor apoyo 
de la sociedad y los tomadores de deci-
siones, reflejado en mayores recursos. El 
grupo de 150 miembros es una platafor-
ma de discusión, asesoramiento científi-
co y promoción de temas importantes 
que se discuten en el país. Tampoco en 
estos casos se cuenta con datos desa-
gregados por género.

Ahora bien, la existencia de comuni-
dades compuestas exclusivamente por 
mujeres científicas en los países centro-
americanos aún es escasa, con apoyo 
limitado (casi inexistente) de las institu-
ciones o entidades locales. Además, 
la existencia de iniciativas grupadas 
formadas es de corta duración, con 
algunas excepciones. La sostenibilidad 
de sus funciones y actividades parece 
estar condicionada a esfuerzos indivi-
duales, teniendo dificultades en la tran-
sición de liderazgos y con una brecha 
importante en conexión de científicas 
de diferentes generaciones y en mo-
mentos distintos en el desarrollo de sus 
carreras. Una vez que las investigadoras 
que ocupan puestos directivos en las 

4	4	 REDISAL https://www.redisal.org.sv/newAdmin/directorio.php 

5	5	 Honduras Global http://hondurasglobal.org/ 

6	6	 APANAC http://www.apanac.org.pa/ 

7	7	 Ciencia en Panamá:  https://www.cienciaenpanama.org/
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comunidades científicas de mujeres se 
jubilan, se detienen los procesos. 

En este sentido, solo se identificaron unos 
pocos casos de comunidades formadas 
por mujeres en la ciencia. En Guatema-
la, la comunidad de mujeres científicas 
más conocida es la Asociación de Mu-
jeres Científicas de Guatemala (ADEM-
CIT)8, fundada en 2000 y todavía activa 
en la actualidad. En El Salvador se fun-
dó la Asociación de Mujeres Universita-
rias (AMUS) que se mencionó como un 
referente de la participación de las mu-
jeres en la educación superior en el país 
desde su fundación en 1952. Si bien esta 
comunidad tiene objetivos más amplios, 
más allá de la ciencia y la investigación, 
también se enfoca en la educación y 
promoción de la formación de mujeres 
salvadoreñas. La segunda organización 
mencionada dentro de El Salvador fue 
la Red de Mujeres Líderes en Educación 
Superior (Red LIES)9 lanzada en 2017 en 
un proceso en el que diez universidades 
se comprometieron a promover el equi-
librio de género en la academia con 
el apoyo de la Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional. 
En Honduras, no existen registros de co-
munidades integradas de mujeres cien-
tíficas que involucren a investigadores 
de diferentes campos. Finalmente, en 
Panamá, ciertos grupos han promovi-
do la participación de las mujeres en 
comunidades de investigación como el 
movimiento de Mujeres Feministas den-
tro de Ciencia en Panamá y APANAC, 
aunque no se enfocan exclusivamen-
te en mujeres. Un tercer caso es el del 
Instituto Smithsonian de Investigaciones 

Tropicales de Panamá, que ha promovi-
do algunas iniciativas específicamente 
para mujeres. 

Vale la pena señalar que la Organiza-
ción de Mujeres en la Ciencia para el 
Mundo en Desarrollo (OWSD) fue refe-
rida también por una buena parte de 
las participantes en este estudio. Esta 
organización global tiene miembros 
registrados en todos los países centro-
americanos. Durante 2020, esta comu-
nidad estableció Capítulos Nacionales 
en Guatemala10 y Honduras11, mientras 
que El Salvador y Panamá están aún en 
proceso de consolidación. Desde 1993, 
la OWSD ha proporcionado una plata-
forma para para la creación de redes 
y comunidades de mujeres científicas 
que viven en países en vías de desarro-
llo, así como las nacionales de dichos 
países pero que residen en el extranje-
ro (OWSD, 2020; Quadrio-Curzio et al., 
2020). Llegar a la diáspora científica fe-
menina ha sido una característica cla-
ve de este trabajo en red, junto con in-
tercambios y procesos de colaboración 
entre mujeres de diferentes partes del 
mundo. Regiones como África, Oriente 
Medio y el sur de Asia han mostrado un 
progreso importante, con un número 
creciente de miembros y una organiza-
ción activa en forma de secciones na-
cionales. Sin embargo, América Latina 
ha avanzado a un ritmo más lento. Esto 
se ha hecho más evidente en el caso 
de los países centroamericanos; a pe-
sar de los veintisiete años que la OWSD 
lleva fomentando la afiliación y parti-
cipación en múltiples actividades, no 
fue hasta el 2020 que se establecieron 

8	8	 ADEMCIT: https://ademcit.wordpress.com/2010/01/17/hola-mundo/ 

9	9	 Red LIES https://www.laprensagrafica.com/elsalvador/USAID-lanza-Red-de-Mujeres-Lideres-en-Educacion-Supe-
rior-20171019-0127.html 

10	10	 OWSD Guatemala https://owsd.net/network/guatemala 

11	11	 OWSD Honduras https://www.owsd.net/network/honduras 
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capítulos nacionales en los países cen-
troamericanos. Un Capítulo Nacional 
de OWSD consiste en una comunidad 
organizada por mujeres científicas na-
cionales de un determinado país del 
mundo en desarrollo (incluidas las que 
viven en el territorio o en el extranjero), 
con el objetivo de promover la partici-
pación de las mujeres en la ciencia y la 
tecnología, el liderazgo científico y la 
toma de decisiones científicas, tanto a 
nivel nacional como regional (OWSD, 
2020). El proceso de creación requiere 
un mínimo de veinte miembros con la 
existencia de una institución local anfi-
triona. Una vez establecido un Capítu-
lo Nacional de la OWSD, sus miembros 
"llevan a cabo actividades estratégi-
cas según prioridades que identifiquen 

dentro de sus propios países, incluyen-
do la divulgación a las escuelas y al pú-
blico" (Quadrio-Curzio et al., 2020, 6) y 
también, centrada en la búsqueda de 
oportunidades profesionales en benefi-
cio de sus miembros.

Barreras y obstáculos para participar Barreras y obstáculos para participar 
en comunidades de mujeres científicas en comunidades de mujeres científicas 
en Centroaméricaen Centroamérica

En ambos mecanismos de recopilación 
de datos (entrevistas y encuestas), las 
participantes se refirieron a numerosas 
barreras y obstáculos para su participa-
ción en las comunidades científicas. La 
Tabla 3 a continuación resume cómo se 
presentan los principales hallazgos en 
esta subsección.

a)	Barreras personales

Las barreras personales se identifican 
como problemas a nivel individual que 
afectan negativamente a la probabili-
dad de que las científicas centroameri-

canas participen en la construcción de 
la comunidad. En este contexto, las res-
puestas incluyen: falta de tiempo, múl-
tiples responsabilidades, percepciones 
psicológicas y roles de género. Las par-
ticipantes también citaron múltiples res-

Tabla 3. Barreras para la participación de mujeres científicas en comunidades en Centroamérica

Individual/barreras 
personales 

Relacionado con interés personal, aptitud, persistencia, falta de recur-
sos, percepción de falta de apoyo familiar y social, inseguridad psico-
lógica, mala salud, baja autoestima.

Barreras 
relacionadas 

con el contexto 
familiar

Relacionado con el cuidado de los niños, responsabilidades de cuida-
do de familiares convalecientes/discapacitados, familias que no apo-
yan a la educación y el empoderamiento de las mujeres.

Barreras 
institucionales

Relacionado con normas y estructuras institucionales deficientes y su 
implementación, falta de acceso a programas y currículos educativos 
y científicos de calidad, falta de apoyo a la estructura familiar, falta 
de incentivos, falta de dinámica de bienestar institucional en general 
—cultura de aislamiento y no cooperación—, falta de educación y 
formación de habilidades blandas como liderazgo para mujeres.

Barreras 
económicas

Marco legal inadecuado, desactualizado y sin apoyo, falta de recur-
sos económicos para la ciencia en todos los niveles, precariedad la-
boral.

Barreras sociales
Escasa relevancia dada a la ciencia en todos los niveles, violencia di-
recta e indirecta contra la mujer, subrepresentación de la mujer en los 
procesos de toma de decisiones a todos los niveles.
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ponsabilidades que les impiden partici-
par en actividades extracurriculares o de 
desarrollo profesional no ofrecidas por la 
institución en la que trabajan y estudian.

b) Barreras relacionadas con la familia 

Las barreras familiares deben tenerse en 
cuenta tanto desde el aspecto personal, 
para aquellas mujeres científicas que 
han tomado la decisión de formar una 
familia nuclear con compañeros de vida 
y tener hijos, como para aquellas que 
aún no han elegido un camino diferente, 
pues tienen responsabilidades familiares 
extendidas. Se ha documentado que el 
cuidado de otros miembros de la fami-
lia como familiares ancianos y familiares 
convalecientes/discapacitados recae 
en las mujeres en general (Hernández y 
Lara, 2015). Estas realidades exigen que 
las políticas públicas de cada país brin-
den las condiciones para compatibilizar 
el equilibrio entre las responsabilidades 
laborales y familiares de las científicas.

c) Barreras institucionales 

Las instituciones tienen un importante 
papel que desempeñar en la promo-
ción y la participación de las mujeres 
en las actividades científicas mediante 
la aplicación de estructuras legales de 
paridad de género, la educación de 
alta calidad (incluyendo las habilidades 
blandas) y el de las mujeres, lo que es 
fundamental para la construcción de 
comunidades científicas. El contexto ins-
titucional incluye cualquier práctica que 
pueda facilitar o dificultar la construc-
ción de comunidades científicas, como 
la estructura, el estilo de gestión y el tipo 
de liderazgo. En general, a partir de las 
respuestas recibidas, parece que, en 
Centroamérica, ya que hay poca com-
prensión a alto nivel de los beneficios 
para las mujeres de ser miembros de 
una comunidad científica, con el resul-
tado de que las instituciones no propor-
cionan recursos ni oportunidades para 

que se establezcan dichas comunida-
des. Es necesario promover la investiga-
ción científica de alta calidad y fomen-
tar las colaboraciones entre individuos, 
grupos y personas de liderazgo para ini-
ciar y permitir la participación dentro de 
los institutos. Aumentar la importancia y 
el potencial de las redes debe ser una 
responsabilidad institucional. En las uni-
versidades, la dinámica de desigualdad 
de género entre hombres y mujeres es 
claramente evidente, lo que limita las 
posibilidades de oportunidades de cre-
cimiento profesional y personal de las 
mujeres en la ciencia. Esto se demues-
tra en la desproporcionada desventaja 
de las mujeres en los puestos de auto-
ridad en diferentes instituciones. Esto es 
particularmente contradictorio ya que 
América Latina muestra una mayor re-
presentación de mujeres en investiga-
ción en comparación con otras regio-
nes (Lemarchand, 2010, 56-61), pero las 
mujeres están en desventaja a la hora 
de ocupar posiciones.

Según varias entrevistadas, la estructura 
de las instituciones no favorece el desa-
rrollo de carreras científicas para las mu-
jeres. No hay parámetros claros para lle-
var a cabo investigación dentro de las 
organizaciones. Este fenómeno se per-
cibe en las universidades y centros de 
investigación donde los investigadores 
combinan sus responsabilidades docen-
tes y administrativas. Muchas mujeres 
son practicantes de la ciencia dentro 
de las instituciones de educación supe-
rior en Centroamérica; sin embargo, su 
trabajo pasa desapercibido. Para que 
las mujeres científicas tengan una vida 
familiar y profesional equilibrada, es ne-
cesario un esfuerzo institucional. Por lo 
tanto, las instituciones deben valorar la 
contribución de las mujeres científicas 
y evaluar y potenciar de forma justa el 
compromiso de las mujeres en la cien-
cia. Aunque las cifras muestran grandes 
diferencias entre hombres y mujeres en 
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cuanto a títulos académicos, distribu-
ción de puestos de poder y acceso a 
las carreras científicas, esta realidad se 
pasa por alto dentro de las instituciones. 
De hecho, los relatos de las participantes 
recomiendan concienciar y sensibilizar a 
las mujeres y animarlas a ganar terreno. 
Estos esfuerzos pueden orientarse hacia 
la construcción de comunidades cientí-
ficas de mujeres en las que la produc-
ción científica se muestre con equidad 
y en igualdad de condiciones.

d) Barreras económicas

Las entrevistadas destacaron lo esen-
cial que es el financiamiento para ini-
ciar una carrera científica de éxito. Sin 
embargo, la inestabilidad laboral de las 
mujeres que realizan investigación cien-
tífica y viven en Centroamérica repre-
senta un grave obstáculo para la par-
ticipación en actividades colectivas. 
Las mujeres entrevistadas describen a 
menudo que trabajan en condiciones 
inestables, haciendo malabarismos en-
tre uno o dos trabajos para poder llegar 
a fin de mes. Las mujeres académicas 
que han conseguido un trabajo a tiem-
po completo en el mundo académico 
ya tienen dificultades para cumplir con 
sus obligaciones administrativas y do-
centes, ya que las actividades de inves-
tigación no se reconocen como parte 
de sus descripciones de trabajo a tiem-
po completo (esto ocurre con frecuen-
cia también para los hombres).

Las mujeres entrevistadas expresaron 
que, a pesar de haber obtenido cualifi-
caciones y habilidades científicas, han 
encontrado dificultades para desarro-
llar sus carreras. El desarrollo científico 
no cuenta con apoyos concretos en los 
países estudiados. A pesar de la inesta-
bilidad laboral científica en las institucio-
nes centroamericanas, las narrativas de 
las mujeres entrevistadas sugieren la fe 
en la posibilidad de fortalecer su traba-

jo científico con el apoyo de las empre-
sas privadas y el Gobierno. Sin embargo, 
se necesita una visión positiva por parte 
de estos actores (empresas privadas e 
instituciones públicas) para promover y 
apoyar la productividad investigadora 
de las mujeres científicas. Basco y Lave-
na (2019) confirman lo destacado por las 
entrevistadas, que la participación de 
las mujeres en el mercado laboral de la 
ciencia y la tecnología pasa de la exclu-
sión a la segregación horizontal y vertical 
teniendo en cuenta los diferentes esce-
narios de empoderamiento económico.

e) Barreras sociales

Una concepción social de las redes de 
y para las mujeres en la ciencia es que 
son innecesarias o están tildadas como 
"extremismo" por parte de las científi-
cas que desean construirlas en la región 
centroamericana. El sesgo de género 
en la educación aún no se entiende y, 
cuando las comunidades están forma-
das exclusivamente por mujeres (no solo 
científicas), tienden a ser automática-
mente etiquetadas como organizacio-
nes "feministas radicales", confirmando 
prejuicios misóginos muy arraigados en 
las sociedades orientadas al hombre. 
Es importante revalorizar el papel de las 
mujeres en la ciencia y la tecnología y 
reescribir la historia para recuperar del 
olvido las tradiciones de las mujeres o 
"femeninas". A pesar de haber realizado 
notables aportaciones en el ámbito cien-
tífico-tecnológico, las mujeres siguen sin 
ser reconocidas por sus contribuciones. 
Los resultados mostraron un papel social 
establecido de administración del hogar 
como una de las principales barreras 
que tienen las mujeres para desarrollarse 
en el mundo científico.

A pesar de las barreras sociales, los par-
ticipantes en la encuesta ven con opti-
mismo la creación de redes relaciona-
das con la ciencia y reconocen que 
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estas redes pueden ofrecer oportunida-
des para superar las barreras sociales. 
Sin embargo, los esfuerzos necesarios 
para crear redes o incluir a los científi-
cos deben tener en cuenta los múltiples 
retos que afectan a las mujeres. Varias 
sociedades de Centroamérica han ex-
perimentado una violencia importante 
en su historia reciente. En Guatemala y 
El Salvador, ambos países se vieron en-
vueltos en conflictos armados de larga 
duración en la segunda mitad del siglo 
XX: durante 36 años (1996-1999) en Gua-
temala y 12 años en El Salvador (1979-
1992). Estos episodios traumáticos han 
afectado a toda la región centroame-
ricana, destruyendo múltiples capas 
del tejido social, y desestimulando la 
formación y participación en procesos 
colectivos (Navas, 2018). Conocer este 
contexto es importante, ya que varios 
entrevistados señalan que el constante 
desaliento para colaborar y formar gru-
pos afecta a la mayoría de las genera-
ciones de centroamericanos. En conse-
cuencia, las mujeres se enfrentan a retos 
específicos en cuanto a la creación y 
desarrollo de comunidades científicas. 

A pesar de los esfuerzos de muchas 
mujeres por demostrar el valor de las 
actividades científicas, todavía son 

subestimadas por las instituciones cen-
troamericanas. Esta situación también 
fue referida por las entrevistadas, quie-
nes indicaron que existe una tendencia 
de las instituciones y los Gobiernos a 
no valorar ni fortalecer la investigación 
científica en general, y mucho menos 
la realizada por mujeres. Sin embargo, 
las mujeres se han esforzado por superar 
estas barreras, como podemos ver en 
las siguientes narraciones, que sugieren 
que es necesario un trabajo sistemático 
para dotar a las mujeres de las herra-
mientas indispensables para dedicarse 
a la ciencia.

Beneficios y motivaciones para parti-Beneficios y motivaciones para parti-
cipar en una comunidad de mujeres cipar en una comunidad de mujeres 
científicascientíficas

La evidencia sugiere que una parte signi-
ficativa de las científicas centroamerica-
nas todavía pasan por alto las numero-
sas posibilidades de que la participación 
grupal puede significar en su desarrollo 
profesional. No obstante, cuando se les 
preguntó a las participantes sobre los 
beneficios (reales o esperados) de ser 
parte de un grupo o comunidad de mu-
jeres científicas, las participantes infor-
maron sobre su perspectiva. La figura 1 
ilustra las principales motivaciones men-
cionadas por los participantes:

Figura 1. Beneficios y motivaciones para participar en una comunidad de mujeres científicas
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a)	Recibir y dar mentoría

En Centroamérica, la tutoría no ha sido 
ampliamente explorada como una 
práctica sistemática entre las mujeres 
científicas. Sin embargo, varias de las 
entrevistadas y encuestadas señala-
ron que brindar y/o recibir mentoría es 
una característica clave que buscan 
al participar en redes o comunidades. 
Oshinkale (2019) proporciona una defi-
nición útil de la mentoría y la relación 
mentora-mentorada.

La mentoría (formal o informal) se consi-
dera un mecanismo para reforzar el ren-
dimiento de las mujeres en diversas disci-
plinas. Además, las interacciones entre 
mujeres científicas en diferentes etapas 
de sus carreras permiten un mayor en-
tendimiento dentro de la ciencia y con-
ducen a colaboraciones científicas. La 
tutoría también fomenta las habilidades 
de liderazgo y empoderamiento entre 
las científicas. La mayoría de las mujeres 
con una carrera consolidada que par-
ticiparon en el estudio han sido líderes 
en iniciativas científicas en sus países. 
Algunas mujeres de alto nivel también 
se unieron a comunidades de mujeres 
en la ciencia o se convirtieron en miem-
bros de instituciones científicas recono-
cidas. Sin embargo, debido a las limita-
ciones de tiempo, la carga de trabajo 
administrativo y otras obligaciones, solo 
unas pocas han desarrollado su carrera 
como directoras de sus instituciones o 
programas. La desigualdad persiste en 
los distintos ámbitos de la academia, no 
solo para la selección de proyectos de 
investigación, sino también a la hora de 
publicar o solicitar puestos de dirección.

b) Comprensión de la carrera científica 

Las mujeres en la academia, y las cien-
tíficas en general, enfrentan desafíos a 
la hora de compaginar su carrera cien-

tífica con puestos administrativos o do-
centes debido a la falta de funciones in-
vestigadoras, tanto en el sector público 
como en el privado. La falta de investi-
gadoras científicas dentro de estos sec-
tores es una cultura que necesita cam-
biar, las experiencias expresadas por las 
entrevistadas enfatizan este desafío.

c)	Acceso a información clave sobre 
becas, capacitación y oportunidades

Centroamérica ha dependido de la 
cooperación internacional para educar 
y formar su fuerza científica durante dé-
cadas. El subdesarrollo de los sistemas 
de educación superior y las insuficien-
tes condiciones para cursar estudios de 
posgrado en el territorio nacional (Boni-
lla y Kwak, 2014, Bonilla, y Kwak, 2015; 
Bonilla, Salles-Filho y Bin, 2018) ha ge-
nerado una búsqueda permanente de 
becas, ayudas y financiamiento para 
apoyar los estudios en el extranjero. Los 
encuestados expresaron que, entre sus 
principales motivaciones para unirse a 
una red o a un grupo, es tener acceso 
a información sobre la disponibilidad de 
estas oportunidades para continuar su 
educación y formación. 

e)	Incrementar visibilidad y reconoci-
miento

Cuando las mujeres se unen a las co-
munidades, aumentan su exposición y 
la visibilidad de sus contribuciones y de-
sarrollo profesional. Esta exposición y re-
conocimiento permite un mayor impac-
to en sus sociedades, ya que actúan 
como modelos de conducta para niños 
y niñas. Hay una escasez asombrosa de 
figuras femeninas dedicadas a la cien-
cia en Centroamérica. Sin embargo, 
varias científicas entrevistadas señala-
ron que, en sus países, se valoran poco 
y no se reconocen suficientemente las 
actividades y la producción científica. 
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f)	 Desarrollar sentido de pertenencia

A medida que aumenta el número de 
mujeres que participan en actividades 
científicas y de investigación, las oportu-
nidades de conectarse están latentes. 
El papel de las mujeres pioneras en la 
ciencia en esta región es valioso y funda-
mental para cerrar brechas. Por lo tanto, 
poder superar barreras y comenzar co-
munidades  puede inspirar a la próxima 
generación de científicas. Así, la interac-
ción entre mujeres en diferentes etapas 
de sus carreras puede conectar, com-
partir ideas, trabajar juntas y tener un sen-
tido de pertenencia con reconocimiento. 

Habilitantes e inhabilitantes en la cons-
trucción de comunidades entre mujeres 
científicas

Considerando las numerosas barreras 
que encuentran las mujeres científicas 
para construir comunidades o para par-
ticipar en ellas, era importante explorar 
los facilitadores y los impedimentos de 
dicha participación. Se trata de con-
diciones, requisitos o procesos que po-
drían facilitar o desalentar aún más la 
participación de las mujeres en grupos. 
La Figura 2 muestra los elementos más 
referidos que facilitan o desalientan la 
participación grupal.

Figura 2.Factores habilitantes e inhabilitantes en la construcción de comunidades 
entre mujeres científicas

a)	Pago de membresía/Membresía sin 
costo

Dada la carga que experimentan las 
mujeres en la ciencia en América Cen-
tral en términos de inestabilidad laboral 
y la falta de desarrollo profesional está 
llena de barreras y desafíos. Varias par-
ticipantes mencionaron que el requisito 
de pagar la membresía es muy desalen-
tador para participar en grupos. 

b) Proceso de entrada simple/Proceso 
de entrada burocrático

Algunas redes científicas existentes en 
Centroamérica se caracterizaron por 
varias participantes por tener un proce-
so de postulación burocrático en el cual 
debían presentar varias cartas de reco-
mendación, comprobantes de logros 
académicos en documentos impresos y 
que la oportunidad de afiliarse estaba 
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abierta solamente una vez al año; so-
metiendo la aprobación para incorpo-
rarse a una asamblea general. En otros 
casos, las participantes indicaron que el 
proceso de solicitud consumía mucho 
tiempo y era difícil seguir las pautas, 
lo que generaba confusión durante el 
proceso de solicitud. 

c)	Prácticas de comunidades inclusi-
vas/exclusivas

La educación superior en las socieda-
des centroamericanas se ve afectada 
por la desigualdad (Bonilla y Kwak, 2014; 
Cox, 2010); de hecho, la desigualdad 
es profunda y se extiende en múltiples 
dimensiones, desde la raza y el género 
hasta el acceso desigual a la educa-
ción, la salud y otros servicios (Busso y 
Messina, 2020). En este contexto, el ac-
ceso a los estudios universitarios se ha 
restringido a los grupos tradicionalmen-
te privilegiados de las zonas urbanas. 
Existen varios niveles de exclusión que 
también afectan el liderazgo en grupos 
y redes de investigación. Estas condicio-
nes deben tenerse en cuenta, ya que 
se ha descrito que las tendencias detrás 
de la construcción de comunidades 
entre mujeres científicas tienen uno de 
los dos enfoques: organización diversa 
inclusiva y grupos exclusivos basados en 
el prestigio.

5.4.4 Organización de abajo hacia arriba/de arriba 
hacia abajo

La democracia para todos los ciudada-
nos aún está poco desarrollada en Cen-
troamérica. La mayoría de los países 
estudiados se vieron afectados por su-
cesivos Gobiernos militares dictatoriales. 
Esto ha afectado la dinámica social y 
política, la forma en que los ciudadanos 
reciben el derecho básico a la educa-
ción y la prevalencia de la planificación 
centralizada en las políticas públicas. 

Esto es relevante ya que la formación 
de sistemas nacionales de innovación 
en Centroamérica se ha basado en el 
enfoque de arriba hacia abajo (ECLAC, 
2013, Padilla-Pérez y Gaudin, 2014), y 
esto debe estar en perspectiva al estu-
diar la formación de comunidades de 
científicos. Apuntando a un movimien-
to organizativo orgánico con base (de 
abajo hacia arriba), en lugar de promo-
ver una participación "obligatoria" (de 
arriba hacia abajo) basada en el nom-
bramiento oficial.

Conclusiones 

Las importantes brechas que presenta 
Centroamérica en términos de capa-
cidad de ciencia, tecnología e innova-
ción también se reflejan en las escasas 
experiencias que tiene la región en la 
construcción de comunidades entre 
mujeres científicas. Si bien se ha infor-
mado de redes excepcionales entre 
mujeres científicas, se ha prestado una 
atención marginal a la perspectiva de 
género. Se identificaron iniciativas va-
liosas, destinadas a organizar grupos de 
mujeres científicas. Sin embargo, algu-
nas de estas experiencias fueron inter-
venciones más bien episódicas sin sos-
tenibilidad. En otros casos, líderes bien 
intencionadas movilizaron a un núme-
ro importante de investigadores para 
formar comunidades, pero diferentes 
factores impidieron que las comunida-
des sobrevivieran y se desvanecieron 
con el tiempo. En otras palabras, los 
pocos casos de construcción comuni-
taria entre científicas en Guatemala, 
El Salvador, Honduras y Panamá son 
significativos y brindan lecciones para 
comprender por qué las experiencias 
son escasas, lo que resalta las diferentes 
barreras que enfrentan particularmen-
te las investigadoras. En países científi-
camente rezagados, la construcción 
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de comunidades de mujeres científicas 
reviste especial relevancia, ya que el 
número de investigadoras altamente 
educadas y capacitadas es aún bajo 
y los actores involucrados en los ecosis-
temas de investigación aún se encuen-
tran en desarrollo. La construcción de 
comunidades entre mujeres científicas 
en Centroamérica ofrece una varie-
dad de oportunidades y beneficios que 
pueden tener un impacto positivo en el 
desarrollo de su carrera individual. Más 
importante aún, aumentar la presencia 
de más mujeres en la ciencia e inspirar 
a los niños y niñas a reducir las brechas 
de género generalizadas en la ciencia 
que son evidentes en estos países.

Las mujeres pioneras en la construcción 
de comunidades en el campo científi-
co tuvieron que superar varias barreras 
a nivel individual, familiar, institucional, 
económica y social. La mayoría de esas 
barreras permanecen presentes en sus 
actividades cotidianas tales como: es-
tereotipos de género, desequilibrios en 
la búsqueda del equilibrio de vida fami-
liar/profesional y roles socialmente asig-
nados. Los hallazgos sugieren que no ha 
habido políticas institucionales sistemá-
ticas a nivel nacional para fomentar la 
construcción de comunidades entre las 
mujeres científicas en Centroamérica. 
Los ejemplos existentes de construcción 
de comunidades, aunque valiosos, han 
permanecido temporales y finalmente 
desaparecen. Estos resultados surgen 
como resultado de numerosas dificul-
tades que involucran la necesidad in-
satisfecha de fomentar el liderazgo, 
conectar a las mujeres en diferentes mo-
mentos de sus carreras (ruptura genera-
cional) y la falta de recursos. Además, 
los desafíos discutidos en este artículo 
los dejan con recursos, energía y mo-
tivación muy limitados para participar 
en ejercicios de construcción de comu-
nidades. En este contexto, también se 
identifican oportunidades de avanzar 

en estos procesos haciendo uso de las 
herramientas modernas como redes so-
ciales, conectividad, tecnologías de las 
comunicaciones y apoyos en el marco 
de la relación internacional. Esto plan-
tea una agenda adicional de investi-
gación para establecer mecanismos y 
potenciales acciones para apoyar la 
construcción de comunidades de mu-
jeres científicas en Centroamérica.
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Resumen

Los procesos de enseñanza de la ciencia y la tecnología han esta-
do en gran medida influidos por los estereotipos de género; por ello, 
contar con la posibilidad de una enseñanza con perspectiva de gé-
nero que posibilite a mujeres y hombres participar sin sesgos de gé-
nero en las diferentes áreas del conocimiento, resulta trascendente 
en materia educativa, pues, de esta manera, se puede contribuir 
a hacer posible una de las principales tareas de la ciencia y la tec-
nología: mejorar las vidas y el sustento de todas las poblaciones del 
mundo. ¿A qué hace alusión la didáctica crítica? ¿Cómo se vincula 
la didáctica crítica y la perspectiva de género? ¿De qué manera 
contribuye a la enseñanza sin sesgos de género? Algunas respues-
tas y reflexiones al respecto se desarrollan en el presente trabajo.

Palabras claves: Didáctica crítica, perspectiva de género, sesgos de 
género, ciencia, tecnología.

Abstract

The teaching processes of science and technology have been large-
ly influenced by gender stereotypes, therefore, having the possibility 
of teaching with a gender perspective that enables women and men 
to participate in them without a gender bias in the different areas of 
knowledge, becomes transcendent in educational matters, since it is 
able to contribute into making one of the main tasks of science and 
technology possible: improving the lives and livelihoods of all the po-
pulation in the world. What does critical didactics allude to? How are 
critical didactics and gender perspective linked? In what way does it 
contribute to teaching without gender biases? Some responses and 
reflections on the matter are developed in this work.

Keywords:  Critical didactics, gender perspective, gender biases, 
science, technology.



114

1	1	 Objetivo 4. Educación de calidad. Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover opor-
tunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos.

2	2	 Objetivo 5. Igualdad de género. Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas.

En las últimas décadas la educación 
de las mujeres ha sido uno de los princi-
pales intereses de la población a nivel 
mundial, esto se puede constatar en 
los objetivos 41 y 52 de la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible. De manera 
particular nos interesa destacar aquí la 
transcendencia de la educación para 
la incorporación y la participación de las 
niñas, jóvenes y mujeres en la ciencia y la 
tecnología. Si bien, cuando se habla de 
ciencia y tecnología, suele pensarse en 
las ciencias exactas, ciencias naturales, 
ingenierías y tecnología, no debemos 
olvidar las ciencias sociales y las huma-
nidades. Con base en el dato emitido 
por la UNESCO 11 de febrero de 2021 
(Día Internacional de la Mujer y la Niña 
en la Ciencia), el 30 % de investigadores 
científicos en el mundo son mujeres; en 
tanto, en América Latina, “el 45,2 % de 
las personas que realizan investigación 
en ciencia y tecnología son mujeres, 
porcentaje que supera a la media de 
otras regiones del mundo (Oceanía 39,2 
%, África 34,5 %, Europa 34 %, Asia 18,9 
%,)”(Observatorio de Igualdad Género 
de ALyC, 2013, 1). Sin embargo, la des-
igualdad social y educativa en nuestra 
región desequilibran la balanza; como 
señala la UNESCO (2007, pag. 8): “la po-
breza, la falta de instrucción y aspectos 
jurídicos, institucionales, políticos y cul-
turales de su entorno hacen que, en el 
mundo, muchas mujeres y niñas se ha-
llen excluidas de las actividades de cien-
cia y tecnología” (UNESCO, 2007, 8). En 
este contexto, resulta indiscutible el pa-
pel de la educación para lograr que las 
mujeres cada día participen más de la 
ciencia, pues, “a pesar de los logros, en 
materia de matrícula en educación y el 

número creciente tanto de niñas como 
de niños en escuelas primarias y secun-
darias, las disparidades de género (en 
ambos sexos) continúan imperando en 
todo el mundo” (UNESCO, 2007, 15).

Además de asegurar el ingreso y per-
manencia de las niñas, niños y adoles-
centes a la escuela, resulta prioritario 
contar con la posibilidad de una ense-
ñanza con perspectiva de género que 
posibilite a mujeres y hombres incursio-
nar en las diferentes áreas del conoci-
miento en el sistema educativo sin ses-
gos de género y, de esta forma, hacer 
posible una de las principales tareas de 
la ciencia y la tecnología: mejorar las vi-
das y el sustento de todas las poblacio-
nes del mundo. 

Entre las tareas que refieren a la educa-
ción en materia de ciencia, tecnología 
y género se encuentra:

la identificación de enlaces ausen-
tes, brechas de información, temas 
claves y fallas críticas que exijan 
consideración: puntos de ingreso y 
egreso de las carreras, efectos de 
las ausencias breves en una carre-
ra, los diferentes tipos de licencias y 
sus impactos en las estructuras de las 
carreras (la licencia por servicios pro-
longados, cuya duración es similar a 
la licencia por maternidad, no posee 
connotaciones negativas, mientras 
que aún se plantean objeciones estri-
dentes a la licencia por maternidad), 
nuevo diseño del lugar de trabajo 
(atención de la primera infancia en 
el lugar de trabajo), etc. (UNESCO, 
2007, 12).

introducción
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Como se aprecia, las tareas son múlti-
ples y variadas, cuyos niveles de com-
plejidad también son distintos, así como 
las posibilidades de respuesta. En el caso 
que aquí nos ocupa, pretendemos con-
tribuir a repensar los procesos formativos 
de las y los estudiantes a partir de una 
didáctica crítica con perspectiva de gé-
nero feminista, enfoque que nos ofrece 
recursos teóricos y metodológicos para 
eliminar los sesgos de género en la ense-
ñanza de la ciencia y la tecnología. En 
tanto, “el espacio escolar contribuye en 
la reconstrucción y difusión de conteni-
dos culturales que condicionan los com-
portamientos de los sujetos en función de 
modelos y relaciones económicas, políti-
cas, sociales y culturales dominantes, vi-
gentes en una sociedad” (Luz Maceira, 
2005). Uno de los órdenes de la sociedad 
que la escuela aporta, en su reproduc-
ción y producción, es el orden de gé-
nero (Sánchez, Solís & García, 2018, 70). 
Reproducción que, bajo el contexto de 
la actual pandemia Covid-19, nos con-
voca a reflexionar en los nuevos signifi-
cados educativos que la virtualidad en 
la institución escolar, ha impuesto3.

Sesgos de género en la ciencia y la tecnología

Recientemente ha tenido lugar la lle-
gada masiva de las mujeres al terreno 
de la ciencia y la tecnología (tres dé-
cadas); sin embargo, no solo se trata 
de que haya un mayor número de mu-
jeres para poder señalar que su partici-
pación se incrementa en automático 
en estos campos; si leemos la llegada 
masiva de las mujeres a la educación 
superior con lentes de género, se puede 
señalar que, si bien ha aumentado el in-
greso de mujeres al ámbito escolariza-
do y de manera particular a las carreras 

de ciencia y tecnología, aún prevalece 
la desigualdad entre los géneros y sus 
manifestaciones impactan tanto en el 
terreno público como privado, así lo ex-
plica Lourdes Fernández (2018):

…la desigualdad y las relaciones de 
poder de género prevalecen, condi-
cionando una socialización discrimi-
natoria y excluyente de acuerdo con 
la condición sexuada, en detrimento 
del desarrollo de las mujeres y de la 
ciencia en general. Ello ha motiva-
do, desde hace algunas décadas, el 
análisis del entretejido entre género 
y ciencia que, examinado desde el 
pensamiento feminista, devela la di-
visión sexual del trabajo en la ciencia 
[también en la tecnología] y la consi-
guiente organización genérica de las 
comunidades científicas y de la pro-
pia ciencia que ha estimulado la des-
igualdad, impidiendo el acceso a la 
educación, ocultando o devaluan-
do las obras escritas por mujeres y 
promoviendo una educación sexista 
presente hasta nuestros días. Las des-
igualdades de género se expresan en 
diversas formas de discriminación, así 
como en la falta de reconocimien-
to del “cuidado” como generador 
económico que, en su mayor parte, 
es responsabilidad de las mujeres. De 
esta forma, una noción de espacio 
público, remunerado, comprometi-
do con el desarrollo de la sociedad, 
la economía, la política, la ciencia, 
como masculino y el “espacio pri-
vado”, no remunerado, familiar, del 
cuidado, como femenino. De este 
modo se producen y reproducen en 
lo simbólico relaciones de poder, así 
como modelos y mecanismos para 
la interiorización que cristalizan en 
creencias, tradiciones, anidan en las 
subjetividades sociales e individuales 

3	3	 Si bien la pandemia no es el tema central de esta ponencia, no podemos soslayar y por ello haremos una breve 
reflexión al final.
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y se expresan en las prácticas, los es-
pacios, los tiempos, las leyes, las nor-
mativas, la organización institucional, 
las estructuras sociales y también las 
ciencias. (99-100)

También es posible identificar los sesgos 
de género en distintos procesos de in-
vestigación que se realizan en el cam-
po de la tecnología o las ciencias de la 
salud, así lo muestran los trabajos de Ca-
liskan, Bryson & Narayanan (2017), Mar-
golis & Fisher, (2002) y Holdcroft (2007) 
citados en Martínez (2020): 

Estudios recientes [...] han asociado 
la inteligencia artificial a los sesgos 
de género existentes en la ingeniería 
de software que los programa, los ha-
llazgos concluyeron que los nombres 
femeninos están más asociados a la 
familia que al trabajo, al arte que a 
las matemáticas y las ciencias que 
los nombres masculinos. Este resulta-
do no es exclusivo del sector de las 
TIC, se encuentran casos similares en 
muchos otros sectores, como el dise-
ño de airbags para automóviles o la 
elaboración de productos farmacéu-
ticos para enfermedades coronarias. 
En concreto, [Holdcroft] analizó el ses-
go de género en la investigación y sus 
implicaciones en la medicina basada 
en la evidencia; sus hallazgos mostra-
ron que el Servicio Nacional de Salud 
(NHS) del Reino Unido no incorporó 
datos de género en la medicina, a 
pesar de las diferencias coronarias 
existentes entre hombres y mujeres. El 
monopolio masculino de la tecnolo-
gía implica que la tecnología ha sido 
diseñada por hombres, teniendo en 
cuenta a los hombres. (349)

La participación de mujeres y hombres 
en la ciencia y la tecnología resulta 
crucial; sin embargo, en concordancia 
con la cita anterior, las desigualdades 
entre los géneros persisten, las mujeres 

no son nombradas, reconocidas. Otra 
consecuencia de esta desigualdad es 
que los hombres no están siendo partíci-
pes en el mismo nivel en determinadas 
áreas de conocimiento: educación, tra-
bajo social, enfermería, ciencias socia-
les, humanidades, ciencias de la salud y 
biología, por ejemplo. 

A pesar del aumento de la presencia 
de mujeres en investigación científi-
ca y tecnológica en los últimos años, 
las mujeres no participan de la misma 
manera en todas las disciplinas cien-
tíficas y tecnológicas. Se concentran 
principalmente en áreas que tradi-
cionalmente han sido relacionadas 
con los roles culturalmente asignados 
a las mujeres, tales como educación 
y humanidades, ciencias de la salud, 
biología, ciencias sociales y están su-
brepresentadas especialmente en 
las ingenierías y tecnología, campos 
en los cuales predominan los hom-
bres en la mayoría de los países de 
la región. Este fenómeno se conoce 
como segregación horizontal. (Ob-
servatorio de Igualdad de Género de 
ALyC, 2013, 1)

Continuando con lo anterior desde los 
espacios escolarizados y académicos, 
seguiremos reproduciendo estereotipos 
de género en la ciencia y la tecnología 
como el siguiente: Las ciencias “duras” 
son para los hombres y las “blandas” 
para las mujeres.

Superar la división genérica de profe-
siones y oficios y promover el estudio de 
la ciencia y la tecnología sin sesgos de 
género, son retos en los que el profeso-
rado puede generar valiosas contribu-
ciones; no es tarea sencilla, pues, si bien 
se tiene la escuela (presencial o virtual) 
como un espacio privilegiado para ello, 
al mismo tiempo se requieren condicio-
nes, sociales, culturales, económicas y 
políticas para que se convierta en una 
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realidad cotidiana. No obstante, al pro-
fesorado y a la escuela les corresponde 
contribuir con la eliminación del sexis-
mo, entendido como: 

...todas aquellas prácticas y actitu-
des que promueven un trato diferen-
ciado y desigual de las personas en 
virtud de su sexo biológico o de su 
expresión de género [el sexismo] utili-
za al sexo como criterio de atribución 
de capacidades, valoraciones y sig-
nificados creados en la vida social, 
ordenando a la realidad con los es-
tereotipos “femenino” o “masculino”; 
afecta principalmente a las mujeres 
en tanto, en nuestra cultura y socie-
dad, se mantiene viva la idea de 
que las mujeres (lo otro, lo diferente) 
son inferiores a los hombres[…]. Estas 
prácticas también pueden ser sutiles 
o implícitas. (Sánchez, Solís & García, 
2018, 73)

En este sentido y recuperando los apor-
tes de Fernández (2018), se puede decir 
también que:

La educación sexista y androcéntri-
ca promueve una organización so-
cial que perpetúa la inequidad y la 
exclusión en todo el tejido social, lo 
cual se hace evidente en desiguales 
oportunidades de acceder a recur-
sos y espacios de desarrollo, en des-
iguales capacidades para el aprove-
chamiento de tales oportunidades 
por la condición sexual, color de piel, 
pertenencia étnica, capacidades 
físicas, ubicación geográfica, orien-
tación sexual, diversidad de historias 
de vida, etc. Por ello, es necesario le-
gitimar las diferencias y reconocer los 
obstáculos estructurales, subjetivos y 
culturales que limitan la equidad de 
género. (102)

Eliminar el sexismo en la práctica do-
cente resulta crucial; para ello, llevar 
la didáctica crítica con perspectiva de 
género a la enseñanza de la ciencia 
y la tecnología es una propuesta que, 
pensamos, puede posibilitar vocacio-
nes científicas y tecnológicas de muje-
res y hombres sin la repetición de los es-
tereotipos a los cuales hicimos alusión. 
¿A qué se refiere? ¿Cómo se vinculan 
didáctica crítica y perspectiva de gé-
nero? ¿De qué manera contribuyen los 
estudios críticos de género a la ense-
ñanza sin sesgos de género?, algunas 
respuestas y reflexiones al respecto las 
desarrollaremos a continuación.

Didáctica crítica

Con frecuencia a la didáctica se le iden-
tifica con su carácter instrumental, es de-
cir, se reduce al conocimiento de técni-
cas, ejercicios y manejo de materiales 
que promuevan clases “más atractivas” 
o “menos aburridas”, pero desvincula-
das de su sustento teórico y reflexivo; sin 
embargo, esta no es la única acepción 
desde la cual se le puede abordar, así lo 
exponen Pansza, Pérez y Morán (2013): 

Hay una concepción muy difundida 
en la didáctica que le da un carácter 
meramente instrumental, porque se la 
considera como disciplina que abor-
da los problemas relativos a la ense-
ñanza y enfatiza, sobre todo, la aten-
ción a problemas sobre cómo llevar 
a cabo la enseñanza y cómo contro-
lar la disciplina del grupo escolar[…], 
lo que sucede en el aula es el reflejo 
de una serie de acontecimientos y 
situaciones que sobredeterminan la 
situación del aula… corresponde [a 
cada] docente, de acuerdo con las 
características de la institución, del 
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grupo y de la disciplina, diseñar es-
trategias para lograr buenos apren-
dizajes. Dichas estrategias se darán a 
diversos niveles y pueden ir desde la 
sugerencia de los criterios generales 
que deben orientar del plan de estu-
dios, la elaboración del programa, la 
planeación didáctica de una sesión 
con los alumnos, hasta el diseño de 
un plan de evaluación-acreditación 
del curso. (pág. 30)

Se puede señalar que la didáctica tie-
ne dos grandes acepciones: una mera-
mente instrumental; y otra reflexiva. Es 
desde esta última que nos posiciona-
mos y la ubicaremos dentro del espa-
cio escolarizado que se concreta en el 
actuar del profesorado y estudiantado. 
Dicho actuar se aleja de la estructura 
jerárquica y posibilita un vínculo peda-
gógico más cercano y dialógico, en 
tanto “la didáctica crítica se pronuncia 
por la reflexión colectiva entre maestros 
y alumnos sobre los problemas, que lo 
atañen, como un precedente indispen-
sable para la toma de decisiones en el 
ámbito pedagógico… [plantea] que el 
problema básico de la educación no 
es técnico, sino político” (Panza, Pérez 
& Morán, 2013, 57). El principal objetivo 
de la didáctica crítica es la transforma-
ción. Para ello, se hace necesario reco-
nocer el conflicto y la contradicción, 
como elementos sustanciales del aula y 
las instituciones. Y si partimos de que la 
realidad es histórica y dialéctica, enton-
ces el objeto de conocimiento es una 
construcción social producto de la re-
flexión-acción. Se aprende y se enseña 
con y por los otros (as), porque el apren-
dizaje tiene un significado crítico; así lo 
plantea Freire (2010):

Es que el enseñar no existe sin el 
aprender, y con esto quiero decir 
más que lo que diría si dijese que el 
acto de enseñar exige la existencia 

de quien enseña y de quien apren-
de. Quiero decir que el enseñar y el 
aprender se van dando de manera 
tal como la curiosidad del alumno 
aprendiz trabaja para aprehender lo 
que se le está enseñando, sin lo cual 
no aprende, el educador se ayuda a 
descubrir dudas, aciertos y errores. El 
aprendizaje del educador, al ense-
ñar, no se da necesariamente a tra-
vés de la rectificación de los errores 
que comete el aprendiz. El aprendi-
zaje del educador se verifica en la 
medida en que este, humilde y abier-
to, se encuentre permanentemente 
disponible para repensar lo pensado, 
para revisar sus posiciones; se perci-
be en cómo busca involucrarse con 
la curiosidad del alumno [a] y los di-
ferentes caminos y senderos que esta 
lo hace recorrer. (2010, 45)

El aprendizaje es un proceso en espi-
ral de ida y vuelta de manera conti-
nua y, por tanto, requiere una didácti-
ca que recupere la unidad dialéctica 
que existe entre el enseñar y aprender 
y a la inversa. “La didáctica crítica es 
una propuesta que no trata de cam-
biar una modalidad técnica por otra, 
sino que plantea analizar críticamente 
la práctica docente, la dinámica de la 
institución, los roles de sus tiempos y el 
significado ideológico que subyace en 
todo ello [...] la didáctica crítica supone 
desarrollar en el docente una auténti-
ca actividad científica, apoyada en la 
investigación, en el espíritu crítico y en 
la autocrítica” (Panza, Pérez & Morán, 
2013, 181-182). Por ello, nutrir la didácti-
ca crítica con la perspectiva de género 
en materia de ciencia y tecnología nos 
permitirá analizarlas para evidenciar 
y deconstruir la cultura androcéntrica 
que normaliza determinadas prácticas, 
saberes, metodologías, lógicas organi-
zativas que no benefician por igual a 
mujeres y hombres.
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Didáctica crítica con perspectiva de género feminista 
en la enseñanza de la ciencia y la tecnología 

Hasta aquí hemos revisado las princi-
pales características de la didáctica 
crítica y ahora enfatizaremos su concor-
dancia con el feminismo, en tanto am-
bas apuntan hacia una transformación 
social. Bajo esta mirada, proponemos 
comprender críticamente a la ciencia y 
la tecnología y compartirla con el alum-
nado en el ámbito escolar, el cual no se 
circunscribe al aula, sino que abarca el 
patio de recreo, las canchas deportivas, 
la cooperativa, los diferentes espacios 
de la escuela y sus alrededores. Ante 
ello, de acuerdo con Pansza y colabora-
dores (2013), la formación didáctica del 
profesorado es vital para lograr la trans-
formación de la labor docente, pero 
será insuficiente en sí mismas si dicha 
formación deja de lado la autocrítica, 
la reflexión, el cuestionamiento constan-
te de la escuela misma, sus finalidades 
(implícitas o explícitas) y organización, el 
currículum y las interacciones.

Siguiendo a Antonio Gramsci citado 
en Costa y Mendel (2019), considera-
mos la escuela como un espacio po-
lítico donde se pueden promover y 
desafiar los modos de conocimiento 
hegemónicos de la política, demo-
cráticos, científicos y de género. En 
la escuela se aprende y tiene lugar 
“el establecimiento de los hechos 
científicos” como cierta “verdad”… 
la escuela es también un espacio 
de respuesta, donde las “verdades 
científicas” pueden ser cuestionadas 
y donde se pueden desarrollar una 
alfabetización crítica de la ciencia. 
(2019, 123)

Al recurrir a la didáctica crítica con 
perspectiva de género feminista, da-
mos cuenta de que “la escuela no está 
solo constituida por el plan de estudio, 
también está compuesta por las perso-

nas que lo diseñan y hacen y lo pien-
san. Por tanto, ¿qué modos de cono-
cimiento científico encontramos en la 
escuela?” (Costa & Mendel, 2019, 124). 
La respuesta a esta pregunta es que, en 
gran medida, la ciencia y también la 
tecnología que se enseña en la escuela 
está llena de sexismo y androcentrismo 
occidental. Para cambiarlo, se requiere 
del poder de leer y escribir la ciencia y 
la tecnología en el sentido que lo hace 
Freire (2010), quien señala: “Mi presen-
cia en el mundo, con el mundo y con 
los otros implica mi conocimiento ente-
ro de mí mismo”; es decir, la creación 
del conocimiento a partir de las con-
diciones propias de la vida, del propio 
sujeto, de “mí misma”. Como lo señalan 
Costa y Mendel (2019), ligar la ciencia 
con la cotidianidad del alumnado, en 
tanto “…el pensamiento crítico de la 
enseñanza y aprendizaje es un movi-
miento que requiere reflexionar sobre 
las relaciones personales y sociales de 
poder en las que se está involucrado 
o involucrada” (2009, 123). Las relacio-
nes de género son relaciones sociales 
de poder históricamente en detrimento 
de la mujer. Por ello, nos sumamos a la 
propuesta de Hooks citada por Costa y 
Mendel (2019) con respecto al “aula fe-
minista”, en la que se apuesta por una 
actitud pedagógica consciente de las 
estructuras de poder y que asume una 
postura de responsabilidad, capaz de 
apreciar al alumnado y manejar los 
conflictos, para superar tal condición.

Sin lugar a duda, la idea de un “aula fe-
minista” que toma conciencia del poder 
y predominio de los sesgos de género en 
la enseñanza de la ciencia, es una pro-
puesta transgresora, reveladora y trans-
formativa en tanto nos aleja de la edu-
cación tradicional que ha dominado 
las aulas en todos los niveles educativos. 
¿Qué es la ciencia? ¿Qué es la tecno-
logía? ¿Cómo y quién la elaboran? ¿A 
quién beneficia? Son algunas de las pre-
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guntas que podrían hacerse4, porque la 
libertad simboliza un compromiso incan-
sable hacia el pensamiento crítico.

La enseñanza por proyectos y en pe-
queños grupos es una estrategia que 
puede apoyar el proceso didáctico 
crítico, pues promueve mayores logros 
en el estudiantado, una mayor igual-
dad de género. A través de estas y bajo 
diversos modelos de enseñanza y con-
diciones de trabajo, podemos incitar 
prácticas sin sesgos de género si asumi-
mos una mirada crítica, consciente de 
las subjetividades, cuestionadora del 
entorno, del mundo de vida de quienes 
participan, puesto que: 

... en el aprendizaje (...) entran en 
juego dialéctico el contenido cul-
tural (información) y la emoción 
(atracción, rechazo, movilización de 
la afectividad), para obtener la pro-
ducción de nuevas situaciones, ta-
reas, soluciones, explicaciones, etc… 
El grupo, profesor y alumnos, asumen 
una tarea de elaboración que da lu-
gar a la transformación de sus pautas 
de conducta. En esta elaboración, el 
análisis de los obstáculos y del pro-
ceso mismo de aprendizaje son de-
cisivos, pues de él depende en gran 
parte que se consiga una concienti-
zación, una capacidad crítica y las 
acciones para modificar, en prime-
ra instancia, nuestras actitudes y, en 
segunda, para incidir en los proce-
sos sociales. (Panza, Pérez & Morán, 
2013, 83-84)

Así el ambiente transformador que posi-
bilita la didáctica crítica con perspecti-

va de género feminista es el de respeto, 
confianza mutua y equidad, en donde 
la ciencia y la tecnología pueden apre-
ciarse y problematizarse no solo a partir 
del sentido y significado que para ellas/
ellos tengan estas, sino también, incor-
porando la riqueza de los aportes de las 
mujeres quienes, hasta hace muy poco, 
habían sido las grandes ausentes en el 
currículo de los diferentes niveles edu-
cativos, al no ser consideradas en los 
contenidos de la enseñanza.

¿Cómo hacemos para fomentar una vi-
sión crítica feminista de la ciencia y la 
tecnología? Una alternativa es a través 
de la didáctica crítica con perspec-
tiva de género feminista; es decir, re-
flexionar, analizar, conocer, investigar, 
poner en duda, preguntar ¿cómo es 
que la ciencia y la tecnología se han 
desarrollado, valorado y construido? Y 
en ello ¿cuál ha sido el papel de mu-
jeres y hombres? ¿Se puede hacer de 
manera diferente? Además de muchos 
otros cuestionamientos y diversidad de 
respuestas. A continuación, se presen-
tan cuatro contribuciones y propuestas 
feministas, que pueden ser orientadoras 
para iniciar, continuar o fortalecer el 
proceso didáctico en la enseñanza de 
la ciencia y la tecnología.

La primera es el efecto Matilda, que 
pone en evidencia la desigualdad de 
género en el reconocimiento que ad-
quieren las y los científicos:

Robert Merton publicó en 1968 un cé-
lebre artículo titulado “The Matthew 
Effect” (“El efecto Mateo”), en el que 
describía un patrón de reconoci-

4	4	 En la experiencia de Alfabetización científica de Costa y Mendel (2019) con estudiantes de onceavo grado, cuyo 
objetivo era fomentar la comprensión crítica de la ciencia, llegaron a la reflexión de que su deseo de entusiasmar 
al alumnado y de comprometerlo fue bastante presuntuoso e invasivo, pues, aunque ellas no lo pretendían, su 
propuesta les fue impuesta al alumnado. Fue hasta después de que reflexionaron en colectivo con el grupo que 
estos participaron de manera decidida en el proyecto. Por ello, planteamos que las preguntas sugeridas podrían 
ser y no, porque, si estas se llegan a imponer, no tendrán sentido para el alumnado a diferencia de si son ellas y 
ellos quienes arriban a estas preguntas y sus posibles respuestas desde lo que son, desde lo que saben y desde lo 
que puedan investigar.
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miento sesgado a favor del científico 
de más prestigio en los casos de co-
laboración, así como en los casos de 
descubrimientos independientes. Este 
sesgo se debía, según el autor, a un 
proceso circular de “acumulación de 
ventajas”, pues los reconocidos solían 
tener una buena reputación previa, 
puestos en grandes universidades o 
centros de investigación y discípulos 
bien situados [...]. En cambio, los “per-
dedores” suelen ser figuras margina-
les, sin posición sólida, ni discípulos 
[bien posicionados]. Merton describía 
este sistema como algo “funcional” 
e incluso sugería que los científicos 
poco conocidos aprenden rápida-
mente cómo conseguir ventajas de 
esta asimetría. Lo llamó el efecto Ma-
teo por la primera parte del versículo 
13, 12 del Evangelio según Mateo que 
dice: “Porque a cualquiera que tiene 
se la dará más, y tendrá en abundan-
cia” [...]. El propio Merton es un ejem-
plo del efecto Mateo, pues, aunque 
su artículo se basa en la documenta-
ción procedente de la tesis doctoral 
de la historiadora Harriet Zuckerman, 
esta solo aparece en una nota a pie 
de página [...] y el efecto Mateo se le 
atribuye solamente a Merton.

Pero, en 1993, la historiadora Marga-
ret Rossiter escribió un artículo titulado 
“The Matthew/Matilda Effect” [en el 
que] propuso llamar a esta segunda 
parte el efecto Matilda por la sufra-
gista, estudiosa de la Biblia y pione-
ra en la sociología del conocimiento 
Matilda Joslyn Gage, quien, a final 
del siglo XIX, ya percibió el patrón, 

sobre todo aplicado a las mujeres [la 
segunda parte del proverbio dice: “Y 
a quien no tiene, se le quitará incluso 
lo poco que tiene”, esta fue la parte 
del proverbio que le asignaron a las 
mujeres y con ello su invisibilización]5. 
(García & Pérez, 2018, 70-78)

La segunda son los estudios feministas 
de la ciencia que denuncian el andro-
centrismo en esta:

A mediados de la década de 1980, 
precursoras de los estudios feministas 
de la ciencia como Sandra Harding, 
Elizabeth Fox Keller, Sheila Rowbo-
tham, Lorraine Code y Helen Longino 
preguntaban, desde la historia, la fi-
losofía y la epistemología científica, 
¿cómo era posible que la ciencia 
moderna caracterizara “la mente 
científica” como despersonalizada 
(despojada de los valores sociales 
y sensibilidades personales) y, a la 
vez, la connotara como masculina? 
¿Cómo se podía explicar que el pen-
samiento racional y objetivo (funda-
mento del paradigma positivista de la 
ciencia) fuera valorado por su capa-
cidad de superar los sesgos subjetivos 
y a la vez se les adjudicara solo a los 
varones? Y, podríamos agregar, ¿por 
qué se les ha atribuido a las mujeres 
una propensión hacia la emocionali-
dad y la intuición y la asociación de 
estos rasgos con una irracionalidad 
incompatible con labor científica? 
(Bonder, 2020, 324-325)

La tercera propone “Promover desde la 
educación secundaria y superior en CyT, 
el análisis crítico de las investigaciones 

5	5	 Los casos que presenta Rossiter son múltiples [Agnes Pockels, pionera en la química; Nettie Stevens, genetista, des-
cubrió que el sexo de un ser vivo depende de un determinado cromosoma; Frieda Robscheit-Robbins  junto con 
George Hoyt Whipple descubrieron la cura para la pandemia perniciosa, pero solo le reconocieron a él el Premio 
Nobel de Medicina en 1934; Jocelyn Bell, mientras hacía su tesis doctoral, descubrió los pulsares, pero el Nobel 
de Física por este descubrimiento se lo dieron a su director de tesis;  y así se pueden seguir contando los casos en 
donde los aportes de las mujeres fueron invisibilizados y/o adjudicados a los hombres y, por tanto, también su re-
conocimiento]. Son solo unos cuantos ejemplos del efecto Matilda, una muestra de la invisibilidad de las mujeres 
o de cómo desaparecen en las(s) historias (García & Pérez, 2018, págs. 70-78).
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«ciegas» al enfoque de género, e incor-
porar la dimensión de género en la defi-
nición de problemas de investigación y 
su desarrollo” (Bonder, 2020, 342). 

Finalmente, la cuarta propone nombrar 
e incluir en la enseñanza las contribu-
ciones de las mujeres a la tecnología:

Autumn Stanley dedicó gran parte 
de su vida académica al área de 
estudios de la mujer, centrándose en 
temas de género y tecnología… The 
Autumn Stanley Papers (2004) docu-
menta su investigación sobre la his-
toria de las mujeres en ciencia y tec-
nología y señala que, hasta 1809, no 
había patentes oficiales de mujeres 
inventoras [...]. Como muchas otras 
académicas, Stanley tuvo que recu-
rrir a la correspondencia, manuscri-
tos, notas, cartas, testimonios y otras 
fuentes oscurecidas o “secundarias” 
de información existentes, para ela-
borar su trabajo: “Madres e hijas de 
la invención: Notas para una historia 
revisada de la tecnología” (1995). 
Con respecto a la tecnología, acla-
ra que “las mujeres han contribuido 
a la revolución de las computadoras 
en todas las áreas, desde la teoría y 
el diseño de máquinas a los idiomas, 
y a varias aplicaciones de la tecno-
logía de las computadoras en los 
negocios” (Stanley, 1995, 442). Su li-
bro dedica un capítulo completo a 
mujeres inventoras e innovadoras en 
computadoras y tecnología relacio-
nada y describe las contribuciones 
en hardware, diseño de máquinas, 
software, aplicaciones e inteligen-
cia artificial (IA). En AI, por ejemplo, 
recuerda que Frankenstein de Mary 
Shelley fue reconocida como la pri-
mera exposición de inteligencia arti-
ficial seguida de la visualización, por 
parte de Ada Lovelace, de compu-
tadoras que componen su propia 
música, así como Ruth Davis, Steve 

Shirley, Sheila Adele Greibach […], 
todas ellas pioneras acreditadas por 
sus contribuciones a la IA. (Martínez, 
2020, 353)

De ahí que la apuesta por una didác-
tica crítica con perspectiva de géne-
ro como alternativa para eliminar los 
sesgos de género en la enseñanza de 
la ciencia y la tecnología, resulte una 
apuesta hacia espacios en donde el 
alumnado, el profesorado se atrevan 
a caminar por senderos desconocidos, 
pero con la certeza de que, en el cami-
no, irán construyendo de manera con-
junta las diversas respuestas, porque el 
aula será el escenario de producción 
de conocimiento dialógico.

Conclusiones

La didáctica vista desde su carácter re-
flexivo nos da la posibilidad de ejercer-
la a través de la práctica docente con 
una mirada contextualizada y situada y, 
si la leemos con los lentes de género, te-
nemos una herramienta educativa que 
nos puede potencializar la enseñanza 
de la ciencia y la tecnología (c+t) sin 
sesgos de género. Si bien reconocemos 
que el espacio escolarizado no es el úni-
co en donde se pueden enseñar la c+t, 
al mismo tiempo damos cuenta de que, 
aun con todas sus limitaciones, la es-
cuela y todo lo que la compone, ade-
más de las aulas, continúa siendo un 
espacio para la transformación. Es de-
cir, un espacio desde el cual se puede 
generar una diversidad de posibilida-
des tanto de enseñanza como de inte-
reses por parte de las y los educandos, 
que nos convoquen a crear ambien-
tes, estrategias y procesos de enseñan-
za-aprendizaje, distintos a los dictados 
tradicionalmente. Todo ello con el ob-
jetivo de dejar de lado la repetición y 
abrir el camino hacia la pregunta, ha-
cia la duda, hacia la investigación, en 
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breve, hacia un proceso dialógico, en 
donde la perspectiva de género femi-
nista nos posibilite conocer y colocar las 
experiencias y perspectivas de las muje-
res en el centro del análisis para que se 
corrijan “las distorsiones, sesgos y expli-
caciones erróneas que se han realizado 
en distintos campos del conocimiento” 
(Blazquez & Chapa, 2018, 10). Porque 
enseñar-aprender la trascendencia de 
las mujeres en la ciencia y la tecnología 
contribuye en el imaginario y las voca-
ciones de mujeres y hombres. En las que 
ambos se reconozcan en igualdad por 
sus aportes a la ciencia y la tecnología.

Nuestro papel como docentes en los di-
ferentes niveles educativos nos convo-
ca a pensar y desarrollar formas de en-
señanza-aprendizaje que tengan como 
centro la erradicación de estereotipos 
de género y motivar la curiosidad de 
mujeres y hombres en el campo cien-
tífico y tecnológico, como elemento 
transformador.

Finalmente, no podemos soslayar el 
contexto actual, de pandemia mun-
dial y que nos obliga a hacer una bre-
ve reflexión a la luz de la didáctica aquí 
planteada, que tiene como elemento 
central la interacción entre los sujetos. 
En marzo de 2020, todas las escuelas de 
México cerraron sus puertas y el espa-
cio escolar se trasladó hacia los hoga-
res. Siguiendo a Díaz-Barriga (2021), se 
puede decir que se suprimió la escue-
la y la vida escolar que hasta ese mo-
mento conocíamos. Las tecnologías nos 
permitieron enfrentar la pandemia de 
manera diferente, la pantalla se cons-
tituyó en una alternativa; sin embargo, 
hay que tener cuidado con la idea de 
que la pantalla es igual a la escuela, 
desde el hecho de que un gran núme-
ro de estudiantes que tenían acceso a 
la escuela, no lo tienen ahora. Por otra 
parte, el acceso a la pantalla, en casa 
no es el aula, así lo expone Díaz Barriga, 

recuperando el planteamiento de Elsie 
Rockell “pantalla no es escuela, la es-
cuela requiere presencialidad, sin pre-
sencialidad no hay escuela”, porque la 
escuela es encuentro en múltiples sen-
tidos, no solo de socialización. Porque, 
además, transita el camino hacia las 
aulas y, en ese tránsito, tiene lugar una 
serie de encuentros y de diálogos. Sin lu-
gar a duda esto que aquí se planea es 
apenas un bocado de todo el banque-
te de reflexiones que hoy están tenien-
do lugar ente este contexto; cerramos 
señalando que la didáctica aquí pro-
puesta no puede llevarse a cabo si nos 
dejamos solo colocar en los rectángulos 
de las pantallas, habrá que ser creati-
vos y propositivos ante las posibilidades 
educativas que hoy tenemos, pero que 
es claro que pantalla no es la escuela, 
esa escuela a la que también habrá 
que seguir repensando.
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Resumen

En este trabajo exponemos propuestas para transversalizar la formación del 
alumnado de Secundaria en México transdisciplinar y con perspectiva de 
género. Dicha etapa corresponde al período entre el séptimo y el noveno 
año de Educación Básica. Para ello, proponemos la apropiación del conoci-
miento científico, matemático e ingenieril con el enfoque de la llamada aula 
invertida; y en forma paralela con la aplicación de prácticas con perspectiva 
de género en su aprendizaje. Exponemos una revisión de ambos elementos, 
mostrando cómo se entrelazan para verificar su complementación, en térmi-
nos de una formación integral del alumnado y con las bases pedagógicas 
del currículum. Asimismo, describiremos a nuestra población objetivo con da-
tos estadísticos de acceso abierto nacional para distinguir a la juventud que 
puede ser beneficiada en sus decisiones e interacciones profesionales futu-
ras. Nuestra intención es que la audiencia identifique elementos que puedan 
adaptar en otros niveles educativos o para otros países de Iberoamérica.

Palabras claves: STEM, profesorado de nivel secundaria, aula invertida, pers-
pectiva de género, peer instruction

Abstract

In this document we present two proposals aiming to transversely expand 
the preparation of secondary school students in Mexico, including a trans-
disciplinary vision and gender perspective. It is worth mentioning that this is a 
stage that covers from the seventh to the ninth year of basic education. We 
emphasize on the importance of the appropriation of scientific, mathemati-
cal, and engineering knowledge by using a framework of flipped classroom 
technique in parallel to the gender perspective applied to their daily practi-
ce at school. The objective is to determine whether these techniques allow 
a holistic education in addition to the pedagogic curricula. A demographic 
analysis concerning the objective population was performed. This analysis 
was possible by using open-source information so as to distinguish the pos-
sible beneficiaries. The purpose of this analysis is for the readers to identify 
elements that they can adapt for different educational levels or for other 
Latin American countries.

Keywords:  STEM, secondary level teachers, flipped classroom, gender pers-
pective, peer instruction.



126

La educación no comprende única-
mente las actividades en el aula (física 
o virtual), sino que se soporta desde los 
planes de estudio y en la formación de 
los y las docentes, quienes son las y los 
encargados y encargadas de la pla-
neación para llevar a buen término los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. La 
planeación, diseñada y desarrollada por 
el personal docente, puede ser y hacer 
la diferencia en la formación del alum-
nado de este nivel educativo; partiendo 

de la identificación de tres categorías de 
análisis del currículum, a saber, formal —
la planeación del proceso de enseñan-
za-aprendizaje—, el real como la puesta 
en práctica en el aula física o digital, y 
como el oculto aquellas enseñanzas en-
cubiertas, latentes, pueden ser parte de 
las enseñanzas institucionales no explí-
citas (Sánchez, Solís y García, 2018), to-
das ellas entrelazadas en los proceso de 
aprendizaje (ver Fig. 1).

La categoría formal está diseñada, uni-
ficada y actualizada en México por las 
instancias de la Secretaría de Educación 
Pública. Sus resultados en la población 
educativa se ponen a nacional (INEE, 
2016) e internacional (OECD, 2018), y en 
todo momento se detecta la necesidad 
de incorporar elementos adicionales 
para una educación STEM (Sánchez, So-
lís y García, 2018).

El término STEM es desarrollado por pri-
mera vez en 1990, por la National Scien-
ce Foundation (NSF) y no solo se refiere 
a la licenciatura que se elige; una edu-
cación STEM debe ser capaz de ayudar 
al alumnado a comprender cómo fun-
cionan las cosas e incrementar el uso de 

tecnologías. También busca introducir a 
la ingeniería desde etapas tempranas, 
ya que esta disciplina se involucra direc-
tamente con la solución de problemas y 
la innovación. Uno de los grandes retos 
que representa implementar la educa-
ción STEM es la introducción de proble-
máticas reales, como las relacionadas 
con los Objetivos del Desarrollo Sosteni-
ble de la Agenda 2030 (ONU, 2015) y el 
escalamiento social a diferentes niveles 
(personal, comunitario, global). 

El referente principal para fundamen-
tar nuestra propuesta es la epistemolo-
gía feminista, que, aunque es descrita 
en diferentes textos, nos gustaría citar 
a Alejandra Restrepo cuando expresa: 

Antecedentes 

Figura 1. Diagrama sobre la articulación entre las categorías del currículum

Fuente: Elaboración propia.
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“…como la epistemología feminista, 
durante las últimas cuatro décadas, ha 
denunciado a la ciencia patriarcal, an-
drocéntrica, sexista y misógina, que per-
mea inevitablemente el conocimiento 
científico. Ha revisado buena parte de 
esa producción científica con otra mira-
da y ha generado nuevo conocimiento 
desde una nueva perspectiva, la de gé-
nero. (Restrepo, 2015)”. 

Asimismo, consideramos valioso reto-
mar como menciona Norma Blázquez 
una visión constructiva, pues coincidi-
mos en que:

La buena investigación se puede reali-
zar tanto por hombres como por muje-
res, y que ambos pueden usar la crítica 
feminista, ahora que se han revelado 
las fallas en la investigación por los ses-
gos de género. Desde esta perspec-
tiva, se acepta que ciertas áreas de 
la ciencia que tienen que ver con el 
sexo y el género son deformadas por 
la ideología de género, y se sostiene 
que los métodos de la ciencia no son 
en sí mismos masculinos y que pueden 

ser usados para corregir los errores 
producidos por esa organización so-
ciocultural de género. [Blazquez, 2010]

Por otra parte, es necesario comprender 
el concepto de educación STEM para 
poder incluirlo en la didáctica y en los ma-
teriales para programas educativos. Pero 
antes de continuar con la metodología 
propuesta, complementaremos con una 
siguiente sección destacando la pobla-
ción objetivo en la República mexicana.

 Escenario demográfico en México para la educación STEM

A partir de la información del Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI), podemos revisar que la pobla-
ción nacional se ha distribuido, a través 
del tiempo, de forma casi paritaria, ya 
que existe un porcentaje ligeramente 
mayor de mujeres; no obstante, esto 
cambia en otros rangos de edad, como 
en el de diez a diecinueve años, donde 
sí se muestra una paridad de la distribu-
ción poblacional por sexo. 

Gráfica 1. Evolución del alumnado total en México y alumnado en nivel Secundaria 
en las últimas dos décadas (distribución por sexo)

Fuente. Gráfica de elaboración propia a partir de los datos de INEGI (2000, 2005, 2010, 2015, 2019). Los 
datos presentados se refieren al esquema general —escolarizado— del sistema educativo nacional. Ade-
más, comprenden los servicios por sostenimiento: público (federal, estatal y autónomo) y privado. Las 
cifras corresponden a inicio de cursos.
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Para acercarnos a una noción estadís-
tica de los intereses de la población 
mexicana por las áreas STEM, identifi-
camos una encuesta de percepción 
pública de la ciencia y tecnología rea-
lizada por el INEGI (2017), en la que se 
muestra el interés de mujeres y hombres 
de dieciocho años y más por desarro-
llos científicos y tecnológicos en áreas 
STEM: del porcentaje de la población in-
teresado en dichas áreas, más del 45 % 
son mujeres interesadas en las áreas Físi-
co-Matemáticas y Ciencias de la Tierra, 
al igual que en Biotecnología y Cien-
cias Agropecuarias, mientras que, para 
el área de Ingeniería, más del 60 % de 
la población interesada son mujeres. Sin 
embargo, este interés no se ve comple-
tamente reflejado al momento de elegir 
una línea de estudio en el nivel superior, 
como lo muestran las estadísticas de 
aspirantes a nuevo ingreso en particu-
lar a licenciaturas de Ciencias Físicas, 
Ingenierías y Matemáticas: el porcenta-
je de mujeres que aplican es cercano 
al 40 % para Matemáticas y Física, y en 
Ingeniería ni siquiera alcanza el 30 %. 
En esos datos se manifiesta una brecha 
de género en la solicitud de ingreso a 
carreras del área STEM, más acentua-
da para las Ingenierías y menos para las 
Matemáticas. A partir de la información 
estadística, podemos identificar que, 
aunque las mujeres muestran interés 
en los temas de ciencia y tecnología, 
no se decantan por ingresar a áreas 
STEM, perdiendo así cuadros de chicas 
científicas en potencia. Esto refuerza la 
noción de que es pertinente proponer 
acciones enfocadas hacia el cierre de 
brechas. Porque, aun en el caso de que 
no apliquen a una carrera STEM, pue-
dan contribuir a soluciones nacionales 
o mundiales con enfoque transdiscipli-
nario desde otras disciplinas.

Descripción de la propuesta. Peer Instruction + aula 
invertida con perspectiva de género

Como mencionamos en la introduc-
ción, la metodología propuesta busca 
incidir en las tres categorías del currícu-
lum. Para esto, respecto al currículum 
real, se propone organizar las sesiones 
de trabajo en el aula (presencial o vir-
tual), de tal manera que se integren las 
disciplinas STEM. Complementado con 
un enfoque mixto entre Peer Instruction 
(PI) y el aula invertida para motivar e in-
crementar el pensamiento creativo y la 
autoestima científica desde el enfoque 
epistemológico de la creatividad mate-
mática planteada por Fatah, Suryadi, 
Sabandar y Turmudi en 2016 generali-
zándola para las áreas STEM. El profeso-
rado funge como guía de las sesiones 
de interacción intraequipos. Menciona-
mos que sería mixto, pues la idea es que 
el profesorado apoya en técnicas de PI, 
método desarrollado por Eric Mazur en 
la década de 1990 (Mazur, 1997), que 
busca que se refuerce la discusión en-
tre pares, que, en este caso, es entre el 
propio alumnado. Este método ya ha 
mostrado resultados positivos en diver-
sos ámbitos para la enseñanza de la Fí-
sica no solo en el nivel medio superior 
sino también en nivel superior (Mazur y 
Zhang, 2017; Fagen y Mazur, 2002). 

El PI contempla fases de instrucción y 
tutoría entre pares, para ampliar la in-
teracción del estudiantado en las sesio-
nes sincrónicas y así enfocar su atención 
en los conceptos y temas previamente 
revisados en la fase asincrónica. Actual-
mente, este método didáctico es utiliza-
do en varias instituciones alrededor del 
mundo y, en ese sentido, a continua-
ción, se presentan algunas experiencias 
previas y posteriores a la aplicación de 
la metodología en algunos países de 
Iberoamérica en áreas STEM. 
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Durante el 2012, un estudio realizado por 
Escudero en la Universidad del Norte en 
Colombia tuvo como propósito promo-
ver una mayor interacción entre los es-
tudiantes y focalizar su atención en los 
conceptos estudiados en la asignatura 
Matemáticas Básicas. El estudio se rea-
lizó durante el primer semestre de 2012 y 
el período intersemestral de 2012. De los 
249, se tomó aleatoriamente un grupo 
de 37 estudiantes a los que se les aplicó 
un pre-test al inicio del curso (sin haber 
recibido el tratamiento del método) y un 
post-test en la última semana. Los estu-
diantes provenían de diversos progra-
mas tales como: Medicina, Relaciones 
Internacionales, Música, licenciatura en 
Pedagogía Infantil, Ciencias Políticas y 
Gobierno y Comunicación Social. Rea-
lizando el análisis estadístico, se encon-
traron diferencias significativas entre las 
medias de las evaluaciones realizadas 
antes y después. Posteriormente, hicieron 
una prueba t de student y, con un 95 % 
de confiabilidad, se rechazó la hipótesis 
nula, lo cual significa que hubo diferen-
cias estadísticamente significativas entre 
la evaluación previa a la aplicación de 
la metodología instrucción entre pares y 
posterior a la misma (Escudero, 2014). 

Además, se realizaron encuestas tipo 
Likert para conocer la opinión del estu-
diantado y, de acuerdo con los resulta-
dos, más del 80 % se inclinó por el méto-
do, destacando que las clases son más 
dinámicas, encuentran mayor motiva-
ción, experimentan un buen ambiente 
de aprendizaje, incrementando su par-
ticipación y consideran que cuenta con 
el tiempo suficiente para responder las 
preguntas e incrementar el aprendizaje 
(Escudero, 2014).

Por otro lado, Karen Pinargote, docente 
de educación comercial en la Escuela 
Superior Politécnica del Litoral (ESPOL), 
menciona en un artículo de 2014 que ha 
aplicado PI para enseñar Teoría Econó-
mica a sus estudiantes del curso de nive-

lación de ESPOL y le ha dado excelen-
tes resultados. Asimismo, menciona dos 
profesores que imparten Física en su mis-
ma institución y que, desde hace varios 
años, han tenido logros satisfactorios a 
partir de la enseñanza mediante dicha 
metodología (Pinargote-Vera, 2014). 

Los ejemplos anteriores corresponden al 
caso de Educación Superior, pero tam-
bién hay evidencias del caso de Edu-
cación Básica. En 2017, Marcos-García 
publicó su tesis cuya finalidad era estu-
diar una forma de facilitar el desarrollo 
del pensamiento matemático a los es-
tudiantes de Secundaria y se centró en 
analizar la manera en la que PI impacta. 
La investigación consistió en un expe-
rimento desarrollado en seis fases, con 
un grupo experimental, un grupo con-
trol y un examen final. Con los resultados 
obtenidos, la autora sugiere que es po-
sible afirmar que la implementación de 
dicha estrategia mejora la comprensión 
de conceptos (Marcos-García, 2017).

En cuanto al aula invertida, esta se des-
cribe como un modelo de enseñanza 
en el cual las actividades que normal-
mente se realizan fuera del salón de 
clases, tales como tareas, solución de 
ejercicios, investigaciones, entre otras, 
se intercambian para realizarse dentro 
de la clase; mientras que la exposición 
y explicación de los temas se hace a 
través de videos y presentaciones an-
tes de la clase. Fortaleciendo el uso de 
tecnologías y el trabajo colaborativo 
durante las clases, eso requiere de la 
infraestructura de los planteles educa-
tivos y, como no siempre se tiene, por 
ello hablamos de una versión mixta. Las 
actividades se centran en el aprendiza-
je del alumnado y no en la explicación 
teórica del profesorado; por lo tanto, 
se diseñan actividades en las que las 
alumnas y los alumnos crean un hábito 
al pensar y analizar lo que están apren-
diendo (Lag y Saele, 2019).
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Para el diseño de este modelo, se utili-
zan técnicas de aprendizaje activo, el 
cual ayuda a reforzar conceptos y habi-
lidades relacionadas con la educación 
STEM; además, le permite al alumnado 
analizar y discutir temas de actualidad 
de forma colegiada, generando un 
sentido de comunidad dentro del aula 
(Cornell University, 2020).

La divulgación científica es una herra-
mienta clave para incentivar la partici-
pación de mujeres y niñas en estas áreas. 
Existen diversas metodologías, pero, en 
ocasiones, se encasillan a una visión dis-
ciplinar de la promoción de la ciencia. 
A partir de la experiencia profesional de 
las autoras, consideramos que, cuando 
se implementan talleres de divulgación 
científica multi y transdisciplinares, el 
alumnado elimina las fronteras discipli-
narias y aborda los temas de forma in-
tegral. Por ello, consideramos pertinente 
acoplar la diada aula invertida-Peer Ins-
truction con los siguientes ejes: 

Eje I: Talleres de divulgación científica 
en el marco de actividades de aula in-
vertida enfocados principalmente para 
ocasionar la interacción entre las partici-
pantes y el material didáctico, y, de esta 
manera, desarrollar su habilidad para la 
resolución de situaciones de la vida dia-
ria desde un punto de vista científico y 
multidisciplinario. El constante contacto 
con talleres de divulgación podría facili-
tar la asimilación de conceptos vistos en 
el aula, sin que ello represente una acti-
vidad académica demandante. 

Eje II: Mentorías para incrementar la 
presencia femenina y que más jóvenes 
cuenten con un referente y se manten-
ga la fascinación por áreas STEM. 

Eje III: Herramientas para facilitar la bús-
queda de mujeres en áreas STEM, esto 
proporciona una herramienta para fa-
cilitar la identificación de mujeres cientí-
ficas no solo para un puesto de trabajo, 

sino también para conocer su investi-
gación y para que el catálogo de refe-
rentes o modelos a seguir de las jóvenes 
sea más amplio. Por ejemplo, la revista 
De Este Lado es una revista de la Red 
CITEG, A. C. (Red CITEG, 2020), que no 
solo se limita a la divulgación científica 
sino también a visibilizar y reconocer a 
las mujeres mexicanas en el sistema de 
ciencia y tecnología en México. 

Eje IV: Políticas públicas incluyentes, las 
autoridades educativas deben difundir 
la importancia de la ciencia y la tecno-
logía en los ámbitos académico, social 
y económico con perspectiva de géne-
ro (Orendain, 2019). 

Estas estrategias representan solo una 
parte de los esfuerzos que se llevan a 
cabo para incrementar la presencia 
de mujeres en áreas STEM y disminuir la 
brecha y los estereotipos sociales que 
perjudican las aspiraciones de las niñas; 
pues, como menciona el Instituto Nacio-
nal para la Evaluación de la Educación 
(Orendain, 2019): “La estabilidad de las 
sociedades de los próximos cincuenta 
años depende de qué tan incluyentes 
sean la educación y la adopción de la 
ciencia por parte todas las ciudadanas 
y ciudadanos”.

Talleres de divulgación científica

Como antecedente respecto a los talle-
res de divulgación, podemos destacar la 
experiencia de las autoras y otros cola-
boradores en la integración de guiones 
de divulgación científica con perspec-
tiva de género. Se integró el guion de 
un taller titulado Ondas, sismos y fluidos, 
que se desarrolló en 2018 en una sede 
regional, la Casa de las Diligencias, ubi-
cada en el primer cuadro de la ciudad 
de Toluca, en el marco de la séptima Fe-
ria Científica de la Universidad Autóno-
ma del Estado de México. Este taller se 
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adaptó para llevarse a las instalaciones 
del Conacyt con motivo de las activida-
des del Día Internacional de la Mujer y la 
Niña en la Ciencia en febrero de 2019. 
El diseño y desarrollo del taller incluyó 
material 3D, con el fin de que las y los 
participantes interactuaran con los ma-
teriales en cada estación o tema abor-
dado. Al término de cada exhibición del 
taller, se realizó una encuesta corta que, 
entre otras cosas, nos ayudó a conocer 
el porcentaje de participación femenina 
y sus comentarios. Previamente, en 2017, 
dos coautoras participaron en un estu-
dio sobre el grado de aceptación de 
modelos 3D contra la descripción ma-
temática para entender el movimiento 
parabólico como un concepto clásico 
de física. En el primer caso, con balo-
nes, cámaras y lanzadores, producían 
las parábolas e infirieron las condiciones 
iniciales con que iniciaba el movimiento, 
a saber, la velocidad inicial (magnitud y 
orientación). Este estudio se realizó con 
tres grupos piloto del estudiantado de 
nuevo ingreso de las licenciaturas de Físi-
ca y Biotecnología. Los resultados fueron 
reportados en el LXI Congreso Nacional 
de Física, en 2017, pero se mostró que el 
alumnado inscrito en la licenciatura en 
Física prefirió las descripciones analíticas; 
mientras que el alumnado de la carrera 
afín, Biotecnología, prefirieron modelos 
3D donde pudieran interactuar empíri-
camente con el concepto (Romero, Ar-
teaga, Esquivel, Del Pino y Monroy, 2017).

Mentorías

Cada vez se hace más necesaria la 
participación de mujeres en áreas 
STEM, hecho que se acopló a una po-
lítica internacional de la ONU sobre el 
alcance de los Objetivos del Desarrollo 
del Milenio en 2016, año que proclamó 
el 11 de febrero como el Día Internacio-
nal de la Mujer y la Niña en la Ciencia 

(ONU, 2020). Por consiguiente, muchas 
organizaciones y medios de comunica-
ción en Iberoamérica y el mundo ente-
ro buscan reconocerlas y, de esta ma-
nera, motivar la participación de niñas y 
jóvenes interesadas. 

Algunas de las organizaciones y empre-
sas que las reconocen otorgan premios 
como el Premio L’Oreal-UNESCO, que 
cada año reconoce el trabajo de cinco 
investigadoras de distintas regiones del 
mundo; o reconocimientos como la re-
vista Forbes México que, en 2020, reco-
noció a las 100 mujeres más poderosas 
de México, entre ellas Paola Villarreal 
Rodríguez, innovadora Under 35 del Ins-
tituto de Tecnologías de Massachusetts 
(MIT, por sus siglas en inglés) y asesora 
de Conacyt para el plan de Gobierno 
contra el coronavirus (Forbes, 2020). 

Las menciones y reconocimientos an-
teriores visibilizan a las mujeres en áreas 
STEM, y otorgan a las generaciones más 
jóvenes una figura de reconocimiento 
con la que podrían sentirse identificadas. 
Por ello, es importante destacar que, 
mediante la mentoría y labor científica, 
varias mujeres investigadoras (que no 
necesariamente reciben la promoción 
que refiere el reconocimiento de un pre-
mio nacional) han impulsado regional, 
nacional e internacionalmente la parti-
cipación de las mujeres en áreas STEM.

Tal es el caso de algunas mentoras 
mexicanas, integrantes y/o aliadas de 
la Red de Ciencia, Tecnología y Géne-
ro, cuya labor se destaca por realizarse 
con perspectiva de género: 

Iniciamos con la Dra. Lilia Meza Montes, 
ella fue la primera doctora en Física de 
la Benemérita Universidad Autónoma 
Puebla, también fue de las colegas fun-
dadoras del Grupo de Mujeres en la Fí-
sica como parte de las colaboraciones 
entre la Sociedad Mexicana de Física 
(SMF) y la International Union of Pure and 
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Applied Physics (IUPAP). Ha sido respon-
sable de diversos proyectos en el mar-
co de la Convocatoria Nacional para 
Fomentar y Fortalecer las Vocaciones 
Científicas 2020, del Consejo Nacional 
de Ciencia, Tecnología y Género. 

La Dra. Norma Blázquez Graf es licen-
ciada en Psicología, maestra en Cien-
cias, con especialidad de Fisiología y 
Biofísica. Se especializó en Género en el 
Programa Interdisciplinario de Estudios 
de la Mujer de El Colegio de México. 
Es doctora en Filosofía por la Facultad 
de Filosofía y Letras de la UNAM. Es in-
vestigadora nivel II del Sistema Nacional 
de Investigadores, recibió el Premio Sor 
Juana Inés de la Cruz y es integrante de 
la Academia Mexicana de Ciencias. 
Es cofundadora de la Red de Ciencia, 
Tecnología y Género y, actualmente, 
Coordinadora del Grupo de México en 
la Red Iberoamericana de Ciencia, Tec-
nología y Género (Red CYED).

Continuamos con la modelo a seguir, la 
doctora Sandra Aurora González Sán-
chez, originaria de Tuxtla Gutiérrez, Chia-
pas. Tiene formación de Ingeniería Quí-
mica, maestría y doctorado en Ciencias 
de la Educación. Desde su adscripción 
en la Universidad de Ciencias y Artes de 
Chiapas y como integrante de la Red de 
Ciencia, Tecnología y Género, ha pro-
movido la divulgación de la ciencia con 
una propuesta que rompa con la visión 
eurocentrista que domina en la forma-
ción en la Educación Básica de su Es-
tado. Esto con la finalidad de promover 
una versión que involucre la cosmogonía 
de los pueblos originarios, pues Chiapas 
es un Estado en el que hay más de una 
brecha, la brecha de género, y la de 
la condición étnica. Por ello, la doctora 
González coordina talleres con la niñez 
y la juventud chiapaneca, promovien-
do la formación científica a temprana 
edad considerando como eje la susten-

tabilidad y ha ampliado sus materiales 
con traducciones al tzotzil y al tzeltal.

La doctora Sofía Acosta Ortiz es origina-
ria de la ciudad de Aguascalientes. Estu-
dió la licenciatura en Electrónica-Física. 
Posteriormente, cursó estudios de pos-
grado en los programas de maestría en 
Física y el doctorado en Física con espe-
cialidad en Estado Sólido, en la Univer-
sidad Autónoma de San Luis Potosí. Ha 
obtenido diversos premios nacionales 
como la Medalla José María Bocane-
gra, que otorga el Congreso del Estado 
de Aguascalientes, por haber contribui-
do a enriquecer el acervo científico y 
tecnológico del país y del Estado en el 
campo de las ciencias, la tecnología y 
la innovación. En agosto de 2000, fundó 
el Consejo de Ciencia y Tecnología del 
Estado de Aguascalientes, del cual fue 
directora general hasta junio de 2002. 
En octubre de ese mismo año, fundó la 
empresa Laser Tech S. A. de C. V., que 
dirige hasta la fecha y que, en marzo 
de 2015, recibió el Premio Nacional de 
Tecnología e Innovación, en la catego-
ría Pymes de Servicios1. Durante toda su 
carrera profesional, ha buscado impul-
sar la participación de jóvenes, mujeres 
y hombres, en las áreas STEM, en parti-
cular desde la óptica. Asimismo, su for-
mación como empresaria la ha llevado 
a dirigir una empresa con perspectiva 
de género; es entusiasta participante en 
actividades de promoción de mujeres 
en la ciencia y fue la investigadora invi-
tada en la sesión del Grupo de Mujeres 
en la Física en el LX Congreso Nacional 
de Física, en 2016; así como en julio de 
2021 fue invitada a participar en el taller 
Becoming a leader in entrepreneurship 
durante la séptima edición de la confe-
rencia internacional Women in Physics, 
organizada cada tres años por la Unión 
Internacional de Física Pura y Aplicada 
(IUPAP, por sus siglas en inglés).

1	1	 Ver más: http:// pnt.org.mx/ganadorasxviedicion/pdf/Lasertech.pdf
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Nos gustaría mencionar a otras investiga-
doras destacadas de las áreas STEM que 
son referidas en reportes de la Sociedad 
Mexicana de Física: Ana María Cetto 
Kramis —actual presidenta de la Socie-
dad Mexicana de Física— y Amalia Mar-
tínez García cofundadora del tradicional 
evento Mujer Ciencias, ambas referidas 
en reportes y en comunicados del grupo 
de Mujeres en la Física de la SMF desde 
sus inicios. Del área de Matemáticas, 
destaca la cofundadora de la Comisión 
de Equidad y Género de la Sociedad 
Matemática Mexicana: Gabriela Araujo 
Pardo; de modo que consideramos per-
tinente hacer la invitación a realizar la 
búsqueda correspondiente y conocer-
las, ampliando la promoción de mento-
ras en todas las áreas del conocimiento y 
en todas las geografías de Iberoamérica.

Herramientas para facilitar la búsqueda de mujeres 
en áreas STEM

Con relación a las herramientas, nos gus-
taría destacar las labores que ha reali-
zado la Red de Ciencia, Tecnología y 
Género A. C., que cuenta con diversas 
integrantes y nodos colaborando en la 
promoción de la ciencia con perspecti-
va de género entre niñas, niños y jóvenes. 

Algunos de estos esfuerzos han sido re-
flexiones sobre actividades para visibilizar 
a las científicas de diferentes áreas del 
conocimiento, como el caso del libro: 
Académicas que inspiran vocaciones 
científicas. La mirada de sus estudiantes, 
coordinado por Elsa S. Guevara Ruiseñor 
y Alba Esperanza García López (Gueva-
ra y García, 2016), ambas expositoras 
de varias ediciones del Congreso Ibe-
roamericano y también de sus trabajos 
en la edición actual de 2021. También, 
las diferentes contribuciones ponen de 
manifiesto algunas condiciones que pro-
mueven o impiden el acercamiento a 

las ciencias masculinizadas, como la In-
geniería, las Matemáticas y la Física. 

Otra aproximación ha sido dada por 
Rosa María Farfán Márquez y María 
Guadalupe Simón Ramos en el área de 
Matemáticas Educativas. En una de sus 
publicaciones, “Género en el aprendiza-
je de las matemáticas” (Farfán y Simón, 
2019), hacen énfasis en que la línea de 
investigación que vincula género y ma-
temáticas se desarrolla en tres diferentes 
niveles: el teórico, el empírico y las prác-
ticas didácticas. El planteamiento de 
nuestra aportación busca generalizar en 
estos últimos dos niveles, para una visión 
transdisciplinaria de las áreas de Ciencia, 
Tecnología, Ingeniería y Matemáticas.

Desde el grupo de Mujeres en la Física 
de la Unión Internacional de Física Pura 
y Aplicada (IUPAP por sus siglas en in-
glés), se han promovido diagnósticos y 
análisis para aumentar la participación 
de mujeres en la Física en diversos países 
(González y Ward, 2018). Se han recono-
cido acciones afirmativas en otros nive-
les de enseñanza, como las imágenes 
en los libros de Educación Primaria de 
la SEP, que buscan romper con estereo-
tipos de profesiones (Romero, Monroy, 
Meza, Núñez y Martínez, 2019) y talleres 
de divulgación de la ciencia con pers-
pectiva de género (Romero y Monroy, 
2019). También, foros entre científicas 
dedicadas a la Física en Perú y talleres 
de Astronomía para niñas en ese país 
andino (González y Ward, 2018). Propo-
nemos que la academia y las redes op-
ten por colaborar para promover nodos 
de mentoría entre el personal docente 
y de investigación que proporcionen 
estudios de validación para plantear-
les a equipos, de un mismo año esco-
lar, con la finalidad de que, en forma 
colegiada, desarrollen soluciones sobre 
dicho estudio aplicando elementos de 
sus asignaturas del año escolar.



134

Exponer una propuesta transversal que 
combine elementos de la didáctica de 
la ciencia y tecnología asegurando la 
perspectiva de género para el incre-
mento de la participación de las muje-
res en carreras de las áreas STEM.

Como mencionamos al inicio de la ex-
posición, la invitación es acoplar estas 
metodologías al currículum formal de la 

educación de nivel Secundaria, que re-
gula la Secretaría de Educación Pública 
del país. Para ello, se revisaron los con-
tenidos de los textos para consulta en la 
plataforma de la Comisión Nacional de 
Libros de Texto Gratuitos  desde donde 
se localizaron las materias por grado en 
los tres años del nivel en estudio, como 
se muestra en esta figura.

Con la información correspondiente, se 
verifica que hay una variedad de pro-
yectos integradores que pueden plan-
tearse al alumnado, acorde con el año 
escolar que curse, a partir de las mate-
rias STEM de su grado, no solo de forma 
independiente, sino también de forma 
acumulativa. Acompañado de los cua-
tro ejes de referencia para visibilizar las 
aportaciones de las mujeres del pasado 
y del presente en la ciencia iberoame-
ricana, y así consolidar a jóvenes cien-
tíficas en potencia. Algunos ejemplos 
de los talleres de divulgación en nivel 
Secundaria han sido reportados por las 
autoras en el capítulo “Elementos para 
ampliar la visión transdisciplinar y con 
perspectiva de género del alumnado 
de nivel Secundaria” del libro Orienta-
ción vocacional para las nuevas gene-
raciones. Prácticas innovadoras escola-
res y ficheros por áreas de conocimiento 

para fomentar vocaciones científicas 
en la juventud y la niñez (Romero Sala-
zar et al., 2021).

Conclusiones 

En esta etapa de la investigación, po-
demos concluir en primer lugar que la 
participación de mujeres en carreras 
STEM no responde a una falta de pobla-
ción femenina.

Por otra parte, proponemos que un en-
tramado transversal con perspectiva de 
género de las categorías (Formal-Re-
al-Oculto) de la formación curricular 
en el nivel secundaria, permitirá contar 
con nuevas generaciones fortalecidas 
para la elección y diálogo profesional 
sin estereotipos de género. Para lo cual, 
proponemos una metodología mixta 

Figura 2. Ubicación de materias STEM por año escolar conforme al plan de estudios 
de nivel Secundaria en México
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de aula invertida y Peer Instruction so-
bre cuatro ejes de énfasis: talleres de 
divulgación científica; mentorías, herra-
mientas para facilitar la búsqueda de 
mujeres en áreas STEM y una cuarta que 
son políticas públicas incluyentes. Aun 
cuando las condiciones actuales no 
nos han permitido implementar la me-
todología en una fase piloto, confiamos 
encontrar la oportunidad y reportar los 
logros correspondientes.
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Resumen

La separación doméstica es una de las acciones individuales más extendidas como 
respuesta a la problemática de los residuos. ANSE analiza la presencia de basuras 
en el medio natural e identifica la percepción social de dicha problemática para 
mejorar la sensibilización y participación ambiental. Se han realizado cuestionarios 
de opinión para aproximarse a conocer la sensibilización e implicación respeto a la 
gestión de los residuos, y se pretende averiguar si el género introduce variaciones en 
los resultados. 

Si bien los participantes consideran tener información suficiente para realizar una co-
rrecta separación, las respuestas obtenidas muestran que existe cierto desconoci-
miento en la clasificación de determinados residuos. Es preciso determinar el origen 
de las diferencias detectadas según género declarado, y se plantea la necesidad 
de incorporar la Educación Ambiental como materia transversal en el ámbito edu-
cativo básico. 

Palabras claves: Separación de residuos, Educación Ambiental, percepción social, 
residuos, basuraleza. 

Abstract

Household waste separation is one of the most widespread individual actions in res-
ponse to the problem of waste.

ANSE analyses the presence of wastes in the natural environment and identifies the 
social perception of the problem to improve environmental awareness and partici-
pation. Opinion questionnaires have been carried out to get closer to knowing the 
awareness and involvement with respect to waste management, and it is intended to 
find out if gender introduces variations in the results.

Although the participants consider that they have enough information to make a co-
rrect waste separation, answers obtained show that there is some ignorance in the 
classification of certain wastes. It is necessary to determine the origin of the differences 
detected according to declared gender, and the need to incorporate environmental 
education as a cross-cutting subject in the basic educational field arises.

Keywords:  Household waste separation, Environmental Education, social percep-
tion, wastes, littered nature.
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Los residuos se han convertido en uno 
de los grandes retos de las sociedades 
contemporáneas. En la actualidad, la 
ciencia reconoce que el consumo cre-
ciente de recursos y el aumento de de-
sechos del ser humano ha impulsado 
un cambio a nivel planetario y llega a 
considerar este efecto como significati-
vo de una nueva era geológica: el An-
tropoceno (WWF, 2018). Esto se debe a 
la omnipresencia de los residuos, princi-
palmente plásticos, que ya han sido en-
contrados en la práctica totalidad del 
planeta, incluyendo ríos, mares, océa-
nos y sedimentos (Waters et al., 2016), e 
incluso en seres vivos, siendo uno de los 
principales impulsores del cambio glo-
bal (WWF, 2020).

A esta problemática, de origen global, 
debe hacerse frente mediante accio-
nes concretas desarrolladas por el con-
junto de la sociedad y que estén apoya-
das por medidas técnicas y educativas, 
que se enfoquen en la transformación 
de aquellos comportamientos huma-
nos que pueden actuar como origen 
y solución de problemas ambientales 
(Berenguer y Corraliza, 2000). Para ello, 
la ciudadanía precisa conocimientos, 
habilidades y actitudes, que permitan 
hacer frente a la necesidad de reducir 
los residuos domésticos. 

La separación de los residuos produci-
dos en el propio domicilio se configura 
como una de las acciones individuales 
más comunes a la hora de hacer frente 
a una problemática ambiental (Gam-
ba y Oskamp, 1994), aunque aún está 
lejos de ser percibida como una respon-
sabilidad individual en la gestión de los 
propios residuos. 

Diversos estudios analizan los factores 
que determinan el comportamiento 
ambiental, obteniendo la necesidad de 
que la actitud frente a los problemas del 

medioambiente se evalúe respecto a 
temas específicos (Moreno et al., 2005). 

Los ciudadanos muestran una alta pre-
ocupación por la problemática de los 
residuos (Moreno, Corraliza, Ruiz, 2005), 
algo que, sin duda, ha aumentado du-
rante los últimos años, pero se ha detec-
tado una baja norma individual y social, 
debido a la percepción de que la so-
lución de esta problemática depende 
de una gestión que está por encima del 
nivel del ciudadano. También se detec-
ta una baja información, que puede 
deberse a que, a pesar de la frecuente 
aparición en los medios de la problemá-
tica, esta no abarca la complejidad del 
problema y raramente se desarrollan 
campañas específicas con información 
detallada, que permitan al ciudadano 
adquirir los conocimientos específicos 
para mejorar la práctica diaria (Moreno 
et al., 2005). Así, estudios desarrollados 
en el arco mediterráneo ibérico mues-
tran que, menos de un 10 % de la ciuda-
danía, separa correctamente la totali-
dad de los residuos (Agulló et al., 2011). 

Si bien los estudios sobre la influencia 
del género en el hábito del reciclaje no 
abundan, y muestran resultados con-
tradictorios (Díaz et al., 2016), se ha de-
tectado que las mujeres reciclan más 
(Agulló et al., 2011) o se han puesto de 
relieve ciertas diferencias en el origen 
de la motivación por el reciclaje (Díaz 
et al., 2004). Estos estudios no muestran 
la relación entre la percepción sobre la 
propia información, y la información real 
con la que cuentan los propios sujetos.

En el marco de un proyecto demostra-
tivo desarrollado por ANSE con el fin de 
analizar la presencia de basuras en el 
medio natural, así como identificar la 
percepción social de la problemática 
y mejorar la sensibilización y participa-
ción ambiental entre la población ge-

Introducción
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neral, se han realizado cuestionarios de 
opinión, para aproximarse a conocer la 
sensibilización e implicación respeto a la 
gestión de los residuos de la ciudadanía 
de diferentes edades y contextos, entre 
los que se ha incluido el alumnado de 
centros educativos, alumnado univer-
sitario y público general, disgregando 
esta información por género declarado.

De esta manera, se pretende averiguar 
el grado de conocimiento de los con-
ceptos básicos a la hora de realizar la 
separación de los residuos generados 
en el ámbito del hogar, así como la 
percepción de la información propia, 
según el género del público encuesta-
do. Asimismo, se tratará de dilucidar si 
el género introduce algún aspecto sig-
nificativo en el análisis de la implicación 
en la reducción de la producción de 
residuos, mostrada a través de los com-
promisos adquiridos y soluciones que el 
público encuestado proponen para la 
resolución de la problemática surgida a 
partir de la proliferación de residuos, es-
pecialmente aquellos que alcanzan el 
medio natural.

A lo largo del documento se presentan 
los resultados obtenidos, así como cier-
tos sesgos que pueden aparecer en los 
datos y algunas cuestiones que surgen y 
que lanzamos para el debate.

Metodología

Se han realizado cuestionarios online 
para ser autocumplimentado de ma-
nera previa o independiente al desa-
rrollo de actuaciones de divulgación, 
educación ambiental y/o voluntariado. 
Para ello, se han desarrollado dos cues-
tionarios diferentes que fueron cumpli-
mentados entre octubre de 2019 y abril 
de 2020; (1) destinado a estudiantes de 
centros educativos, siendo completados 
entre octubre de 2019 y marzo de 2020; 

(2) destinado a público general, puesto 
a disposición de cualquier persona que 
lo deseara, habiéndose publicado en 
Web y diferentes redes sociales, que fue 
completado entre marzo y abril de 2020. 

El objetivo a la hora de realizar la consul-
ta se centró, por una parte, en la explici-
tación de conocimientos y creación de 
dudas antes de la realización de activi-
dades, con el fin de poner en marcha 
el aprendizaje de los participantes de 
actividades de educación ambiental 
y obtener datos que permitieran de-
tectar la percepción sobre problemas 
ambientales y residuos, y las dificultades 
a la hora de participar en la correcta 
gestión de los mismos, ya sea debido a 
la carencia de información de recursos, 
o a la presencia de resistencias. 

Las encuestas constan de entre diecio-
cho y veinte preguntas, según la tipolo-
gía de público al que va destinada, que 
incluyen aquellas realizadas con el fin 
de categorizar socialmente al encues-
tado/a (seis a ocho preguntas) y aque-
llas para analizar la información, la per-
cepción, las conductas y las actitudes 
relacionadas con la gestión propia y se-
paración de residuos (doce preguntas). 

En el presente documento, se contabi-
lizan y analizan las respuestas dadas a 
una selección de estas cuestiones dis-
gregando dicha información por géne-
ro declarado, y se estudian las relacio-
nes entre algunas de estas, entre las que 
se encuentran para analizar la informa-
ción de la que disponen los y las par-
ticipantes, la percepción de la propia 
información, y las conductas y las acti-
tudes relacionadas con la gestión de los 
residuos a nivel individual (incluyéndose 
en ello, además de la separación de los 
mismos, las medidas aportadas en la 
reducción de residuos) y colectivo (par-
ticipando en actividades de voluntaria-
do y asociativas; Tabla 1): 



142

Para determinar la percepción de los 
participantes sobre la información que 
tienen para realizar una correcta sepa-
ración de residuos en sus domicilios, se 
ha realizado una pregunta en la que te-
nían que valorar en una escala del 1 al 
5 (1: nada; 5: toda). La información ob-
tenida se ha representado según el por-
centaje de individuos de cada uno de 
los grupos que han seleccionado cada 
una de las opciones y obteniendo una 
puntuación media (1-5) de cada uno 
de los grupos seleccionados. 

Para determinar la información sobre se-
paración de residuos con la que cuenta 
el grupo encuestado, se ha pedido que 
seleccionaran el contenedor o servicio 
en el que depositarían once residuos di-
ferentes seleccionados, calculando el 
porcentaje de acierto de cada encues-
tado y por residuo (%). 

El grado de acierto de cada grupo en-
cuestado ha sido relacionado con la per-
cepción de información propia para rea-
lizar una correcta separación de residuos. 

Para evaluar las conductas y actitu-
des sobre separación, se han realizado 
cuestiones sobre la frecuencia de se-
paración de residuos en su domicilio y 
si realizan algún otro tipo de medidas. 
En el primer caso, se pide que expresen 
si separan los residuos, tanto de mane-
ra habitual en su domicilio, como en 
reuniones, fiestas y otros eventos. Estas 
preguntas son valoradas numéricamen-
te en una escala del 1 al 5 (1: nunca; 
5: siempre). Estos datos han sido repre-
sentados según el porcentaje de indi-
viduos de cada uno de los grupos que 
han elegido cada una de las opciones 
de la escala. Posteriormente, se ha pre-
guntado sobre las medidas realizadas 

Tabla 1. Definición y objetivo de las preguntas incluidas en el cuestionario desarrollado.

Fuente. Elaboración propia.

Bloque Objetivo específico Preguntas

Percepción so-
bre información 

individual

Analizar la percepción sobre la 
información propia para separar 
residuos.

Una cuestión sobre la información 
que cuenta para separar los residuos 
correctamente en el domicilio. 

Información Determinar la información sobre 
separación de residuos. 

Una cuestión sobre el lugar de depo-
sición de once residuos diferentes. 

Sensibilidad y 
participación

Determinar la frecuencia de se-
paración individual.

Dos cuestiones relacionadas con la 
frecuencia de separación en el do-
micilio y en eventos. 

Sensibilidad y 
participación 
(conducta)

Determinar las medidas realiza-
das para minimizar la problemá-
tica derivada de la proliferación 
de residuos.

Una cuestión de respuesta múltiple 
sobre las medidas, que se realizan 
para reducir los residuos, su llegada 
al medio natural y sus impactos.

Sensibilidad y 
participación 
(conducta)

Determinar la participación o co-
laboración con organizaciones 
conservacionistas.

Una cuestión de respuesta múltiple 
sobre el tipo de participación o au-
sencia de relación con organizacio-
nes conservacionistas. 
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para reducir los residuos, su llegada al 
medio natural y sus impactos. Para ello, 
se aportaban nueve opciones, pudien-
do señalarse en número que se deseara 
de ellas, entre la que se incluía la op-
ción otra, que era abierta. Se ha calcu-
lado el porcentaje de encuestados que 
seleccionan cada una de ellas del total 
de cada uno de los grupos consultados, 
así como el número medio de medidas 
en cada uno de los grupos. También se 
cuestionaba sobre la participación y 
tipo de participación en entidades am-
bientales, existiendo cuatro opciones 
de respuesta, que abarcan desde no 
tener ningún tipo de relación, hasta la 
membresía o colaboración frecuente, 
pasando por la participación puntual 
y la información a través de Internet, 
prensa o redes sociales. 

El público al que ha sido destinada la 
encuesta reside en las provincias de 
Murcia y Alicante (comunidades autó-
nomas de la región de Murcia y Comu-
nidad Valenciana, España) y se englo-
ba en dos tipologías: 

1.	 Estudiantes: público cautivo de cen-
tros de educación primaria y secun-
daria. 

2.	 Público general: público no cautivo 
que reciben la solicitud a través de 
redes sociales y que rellenan la en-
cuesta de forma voluntaria. 

Debido al escaso número de encuesta-
dos que no se engloban en el género 
binario, estas respuestas han sido deses-
timadas a la hora de analizar por géne-
ro, habiendo sido tomadas en cuenta 
únicamente a la hora de describir los 
resultados globales. 

A partir de estas cuestiones, los datos 
han sido tratados sobre la base de estos 
objetivos: 

(1) Analizar la información con la que 
cuenta la sociedad y la percepción res-
pecto a la gestión de residuos.

(2) Identificar sesgos, dificultades y resis-
tencias a la hora realizar la separación 
domiciliaria de residuos a nivel individual.

(3) Realizar una aproximación a la sen-
sibilización e implicación respecto a la 
gestión de residuos y la prevención de 
la problemática relacionada con su 
proliferación en entornos naturales.

A partir de dicho tratamiento, se han ob-
tenido resultados de las diferentes cues-
tiones disgregadas y comparadas por 
género declarado y, en ocasiones, por 
edad, habiendo sido comparadas para 
obtener la diferencia en la percepción. 

Objetivos

Con el fin de obtener información que 
permita mejorar las estrategias de comu-
nicación más efectivas sobre la gestión 
de residuos, este documento pretende:

1.	 Analizar influencia de género en: 

a.	 la implicación en la propuesta de 
soluciones y modos de participa-
ción. 

b.	 la relación entre la percepción de 
la información propia y la informa-
ción real. 

2.	 Aportar cuestiones al debate que 
permitan avanzar en la comunica-
ción ambiental y que esta esté adap-
tada a la realidad y las necesidades 
según el género.

El fin último es desarrollar propuestas que 
ayuden a disminuir la problemática deri-
vada de la proliferación de residuos y su 
presencia en entornos naturales. 
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Resultados y discusión

Se han recogido 333 cuestionarios de 
residentes en las provincias de Murcia y 
Alicante (comunidades autónomas de 
la región de Murcia y Comunidad Va-

lenciana, España). De ellos, 165 corres-
ponden a género femenino, 158 corres-
ponden a género masculino, y 10 han 
seleccionado otras opciones, no englo-
bándose en ninguno de los dos géneros 
mayoritarios (Tabla 2).

Entre los estudiantes se ha recogido la 
opinión de los niveles de 4.º a 6.º de 
Primaria (39 %), Educación Secundaria 
Obligatoria (ESO, 38 %) y Bachillerato 
(23 %), de cuatro centros educativos de 
la región de Murcia y Alicante. Entre el 
público general encuestado se encuen-
tra un 62,4 % laboralmente ocupado, y 
el 12,1 % está desempleado. El resto se 
reparten entre estudiantes, jubilados, 
autónomos, freelance y otros profesio-
nales liberales y becarios. El 76,4 % son 
residentes en la provincia de Murcia. 
Mientras que el 74 % de los estudian-
tes encuestados declara no colaborar 
con entidades de conservación de la 
naturaleza, el 90 % del público general 
participante declara contar con algún 
tipo de vínculo, ya sea telemático, co-
laboraciones puntuales, ser miembro o 
colaborar periódicamente. 

Los participantes en el cuestionario con-
sideran de manera general que tienen 
la información necesaria para realizar la 
separación de los residuos de manera 
correcta. Así, el 40 % del total de los en-
cuestados han considerado que dispo-
nen de toda la información necesaria. 
Sin embargo, las respuestas obtenidas 
muestran que existe cierto desconoci-
miento en la clasificación de determi-
nados residuos. Así, en todos los casos, 
la autopercepción es levemente supe-
rior a la información real, que han de-
mostrado en el cuestionario y, como se 
puede observar, no se encuentran dife-
rencias apreciables entre los dos grupos 
de género (Tabla 3; figuras 1-4).

Sin embargo, si seleccionamos única-
mente a los participantes de edad igual 
o mayor a dieciocho años, eliminando a 

Tabla 2. Número de cuestionarios recogidos según género declarado y edad del participante 
o la participante

Fuente. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos. 

Femenino Masculino No binario /
otro

Prefiero no 
decirlo Total

9-17 72 78 2 4 156 

18-24 18 2 20 

25-44 53 44 1 98 

45-64 19 28 2 49 

65-75 3 6 1 10 

Total 165 158 3 7 333 
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los menores de edad, se percibe que la 
percepción sobre tener la información 
suficiente aumenta entre los participan-
tes de género masculino, mientras que 
no lo hace entre aquellas de género fe-
menino. Sin embargo, los aciertos sobre 
separación suben en los dos grupos, no 
habiendo una diferencia significativa en 
la tasa de acierto. 

Esta mayor tasa de acierto en la sepa-
ración a medida que avanza la edad 
es razonable, ya que presuntamente se 
gana en experiencia. A pesar de ello, el 
reciclaje es una práctica relativamente 
reciente que se trata en centros esco-
lares, por lo que es de entender que el 
alumnado tenga buena información de 
los residuos comunes (envases, cartón), 
pero presenten fallos en las nociones 
relativas a la clasificación de otros resi-
duos más complejos (mobiliario, pilas, 
equipos electrónicos o medicamentos). 
Estos suelen ser elementos a los que no 
tienen acceso de manera común en los 
centros educativos y que, en el domici-
lio, suelen ser gestionados por sus proge-
nitores o tutores. 

Los contenidos relacionados con la se-
paración de residuos están incluidos en 
los currículos educativos españoles en 
los niveles de Primaria y Secundaria, ha-
biendo, en muchos casos, aproximacio-
nes en el nivel de Educación Infantil. Los 
contenidos educativos suelen tratarse a 
partir de la información contenida en el 
propio libro de texto y también de acti-
vidades transversales y extracurriculares. 
A pesar de ello, no todos los estudiantes 
perciben que han recibido suficiente in-
formación sobre esta materia para que 
sea efectiva a la hora de su aplicación. 

Por otra parte, la participación fuera del 
público escolar ha sido voluntaria, a tra-
vés de la publicación de la solicitud de 

colaboración en Web, redes sociales y 
a través de mensajería instantánea. Por 
tanto, es posible que un elevado porcen-
taje de estos tenga cierta vinculación 
con movimientos conservacionistas, pu-
diendo presuponer que estos tengan una 
mayor información, ya sea por un mayor 
interés en la conservación ambiental o 
un mejor acceso a dicha información, lo 
que ha podido derivar en un sesgo.

A través del análisis de los datos, se ha 
detectado que, aunque todos los gru-
pos de encuestados tienen la percep-
ción de tener más información de la 
que realmente demuestran según tasa 
de acierto a la hora de seleccionar el 
contenedor o lugar de deposición de los 
residuos, la diferencia es especialmente 
palpable entre los participantes masculi-
nos mayores de dieciocho años. A la vis-
ta de estos datos, se plantea si la diferen-
cia entre la autopercepción masculina y 
femenina se puede deber a una mayor 
exigencia o a una menor confianza en-
tre las pertenecientes al segundo gru-
po. Ahondando sobre ello, se plantea 
analizar si esto podría estar relacionado 
de alguna manera con el síndrome de 
la impostora, en la que las mujeres, a 
pesar de la carga que tradicionalmen-
te han tenido en cuestiones familiares y 
de la gestión del hogar, consideran que 
tienen menos información para realizar 
ciertas tareas que han podido ser habi-
tuales. Igualmente, podría tratarse de 
un menor interés en la problemática 
ambiental de los residuos entre la pobla-
ción femenina, que hace que, a pesar 
del desarrollo de la práctica, las mujeres 
no sean conscientes de la información 
que efectivamente tienen. Sin embargo, 
esto podría desestimarse debido a que, 
según ciertas preguntas, se detecta un 
interés similar entre los y las participantes 
de los cuestionarios. 
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Información separación

Tabla 3. Percepción de la información sobre separación de residuos y porcentaje de aciertos 
sobre separación

Fuente. Elaboración propia. F: género femenino; M: género masculino.

Global Edad igual o superior 
a dieciocho años

F M F M

Información para 
separación 3,96 (79,0 %) 3,92 (78,4 %) 3,99 (79,8 %) 4,20 (84,0 %)

Aciertos separación 69 % 68 % 75 % 77 %

Figura 1. Percepción de la información para la separación en el grupo total. Se indica el porcentaje de 
individuos que responde cada uno de los niveles, disgregado por género declarado.

Figura 2. Percepción de la información para la separación en el grupo de edad igual o mayor a diecio-
cho años. Se indica el porcentaje de individuos que responde cada uno de los niveles, disgregado por 
género declarado.
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Porcentaje de aciertos separación
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Figura 3. Porcentaje de aciertos a la hora de clasificar una serie de residuos en el grupo total. Se indica el 
porcentaje de individuos que tiene cada grupo de aciertos, disgregado por género declarado.

Figura 4. Porcentaje de aciertos a la hora de clasificar una serie de residuos en el grupo de edad igual o 
mayor a dieciocho años. Se indica el porcentaje de individuos que tiene cada grupo de aciertos, disgre-
gado por género declarado.

El aumento en la percepción de tener 
información suficiente a la hora de rea-
lizar la separación entre la población 
masculina no se ve reflejado en los re-
sultados, por lo que también puede en-
tenderse como que las mujeres partici-
pantes en el cuestionario presentan una 
visión más real de los conocimientos y 
de las dudas que se plantean en la ges-
tión de ciertos residuos. 

También se percibe que la diferencia 
de autopercepción ocurre en mayores 
de edad, por lo que se podría tratar de 
una cuestión adquirida a nivel cultural. 
El hecho de que no se perciba en los 
grupos más jóvenes puede deberse a 
que aún no hayan sido influidos o que 
las nuevas generaciones sufrirán me-
nos de esta autopercepción menos 
positiva, que ocurre entre las mujeres o 
la exageradamente positiva entre los 
hombres (Tabla 4; Figuras 5-6).
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Figura 5. Separación de residuos en el domicilio. Se indica el porcentaje de individuos que responde cada 
uno de los niveles, disgregado por género declarado.

Figura 6. Separación de residuos en celebraciones. Se indica el porcentaje de individuos que responde 
cada uno de los niveles, disgregado por género declarado.

Tabla 4. Separación de residuos en el domicilio y en eventos, reuniones y celebraciones

Fuente. Elaboración propia. F: género femenino; M: género masculino.

La participación ambiental se ha eva-
luado a nivel individual, a través de la 
frecuencia de separación de residuos 
y de otros hábitos para reducir los resi-
duos, y a nivel colectivo, según la partici-

pación en entidades conservacionistas. 
En cuanto a los hábitos de separación 
de residuos, que se ha analizado a tra-
vés de la frecuencia de separación en 
el domicilio y en eventos.

F M

Separación de residuos en el domicilio 3,92 (78,4 %) 3,94 (78,8 %)

Aciertos separación 3,43 (68,6 %) 3,42 (68,4 %)
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Los resultados muestran una diferencia 
no relevante entre géneros, siendo en 
ambos casos la separación de residuos 
en el domicilio más frecuente que en las 
celebraciones, ya que solo la mitad de 
los encuestados declara separar siem-
pre en su domicilio, mientras que única-
mente lo hace un tercio en celebracio-
nes, reuniones o eventos.

En la segunda pregunta, en la que se 
cuestionaba sobre diferentes opciones 
relacionadas con modos de consumo. 
Existe disparidad entre los diferentes 
grupos encuestados en la elección de 

medidas que cada uno realiza para dis-
minuir los residuos, siendo la separación 
de residuos la medida más elegida, se-
guida de la utilización de envases y bo-
tellas reutilizables. 

Se puede ver que, en general, tanto 
seleccionando al global de los encues-
tados como únicamente a los de edad 
igual o superior a los dieciocho años, las 
participantes de género femenino de-
claran realizar más medidas de las indi-
cadas que los participantes de género 
masculino (Tabla 5; Figura 7). 

Tabla 5. Número medio de medidas indicadas que se realizan para reducir la produc-
ción de residuos y su presencia en medio natural. 

F M

Global 4,25 3,96

Edad igual o mayor a 18 años 4,93 4,54

Fuente. Elaboración propia. Puntuación 1-9. F: género femenino; M: género masculino.

Número de medidas para reducir  residuos
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Figura 7. Número de medidas indicadas que se realizan para reducir la producción de residuos y su pre-
sencia en medio natural. Se indica el porcentaje de individuos que indica una cantidad de medidas, 
disgregado por género declarado.
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En el caso de la implicación colectiva, 
se puede observar que los participan-
tes de género masculino declaran ser 
miembros o participar con frecuencia 
con entidades en un porcentaje mayor 
que para el género femenino; mien-
tras que, en el caso de la colaboración 
puntual en actividades de voluntaria-
do, este porcentaje cambia de signo, 
siendo mayor en el grupo femenino 

que en el masculino. Los datos se han 
analizado también eliminando al grupo 
de menores de dieciocho años, por la 
distorsión que pueden introducir al estar 
limitados en la toma de ciertas decisio-
nes, y dependiendo de las costumbres 
o recursos familiares. En este caso, dis-
minuye el porcentaje de participantes 
sin relación, pero la diferencia entre los 
géneros es similar (Tabla 6; Figuras 8-9). 

Tabla 6. Grado y tipo de implicación colectiva a través del asociacionismo
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Membresía o colab.
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Colaboración puntual Seguir información Sin relación

Femenino Masculino

Colaboración con entidades de defensa de la naturaleza

47%

Figura 8. Grado y tipo de implicación colectiva a través del asociacionismo

Fuente. Elaboración propia. Puntuación 1-9. F: género femenino; M: género masculino.

Global Edad igual o superior a die-
ciocho años

F M F M

Membresía o colabo-
ración frecuente 15 % 23 % 26 % 38 %

Colaboración puntual 33 % 19 % 37 % 26 %

Información 14 % 11 % 25 % 23 %

Sin relación 38 % 47 % 13 % 14 %
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Figura 9. Grado y tipo de implicación colectiva a través del asociacionismo en los cuestionarios de edad 
igual o mayor a dieciocho años

La participación declarada en la en-
cuesta es muy alta, respecto al general 
de la sociedad española, especialmen-
te en el caso de los mayores de edad, 
por lo que se considera que, en esta en-
cuesta, se presenta un sesgo, que pue-
de ser debido a una mejor percepción 
de uno mismo, en la que se declara una 
mayor participación de la real o a la 
probable vinculación con entidades de 
defensa de la naturaleza de los recep-
tores del cuestionario no cautivos. 

Tras estos resultados, que parten de 
un estudio localizado y con un alcan-
ce poblacional limitado, se detecta la 
necesidad de incorporar la educación 
ambiental como materia transversal en 
el ámbito educativo básico para incidir 
en el comportamiento ciudadano, algo 
que conecta directamente con el pa-
pel de las instituciones en la creación de 
una ciudadanía comprometida con su 
entorno; así como una información es-
pecífica que permita tomar decisiones 
acertadas basadas en el conocimiento 
en el día a día. Aunque estos conteni-
dos están presentes en los currículos 
educativos de los niveles de Educación 
Primaria y Educación Secundaria, no se 

considera que sean interiorizados por el 
alumnado. Por ello, se considera que 
esta información debe ser más prácti-
ca y menos teórica, para que permita 
responder a las problemáticas reales y 
vincular a la población con el entorno, 
para llamar a la responsabilidad y a la 
acción.

La mujer se ha relacionado tradicional-
mente con la vida “hacia el interior”, 
que deriva en un menor acceso a la 
formación y menor participación po-
lítica (teniendo en cuenta que el estu-
dio está desarrollado en España, con 
una tradición y realidad política que no 
está relacionada con los movimientos 
socioambientales que han ocurrido en 
países de América Central y del Sur). 
Esto, afortunadamente, está cambian-
do y no parece ser evidente en las nue-
vas generaciones.

Sin embargo, tal y como evidencia Ve-
lázquez de Castro y otros autores, la mu-
jer parece tener una mayor inclinación 
a cuidar del entorno próximo, cuando 
la supervivencia de su núcleo depende 
de ello, lo que puede relacionarse con 
la función cuidadora. Esto puede ser un 



152

recurso como herramienta de sensibili-
zación ambiental, ya que, en un mundo 
globalizado, la mirada cuidadora debe 
extenderse a círculos más amplios. Sin 
embargo, es necesario evaluar la ma-
nera de trabajar este aspecto, ya que 
esta función de cuidado y las prácticas 
asociadas a ello parte desde una pers-
pectiva más emocional que intelectual.

Actualmente, los roles de género son 
progresivamente más flexibles, por lo 
que la educación que tenga en cuen-
ta la perspectiva de género no debe 
únicamente basarse en el estereoti-
po de la mujer cuidadora. Tal y como 
declaran Dolores Limón Domínguez y 
Carmen Solís Espallargas, debe reivindi-
carse la visión femenina, los cuidados, 
la calidad de vida y las relaciones de 
cercanía y transmitirlo al global de la 
ciudadanía para crear una sociedad 
más sostenible, sin que ello deba ser 
adoptado necesariamente por las mu-
jeres. Así, la educación ambiental debe 
acercarse a la población, de manera 
que se adapte a la realidad social del 
grupo con el que se trabaja.

Conclusiones

A pesar de los grandes esfuerzos y de 
que el reciclaje es un contenido en el 
currículo escolar desde hace más de 
una década, falta información que per-
mita una correcta separación de resi-
duos, también entre la población más 
joven. Aún existen errores importantes a 
la hora de clasificar residuos comunes.

Asimismo, y pese a ser la medida más 
aceptada, la separación doméstica de 
residuos no ha sido adquirida como há-
bito por un porcentaje importante de la 
población. 

Es necesario profundizar en los datos 
obtenidos sobre la información, percep-
ción y comportamiento de la población 
respecto a los residuos. Especialmente, 
se considera interesante ahondar en las 
limitaciones y percepciones que desa-
niman a la población a separar residuos 
en su domicilio.

Se han detectado ciertas diferencias 
entre el grupo de género masculino y el 
grupo del género femenino que deben 
abordarse en profundidad. Detectar el 
papel y el rol que ejerce cada grupo de 
personas es imprescindible a la hora de 
adaptar el mensaje en ciertos casos y 
grupos, teniendo en cuenta que, ac-
tualmente, los roles tradicionales de gé-
nero no se cumplen. 

Se plantea incluir los siguientes concep-
tos en las campañas informativas y de 
sensibilización sobre la gestión de resi-
duos y el fomento del reciclaje:

3.	 Información concreta para mejorar 
la separación de los residuos en el 
hogar

4.	 Información sobre la gestión posterior 
de los residuos para evitar que perdu-
re la idea de que son posteriormente 
depositados en vertedero, a pesar 
de la separación previa

5.	 Información sobre las consecuencias 
del vertido incontrolado, aun en es-
pacios urbanos, y la posible llegada 
de los residuos a espacios naturales
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1
Resumen

Este estudio examina cuáles son las voces que hablan por el cli-
ma. Se eligió al video en línea, por su rápido crecimiento en el 
ciberespacio y al cambio climático (CC), por representar el mayor 
desafío ambiental del siglo. Mediante un análisis de contenido, se 
examinaron 288 videos difundidos durante un año en YouTube. Se 
constató que los políticos son las voces más citadas, seguidas de 
periodistas y científicos o científicas. Respecto de estos últimos, los 
científicos aparecieron en 53 videos, mientras que las científicas en 
17. En cuanto a los productores, destacan los medios de comuni-
cación. Los resultados ponen de manifiesto que las informaciones 
que ayudan a entender los procesos en los que se inscriben los pro-
blemas ambientales quedan relegadas por la coyuntura política. 
Además, las cuestiones de género, necesarias para comprender 
las necesidades y vulnerabilidades de mujeres y hombres e incluir-
las en la adopción de decisiones sobre CC, fueron casi inexistentes. 

Palabras claves: Género, ambiente, ciencia, audiovisual, clima.

Abstract

This study examines who speaks for the climate? Online video was 
chosen for its rapid growth in cyberspace and Climate Change 
(CC), for representing the greatest environmental challenge of the 
century. Two hundred and eighty-eight YouTube videos, uploaded 
in one year, were examined by a content analysis. Politicians were 
the most cited voices, followed by journalists and scientists. About 
the last, men appeared in 53 videos, while women in 17. The me-
dia stand out among producers. The results show that the informa-
tion that helps to understand the processes in which environmental 
problems are inscribed are relegated by political issues. In addition, 
gender issues, necessary to understand the needs and vulnerabili-
ties of women and men and include them in decision-making about 
CC, were almost non-existent.

Keywords:  Gender, environment, science, audiovisual, climate.
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Los procesos alrededor de los que histó-
ricamente la ciencia ha llegado al gran 
público son la institucionalización de la 
investigación, como una actividad con 
mayor estatus social y una especializa-
ción creciente; y el crecimiento y difusión 
de los medios de comunicación (Bucchi, 
2008, 57). Debido a esto, los medios de co-
municación cobran especial relevancia 
para combatir los estereotipos: muchas 
de las creencias que las personas se for-
jan surgen a partir de lo que consumen en 
ellos, como resultado del procesamiento 
de la información que reciben. Es decir, la 
forma en la que estos enmarcan los he-
chos genera un impacto en la percep-
ción (Myers et al., 2012). Cuando los me-
dios omiten la referencia a una persona, 
colectivo, organización, etc., producen 
invisibilidad y, en definitiva, cero notorie-
dad y relevancia social. Por eso, desde 
hace varios años, se habla de la necesi-
dad de que adopten frames más iguali-
tarios, especialmente, en temas de gran 
relevancia social como el cambio climáti-
co (CC), cuyos impactos no son neutrales 
al género, ya que las variaciones en el cli-
ma tienden a exacerbar las desigualda-
des que existen entre hombres y mujeres 
(Dankelman et al., 2008). 

La psicología ha hecho aportes intere-
santes sobre cómo hombres y mujeres 
pueden hacer contribuciones igualmen-
te valiosas y pertinentes en el proceso 
comunicativo. Se ha establecido que, 
así como ambos sexos difieren en su for-
ma de actuar, también lo hacen en el 
estilo con el que se comunican (Wood, 
1996 y Mason, 1994). Por lo tanto, una 
mayor diversidad de voces en las repre-
sentaciones de los medios podría acer-
car el hecho científico hacia un público 
más amplio, considerando además el 
punto de que, al hablar de ciencia, los 
medios son la principal fuente de refe-
rencia ciudadana (Meira et al., 2013).

La comunicación de la ciencia y el enfoque de género

Comunicar es un requisito previo para 
el cumplimiento de otros derechos hu-
manos (MacBride, 1980), sobre todo, los 
relativos a la participación ciudadana. 
Por eso, el derecho a la comunicación 
implica un esfuerzo activo para que 
actores tradicionalmente invisibilizados, 
como las científicas, tengan notoriedad.

Es un hecho que las mujeres han cobra-
do un mayor y creciente protagonismo 
en la sociedad. Sin embargo, estas aún 
deben luchar con el imaginario social 
de que las tareas del ámbito público, 
entre las que se encuentra la solución 
a los problemas sociales, a priori, están 
en manos masculinas. Se ha demostra-
do, por ejemplo, que el género afecta 
la forma en que los medios de comuni-
cación representan y utilizan a los cien-
tíficos como fuentes: citan con mucha 
menos frecuencia a las mujeres que a 
los hombres (Niemi y Pitkänen, 2017). El 
efecto Matthew da cuenta de que los 
científicos, a menudo, son reconocidos 
y recompensados en exceso; mientras 
que el efecto Matilda, de cómo las 
científicas sufren una subestimación 
sistemática y un reconocimiento insufi-
ciente de su trabajo (Huge et al., 2013 y 
Rossiter, 1993).

La razón por la que la ciencia continúa 
siendo una actividad netamente mas-
culina en las representaciones de los 
medios se debe, quizás, a que son esas 
voces las que encajan con el estereo-
tipo más difundido de quienes hacen 
ciencia: “Un científico es un hombre 
blanco, vestido con bata blanca y con 
un bolsillo lleno de bolígrafos y lápices. 
Es de mediana edad y está calvo o lle-
va gafas para compensar su miopía” 
(Revuelta et al., 2004,  203). 

introducciónintroducción
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Lo anterior ha despertado el interés de 
la academia que tiene un amplio cor-
pus de investigación sobre las mujeres y 
la comunicación, con un especial énfa-
sis en su relación con los medios infor-
mativos. Entre las principales líneas de 
investigación destacan la participación 
de las mujeres en la industria mediática 
(Vega-Montiel, 2010), la visibilidad de 
las mujeres científicas en la prensa (Gar-
cía-Nieto, 2013), la construcción de es-
pacios de comunicación electrónicos 
con perspectiva de género (Larrondo, 
2005) y el papel que juega el género 
en la comunicación (Cooke-Jackson y 
Rubinsky, 2021). Como resultado, se evi-
dencia que el derecho de las mujeres a 
la comunicación sigue siendo una asig-
natura pendiente, principalmente, por 
la naturaleza patriarcal de los medios y 
la perspectiva androcéntrica. 

Para fomentar la paridad, las informacio-
nes deben elaborarse desde una pers-
pectiva de género a favor de la igual-
dad social. No solo se deben cambiar 
las dinámicas periodísticas de los medios 
de comunicación, que no han hecho los 
esfuerzos suficientes para salir del círcu-
lo rutinario de fuentes de información, 
en el que recurren en mayor medida a 
voces masculinas; sino también las insti-
tuciones proveedoras de información —
universidades, centros de investigación, 
industria, etc. — deben impulsar un trata-
miento más equitativo de la mujer para 
reflejar la realidad social con mayor fide-
lidad (Revuelta et al., 2004).

Metodología

Ante la importancia de los medios de 
comunicación en la construcción de la 
imagen social de quienes hacen cien-
cia, el entorno digital resulta especial-
mente interesante debido a que, a di-
ferencia de los soportes tradicionales, 
no está limitado por factores como el 

tiempo y el espacio ni por los criterios de 
noticiabilidad que deciden qué even-
tos son de interés periodístico, debido 
a la desintermediación. En esa línea, 
hay tres ámbitos sobre los que se puede 
abordar el derecho a la comunicación: 
la producción, la emisión y la recep-
ción. Dado que este trabajo pretende 
aportar algunos datos sobre la presen-
cia de la mujer en la comunicación del 
CC, se escogió a la producción, ya que 
considera el acceso y participación de 
estas en la generación de contenidos.

De todos los formatos disponibles, se 
eligió al video en línea por ser el con-
tenido de más crecimiento en el cibe-
respacio: se estima que, a escala mun-
dial, 3 billones de minutos de contenido 
audiovisual cruzarán Internet cada mes 
para 2022 (Cisco, 2020); y, de entre los 
principales temas científicos, al CC por 
representar el mayor desafío ambien-
tal del siglo, ya que medio grado más 
de calentamiento en nuestro planeta 
marcará la diferencia entre la vida y la 
muerte (IPCC, 2018). Finalmente, por su 
amplio posicionamiento en Internet, por 
encima de otras alternativas como Me-
tacafe, Vimeo o Dailymotion, se esco-
gió a YouTube como la plataforma de 
estudio. Ese repositorio genera a diario 
más de 1000 millones de horas de repro-
ducciones (YouTube, 2021).

Para identificar las principales caracterís-
ticas de los contenidos audiovisuales de 
CC, se realizó un análisis de contenido. 
De acuerdo con Hernández, Fernández 
y Baptista (2006, 356), esta es una téc-
nica para estudiar la comunicación de 
una manera sistemática, ya que permite 
cuantificar los contenidos en categorías. 
Para la selección de los videos se esco-
gieron los más populares sobre CC en 
YouTube, dado que, aunque el CC es un 
tema que requiere de la acción urgen-
te de los Gobiernos, las empresas y los 
ciudadanos, para muchos sigue siendo 
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objeto de debate. En los dos países con 
mayores emisiones de gases de efecto 
invernadero, China y Estados Unidos, tan 
solo el 65 % y el 63 % de personas, respec-
tivamente, se declaran preocupados o 
alarmados por el CC (BEI, 2018). La po-
pularidad hizo necesario establecer una 
definición propia de lo que se entenderá 
por video popular para la selección de 
la muestra, ya que la viralidad descarta 
los contextos sociales y culturales en los 
que circulan las ideas, las opciones hu-
manas que determinan qué se replica 
y se asume la figura del receptor como 
un ente pasivo al que se le “inyecta” un 
contenido sin que lo perciba, con el ob-
jetivo de que infecte a otras personas. 
De esta manera, video popular es todo 
contenido cuya difusión crece exponen-
cialmente debido al control del usuario 
sobre la distribución. Dicho proceso dura 
un tiempo limitado en el cual se multipli-
can las visualizaciones, incluso hasta lle-
gar a cientos de millones. El contenido, 
cuando se comparte, pierde su condi-
ción estática —de ubicación, de fondo 
o ambas— y se constituye en un recur-
so cultural que sirve para comunicar: los 
usuarios no solo comparten el video sino 
lo que este evoca (emoción, valor prác-
tico, rechazo…) (Muñoz-Pico, 2020).

Aunque la popularidad se refiere a la 
compartición de contenidos, se tomó 
como criterio de selección de la muestra 
el número de visualizaciones, ya que las 
estadísticas de compartidos de YouTu-
be no reflejan elementos claves, como 
el “boca a boca”, por el cual los usua-
rios llegan a determinados contenidos; 
mientras que las visualizaciones son el in-
dicador fáctico de que la compartición 
llegó a concretarse. Para que no existan 
diferencias significativas en la muestra, 
se consideraron estos filtros en YouTube:

1.	 Tipo: Video, puesto que, si no se se-
lecciona esta opción, en los resulta-
dos aparecerán canales o listas de 

reproducción, afectando la selec-
ción de la muestra.

2.	 Duración: Corta (de menos de cua-
tro minutos). Se escogió esta opción 
para que la prueba intercodificado-
res no se vea afectada, ya que el 
análisis de contenido requiere que las 
piezas sean visualizadas varias veces. 
Además, acotar el tiempo a cuatro 
minutos permite que los resultados 
del estudio no se vean afectados por 
comparar contenidos muy distintos 
como una noticia y un documental.

3.	 Ordenar por: Número de visualiza-
ciones, ya que ese es el filtro que se 
empleó como indicador fáctico del 
número de compartidos.

Adicionalmente, previo a escoger estos 
filtros, se eliminaron las cookies del or-
denador, la memoria caché y se abrió 
una pestaña en modo incógnito para 
ingresar a la plataforma, ya que You-
Tube utiliza el historial de exploración al 
presentar sus resultados. La búsqueda 
de los videos sobre CC se hizo con el 
término en inglés, por cuanto es la len-
gua materna de más de 360 millones 
de personas en el mundo y la de otros 
500 millones que lo hablan como se-
gundo idioma (Babbel, 2019). La explo-
ración inicial arrojó 4 390 000 resultados. 
Luego de los filtros aplicados quedaron 
3 940 000. De esa cifra, la plataforma 
solo mostró 597 videos, repartidos en 
30 pestañas. Para la selección de la 
muestra, se escogieron los videos con 
mil o más visualizaciones (313) —con el 
criterio de que un contenido atraerá 
nuevas visualizaciones en una tasa pro-
porcional relacionada con el número 
de vistas ya adquiridas (Dawkins, 1994, 
396-397), se vio que una pieza con un 
número de visualizaciones de cuatro 
cifras entra más rápido en la línea as-
cendente de la popularidad—, y, tras 
la revisión final, se excluyeron once pie-
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zas que eran clones, ocho que habían 
sido eliminadas por los administradores 
de las cuentas durante el análisis, cua-
tro que trataban temas distintos al CC 
y dos que estaban en ruso y filipino. En 
consecuencia, la muestra final quedó 
en 288 videos, que fueron analizados 
por dos codificadores independientes.

La matriz para el análisis se basó en los 
criterios planteados por León (2014), que 
tienen que ver con la interacción entre 
las normas y valores periodísticos, y la 
traducción de conocimientos científi-
cos en la elaboración de informaciones 
de prensa y televisión; y en los elemen-
tos para la construcción de enunciados 
eficaces para que la ciencia llegue al 
público a través del documental de di-
vulgación científica, descrito por León 
(1999). Se escogieron esos trabajos por-
que las narrativas de los medios de co-
municación han influido al video en línea 
y porque el corto documental es el gé-
nero clásico que se utiliza más frecuen-
temente en los videos web de divulga-
ción científica (Morcillo, Czurda, y Trotha, 
2016). Adicionalmente, se agregaron las 
cuestiones referentes a las dimensiones 
de género en el CC citadas por Skinner 
(2011). Las preguntas de investigación 
que se buscaron responder son:

1.	 ¿Quiénes son los productores de los 
videos en línea sobre CC?

2.	 ¿Cuáles son las principales fuentes ci-
tadas en la comunicación del CC en 
YouTube?

3.	 ¿Qué rol ocupan las mujeres científi-
cas cuando participan en un mismo 
contenido con sus colegas varones? 

4.	 ¿Las representaciones del CC abor-
dan sus dimensiones de género?

Resultados

Dos codificadores independientes lleva-
ron a cabo un pretest de la codificación 
para detectar problemas de compren-
sión y hacer los ajustes necesarios al ma-
nual de codificación, en el que se detalla 
lo que se entiende por cada uno de los 
elementos que integran la matriz de aná-
lisis. Como resultado, la fiabilidad interco-
dificadores fue superior al 90 % para cada 
variable utilizada en este estudio al aplicar 
la κ de Cohen, una prueba comúnmente 
usada para establecer el acuerdo entre 
el juicio de dos codificadores cuando 
hay variables categóricas, que, en este 
caso, son ausencia-presencia. Luego de 
analizar la fiabilidad, se procesaron los re-
sultados de los 288 videos revisados. Estos 
se muestran a continuación:

[P1] ¿Quiénes son los productores de los 
videos en línea sobre CC?

Para esta variable, se consideró a los 
medios de comunicación, las ONG y or-
ganismos internacionales, las universida-
des, el Gobierno, los usuarios particulares 
y “otros” como productores. Luego del 
análisis, se determinó que el 53 % de los 
videos (154) fueron producidos por me-
dios de comunicación. El segundo lugar 
le correspondió a “otros”, 23 % (66). Allí 
se encontraron empresas, partidos políti-
cos, organizaciones religiosas, y otras ins-
tituciones que tienen una programación 
recurrente sobre diversos temas, incluido 
el de medioambiente. De ellos, el 21,7 
% (cinco casos) tomó sus contenidos de 
canales de televisión. Además, dieci-
siete de los treinta usuarios particulares 
que difundieron contenidos también los 
tomaron de medios de comunicación 
(dieciséis de canales de televisión y uno 
de radio). Es decir que, de los 288 videos 
analizados, 176 (61,11 %) fueron piezas 
que se emitieron previamente en me-
dios de comunicación.
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Figura 1. Tipo de productor

Fuente: Elaboración propia.

Como los medios de comunicación son 
los principales productores de los conte-
nidos sobre CC, se indagó en cuáles fue-
ron las principales fuentes que estos cita-
ron. A pesar de lo necesario que resultan 
las voces expertas por la relevancia del 
tema, se encontró que los funcionarios o 
exfuncionarios públicos fueron la fuente 
periodística más citada. Aparecieron en 
84 vídeos (65 %). Apenas en segundo lu-
gar estuvieron los científicos o académi-
cos, mencionados en 38 piezas (30 %) y, 
por último, se encontraron los represen-
tantes de organismos internacionales u 
ONG, con seis videos (5 %).

[P2] ¿Cuáles son las principales fuentes 
citadas en la comunicación del CC en 
YouTube?

Los políticos, funcionarios o exfunciona-
rios públicos fueron los más citados: apa-
recieron en 126 de los 288 videos analiza-
dos. Esto puede deberse a las dinámicas 
periodísticas por las que se recurren a 
figuras de autoridad, aun cuando estas 
no sean expertas (Boykoff, 2011, 107). En 

este caso, es importante recordar que, 
por el rol que desempeñan y porque 
para ellos es necesario alinearse con los 
intereses de sus electores, los políticos in-
tentan “domesticar” el clima planteán-
dose como un tema menos amenazan-
te de lo que es en realidad y sugiriendo 
soluciones técnicas y económicas (Willis, 
2017). En segundo lugar, estuvieron los 
periodistas. En los informativos estadou-
nidenses, es frecuente que se invite a 
un periodista especializado a dar una 
entrevista, siendo este la única fuente 
en 73 de los videos. Terceros se ubica-
ron los científicos y/o académicos (70). 
En los resultados, llama la atención que 
los médicos o profesionales de la salud 
no hayan sido citados. Ese resultado evi-
dencia que a los medios les cuesta en-
contrar ejes distintos para retratar el CC 
que vayan más allá de las cumbres o la 
presentación de informes, por ejemplo. 
Enmarcar el CC en términos de salud pú-
blica puede hacerlo más relevante para 
segmentos del público que están des-
conectados o que desprecian el tema 
(Myers et al., 2012).

Otros
23%
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Universidad
2%

Usuario particular
10%

Gobierno
4%

Medio
de comunicación
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Fuente: Elaboración propia.
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Fuente: Elaboración propia.

Figura 3. Identidad de las fuentes

Para completar esta variable en relación 
con el asunto principal de esta investiga-
ción en cuanto quiénes son las fuentes 
expertas que comunican sobre el CC, se 
determinó que los científicos aparecie-
ron en 53 videos (81 citas), mientras que 
las científicas en 17 (veinte citas), lo que 
da cuenta de que la escasa representa-
ción mediática de las mujeres se mantie-
ne en YouTube. 

[P3] ¿Qué rol ocupan las mujeres cien-
tíficas cuando participan en un mismo 
contenido con sus colegas varones? 

Como la intención de este estudio es 
hablar de las científicas en las represen-
taciones mediáticas de la ciencia, para 
esta pregunta de investigación, se consi-
deraron solamente los videos en los que 
aparecen junto a sus colegas del sexo 
opuesto como fuentes de información. 
Esto ocurrió en apenas 8 de los 288 vi-
deos revisados. Para la codificación, se 
consideraron tres formas de participa-
ción de las científicas: 1) Rol principal, en 
el que se las muestra como la principal 
fuente de información; 2) Rol secunda-

rio, cuando el protagonismo lo ocupan 
sus colegas hombres; y 3) Equilibrada: 
cuando ambos sexos tienen la misma 
notoriedad e importancia en la informa-
ción. De esta manera, se halló que, en 
seis de los ocho videos (75 %), las cientí-
ficas tuvieron un rol secundario, en uno 
hubo un rol principal (12,5 %) y en otro 
una participación equilibrada (12,5 %). 
Sin duda, el desequilibrio que se observa 
puede traer consecuencias negativas en 
la percepción. Por ejemplo, en el video 
Bill Nye sugiere CONTROL DE POBLACIÓN 
para detener el cambio climático - Bill 
Nye salva el mundo1, a pesar de que hay 
dos científicas y un científico, todo el pro-
tagonismo lo capta este último, al punto 
de que, para intervenir, una de las par-
ticipantes se ve obligada a interrumpir 
para expresar su criterio. De los 2:37 que 
duró el video, los primeros 1:42 son un 
“pregunta-respuesta” entre el entrevista-
dor y el científico. Esto sugiere que, si bien 
hay que aumentar la representación de 
las mujeres en los canales digitales, tam-
bién es fundamental que se considere 
simultáneamente la forma en que se las 
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Fuente: Elaboración propia.

muestra para evitar representaciones ne-
gativas o estereotipadas.

[P4] ¿Las representaciones del CC abor-
dan sus dimensiones de género?

Antes de determinar si en las piezas más 
populares sobre CC en YouTube se ha-
bla de las necesidades y vulnerabilida-
des específicas de hombres y mujeres, se 
consideró necesario establecer primero 

si se mencionan las consecuencias del 
CC y se encontró que sí en un 62 % de 
casos (178 videos), que no en 22 % (63); 
mientras que, en un 16 % (47), no se ha-
bla específicamente del CC sino de te-
mas de ambiente en general. ¿Por qué 
es importante que se hable de las con-
secuencias del CC? Porque puede ge-
nerar un cambio actitudinal: transformar 
la apatía al volver un tema importante y 
motivar a la acción (Muñoz-Pico, 2021).

Para poder determinar el impacto psi-
cológico de esta variable, se la am-
plió identificando quién o quiénes eran 
afectados por esas consecuencias. Los 
resultados indican que, en un 44 % (79 
videos), las consecuencias afectaron a 
los seres humanos; en un 35 % (62), a los 
seres humanos y al planeta; y, en un 21 % 
(37), solo al resto de organismos vivos en 
el planeta. De manera global, los resulta-
dos son positivos, ya que, al mencionar 
que el CC nos afecta, la respuesta psi-
cológica-emocional nos dirá que es un 

tema relevante y guiará nuestras accio-
nes. En contraparte, cuando solamente 
se habla de afectaciones a los organis-
mos vivos en el planeta, el efecto puede 
verse disminuido. Warren (1959, 18), por 
ejemplo, dice que, para el hombre, lo 
más importante es él mismo y después lo 
más cercano a él en mente y cuerpo. En 
este caso, el planeta es un tercero. Claro 
está, en los efectos estarán involucradas 
las creencias previas sobre la importan-
cia de cuidar al planeta.

Figura 4. Mención de las consecuencias del CC
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Figura 5. ¿A quiénes afectan las consecuencias del CC?

Finalmente, en los 141 videos en los que 
se mencionaron las consecuencias del 
CC para los seres humanos, se revisó si se 
abordaron las dimensiones de género. 
Tras la revisión se detectó que, en apenas 
diez videos, que corresponden al 5,85 % 
de casos, trataron las necesidades y vul-
nerabilidades específicas de hombres y 
mujeres. Tres videos correspondieron al 
sexo masculino, cuatro al femenino y tres 
a ambos. En el caso de los hombres, se 
mostró cómo el CC afecta su trabajo. Un 
ejemplo es el video Científicos senega-
leses monitorean el impacto del cambio 
climático en el océano2, en el que se 
habla de las repercusiones a los pesca-
dores; mientras que, con las mujeres, se 
aborda su vulnerabilidad en torno a sus 
medios de subsistencia que dependen, 
sobre todo, de la agricultura, tal como 
se muestra en Historias de ONU Mujeres | 
Las mujeres marroquíes afrontan el cam-
bio climático3.

Estos resultados, sin duda, preocupan 
porque abordar las cuestiones de géne-

ro en el CC ayuda a comprender me-
jor las circunstancias particulares que 
enfrentan hombres y mujeres y, en con-
secuencia, a promover la adopción de 
políticas públicas.

Conclusiones y discusión

A pesar de que las mujeres han expan-
dido sus roles en la sociedad, todavía 
siguen subrepresentadas en el entorno 
digital. Como se vio, ni siquiera en You-
Tube, una plataforma con amplio po-
sicionamiento en el ciberespacio que, 
entre otros aspectos, no tiene las res-
tricciones y regulaciones de los medios 
tradicionales, hay un equilibrio en cuan-
to a la representación de las científicas. 
Esto da cuenta, por una parte, de que 
los medios, principales, productores de 
la información sobre CC en YouTube, no 
han dejado de lado su perspectiva an-
drocéntrica y siguen privilegiando las vo-
ces masculinas al hablar de ciencia. Es 

2	 https://www.youtube.com/watch?v=bDHJ-vvrB9M
3	 https://www.youtube.com/watch?v=A2Q-8i3aeOA
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necesario concientizar a los periodistas 
de que, con sus encuadres, afectan la 
percepción y perpetúan formas de ver 
y entender el mundo. Sumado a esto, se 
pudo notar que las representaciones del 
video en línea se nutren de las de me-
dios tradicionales, especialmente, de la 
televisión, por lo que los usuarios también 
deben ser conscientes de los errores en 
la representación para no replicarlos.

Otra cuestión importante en cuanto 
a la producción es que las científicas 
también deben crear espacios de di-
vulgación sobre los resultados de sus 
investigaciones en plataformas de gran 
impacto como YouTube, que brinda 
grandes posibilidades en cuanto a la 
participación por la desintermediación. 
Si bien, la divulgación puede resultar 
una tarea adicional para estas, aquello 
contribuye a resaltar el rol de la mujer 
en la resolución de los problemas socia-
les y a “desmasculinizar” la ciencia. 

En cuanto al cambio climático, otro 
tema que demanda de la atención 
urgente es la transversalización del en-
foque de género en las informaciones. 
Esto, con el fin de mejorar la compren-
sión. Hombres y mujeres tienen necesi-
dades y vulnerabilidades distintas en 
torno a esta problemática de las que se 
debe hablar para que se adopten las 
medidas oportunas en política pública. 
Una cuestión necesaria en esto es cen-
trarse en las necesidades de aquellos 
que son más afectados por los cambios 
en el clima, ya que, tradicionalmente, 
las informaciones se centran en lo que 
interesa a los países desarrollados que, 
al ser los principales emisores de gases 
de efecto invernadero, se enfocan es-
pecialmente en la mitigación; mientras 
que, en los países pobres, que sufren 
más las consecuencias del cambio cli-
mático, se necesita hablar de adap-
tación. Por ejemplo, las mujeres de las 

zonas rurales son más propensas a morir 
por un evento natural generado por el 
CC, ya que, por su rol de cuidado de 
menores, cría de animales y agricultu-
ra deben permanecer en sus hogares, 
mientras que los hombres se desplazan 
a sus trabajos.

Si bien esta investigación se abordó des-
de la perspectiva de la producción, por-
que se quería establecer si hombres y 
mujeres tenían la misma representación 
cuando se habla de ciencia, los resulta-
dos vuelven oportunos complementarla 
con la perspectiva de la recepción. Esta 
investigación mostró que la representa-
ción de las científicas es insuficiente, lo 
que plantea preguntas en torno a los 
efectos que se producen en las audien-
cias. Si las mujeres no se ven reflejadas 
en los medios con roles de relevancia, 
aquello ¿disminuye su sentido de impor-
tancia? ¿Qué modelos a seguir tienen 
las niñas? ¿Cómo se percibe en la socie-
dad el rol de las mujeres en la ciencia? 

Por último, las instituciones que promue-
ven la investigación y la generación de 
conocimiento también deben buscar 
un equilibrio como proveedoras de in-
formación de los medios de comuni-
cación, contemplando a las científicas 
para las entrevistas; pero también pro-
piciar sus propios espacios para la visi-
bilización del trabajo de estas ya que, 
como se vio, todavía les queda mucho 
para tener una notoriedad mayor como 
productores frente a los medios de co-
municación. En ese sentido, se deben 
reforzar las áreas de relaciones públicas 
para que colaboren en la divulgación. 
Habitualmente, se ha cuestionado la 
capacidad de quienes hacen ciencia 
para acercar el hecho científico a la 
ciudadanía. Por eso es adecuado ca-
pacitar a las expertas en el uso de re-
cursos para hacer más claros los enun-
ciados, sin caer en el reduccionismo.
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1
Resumen

El número de mujeres que se dedican a carreras conocidas como 
STEM (de ciencias exactas, tecnología, ingeniería y matemáticas) 
sigue siendo una minoría. Según datos de la OCDE, en México solo 
el 8 % de las mujeres elige este tipo de carreras (contra un 27 % 
de hombres). Buscando ayudar a revertir este panorama, se está 
creando una colección de libros dirigidos a niñas (y niños) de entre 
cinco y ocho años, que pretenden visibilizar los logros de seis muje-
res en estas áreas, junto con un cuaderno de trabajo. Aquí discu-
tiremos cuáles fueron las conclusiones a las que se llegó respecto 
a lo que hay que considerar a la hora de hacer la selección de las 
protagonistas, el relato de las historias, los elementos de diseño y las 
actividades del cuaderno de trabajo para ayudar a que quienes 
tengan vocaciones en este sentido se animen a perseguirlas. Final-
mente, mostraremos los resultados obtenidos hasta el momento.

Palabras claves: Promoción de vocaciones científicas, niñas peque-
ñas, material didáctico, divulgación científica, STEM.

Abstract

The number of women in STEM (Science, Technology, Engineering 
and Mathematics) disciplines is still a minority. According to OECD, 
in Mexico only 8% of women choose this kind of careers (in contrast 
with 27% of men). Seeking to help reverse this situation, a collection 
of books aimed at girls (and boys) between 5 and 8 years old is be-
ing created, which intends to make visible the achievements of six 
women in these areas, along with a workbook. Here we will discuss 
what were the conclusions reached regarding what we should con-
sider when making the selection of the protagonists, the account of 
the stories, the design elements and the activities of the workbook to 
encourage those who have STEM vocations to pursue them. Finally, 
we will show the results obtained so far.

Keywords:  Promotion of scientific vocations, young girls, teaching 
materials, science dissemination, STEM.
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El número de mujeres que se dedican 
a carreras conocidas como STEM sigue 
siendo una minoría. Buscando ayudar a 
revertir este panorama, se propone este 
proyecto conjunto entre la Red de Cien-
cia, Tecnología y Género (Red Citeg) y 
la Universidad Iberoamericana Puebla, 
con el cual se está creando una colec-
ción de libros dirigidos a niñas (y niños) 
de entre cinco y ocho años (antes de 
que se consoliden los estereotipos de 
género (Blasco & Grau-Alberola, 2019)), 
que pretenden visibilizar los logros de 
seis mujeres en estas áreas, junto con un 
cuaderno de trabajo, y cuyo fin último 
es promover las vocaciones científicas 
exactas y tecnológicas en ellas.

Aquí se expone el proceso llevado a 
cabo para su elaboración, explican-
do más profundamente la motivación 
para realizarlo, cuáles son sus objetivos, 
la metodología con la cual se hizo, cuá-
les fueron las conclusiones a las que se 
llegó respecto a lo que hay que consi-
derar a la hora de hacer la selección de 
las protagonistas, el relato de las histo-
rias, los elementos de diseño y las acti-
vidades del cuaderno de trabajo para 
ayudar a que, quienes tengan vocacio-
nes en este sentido, se animen a per-
seguirlas. Finalmente, mostraremos los 
resultados obtenidos hasta el momento.

Motivación

El número de mujeres que se dedican 
a carreras conocidas como STEM (de 
ciencias exactas, tecnología, ingeniería 
y matemáticas, por sus siglas en inglés) 
sigue siendo una minoría. Según datos 
de la OCDE, en promedio, solo el 5 % de 
chicas de los países que la conforman 
aspiran a una carrera de ingeniería o 

informática, en contraste con un 18 % 
de chicos (OCDE, 2012). En México, las 
cifras no son mucho mejores: solo el 8 % 
de las mujeres elige este tipo de carre-
ras (contra un 27 % de hombres) (Noti-
mex AM/Querétaro, 2019).

Además, de acuerdo con un estudio 
realizado en catorce países, la probabili-
dad de que las estudiantes terminen una 
licenciatura, una maestría y un doctora-
do en alguna disciplina relacionada con 
la ciencia es del 18 %, 8 % y 2 %, respec-
tivamente, mientras que la probabilidad 
para los estudiantes masculinos es del 37 
%, 18 % y 6 % (CIBERISCIII, 2021). La ma-
trícula de estudiantes femeninas es par-
ticularmente baja en campos como el 
de la tecnología de la información y las 
comunicaciones (TIC), con 3 %; ciencias 
naturales, matemáticas y estadísticas, 
con 5 %; y en ingeniería, manufactura y 
construcción, con 8 % (ONU, n. d.).

Estereotipos de género y barreras socia-
les y culturales impiden que las niñas y jó-
venes desarrollen sus vocaciones en es-
tas áreas, por lo que es necesario tomar 
acciones que ayuden a revertir este pa-
norama desde la infancia, para ayudar 
a que quienes puedan tener interés en 
dedicarse a ellas se animen a hacerlo.

Objetivos del material

Lo que se busca con la creación de este 
material es promover las vocaciones 
científicas exactas y tecnológicas (a las 
que nos referiremos como STEM) en niñas, 
aunque pueda ser usado también por ni-
ños. En particular, se determinó que sería 
conveniente dirigirlo a infantes de entre 
cinco y ocho años, antes de que los este-
reotipos de género se consolidaran.

introducción
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Para tal fin, se decidió escribir sobre seis 
mujeres, de distintas nacionalidades y 
disciplinas, cuyas trayectorias y contri-
buciones resultaran interesantes e ins-
piradoras para las niñas, de modo que 
percibieran estas carreras como una 
opción atractiva, accesible y viable 
para ellas al crecer. Se decidió escribir 
tres historias sobre científicas exactas e 
ingenieras y tres relatos sobre inventoras.

Además, se propuso incluir un cuaderno 
de trabajo con actividades adecuadas 
para las edades referidas, que ayuda-
ran a las lectoras y lectores a entender 
el quehacer científico y tecnológico, y 
su proceso de creación y construcción, 
de una forma lúdica, que contribuyera 
a entusiasmarles con él. También existe 
la posibilidad de incorporar una aplica-
ción que permita a las niñas (y niños) 
crear su avatar como científicas, inge-
nieras e inventoras, aunque es un tra-
bajo en proceso.

Cabe mencionar que, aunque se inten-
tó hacer un material inclusivo, este tiene 
sus limitaciones. En esta primera etapa, 
no se logró incorporar mujeres afrodes-
cendientes o indígenas, ni de continen-
tes que no fueran América o Europa (en 
gran medida debido a la dificultad para 
acceder a información sobre ellas, cu-
yas contribuciones no están tan visibiliza-
das). Tampoco se ha incluido a grupos 
minoritarios ni con capacidades diferen-
tes, aunque se ha contemplado incorpo-
rar este tipo de características a ciertas 
actividades del cuaderno de trabajo y 
la aplicación. Por último, es posible que, 
a pesar de nuestros mejores esfuerzos, el 
material resulte más accesible para po-
blaciones urbanas que rurales. La posibi-
lidad de superar estas limitaciones que-
da pendiente para trabajos futuros.

Metodología

Para elaborar el material, primero se lle-
vó a cabo un estudio exploratorio sobre 
setenta y ocho científicas e inventoras, 
a modo de determinar cuáles serían las 
historias más adecuadas para conse-
guir el propósito buscado. A la par, se 
hizo un análisis del mismo corte para 
conocer el tipo de materiales existentes 
parecidos al que se buscaba producir, 
lo cual, además, nos ayudó a determi-
nar el mejor estilo y la clase de informa-
ción que debería usarse para los relatos.

Una vez determinadas las protagonistas, 
se realizó una investigación bibliográfica 
documental para recopilar la informa-
ción necesaria. Sin embargo, hubo da-
tos que no fue posible hallar en la litera-
tura (como los juegos que practicaban 
de niñas); en el caso de Gabriela Gon-
zález, quien aún vive, se intentará esta-
blecer una comunicación personal con 
ella, o incluso realizar una entrevista, 
para obtener este tipo de información.

A continuación, se efectuó una serie de 
entrevistas a especialistas en literatura 
y lectoescritura infantil para consultar-
les sobre la mejor manera de exponer 
la información.

Finalmente, se hizo una investigación 
descriptiva y explicativa con base en la 
cual se elaboraron los textos que abor-
darían las historias de vida, por un lado, 
y la exposición de las contribuciones de 
las mujeres, por el otro.

Selección de las protagonistas

A partir del estudio exploratorio expues-
to en la sección anterior, se elaboró 
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una base de datos con la información 
mínima suficiente para llevar a cabo la 
selección. Como también se ha men-
cionado, se seleccionaron únicamente 
a seis mujeres, con base en los criterios 
que a continuación se exponen.

Primero, se buscó elegir personas que 
las niñas pudieran encontrar inspirado-
ras y con las que les fuera posible iden-
tificarse. Se intentó incorporar, además, 
mujeres que ayudaran a contrarrestar 
algunos estereotipos de género, ya fue-
ra por sus contribuciones o sus carac-
terísticas personales. Procuramos, en la 
medida de lo posible, incluir diversidad 
disciplinar y geográfica, aunque, como 
se ha dicho ya, la accesibilidad a su in-
formación fue un factor que limitó esta 
posibilidad. La selección resultante in-
corporó a estas protagonistas.

Hedy Lamarr, quien es la inventora de 
la tecnología que está detrás del wifi y 
bellísima actriz de cine, a quien se eligió 
para contrarrestar el estereotipo que 
dice que las mujeres hermosas no pue-
den ser inteligentes.

Tabitha Babbitt, quien inventó la prime-
ra sierra circular, y se espera que ayude 
a sembrar la idea de que las herramien-
tas también son cosas de niñas.

Valentina Tereshkova, la única ingeniera 
de nuestra selección, además de ser de 
un país no occidental (la URSS), y quien 
fuera la primera mujer en el espacio.

Ruth Wakefield, quien hizo la genial 
contribución de crear las galletas con 
chispas de chocolate, y esperamos que 
permita transmitir a las niñas que cual-
quier idea puede ser un gran invento.

Gabriela González, la única latinoame-
ricana (argentina) de nuestro compen-
dio, quien fuera team leader del equipo 
que detectó las ondas gravitacionales 

por primera vez y consideramos que de-
bió ganar el Nobel otorgado por tal des-
cubrimiento a otras personas en 2017. 

Marie Curie, escogida por ser la única 
persona que ha ganado el Premio Nobel 
en dos categorías distintas y porque, pro-
bablemente, será a quien reconozcan 
las madres, padres o tutores, permitiendo 
dimensionar la importancia de las apor-
taciones del resto de las protagonistas.

Antecedentes de este tipo

Como resultado del estudio exploratorio, 
se analizaron alrededor de cincuenta li-
bros, seleccionados por su afinidad con 
el proyecto que se deseaba realizar; sin 
embargo, para fines prácticos, solo men-
cionaremos los más destacados.

Se revisaron títulos como Women in 
Science (Ignotofsky, 2016), Colección 
antiprincesas (Fink & Saá, 2015) y Cuen-
tos de buenas noches para niñas rebel-
des (Cavallo, Favilli, & Romero Saldaña, 
2018; Favilli & Cavallo, 2017), los cuales 
están dirigidos a audiencias mayores 
que las de nuestro interés y cuyo obje-
tivo parece ser, más que visibilizar las 
aportaciones de las mujeres de las que 
se habla, hacer énfasis en las dificulta-
des a las que se enfrentaron; se consi-
deró que ese no era el estilo que debe-
ríamos perseguir, puesto que centrarse 
en los obstáculos podría ser contrapro-
ducente para promover las vocaciones 
científicas y tecnológicas.

Se encontraron otras publicaciones 
como Las chicas son de ciencias (Cívico, 
Parra Castillo, & Aparicio, 2018) e Invento-
ras y sus inventos (Lopez & Lozano, 2018), 
cuyo formato se acercaba más a lo que 
buscábamos, aunque se trataba de li-
bros que exponen en un solo volumen las 
contribuciones de distintas mujeres.
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Por último, se estudiaron ediciones 
como Mae among the stars (Ahmed 
& Burrington, 2018), Margaret and the 
moon (Robbins & Knisley, 2017) y Coun-
ting on Katherine (Becker & Phumiruk, 
2018), los cuales están orientados a un 
público más próximo al de nuestro inte-
rés y relatan las historias de las científi-
cas con estilos distintos.

Con base en esta revisión, se determinó 
qué tipo de información, estilo literario y 
gráfico sería deseable retomar, y qué ca-
racterísticas se consideraba que habría 
de evitarse. Las conclusiones a las que se 
llegó se muestran en la siguiente sección.

Consideraciones para crear los textos

Para definir el tipo de información que 
se incorporaría en los materiales, ade-
más de la revisión de material bibliográ-
fico, se realizaron varias entrevistas a 
especialistas. A continuación, se expo-
nen las conclusiones a las que se llegó a 
partir de ellas.

Consejos de especialistas en literatura infantil

Con el fin de entender cuál sería la me-
jor manera de realizar los materiales, se 
consultó a tres especialistas1: Hortensia 
Fernández Fuentes, experta en psicólo-
ga educativa; Ireri Figueroa Fernández, 
versada en lectura y literatura infantil, 
y Juan Sebastián Gatti, escritor, entre 
otros, de libros de alfabetización tem-
prana. A partir de sus entrevistas, y con-
siderando las edades seleccionadas, se 
obtuvieron estas recomendaciones.

Primero, se sugirió escribir historias, no 
biografías; para las niñas y niños de estas 
edades, es mucho más interesante leer 
un relato con trama que un recuento de 
sucesos. Se debe mencionar que no se 
consiguió del todo apegarse a esta su-
gerencia, pero hubiera sido lo deseable.

Debido a que las niñas empiezan a leer 
entre los cinco y los siete años, lo me-
jor es escribir textos cortos, con pocos 
párrafos por página, acompañados de 
mucha ilustración. Esto implicó la nece-
sidad de seleccionar muy cuidadosa-
mente la información que debería ser 
mostrada de manera textual e incorpo-
rar el resto en forma gráfica, lo cual re-
quirió trabajar muy cercanamente con 
el equipo de diseño para incluir en las 
ilustraciones parte de lo que se quería 
comunicar que no cabía por escrito.

Se nos recomendó usar una tipografía en 
particular, tipo Century Gothic, porque 
es la que resulta más conveniente para 
quienes están aprendiendo a leer, debi-
do a que su diseño evita que confundan 
unas letras con otras; sin embargo, se 
mencionó que es necesario usar un signo 
de interrogación distinto al de esta tipo-
grafía, porque no es el más claro.

Consideraciones para promover vocaciones científicas

Con base en el estudio exploratorio re-
portado en la sección “Antecedentes 
de este tipo”, además de diversos talle-
res y encuentros sobre ciencia y género, 
se llegaron a las siguientes conclusiones 
respecto a lo que sería más convenien-
te para promover las vocaciones cientí-
ficas exactas y tecnológicas en las lec-
toras de nuestro interés.

1	 Fernández-Fuentes, H., Figueroa-Fernández, I. y Gatti, J. S., comunicación personal. Puebla, Pue. 11 de marzo de 2017.
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¿Qué cosas procurar?

En pos de ayudar a que las niñas se vi-
sualicen dedicándose a las disciplinas 
que nos interesa promover, es recomen-
dable exponer a las mujeres de las que 
hablaremos como personas parecidas 
a ellas (o a alguien que conozcan), 
para que las pequeñas se puedan iden-
tificar con los personajes.

Además, a la hora de describir a nuestras 
protagonistas, es importante resaltar ca-
racterísticas de personalidad con las que 
quisiéramos que las niñas se describieran2 
y hablar de cómo disfrutaban al dedicar-
se a las disciplinas de nuestro interés.

Más que mencionar los logros de las cien-
tíficas e inventoras, conviene mostrar 
cómo se construye la ciencia, las dificul-
tades que implica y su carácter colabo-
rativo, lo cual permitirá que las lectoras 
entiendan mejor que la producción de 
conocimiento es un proceso, y que los 
errores son parte de él, de modo que, 
cuando se equivoquen, no se desanimen.

También vale la pena hablar de cómo 
estas mujeres se aproximaron a estas dis-
ciplinas y desarrollaron sus vocaciones, 
y los factores que contribuyeron a que 
alcanzaran sus logros, es decir, las opor-
tunidades que detectaron, cómo las 
abordaron y qué apoyo tuvieron. Se es-
pera que esta información, además de 
orientar a las lectoras sobre sus opciones, 
también guíe a las personas mayores 
que están interesadas en promover tales 
vocaciones sobre cómo ayudarlas.

Es deseable siempre mostrar diversidad 
en todos los sentidos (geográfica, disci-

plinar, étnica, etc.), aunque, como se 
ha mencionado, en este proyecto no 
se logró a cabalidad.

¿Qué cosas evitar?

Es muy importante alejarse de la ima-
gen de las científicas o inventoras como 
personas superdotadas, ya que esto in-
timida y hace pensar a las niñas que 
no tienen las capacidades para dedi-
carse a este tipo de profesiones . Tam-
bién se considera que, para promover 
las vocaciones STEM, es mejor obviar las 
historias trágicas para evitar enviar el 
mensaje de que dedicarse a estas disci-
plinas siempre se asocia con algún tipo 
de sufrimiento. Esto no implica que no se 
mencionen algunas dificultades enfren-
tadas, pero hay que procurar resaltar 
las estrategias usadas para superarlas.

También es fácil caer en estereotipos a 
la hora de relatar las historias de quienes 
se dedican a estas carreras; considera-
mos que lo mejor es intentar eludirlos, 
es decir, no retratar a las protagonistas 
como mujeres con bata, solitarias, feas, 
locas, etc.; esto debe cuidarse no solo 
en la parte escrita del material, sino 
también en las ilustraciones.

Finalmente, se decidió que es importan-
te evitar que las historias se centren en la 
maternidad o el matrimonio de las selec-
cionadas, no por ser una faceta poco 
importante de sus vidas, sino porque no 
se desea reforzar la idea de que esos son 
roles que siempre debe cumplir una mu-
jer, sin importar a lo que se dedique.

2	 Averil MacDonald, creadora de People Like Me sugiere que, para describir a las científicas, se usen adjetivos que 
las  chicas usen para describirse a sí mismas; sin embargo, nuestros hallazgos indican que a estas edades esto no 
funciona, porque las niñas no tienen una imagen propia tan definida y repiten los adjetivos que escuchan o leen.
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Proceso de elaboración

Una vez que se hubo determinado el 
tipo de información que se expondría, 
se procedió a elaborar los materiales. 
En el proceso, se enfrentaron distintos 
retos que a continuación se exponen.

Elaboración de textos

Debido a la falta de experiencia para 
generar este tipo de relatos, aparecie-
ron diversos desafíos que hubo que en-
frentar. Entre ellos destacan los que a 
continuación se explican.

El primero fue qué tipo de información 
era pertinente exponer, no solo para 
conseguir el objetivo último del material, 
sino debido a la escasez de espacio con 
la que se contaba para los textos, consi-
derando la recomendación de limitar su 
extensión. Después, se encontró que la 
información que se deseaba compartir 
no siempre se podía hallar en las fuen-
tes a las que teníamos acceso. Por ello, 
fue necesario contactar directamente, 
por ejemplo, a Gabriela González; con 
el resto de las protagonistas, siendo esto 
imposible, hubo que recurrir a un ejercicio 
de creatividad y lógica, como el reque-
rido para pensar a qué les gustaría jugar 
cuando tuvieran la edad de la audiencia 
de nuestro interés, con el fin de alcanzar 
el grado de identificación buscado.

Una de las mayores dificultades fue en-
tender las contribuciones de nuestros per-
sonajes con suficiente profundidad para 
poder explicarlas de manera inteligible a 
niñas y niños de estas edades, y resumir-
las a un par de párrafos. Por último, nos 
enfrentamos con el reto de organizar la 
información de una manera suficiente-
mente coherente y clara, de tal suerte 
que el equipo de diseño la pudiera usar 
para realizar las ilustraciones e incorporar 
todo lo que se quería decir de manera 
gráfica, dadas las limitaciones existentes 
para la extensión del texto. Sobre este 
punto, se elabora a continuación.

Organización de la información

Como ya se mencionó, según las reco-
mendaciones de especialistas, la infor-
mación textual explícita debía reducirse 
al mínimo y, para poder incorporar más 
datos, se decidió incluir parte de la in-
formación implícitamente en forma grá-
fica; por ejemplo, para el libro de Valen-
tina Tereshkova, se pidió a la diseñadora 
que ilustrara a sus padres realizando las 
actividades a las que se dedicaban.

Nos enfrentamos, entonces, con la ne-
cesidad de crear una plantilla de dise-
ño instruccional que pudiéramos pro-
porcionar a quienes ilustraron los textos. 
En la Figura 1, mostramos un ejemplo 
del modelo que creamos para tal fin.

Plantilla de Diseño Instruccional Marie Curie

Pág. Texto en cada 
página

Explicación de gráfi-
cos que acompañan

Imágenes 
de apoyo

Información 
complementaria

1i

Marie nació el 7 de 
noviembre de 1867 

en Varsovia, Polonia. 
Sus papás la llama-
ron María Salomea 

Sklodowska.

Bebé con tres herma-
nas y un hermano. 

Un piano, y la mamá 
tocando y cantando, 
el papá leyendo un 

libro de matemáticas.

Nació en Polonia 
mientras estaba 
bajo ocupación 
rusa. Existía una 
opresión hacia 

los polacos.

Figura 1. Ejemplo de plantilla instruccional para el equipo de diseño
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Diseño gráfico

Las ilustraciones y el resto del diseño se rea-
lizaron en colaboración con el Mtro. Carlos 
Soto, del departamento de Arte, Diseño y 
Arquitectura de la Universidad Iberoame-
ricana Puebla, quien estuvo a cargo de 
coordinar a todo el equipo de voluntarias 
que llevaron a cabo el proyecto.

En esta fase también se enfrentaron di-
ficultades, además de la de incorporar 
información que no podría escribirse de 
manera gráfica, como la necesidad 
de deconstruir estereotipos que tenían 
quienes ilustraban el material, y refleja-

ban en los dibujos, con los cuales po-
dían transmitir mensajes no deseados, 
reforzando justo los prejuicios que que-
ríamos revertir. Por ejemplo, fue nece-
sario repetir una ilustración del libro de 
Ruth Wakefield donde ella se mostraba 
jugando en su infancia varias veces, 
dado que, en la primera versión, apare-
cía un niño cargando algo pesado y la 
niña jugando a cocinar; en este caso, 
se le solicitó a la diseñadora que revirtie-
ra los roles para evitar reafirmar la idea 
de que los niños son fuertes y las niñas se 
dedican a la cocina. La ilustración final 
se muestra en la Figura 2.

Figura 2. Ilustración del cuento de Ruth Wakefield

Fuente: Elaboración propia. Ilustradora: Paola Estrada.

Fuente: Elaboración propia.

1d
Tenía un hermano y 
tres hermanas ma-

yores: Zofía.

Era la más joven 
de cinco hijos. 
Sus padres se 

llamaban 
Bronisława Skło-
dowska y Wład-

ysław Skłodowski.
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Otra complicación fue que, debido a 
que el equipo de diseño estaba con-
formado por becarias y voluntarios, los 
resultados se vieron sujetos a la disponi-
bilidad de tiempo que tuvieran y, en al-
gunos casos, cuando se graduaron fue 
difícil mantener el contacto. Sin embar-
go, se notó un entusiasmo y compromi-
so con el proyecto por parte de todas 
las personas que participaron en él, que 
trascendió los períodos de colaboración 
establecidos y resultó muy motivador.

Cuaderno de trabajo y aplicación

El cuaderno de trabajo aún está en cons-
trucción. Sin embargo, su objetivo es in-
corporar actividades que permitan a las 
niñas entender un poco el proceso por el 
cual se construye la ciencia y experimen-
tarlo de forma lúdica. Para tal fin, se tiene 
previsto incluir algunos experimentos sen-
cillos, un ejercicio de observación y explo-
ración del medio, una receta de cocina 
(dado que realizarla, siguiendo pasos e 
instrucciones, se parece mucho a lo que 
se hace en la ciencia experimental) y la 
escritura de cómo se imaginan siendo 
científicas o inventoras, y qué inventa-
rían o descubrirían, ya que considera-
mos un paso importante para perseguir 

una carrera en las disciplinas de nuestro 
interés visualizarse en estos campos. Se 
ha comenzado con la creación de una 
aplicación de computadora, con la cual 
las niñas (y niños) podrán crear su avatar 
como científicas e inventoras. Hasta aho-
ra se cuenta con la programación para 
realizarla, pero faltan las ilustraciones.

Resultados y perspectivas

Por el momento, se ha concluido la ela-
boración de tres libros de historias, inclu-
yendo textos e ilustraciones. Se tiene, 
además, un par de textos completos, 
sobre cuyas imágenes se sigue traba-
jando. Queda pendiente terminar el re-
lato de Gabriela González, para lo cual 
aún hace falta contactarla para pedirle 
la información que no se ha podido en-
contrar en otras fuentes.

Para el cuaderno de trabajo, ya se han 
seleccionado algunos experimentos, 
pero está en una fase muy inicial todavía. 
La aplicación está avanzada en cuanto 
a la programación, pero el diseño aún 
está en sus primeras etapas. En las Figuras 
3 a 5, se muestra un modelo de cómo po-
drían quedar los libros, basados en las ilus-
traciones reales para tres de las historias.

Figura 3. Modelo del libro de Ruth Wakefield

Fuente: Elaboración propia. Ilustradora: Paola Estrada.
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Figura 3. Modelo del libro de Hedy Lamarr

Figura 3. Modelo del libro de Valentina Tereshkova

Conclusiones

Preocupadas por la baja participación 
de mujeres en carreras de disciplinas 
STEM, se quiere plantear estrategias 
para remediarlo, de modo que se de-
cidió hacer una serie de textos dirigidos 
a niñas (y niños) de entre cinco y ocho 
años, antes de que se consoliden en 
ellas los estereotipos de género.

Para entender cómo hacer un material 
de este tipo, se hizo un análisis biblio-
gráfico de la literatura infantil existente, 
que persiguiera objetivos comunes a los 
nuestros, identificando el tipo de infor-
mación que consideramos debía mos-
trarse u omitirse. Además, se realizaron 
indagaciones, tanto con especialistas 
como con un grupo de niños de primero 
de Primaria, para determinar el tipo de 

Fuente: Elaboración propia. Ilustradora: María José Benítez.

Fuente: Elaboración propia. Ilustradora: Pamela Ríos.
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información que sería más conveniente 
exponer y en qué formato hacerlo.

Por el tipo de texto requerido para esta 
audiencia, se acotó el trabajo a seis 
mujeres: tres inventoras, dos científicas y 
una ingeniera. Se hizo la selección bus-
cando personajes cuyas historias fueran 
identificables con las niñas, o recono-
cibles por mamás y papás, buscando 
contrarrestar estereotipos de género y 
mostrar diversidad disciplinar y geográ-
fica (en la medida de lo posible).

Se hicieron investigaciones más a fondo 
sobre las mujeres seleccionadas, encon-
trando que, en muchos, la información 
es insuficiente, y fue necesario inventar 
parte de lo que se quería exponer y, en 
el caso de una de nuestras protagonistas, 
se intentará contactarla directamente.

Fue necesario diseñar una plantilla ins-
truccional para transmitir la información 
a quienes estuvieron a cargo de la ilustra-
ción. Aún se está trabajando en el diseño 
del material, que, finalmente, compren-
derá siete libros: seis de historias y un cua-
derno de trabajo. Hasta ahora se han 
concluido tres de ellos, pero aún queda 
pendiente la redacción de una historia, 
la ilustración de tres, y la creación del 
cuaderno de trabajo y la aplicación.
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2
Resumen

El presente trabajo se centra en el análisis de la extensión universi-
taria como elemento de mediación entre la academia y la socie-
dad, teniendo un papel relevante en la formación del trabajador 
social, en una perspectiva emancipadora. Se basó en el interés de 
estudiar el proyecto de extensión Unidos en la diferencia, traba-
jando por la igualdad: acciones socioeducativas para una nueva 
división sexual del trabajo, en el que la autora pudo involucrarse 
brevemente en 2018, que tuvo a otros cinco estudiantes partici-
pando en diferentes cursos y la colaboración de CRAS Satélite Íris, 
en la ciudad de Campinas, SP/Brasil. Se trata de una investigación 
cualitativa con mujeres, beneficiarias de Bolsa Familia y usuarias 
del CRAS, participantes de talleres para la reconstrucción de "hilos 
rotos" y registro escrito de esta obra desde la trayectoria vital de 
estas mujeres y a través de un lenguaje propio del grupo, desde 
la perspectiva de la poética feminista. La cuestión fundamental, 
trabajada concomitantemente, correspondía a la educación y la 
división sexual del trabajo, con énfasis en la cuestión de género. 
También se entrevistó a los estudiantes de extensión y al profesor 
coordinador del proyecto. El análisis de los datos obtenidos y su 
interpretación a la luz del marco teórico elaborado permitió com-
prender el papel formativo de la extensión universitaria, de gran 
valor tanto para el conocimiento científico como para el popular, 
ya que promueve la reflexión crítica del estudiante y de los seg-
mentos poblacionales vulnerables de las clases periféricas, contri-
buyendo a la garantía de derechos y emancipación.

Palabras claves: Extensión universitaria, educación popular, género, 
emancipación.
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Abstract

The presente work focuses on the analysis of university extension 
as an element of mediation between the academy and society, 
having a relevant role in the formation of the social worker, in an 
emancipatory perspective. It was based on the interest in studying 
the Project of Extension "United in difference, working for equality: so-
cio-educational actions for a new sexual division of labour", in which 
the author was briefly able to in 2018, which had another five stu-
dents participating in different courses and the partnership of CRAS 
Iris Satellite, in the city of Campinas, SP/Brazil. It is an investigation 
qualitative study with women, beneficiaries of “Bolsa Familia” and 
users of “CRAS (Social Assistance Referral Center)”, participants of 
workshops for the reconstruction of "broken threads" and written re-
cord of this work from the trajectory life of these women and through 
a language of the group, from the perspective of the feminist poe-
tics. The fundamental question, worked concomitantly, correspon-
ded to the education and the sexual division of labor, with emphasis 
on the gender issue. Also interviewed the extension students and the 
coordinating professor of the Project. The analysis of the data obtai-
ned and its interpretation in the light of the elaborated theoretical 
framework allowed us to understand the formative role of university 
extension, of great value both for knowledge scientific as well as for 
the popular, since it promotes the critical reflection of the student 
and the vulnerable population segments of the peripheral classes, 
contributing to the guarantee of rights and emancipation. 

Keywords:  University extension, gender, emancipation, popular 
education.
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El artículo1 aquí presentado tiene como 
objetivo la reflexión y el análisis sobre el 
reconocimiento de la importancia de la 
extensión universitaria como mediación 
del conocimiento entre la academia y 
la sociedad presente en la contempo-
raneidad, como una herramienta edu-
cativa en las diversas esferas sociales, 
especialmente la población femenina 
marginada; y analizar la coyuntura histó-
rica de este fenómeno en Brasil y en el 
mundo, relacionando la influencia de las 
acciones de extensión como una forma-
ción estudiantil del trabajador social y su 
transmisión educativa y emancipadora.

Por lo tanto, se realizó una investigación 
bibliográfica sobre el tema y una investi-
gación cualitativa, a través de entrevistas 
semiestructuradas a siete mujeres, con el 
objetivo de generar datos que favorecie-
ron la reflexión y el análisis sobre el tema. 

La curiosidad de la investigadora sobre 
el tema fue a través de su breve parti-
cipación en un proyecto de extensión 
titulado Unidos en la diferencia, traba-
jando por la igualdad: acciones socioe-
ducativas para una nueva división se-
xual del trabajo en 2018, que tuvo bajo 
su coordinación a la profesora Stela de 
Godoi y otros cinco estudiantes partici-
pando en diferentes cursos, con la co-
laboración del Centro de Referencia de 
Assistência Social Satélite Íris (CRAS), en 
la ciudad de Campinas, SP/Brasil. 

El proyecto extensionista intentó desa-
rrollar con las mujeres del público obje-
tivo, es decir, beneficiarias de Bolsa Fa-
milia, talleres para la reconstrucción de 

"hilos rotos" y registro escrito de esta obra 
desde la trayectoria vital de estas muje-
res y a través de un lenguaje propio del 
grupo, desde la perspectiva de la poéti-
ca feminista; con el objetivo principal de 
llevar al conocimiento los temas educa-
ción y división sexual del trabajo. 

Así, en medio de las transformaciones 
del mundo contemporáneo, es de fun-
damental importancia que las acciones 
extensionistas actúen junto a la socie-
dad, en la creación de estrategias, ac-
tividades educativas y comunicativas 
que vayan más allá de los muros aca-
démicos y permitan medios de cambio 
en su entorno, convirtiendo a los ciuda-
danos comunes en protagonistas de su 
propia historia. En este contexto, la edu-
cación se convierte en la entrada clave 
a cualquier proyecto de cambio y es a 
través de ella que son posibles las ac-
ciones transformadoras en la sociedad, 
que buscan superar las condiciones de 
desigualdad y exclusión existentes a tra-
vés del conocimiento obtenido. 

La extensión universitaria es lo que de 
forma permanente y sistemática llama 
a la universidad a profundizar su papel 
como institución comprometida con la 
transformación social (Coelho, 2014, 2). 
Es decir que busca aproximar los cono-
cimientos adquiridos en el aula con el 
público objetivo. 

La extensión en el proceso de forma-
ción académica del estudiante, ade-
más de la contribución en la realidad 
social (consolidando el proyecto profe-
sional de trabajo social),2  también fa-

1	 Este artículo es una parte integral del trabajo de conclusión del curso del investigador, que tiene la extensión  uni-
versitaria como principal eje rector.

2	 Referencia al Proyecto Ético Político Profesional del Servicio Social Brasileño, cuyo núcleo es la libertad como  valor 
ético central, el compromiso con la autonomía, la emancipación y la plena expansión de los individuos  sociales, 
la defensa intransigente de los derechos humanos, así como la defensa radical de la democracia y la  ciudadanía. 
http://www.abepss.org.br/arquivos/anexos/teixeira-joaquina-barata_-braz-marcelo201608060407431902860.pdf. 

Propuesta y objetivo
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vorece el desarrollo de potencialidades 
y habilidades de los estudiantes en las 
más variadas dimensiones, desde las 
organizaciones de servicio hasta la po-
blación; es decir, forma plenamente al 
ciudadano y contribuye a la construc-
ción de una nueva sociedad a partir de 
proyectos contrahegemónicos. 

Entendiendo la relevancia del tema en 
los tiempos actuales y principalmente 
como una forma de realizar su perma-
nencia en la academia, es necesario 
comprender los factores que llevaron a 
su surgimiento en la sociedad, así como 
el desempeño del trabajo social a lo lar-
go de la extensión universitaria.

La extensión universitaria en Brasil 

A pesar de que está previsto en la legis-
lación, a través del Decreto N.º 19 851, 
de 4/11/1931, que estableció las bases 
del sistema universitario brasileño, lo 
que vemos es que el proceso de insti-
tucionalización de la extensión universi-
taria está actualmente incompleto, no 
solo en Brasil, sino también en otros paí-
ses. Argentina, por ejemplo, en 2011, a 
través de un documento convocando 
al XI Congreso Iberoamericano de Ex-
tensión Universitaria, con sede en Santa 
Fe, determinó como objetivos:

Institucionalización y reconocimiento 
académico de los diversos mecanis-
mos y acciones con claro compro-
miso social que traduzcan su aporte 
efectivo en materia de inclusión y co-
hesión social tales como: programas 
y proyectos de extensión (sociales, 
culturales y productivos); programas 
de capacitación, formación laboral, 
actualización y perfeccionamiento; 
programas de vinculación tecnoló-
gica y de servicios; observatorios so-
ciales y productivos territoriales; pro-

gramas de formación dirigidos a la 
estudiantes, docentes y graduados; 
entre otros. 

Esta efectiva insipiencia institucional no 
impidió que la extensión universitaria tu-
viera un papel considerable en la lucha 
por la transformación social en Brasil en 
el contexto de las luchas por las reformas 
estructurales que tuvieron lugar en las dé-
cadas de 1950 a 1964 (Paula, 2013, 14).

En vista del contenido estudiado hasta 
ahora, con respecto a Brasil, cabe des-
tacar dos puntos importantes: 

El primero: la implementación rela-
tivamente reciente de la institución 
universitaria en el país, que es de la 
década de 1930; y la segunda: la in-
serción de nuestra universidad en el 
marco institucional general, que se 
ha modernizado de forma selecti-
va y discrecional como reflejo de la 
ausencia de procesos efectivos de 
distribución de la renta y la riqueza. 
(Paula, 2013, 13)

Esta efectiva insipiencia institucional no 
impidió que la extensión universitaria 
tuviera un papel considerable en la lu-
cha por la transformación social de Bra-
sil en el contexto de las luchas por las 
reformas estructurales, como veremos a 
continuación.

La extensión universitaria en el país se ha 
desarrollado en instituciones de educa-
ción superior desde 1911, inicialmente en 
la Universidad de São Paulo, tanto debi-
do a la influencia del carácter de ex-
tensión europea, por decir "educación 
continua y educación centrada en las 
clases populares; extensión centrada en 
la prestación de servicios en el área rural" 
(Nogueira, 2005, 16-17), así como para la 
prestación de servicios dirigidos al de-
sarrollo de las comunidades (influencia 
norteamericana) (Lima, 2009, 22).
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Enfatizamos, sin embargo, según Sou-
sa (2000), que el movimiento estudiantil 
ya llevó a cabo la extensión, incluso sin 
definirla como tal. Los jóvenes estaban 
comprometidos con problemas sociales, 
debido a su participación con los movi-
mientos sociopolíticos, desde el período 
de Brasil Colonia. Debido a estas carac-
terísticas, Sousa entiende que estas ac-
ciones pueden ser consideradas exten-
siones, siendo esta su génesis del país. 

La intención con el establecimiento de 
la extensión universitaria en Brasil era 
llegar a las clases populares; sin embar-
go, debido a los temas tratados por las 
conferencias, quien se benefició fue la 
burguesía, con el fin de garantizar su he-
gemonía, (Lima, 2009, 22). En la década 
de 1920, según Tavares (1997), las clases 
sociales comenzaron a desafiar el po-
der oligárquico de la primera Repúbli-
ca, que generó huelgas, levantamien-
tos armados y la Revolución de 1930. 

También en 1929, la Asociación Brasile-
ña de Educación (Abe) aportó nuevas 
perspectivas para la extensión universi-
taria cuando destacó la necesidad de: 

Ampliar el concepto de extensión 
universitaria con la necesidad de 
transformar las universidades en instru-
mentos. Por otro lado, la Asociación 
Brasileña de Educación aporta nue-
vas perspectivas a la extensión uni-
versitaria de la cultura nacional, po-
niendo al alcance de los pueblos los 
resultados de las investigaciones cien-
tíficas. (Abe, 1929; Tavares, 1997, 38)

Para la ABE, la extensión universitaria 
era un instrumento de difusión de la 
investigación científica, una forma de 
asegurar que las necesidades de las 
clases dominadas sirvieran como obje-
to de investigación para esas universi-
dades y, posteriormente, la comunidad 
tuviera acceso a los resultados científi-

cos. Sin embargo, la investigación termi-
nó siendo restringida a los intereses de 
las clases dominantes debido a la alta 
complejidad de los temas abordados.

Según Shiroma (2004), con la crisis eco-
nómica mundial de 1929 y el nuevo 
modelo de importación, la producción 
industrial en Brasil se fortaleció hasta el 
punto de identificarse ante una burgue-
sía urbano-industrial, que según Freitag 
provocó "una reestructuración global 
del poder estatal, tanto en la instan-
cia de la sociedad política como de la 
sociedad civil" (Freitag, 2008, 88; Lima, 
2009,  23). El aparato del Estado se reor-
ganizó entonces, al mismo tiempo que 
Getúlio Vargas asumió el poder en 1930 
e implementó, en 1937, el Estado Novo, 
ya con rasgos dictatoriales, en el que la 
sociedad civil está bajo el control de la 
sociedad política, y, por lo tanto, tam-
bién de las instituciones educativas. 

En 1930, se creó el Ministerio de Educa-
ción y Salud, que estableció cambios 
significativos en la educación, entre los 
que se encuentra la estructuración de 
las universidades y, poco después, en 
1931, el Estatuto de las Universidades 
Brasileñas. Así, Tavares resume el con-
texto de la extensión en la era Vargas: 

La extensión, al constituirse como la 
tercera función de la Universidad, 
realiza una actividad aislada, pero 
dependiente de la docencia y la 
investigación, de vital importancia 
para el fortalecimiento de la hege-
monía urbano-industrial, ya que pre-
tendía llevar a cabo la propagación 
del conocimiento producido dentro 
de la nueva perspectiva capitalista 
o del conocimiento acumulado, no 
constituyendo un instrumento rede-
finidor de políticas o metodologías 
que permitieran, en contacto con 
sectores populares de la sociedad 
brasileña, la inserción de sus intere-
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ses y necesidades, como objeto de 
investigación. (Tavares, 1997, 47)

La propuesta de extensión en este pe-
ríodo fue la aproximación entre la socie-
dad y la universidad, pero su diseño la 
desconfiguró a partir de esta propues-
ta, convirtiéndola en un elemento cru-
cial para el fortalecimiento de la clase 
emergente. Los intereses de la clase do-
minada, que podían ser terrenos de in-
vestigación, continuaron siendo aban-
donados por la universidad (Lima, 2009, 
24). Y es a partir de este desacuerdo 
que, en 1938, la idea de la universidad 
popular reaparece como la bandera 
de combate de los movimientos estu-
diantiles basados en el Manifiesto de 
Córdoba de Argentina en 1918. 

Según Freitag (2005), el Estado Novo, a 
pesar de haber servido a las clases do-
minantes, dejó marcas positivas a las 
clases populares, que, debido al nuevo 
modelo de importación y el consiguien-
te fortalecimiento de la economía na-
cional, ganaron el salario mínimo, pa-
garon vacaciones y jubilaciones. 

Brasil, entonces, comenzó a ver un nuevo 
momento histórico, llamado populista-de-
sarrollista: "por un lado los sectores popu-
lares, representados, en cierta medida, 
por el Estado, y por algunos intelectua-
les de la clase media; y otro [...] la clase 
media, la burguesía nacional, el capital 
extranjero monopólico y las antiguas oli-
garquías" (Freitag, 2005, 97) y es en el con-
texto de esta dualidad que se delineó la 
política educativa de la época, a partir 
de la construcción de la Ley de Directri-
ces y Bases de la Educación de 1961, que 
por la medida de nada ayudó, porque 
siguió ejerciendo su carácter de cursos y 
dirigido a ellos ya formados y políticamen-
te mal caracterizados (Lima, 2009, 27): "si, 
por un lado, la extensión no lograba su 
institucionalización; por otro lado, los estu-
diantes, que estaban en contra del siste-

ma capitalista, se encargaban de exudar 
desligado de la universidad".

La lucha que siguió desde la década de 
1960 en Brasil, más específicamente en 
1962 en Salvador, a través del 2.º Semi-
nario Nacional de Reforma Universitaria, 
buscó profundizar en las bases teóricas 
de lo que hasta entonces se entendía 
como una extensión universitaria, lo que 
resultó en la construcción del documento 
llamado Carta do Paraná, que se dividió 
en tres pilares. Básicamente buscó el aná-
lisis crítico de la universidad y la lucha por 
la reforma universitaria (Paula, 2013, 14).

Esta lucha es sometida por la Unión 
Nacional de Estudiantes (UNE), en la 
búsqueda de aproximación de las lu-
chas estudiantiles y generales por la 
transformación brasileña, convertidas 
en alianzas denominadas movimiento 
obrero-estudiantil y alianza obrero cam-
pesina, que tenían como objetivo:

la movilización de estudiantes en 
campañas de alfabetización de adul-
tos, basadas en el método desarrolla-
do por el profesor de Pernambuco 
Paulo Freire, así como la participación 
en campañas de salud para erradi-
car enfermedades típicas del mundo 
rural, realizadas por el Departamento 
Nacional de Enfermedades Endémi-
cas Rurales (Dneru), un órgano del Mi-
nisterio de Salud. (Paula, 2013, 14)

Lo que puede verse como resultado in-
mediato de esta lucha por la transfor-
mación fue la creación, en 1961, del 
Centro Popular de Cultura (CPC) de la 
UNE, que, a través de actividades artís-
ticas y culturales con poblaciones mar-
ginadas, buscó llevar a la denuncia y 
protesta de una nueva sociedad posi-
ble de construir. 

Si, como se dijo anteriormente, la Revo-
lución cubana sirvió de gran inspiración 
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a los movimientos emergentes de los 
países latinoamericanos, que cuestio-
nan las bases de acción del Partido Co-
munista, la renovación teológica, traída 
por el entonces papa Juan XXII, allana 
el camino para la afirmación de una 
Iglesia militante, comprometida con la 
emancipación social del pueblo. 

Estas dos matrices, la Revolución cu-
bana y la Iglesia del Concilio Vatica-
no II, marcarán con fuerza la vida po-
lítica y cultural de Brasil a principios de 
la década de 1960, e incluso el gol-
pe de Estado de 1964 y sus desarro-
llos represivos no fueron capaces de 
condonar, por completo, el ethos pro-
gresista que siguió soplando en nues-
tra vida político-cultural hasta la agi-
tación represiva de la AI-5, de 13 de 
diciembre de 1968. (Paula, 2013, 15)

A partir de ese momento, con la influen-
cia proveniente de las Ligas Campesi-
nas, las Reformas Básicas, se manifesta-
ron movimientos a favor de los cambios 
políticos, económicos y culturales en el 
país, dando lugar a diversas institucio-
nes y corrientes de opinión para enfren-
tar el retraso y la miseria en el país. 

Se puede decir que la década de 1950, 
en el país, estuvo marcada por una in-
tensa movilización política y social. Una 
de las luchas importantes de este pe-
ríodo que no podía dejar de ser men-
cionada es la Campaña de Defensa 
de la Escuela Pública, un importante 
instrumento de movilización y concien-
cia política y social centrado en el mé-
todo Paulo Freire de alfabetización, 
que reúne a varias instituciones como 
los Gobiernos municipales y estatales; 
el Gobierno federal, a través del MEC; 
la Iglesia católica, a través de la CNBB; 
UNE, a través del CPC y la Universidad 
(Paula, 2013). De hecho, es con Pau-
lo Freire que la universidad descubre y 
desarrolla instrumentos que la acercan 

a los sectores populares, tanto a través 
de la acción concreta de la alfabetiza-
ción, como a través de la elaboración 
de metodologías de interacción entre 
el conocimiento técnico-científico y las 
culturas populares (Paula, 2013, 17).

En su obra ¿Extensión o comunicación? 
de 1969, escrita en Chile, es donde Frei-
re demuestra una comunicación efecti-
va entre el conocimiento técnico agro 
y los campesinos chilenos, donde ex-
presa su insatisfacción con el concep-
to de extensión universitaria, esta hasta 
entonces unilateral e invasiva:

Saber, en la dimensión humana, que 
aquí nos interesa, sea cual sea el ni-
vel que tome, no es el acto a través 
del cual un sujeto, transformado en 
un objeto, recibe dócil y pasivamen-
te los contenidos que otro le da o le 
impone. [...] El conocimiento, por el 
contrario, requiere una curiosa pre-
sencia del sujeto frente al mundo. 
Requiere una acción transformado-
ra sobre la realidad. Demuestra una 
búsqueda constante. Implica inven-
ción y reinvención. Exige la reflexión 
crítica de cada uno sobre el acto 
mismo de saber, por el cual se reco-
noce a sí mismo y, al reconocerse 
así, percibe el "como" de su saber y 
los condicionamientos a los que está 
sometido a su acto. [...] Conocer es 
tarea de los sujetos, no de los objetos. 
Y es como un tema y solo como un 
tema que el hombre realmente pue-
de conocer. (Freire, 2010, 27)

La denuncia de Freire es un deseo de 
cambio, es decir, de dar paso a una 
práctica educativa, dialogal, coheren-
te con lo que se desea, el trato humano, 
de sujeto a sujeto. Y eso obligó, a partir 
de este hito, a una reconceptualización 
radical de la extensión, que comienza a 
incorporar en su significado la perspec-
tiva de Paulo Freire, o sea, asume un 
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nuevo formato con miras a promover 
una acción transformadora. 

Con el golpe del 64, muchas fueron las 
pérdidas, principalmente de derechos 
básicos para amplios sectores de la po-
blación y pérdidas considerables que se 
intensificaron con la AI-5 y el decreto 477, 
que fue el instrumento represivo específi-
camente enfocado a la vida universita-
ria; pero eso no impidió la resistencia y la 
movilización social contra la dictadura.

Es a partir de la década de 1970 el 
surgimiento de movimientos sociales 
urbanos y rurales, que se sumarán a 
los movimientos obreros y sindicales 
en el nuevo marco de lucha social 
en Brasil, marcado por la afirmación 
de luchas y temas heterogéneos y 
difusos, que, sin negar la centralidad 
de la división de clases, ampliaron el 
universo de luchas sociales más allá 
de las relaciones entre el capital y el 
trabajo asalariado, incluyendo las re-
clamaciones, en particular, a las au-
toridades públicas. (Paula, 2013, 18) 

Se puede ver que la mayoría de las de-
mandas de las clases populares están 
dirigidas al poder público, porque ven, 
a través de él, la solución para el trata-
miento de la desigualdad que acosa-
ba las precarias condiciones de vida. 
Dicho esto, el Estado busca entonces 
crear políticas urbanas para resolver 
problemas urbanos.

Cabe destacar que, en la década de 
1980, aún no se hablaba del término po-
líticas públicas, una expresión importante 
que se consolida solo después de la dic-
tadura y se expresa como un avance de 
la lucha democrática, ampliando el re-
conocimiento de diversos temas de de-
rechos, tanto en la expansión de los de-
rechos humanos, como a los grupos de 
edad y las luchas contra la discriminación 
de género, étnico-racial y homofóbica.

Y es a través de este complejo y multifa-
cético escenario de asignaturas y dere-
chos que la extensión universitaria será 
llamada a actuar como instrumento de 
transferencia de tecnología y presta-
ción de servicios. 

De hecho, la extensión universitaria 
en Brasil, considerada en conjunto 
y en una perspectiva cronológica, 
puede ser vista como teniendo tres 
grandes etapas: I) la anterior a 1964, 
cuya centralidad fue dada por la 
campaña de la Escuela Pública y por 
la aproximación con el movimiento 
de las Reformas Básicas, de la obra y 
práctica de Paulo Freire; II) la etapa 
que va de 1964 a 1985, polarizada por 
el surgimiento y las demandas de los 
movimientos sociales urbanos; III) la 
tercera etapa corresponde al perío-
do posdictadura y se caracteriza por 
la aparición de tres grandes nuevos 
elencos de demandas: 1) las resul-
tantes del avance de los movimientos 
sociales urbanos y rurales; 2) aquellos 
que expresan el surgimiento de nue-
vos sujetos y derechos, lo que amplió 
el concepto de ciudadanía; 3) las de-
mandas del sector productivo en los 
campos de la tecnología y la presta-
ción de servicios. (Paula, 2013, 19-20)

El foro de Pro-Rectores de la Extensión 
de las Universidades Públicas Brasileñas 
(FORPROEX), creado en 1987, jugó un 
papel decisivo en la construcción de la 
política de extensión vigente hoy en el 
territorio nacional, desde su conceptua-
lización, monitoreo y evaluación, hasta 
su institucionalización como herramien-
ta esencial de la práctica universitaria. Y 
también es innegable la contribución a 
su carácter a los objetivos centrales de 
la universidad. FORPROEX jugó un papel 
importante en los avances de lo que se 
entiende por extensión universitaria.
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Es tarea de la universidad que la so-
ciedad dialogue con ella, trate de 
responder a sus demandas y expec-
tativas, que reconozca a la sociedad, 
en su diversidad, tanto como sujeto de 
derechos y deberes, como portado-
ra de valores y culturas tan legítimas 
como las derivadas del conocimiento 
académico. Es tarea de la extensión 
construir la relación de intercambio 
entre el conocimiento científico y tec-
nológico producido en la universidad 
y el conocimiento de las comunida-
des tradicionales. (Paula, 2013, 20)

En cuanto a la extensión, actualmente 
se organiza en ocho áreas de cono-
cimiento: salud, educación, trabajo, 
medioambiente, comunicación, dere-
chos humanos y justicia, tecnología de 
la producción y cultura.

La extensión universitaria es responsable 
de la articulación de estas ocho áreas 
mencionadas, al punto de movilizarse 
para enfrentar temas contemporáneos 
que requieren transformaciones; es de-
cir, en su confrontación desde el punto 
de vista de la solidaridad y la sostenibili-
dad, a través de esfuerzos no solo de es-
tudiantes, sino también de profesores y 
técnicos, que juntos son capaces a tra-
vés del diálogo y la interacción, de pro-
mover cambios significativos en el tema 
de acción. Y en vista de las referencias 
de los principios que rigen la extensión 
universitaria brasileña hoy en día:

i) la indisociabilidad entre docencia, 
investigación y extensión; ii) interac-
ción dialógica con la sociedad; iii) la 
inter y la transdisciplinariedad como 
principios organizativos de las ac-
ciones de extensión; iv) la búsqueda 
de un mayor impacto y una mayor 
efectividad social de las acciones; 
v) la afirmación de los compromisos 
éticos y sociales de la universidad. 
(FORPROEX, 2012) 

Busca, sobre todo, convocar a sus agen-
tes integradores a una profunda reflexión 
e intervención frente a los retos impues-
tos por la sociedad, que pesan sobre la 
rutina diaria en los más diversos ámbitos 
de la vida moderna, ya sea en el traba-
jo, en el entorno, en espacios donde lo 
que predomina es el individualismo y la 
cultura está marcada por el dominio del 
mercado capitalista. Por último, se tra-
ta de ver la extensión universitaria como 
una cultura, una práctica; como una 
maraña de posibilidades susceptibles 
a la plena realización de la universidad 
como instrumento emancipador.

La extensión universitaria como elemento formador

Partiendo de una perspectiva pedagógi-
ca y de campo social, desde la reflexión 
de Chauí que sitúa a la universidad 
como "(...) una institución social, es decir, 
una práctica social basada en el reco-
nocimiento público de su legitimidad y 
sus atribuciones, entre las que destacan 
la producción, sistematización y sociali-
zación del conocimiento y la formación 
integral de los estudiantes", como se se-
ñala en el texto de Almeida (2015), aquí 
vale la pena destacar la importancia de 
la educación desde el punto de vista de 
Paulo Freire que "Educar a los demás es 
impregnar las prácticas de la vida co-
tidiana", o sea, es pensar en la universi-
dad como un lugar privilegiado donde, 
además de la posibilidad de sistematiza-
ción y socialización del conocimiento ya 
producido por la humanidad, también 
puede producir nuevos conocimientos 
y formas de (re)conocimiento que ten-
gan sentido para el estudiante, a través, 
principalmente, de la tríada docencia, 
investigación y extensión, este último ob-
jeto del presente estudio.

Es más que necesario entender esta tría-
da juntos, ya que no es posible lograrlo 
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individualmente. Así como la extensión 
universitaria en línea con los proyectos 
político-pedagógicos que ofrecen las 
instituciones de educación superior, de 
manera que permita la participación 
de los actores sociales (docentes, es-
tudiantes, comunidad externa) como 
componentes individuales, y el apoyo 
de la estructura institucional como fa-
cilitadora de la integración entre la do-
cencia, la investigación y la extensión, 
con el fin de asegurar su ejecución de 
manera efectiva y eficiente. 

Para asegurar la actualización per-
manente de los proyectos políti-
co-pedagógicos en la universidad, 
provocando y estimulando la prác-
tica pedagógica científica —respe-
tando las especificidades de cada 
curso o área de conocimiento—, con 
el fin de responder a las necesidades 
regionales y nacionales, creemos que 
es preciso que la estructura curricular 
de los cursos se construya a partir de 
una base mínima indispensable para 
la formación profesional, adoptando 
como referencia el acto de interro-
gar la realidad de manera crítica y 
permanente. (Santos, 2012, 158)

Y aquí vale la pena enfatizar la impor-
tancia de instigar al estudiante a una 
actitud reflexiva y problemática, no solo 
extramuros de la academia, sino tam-
bién en la clase, como una forma de 
proporcionarle la producción de nue-
vos conocimientos, ya sea a través de 
actividades de monitoreo académico, 
proyectos de iniciación científica, o 
prácticas de extensión. En este contex-
to, Tuttman (200, 69) define el concepto 
de extensión en "actitudes analíticas, re-
flexivas, cuestionadas y problemáticas, 
donde el aprendizaje es parte de las 
observaciones mismas para preguntar 
al conocimiento y a su propio mundo".

Así, los escaneos de aprendizaje se 
comprenderán mejor y la relación pro-
fesor-alumno será la de la asociación, y 
la evaluación del aprendizaje debe in-
cluir, como prioridad, el análisis del pro-
ceso, el alcance y la reorganización de 
las acciones (Santos, 2012, 159). Así, las 
experiencias que impregnan el entorno 
universitario enriquecen las relaciones 
socioeducativas y contribuyen signifi-
cativamente a la (re)construcción del 
conocimiento y a la realización de un 
trabajo conjunto sin perder de vista la 
insociabilidad entre docencia, investi-
gación y extensión.

Es importante pensar en la extensión uni-
versitaria como una vía de doble sen-
tido, ya que es necesario intercambiar 
conocimientos para mantenerse acti-
vo; no confundirlo con términos carita-
tivos o de bienestar, aunque la misma 
palabra extensión significa ‘extender’, 
traicionando así el sentido de bienestar 
del término. Sin embargo, es una res-
ponsabilidad real de quienes deben la 
posibilidad de estos privilegios al apoyo 
de quienes trabajar en el sector produc-
tivo de la sociedad (Santos, 2012, 158). Y 
sobre esto Calderón explica que:

La idea detrás de este entendimiento 
es básicamente esta: los que tienen, 
se extienden a los que no lo hacen. 
Por lo tanto, esta visión asistencialista 
trae una dirección unilateral, es de-
cir, es una especie de calle de sen-
tido único: solo va de la universidad 
a la sociedad. No se tiene en cuenta 
la marcha atrás. Se interpreta como 
inexistente. Por lo tanto, no se tiene en 
cuenta lo que viene de la sociedad a 
la universidad, ni en términos de so-
ciedad que apoya la educación su-
perior, ni en términos del propio cono-
cimiento que elabora la universidad. 
Sin embargo, para que la universidad 
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entre efectivamente en la sociedad, 
es necesario considerar también la in-
versión. (Calderón, 2003, 37)

Lo que se quiere decir es que, para tener 
eficacia en la intervención con la comu-
nidad, los problemas a resolver deben 
partir de la misma sociedad a la que se 
dirige la acción. Así, transforma la inves-
tigación en algo relevante y significativo 
para la comunidad en general, así como 
adapta las necesidades e intereses rea-
les de la misma (Santos, 2012, 158).

Desde la perspectiva contributiva de las 
actividades de extensión para el apren-
dizaje profesional, Costa e Silva (2011, 
77) afirman:

La extensión universitaria, por ser un 
campo donde una mayor cercanía a 
los docentes (coordinadores y super-
visores de proyectos de extensión) y 
también a la comunidad, permite al 
académico articular contenidos teóri-
cos y operativos, crea oportunidades 
para el desarrollo de habilidades rela-
cionadas con el trabajo en equipo y 
fortalece el compromiso social y ético 
con la búsqueda de los derechos ciu-
dadanos. (Costa e Silva, 2011, 77)

Dado lo anterior y además de los fac-
tores anteriormente descritos, la exten-
sión universitaria, a pesar de la función 
más reciente de la universidad, contri-
buye no solo a la vida académica del 
estudiante, sino que también le ayuda 
más allá de la vida universitaria, permi-
tiéndole actuar profesionalmente una 
mirada más crítica a las mediaciones 
que se construyen y re (construyen) 
diariamente a partir de la realidad so-
cial, para que tengan y desarrollen 
acciones creativas que satisfagan las 
necesidades reales de la sociedad. En 
otras palabras, se propone, a partir del 
aprendizaje experimentado, percibirse 
como profesionales y desarrollar cua-
lidades y habilidades relevantes para 

el desarrollo de la práctica profesional, 
entendiéndola como praxis, es decir, 
sin desvinculación de la teoría social 
aprendida (Santos, 2012, 161).

Vale la pena complementar el concep-
to de extensión como elemento formati-
vo fundamental capaz de generar trans-
formaciones a través de la unión entre 
el conocimiento aprendido y el popular, 
resultantes de la operacionalización de 
la relación teoría-práctica y la articula-
ción con la docencia y la investigación 
científica. Y como señala Santos: "de ahí 
la importancia de que la universidad no 
«dé la espalda» a la sociedad, a la co-
munidad donde se inserta; convirtién-
dose en ella misma, autorreproducién-
dose, «paranoicamente», ansiosa de su 
ciencia" (Santos, 2012, 161).

Diseño metodológico 

El eje principal del proyecto de investi-
gación, "La extensión universitaria como 
elemento de mediación entre la aca-
demia y la sociedad y su relevancia 
en la formación del trabajador social, 
en una perspectiva emancipadora", se 
estructuró en una investigación cuali-
tativa que permitió una comprensión 
profunda del fenómeno, además de los 
datos vistos anteriormente. La región en 
la que se inserta la investigación, perte-
nece a la región noroeste del municipio 
de Campinas, SP/Brasil, son barrios de su 
ámbito: Jardim Marinalva, Jardim Ouro 
Preto, Núcleo São Judas, Jardim São Ju-
das Tadeu, Jardim Satélite Iris I, II y III (FE-
PASA), Jardim Uruguai, demarcado por 
gran vulnerabilidad social.

Así, se intentó aprehender los elementos 
generales contenidos en las entrevistas 
realizadas con el profesor responsable 
del proyecto, estudiantes y también las 
usuarias asistidas en Cras Satélite Íris, to-
talizando la participación de siete en-
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trevistados, buscando información que 
contribuyera al análisis y reflexión del 
tema, de manera complementaria a los 
datos bibliográficos.

La modalidad de este guion de inves-
tigación se basa en entrevistas semies-
tructuradas, realizadas individualmente, 
que constan de seis preguntas abiertas 
sobre el tema y respetando la libre ex-
presión de sus representaciones. Este 
tipo de entrevista permitió al entrevis-
tado discutir el tema propuesto, sin res-
puestas ni condiciones preestablecidas 
por el investigador, lo que para Triviños 
(1987) "favorece no solo la descripción 
de los fenómenos sociales, sino también 
su explicación y comprensión de su to-
talidad [...]", además de mantener la 
presencia consciente y activa del inves-
tigador en el proceso de recolección 
de información (Triviños, 1987).

Los entrevistados de esta investigación 
fueron seleccionados a través de la 
accesibilidad, siendo entrevistados tres 
usuarios que tuvieron acceso al proyec-
to de extensión "Unidos en la diferencia, 
trabajando por la igualdad: acciones 
socioeducativas por una nueva división 
sexual del trabajo" y tres estudiantes 
participantes en el proyecto, junto con 
el coordinador.

Cabe destacar que el Cras Satélite Iris, 
donde se aplicó la práctica, es un orga-
nismo público perteneciente al servicio 
básico de protección del municipio de 
Campinas, SP/Brasil y tiene como uno 
de sus principales objetivos prevenir la 
ocurrencia de situaciones de vulnerabi-
lidades y riesgos sociales en los territorios, 
a través del desarrollo de potencialida-
des y adquisiciones, el fortalecimiento 
de los lazos familiares y comunitarios, y 

la expansión del acceso a los derechos 
de ciudadanía (MDS, 2009).

Cuando se les pregunta por lo que en-
tienden por extensión universitaria, la 
respuesta no es solo a través en su de-
finición más clara y objetiva, sino tam-
bién subjetiva, a través de sus propias 
experiencias, como revela la estudiante 
entrevistada María: ¡es color en un lugar 
gris! ¡Es la vida de la universidad! 

Como defiende Paulo Freire en su obra 
de 1969 ¿Extensión o comunicación?, 
el conocimiento requiere de una curio-
sa presencia para enfrentar la realidad 
frente al mundo y esto, de hecho, impli-
ca una acción transformadora frente al 
otro individuo.

La extensión me proporcionó una ma-
yor profundización teórica y la per-
cepción de que la práctica y la teoría 
no son conceptos dicotómicos, sino 
que ambos se complementan entre 
sí. Además, enriqueció mi formación 
como científico social con respecto a 
cuestiones relacionadas con la forma 
en que se conciben y aplican las po-
líticas sociales, las tensiones y dilemas 
relativos a la realización de los dere-
chos. (Entrevistada Andresa Elías)

De la manera más directa y objetiva, 
como lo define el coordinador del Pro-
yecto Estela de Godoi3, es un espacio 
de intercambio de conocimientos de 
carácter formativo entre la universidad 
y la comunidad extramuros, donde los 
grupos más vulnerables son impulsados 
por la acción de la acción extensionista. 

Se percibe a través de las declaracio-
nes, como trabajado por Santos (2012, 
161), que la extensión universitaria per-

3	 Prof. Dra. Stela Cristina de Godoi, profesora de la Facultad de Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad  Ca-
tólica de Campinas, SP/Brasil; coordinadora del Proyecto de Extensión citado en este artículo. http://lattes.cnpq.
br/9631264957066626
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mite al estudiante mirar más concreta-
mente a la realidad, donde se constru-
yen caminos colaborativos capaces de 
desarrollar cambios efectivos en la vida 
cotidiana no solo del público objetivo, 
sino también de todos los miembros 
involucrados en el proceso. No se tra-
ta solo de depositar todo el contenido 
académico aprendido, sino de buscar 
confrontar la idea endógena de univer-
sidad aún presente en el mundo con-
temporáneo y verla como un medio 
dialéctico, de totalidad social, donde 
teoría y práctica se complementan y 
hacen ganar forma y sentido, promo-
viendo nuevos métodos de lectura de 
la realidad trabajados conjuntamente 
entre profesores y estudiantes, a través 
de las experiencias vividas. 

La práctica de la extensión universitaria 
proporciona las herramientas necesarias 
para el desarrollo de habilidades y poten-
cialidades en las más diversas dimensio-
nes humanas, beneficiando al individuo 
tanto personal como profesionalmente.

Como defiende Paulo Freire en su obra 
de 1969 ¿Extensión o comunicación?, 
el conocimiento requiere de una curio-
sa presencia para enfrentar la realidad 
frente al mundo y esto, de hecho, impli-
ca una acción transformadora frente al 
otro individuo.

La formación académica debe pen-
sarse más allá de los muros institucio-
nales y esto incluye pensar en cómo 
este conocimiento está llegando a la 
población. ¿Para quién es tu investi-
gación? ¿Solo cafés con leche? Así 
que el papel del estudiante, sobre 
todo en la extensión, es precisamen-
te hacer de este intermediario entre 
universidad y sociedad, desde el que 
también se debe pensar este puen-
te en cómo promover la educación 
para que las personas tengan más 

acceso a la educación superior. (En-
trevistada Ana, 2020)

Se trata, por tanto, de pensar en la ex-
tensión universitaria como un enriqueci-
miento de la práctica socioeducativa 
en ambos participantes (estudiante/
público objetivo), sin perder la indiso-
ciabilidad de la tríada docencia-inves-
tigación-extensión. No solo para apor-
tar conocimiento, sino para agregarlo 
al conocimiento aprendido popular, 
como un espacio que permite el esta-
blecimiento de una conexión con la 
clase obrera que permite un intercam-
bio de conocimientos, en el que la uni-
versidad aprende del conocimiento 
popular y asesora a las poblaciones en 
el sentido de su emancipación crítica 
(Santos, 2010).

En otras palabras, es un medio de de-
mocratizar y socializar el conocimiento 
científico, para que no se traduzca en 
privilegios solo de la minoría de la po-
blación (universidad), sino que también 
se difunda a la comunidad no acadé-
mica, de acuerdo con los intereses de 
esa misma comunidad.

Conclusión 

Durante este trabajo buscamos com-
prender los diversos factores que invo-
lucran y denotan la importancia de la 
extensión universitaria en la vida aca-
démica y para la comunidad, que van 
desde la generación de nuevos conoci-
mientos hasta la búsqueda de la eman-
cipación, llevando reflexiones sobre sus 
aportes en torno al tema, al trabajo so-
cial y ampliando el debate como eje 
interdisciplinario, para otras facultades 
que trabajan con la extensión universi-
taria como acción intervencionista.
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A través de la investigación, entende-
mos que el papel formativo de la ex-
tensión universitaria tiene un gran valor 
tanto para el conocimiento científico 
como para el popular, ya que promue-
ve la reflexión crítica, especialmente 
de las mujeres pertenecientes a los seg-
mentos vulnerables de la población de 
las clases periféricas: el público objetivo 
de esta investigación, con trabajo pre-
cario y que muchas veces son invisibles 
dentro de sus propios hogares; en la 
búsqueda de la garantía de su autono-
mía, reconociéndose como sujetos de 
derechos y deberes, hacia el ejercicio 
de su plena ciudadanía. Además, pro-
porcionan el aumento de los conoci-
mientos adquiridos en el aula a quienes 
realizan la función de diseccionar en la 
comunidad. Los estudiantes comienzan 
a enfrentarse a la realidad a través de 
un panorama previamente inexistente: 
ven la vida palpitante de los espacios 
donde no están insertados.

A partir de la elaboración de este tra-
bajo fue posible reconstruir nuestra ex-
periencia de extensión universitaria 
emancipadora, identificando el apren-
dizaje proporcionado al coordinador, 
estudiantes y usuarios involucrados en 
la práctica extensionista, con el fin de 
lograr proyectos de vida cada vez más 
transformadores, enfocados en la mis-
ma intención de educación libertaria 
idealizada por Paulo Freire, que valora 
la construcción y reconstrucción del 
conocimiento y la problematización del 
mundo, reduciendo el abismo antagó-
nico existente en la sociedad capita-
lista, donde el individualismo se valora 
cada vez más en detrimento de los va-
lores de igualdad y solidaridad.
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3

RESUMEN

La Red de Mujeres Cubanas en lo Nuclear fue creada con el ob-
jetivo de visibilizar el rol de la mujer cubana en las ciencias nu-
cleares. La divulgación científica y tecnológica se ha convertido 
en una fortaleza para el logro de los objetivos y es una de las ver-
tientes de comunicación para la ciencia y resulta efectiva para 
visibilizar y diseminar conocimientos científicos en todos los ámbitos 
de la ciencia y tecnología y no es menos en el caso de las ciencias 
nucleares. El presente artículo se enfoca en mostrar la importancia 
de la divulgación científico-tecnológica con perspectiva de géne-
ro a partir de la confluencia de diferentes conceptos teóricos des-
de los campos de las ciencias de la comunicación para el logro 
de los objetivos del WiN Cuba y sus resultados.

Palabras claves: Divulgación científica y tecnológica, ciencias de la 
comunicación, genero, red de mujeres cubanas en lo nuclear.

Abstract 

The Network of Cuban Women in Nuclear was created with the 
objective of making visible the role of Cuban women in nuclear 
sciences. Scientific and technological dissemination has become 
a strength for the achievement of objectives and is one of the 
communication slopes for science and is effective in making visible 
and disseminating scientific knowledge in all areas of science and 
technology and it is no less in the case of nuclear sciences. This 
article focuses on showing the importance of scientific-technologi-
cal dissemination with a gender perspective from the confluence 
of different theoretical concepts from the fields of communication 
sciences for the achievement of the objectives of WiN Cuba and 
its results.

Palabras claves: Scientific and technologic divulgation, science of 
communication, gender, network of cuban women in nuclear.

A N Á L I S I S  T E Ó R I C O  S O B R E  D I F E R E N T E S  C A M P O S 
D E L  C O N O C I M I E N T O  C I E N T Í F I C O .  S U  O B J E T I V O 
F U N D A M E N T A L  E S  I M P L E M E N T A R  B U E N A S  P R Á C T I C A S 
D E  D I V U L G A C I Ó N  C I E N T Í F I C A  Y  T E C N O L Ó G I C A 
P A R A  V I S I B I L I Z A R  L A  R E D  D E  M U J E R E S  C U B A N A S 
E N  L A S  C I E N C I A S  N U C L E A R E S  ( W I N  C U B A )  Y  L O S 
R E S U L T A D O S  O B T E N I D O S

Eleonaivys Parsons Lafargue.
Especialista en comunicación social y promoción para la ciencia y tecno-
logía y comunicadora. WiN Cuba.
parsons@aenta.cu

Berta García Rodríguez.
Especialista en colaboración internacional y presidenta. WiN Cuba.
berta@aenta.cu

3



196

La Red de Mujeres Cubanas en lo Nu-
clear con su acrónimo WiN Cuba surge 
con el interés de visibilizar y representar 
a la mujer en el sector de la ciencia y 
tecnologías nucleares, y a su vez, crear 
un espacio en el cual las mismas se sien-
tan implicadas y reconocidas en su ám-
bito de acción. WiN Cuba se funda con 
62 miembros mujeres especialistas de 
diferentes campos del sector nuclear, 
ya sea en la agricultura, salud humana, 
protección radiológica, industria, entre 
otras, hoy reconocidas por su experticia 
acumulada en los diferentes ámbitos 
de la sociedad cubana.

Actualmente, el WiN Cuba ha logrado 
obtener diversos resultados a partir del 
enfoque fomentado por el trabajo del 
grupo de comunicación y ha desarro-
llado un amplio programa divulgati-
vo científico y tecnológico en pos de 
cumplir con los objetivos generales del 
mismo, como fomentar la cultura gene-
ral sobre el uso pacífico de la energía 
nuclear y sus beneficios para la vida, 
lo que ha contribuido a su aceptación 
pública, especialmente en las mujeres y 
las generaciones jóvenes.

La importancia de las ciencias de la co-
municación con perspectiva de género 
tiene aspectos divergentes y fundamen-
tales que discursar en el escenario ac-
tual, ya que ha impulsado a la creación 
de disímiles acciones comunicativas, ya 
sea desde la elaboración de mensajes 
de bien público a la creación de pro-
ductos comunicativos audiovisuales, en 
pos de establecer concientización y eli-
minar brechas de género, con lo que se 
logra un estatus equitativo entre mujeres 
y hombres en los ámbitos institucionales. 
Y la divulgación científico-tecnológica, 
campo derivado de la comunicación so-
cial, es una herramienta efectiva en pos 
de visibilizar la Red de Mujeres Cubana 
en lo Nuclear y sus resultados obtenidos.

Cabe destacar que, para el inicio de un 
trabajo de divulgación científica y tec-
nológica y elaborar un amplio programa 
para su implementación, se realizó una 
revisión bibliográfica y análisis crítico con 
la idea de apropiarnos y profundizar con-
ceptos teóricos desde diferentes cam-
pos del conocimiento científico como 
ciencias de la comunicación, ciencia, 
tecnología y otros aspectos a relacionar 
para una buena ejecución de prácticas 
comunicativas en la Red de Mujeres Cu-
bana en lo Nuclear y legitimar el trabajo 
desempeñado, el cual presentaremos a 
continuación después de una breve re-
flexión analítica y teórica.

La divulgación científica tecnológica con perspectiva 
de género desde las ciencias de la comunicación, una 
revisión teórica conceptual y su análisis crítico

El campo de las ciencias de la comu-
nicación social estudia e investiga un 
amplio espectro de conocimientos so-
bre la interacción de los seres humanos, 
el lenguaje, la emisión y recepción de 
mensajes, la influencia y efectos de los 
medios de comunicación, la opinión 
pública, análisis y comportamiento de 
los individuos, contenidos persuasivos 
entre otros, investigaciones que llegan 
a ser clasificadas por diferentes cam-
pos de la comunicación como: comu-
nicación mediática, la cual investiga los 
medios sonoros, audiovisuales, digitales 
y plataformas tecnológicas interactivas 
(redes dociales); comunicación insti-
tucional, que estudia las instituciones, 
publicidad, marketing, relaciones pú-
blicas, imagen corporativa, identidad 
visual, y cultura organizacional; y co-
municación para el desarrollo: esta se 
centra en la comunicación comunitaria 
y participación ciudadana, sus proce-
sos culturales, educación y pedagogía, 
comunicación para la salud, medioam-

introducción
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biente, la ciencia y tecnología, desta-
cando que, con la imbricación de estos 
conocimientos, se efectúa una exitosa 
gestión de la comunicación en la cual 
la divulgación científica también nece-
sita de estos medios.

¿Qué es la divulgación científica? Ma-
nuel Calvo Hernando (2003; citado por 
Lozano, 2005: p 61) apunta que la divul-
gación “comprende todo tipo de activi-
dades de ampliación y actualización del 
conocimiento, con una sola condición: 
que sean tareas extraescolares, que se 
encuentren fuera de la enseñanza aca-
démica y reglada”. Y, anteriormente, 
se había citado a Pasquali (1979), cuya 
definición se refiere a “transmitir al gran 
público, en lenguaje accesible, desco-
dificado, informaciones científicas y tec-
nológicas. Sus formas son los museos, las 
conferencias, las bibliotecas, los cursos, 
las revistas, el cine, la radio, el diario, la 
televisión y los coloquios, etc.” citado 
por Mogollón, (2015, 3).

Por su parte, Ciapuscio (2001, 17) conci-
be “la divulgación de la ciencia como 
una reformulación creativa de textos 
previos —escritos u orales—, basada en 
la necesidad de comunicar y contex-
tualizar el saber especializado en ám-
bitos sociales más amplios”, citado por 
(Mogollón, 2015, 6).

Esta cuenta con diferentes modalida-
des definidas por Bonfil (2002): didác-
tica (enseñar), vocacional (lograr que 
los jóvenes estudien carreras científi-
cas), recreativa (divertir y entretener), 
democrática o social (democratizar el 
conocimiento), periodística (proveer in-
formación), escéptica (combatir creen-
cias pseudocientíficas), cultural (poner 
al alcance una parte de la cultura), ci-
tado por (Mogollón, 2015, 10).

Por otra parte, también tuvimos en 
cuenta el concepto de ciencia por 

colectivo de autores del Ministerio de 
Ciencia Tecnología y Medio Ambien-
te de Cuba (CITMA), el cual considera 
que la ciencia, en su sentido más am-
plio, es un campo sistematizado que 
suele aplicarse sobre todo a la organi-
zación de la experiencia sensorial obje-
tivamente verificable. La búsqueda de 
conocimiento en ese contexto se cono-
ce como ciencia pura, para distinguirla 
de la ciencia aplicada (la búsqueda de 
usos prácticos del conocimiento cientí-
fico) y de la tecnología, a través de la 
cual se llevan a cabo las aplicaciones 
(Asencio, 2014, 552). 

¿Y por qué la ciencia y tecnología es-
tán vinculadas con la divulgación cien-
tífica? Pues, analíticamente, en tiempos 
anteriores, los avances de la ciencia 
no eran divulgados ni conocidos por 
la sociedad hasta que surgieron institu-
ciones o asociaciones para la ciencia, 
por ejemplo: British Association for the 
Advancement of Science y científicos 
como Galileo Galilei que inició su pasión 
por la escritura científica y surgió la divul-
gación científica como género literario 
con el objetivo de transmitir conocimien-
tos científicos y popularizar la ciencia y 
la tecnología; y, a su vez, impulsar los 
estudios de comprensión y percepción 
pública de la ciencia por parte de la so-
ciedad, enfatizando el rol de la divulga-
ción científica para el desarrollo de las 
comunidades en pos de elevar su cultu-
ra y conocimiento sobre estos temas.

Un buen desempeño de divulgación 
científica y su efectividad necesitan 
medios de comunicación, periodismo 
científico, evaluación y control de cada 
acción a desarrollar y en ello es funda-
mental el papel de la retroalimentación 
comunicativa en el cual se manifies-
ta el proceso enseñanza-aprendizaje, 
a partir de lo citado por Pasquali, en la 
transmisión de conocimientos median-
te museos, coloquios, radio, televisión 
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etcétera. Ejemplo de ello es el modelo 
propuesto por Shannon de la teoría de 
comunicación que supone que un men-
saje viaja por un canal de comunica-
ción, el cual es decodificado por su re-
ceptor, y el mismo puede ser entendible 
y comprensible según su fuente de infor-
mación. Es decir, si logramos un mensaje 
coloquial, estamos concientizando los 
conocimientos perceptivos del receptor 
y, a su vez, motivando al mismo a una 
comunicación interactiva entre emisor y 
receptor, en el cual se gesta el sistema 
de retroalimentación comunicacional.

Los medios de comunicación y el perio-
dismo científico son la clave del éxito. 
Llegar a los medios de comunicación 
masiva viene siendo un reto para cada 
divulgador, pues, para transmitir mensa-
jes sobre ciencia, impactos de la cien-
cia o resultados científicos —ya sean 
sociales o económicos para el país y en 
bienestar de una sociedad—, se debe 
contar con un alto dominio del discur-
so científico, conocimientos, y manejo 
de las pautas ortográficas y de redac-
ción, todo lo cual hace un divulgador 
científico con responsabilidad social 
y ética profesional. El eje fundamental 
de los medios de comunicación está en 
transmitir los mensajes adquiridos por las 
fuentes de información y hacerlos acce-
sibles a las diferentes comunidades terri-
toriales, ya sean los medios de televisión, 
radio, redes sociales, cine, etc. Agrega 
Calvo que el periodismo científico apa-
rece hoy como uno de los aspectos más 
nobles de la comunicación. John Allen 
Paulos expresa: "los verdaderos héroes 
son los informadores que poseen sufi-
cientes conocimientos científicos y que 
saben escribir con amenidad y claridad 
suficientes para describir con eficacia 
los temas científicos al público en ge-

neral. Se trata de periodistas científicos, 
pero también pueden ser científicos de 
primera categoría" (Calvo, 2002, 1).

El entorno digital también juega su rol y 
es que, con el surgimiento de Internet, 
plataformas digitales de diversos medios 
de comunicación han emigrado hacia 
estos espacios y han creado, así, una 
convergencia digital definida como: 
“el acercamiento de todas las formas 
de comunicación mediatizada en una 
forma electrónica y digital, impulsadas 
por los ordenadores”. Desde esta pers-
pectiva, el concepto de convergencia 
implica la desaparición de las fronteras 
tradicionales entre dichos sectores y la 
confluencia de plataformas mediáti-
cas, donde surgen nuevos contenidos 
y aplicaciones (García, Hernández, Sa-
laverría y Masip, 2008, 3)1. Y la divulga-
ción científica hace uso de estas nue-
vas tecnologías como una forma más 
de generar contenidos sobre ciencia y 
tecnologías y pone a disposición del pú-
blico información básica científica para 
aquellos que, por su condición, pueden 
acceder a la misma.

Con lo expuesto anteriormente, es pre-
ciso reflexionar que la divulgación cien-
tífica y tecnológica necesita de todos 
los campos de las ciencias de comu-
nicación para el logro de sus objetivos, 
y no segregar como un campo cientí-
fico en sí mismo, ya que, sin la gestión 
interactiva y sinérgica, no funcionaría su 
sistema de gestión, por lo cual es nece-
sario enfatizar que el equipo de divul-
gación científica de la Red de Mujeres 
Cubanas en lo Nuclear se ha apropiado 
de estos conceptos y ha implementa-
do estas disímiles herramientas para su 
buen funcionamiento.

1	 Apuntes y análisis evaluativos sobre la situación mediática a partir del trabajo del periodismo científico en los es-
pacios digitales, García Avilés, J.; Hernández de Elche, M.; Salaverría Aliaga, R.; y Masip Masi, Pere, Convergencia 
periodística en los medios de comunicación. Propuesta de definición conceptual y operativa, pág. 3.
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Actualmente, los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible del 2030 son un ejemplo a 
destacar para llevar a cabo las funcio-
nes de la divulgación científica en todos 
sus ámbitos y que la misma llegue a to-
dos, de una manera efectiva y entendi-
ble. En este caso, la equidad de género 
no está exenta del uso de estas herra-
mientas, con el ánimo de reconocer el 
rol de la mujer en todos los campos de 
la ciencia y la tecnología. En este caso, 
las ciencias nucleares.

La equidad de género desde una mirada conceptual

En el campo de las ciencias y tecnologías 
nucleares, existe un predominio masculi-
no en relación con las mujeres dedica-
das a estos campos del conocimiento. 
Pocas de ellas ocupan cargos de direc-
tivos, y, para acceder a estos puestos, 
tienen que exigirse el doble en compa-
ración con los hombres para demostrar 
su capacidad y conocimientos. Su par-
ticipación en eventos es mucho menor 
que sus homólogos masculinos. Con la 
creación de la Red de Mujeres Cubanas 
en lo Nuclear, hemos logrado incremen-
tar la visibilidad de las mismas en el sector 
nuclear, respondiendo al desarrollo de 
algunos de los objetivos del 2030.

Discursar de género es entender y apro-
piarse de conceptos teóricos y reflexio-
nar sobre el escenario universal y su 
comportamiento desde todas sus aris-
tas, y estamos conscientes de la existen-
cia de las brechas de género en todos 
los ámbitos de la sociedad, así como 
la violencia de género sobre la cual se 
han creado diferentes programas, pro-
yectos, redes, asociaciones, socieda-
des —tanto gubernamentales como no 
gubernamentales—, con el fin de elimi-
nar estas acciones discriminatorias y re-
conocer el rol de la mujer.

El género es una categoría transdiscipli-
naria, que desarrolla un enfoque globa-
lizador y remite a los rasgos y funciones 
psicológicas y socioculturales que se 
le atribuye a cada uno de los sexos en 
cada momento histórico y en cada so-
ciedad. Las elaboraciones históricas de 
los géneros son sistemas de poder, con 
un discurso hegemónico y pueden dar 
cuenta de la existencia de los conflic-
tos sociales. Y la problematización de 
las relaciones de género logró romper 
con la idea del carácter natural de las 
mismas. Lo femenino o lo masculino no 
se refiere al sexo de los individuos, sino 
a las conductas consideradas femeni-
nas o masculinas. En este contexto, la 
categoría de género puede entender-
se como una explicación acerca de 
las formas que adquieren las relaciones 
entre los géneros, que algunos conside-
ran como una alternativa superadora 
de otras matrices explicativas, como la 
teoría del patriarcado. Se sostiene que 
(aunque la incorporación del concepto 
de “patriarcado” constituyó un avance 
importante para explicar la situación 
de las mujeres) resultó insuficiente para 
comprender los procesos que operan 
dentro de la estructura social y cultu-
ral de las sociedades, condicionando 
la posición e inserción femenina en 
realidades históricas concretas, según 
Gambas (2008).

Aunque existen divergencias en su con-
ceptualización, en general, la categoría 
de género es una definición de carác-
ter histórico y social acerca de los roles, 
identidades y valores que son atribuidos 
a varones y mujeres e internalizados 
mediante los procesos de socialización. 
Algunas de sus principales característi-
cas y dimensiones son: ser abarcativa 
(porque no se refiere solamente a las re-
laciones entre los sexos, sino que alude 
también a otros procesos que se dan 
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en una sociedad: instituciones, símbo-
los, identidades, sistemas económicos y 
políticos, etc.) (Gambas, 2008).

Y es que la situación de las féminas en el 
acontecer universal ha sufrido siempre 
de discriminación en todos los ámbitos 
y, en el caso las ciencias y tecnologías, 
ha sido un campo muy retador, polé-
mico y de doble sacrificio para las mu-
jeres, ya que, para alcanzar sus metas, 
tienen que demostrar el doble de su ca-
pacidad e intelecto para obtener algún 
cargo directivo o puestos laborales de-
cisivos. Históricamente, las mujeres han 
pasado por esta segregación desde las 
décadas del sesenta y setenta, cuan-
do investigaciones arrojan la ausencia 
de mujeres en la producción del cono-
cimiento científico y desigualdad del 
acceso a las carreras científicas, lo cual 
refuerza los estereotipos y roles sociales 
de género. Y es que, desde las institu-
ciones científicas, también se inicia la 
retención y promoción de las mujeres 
en el ámbito científico-académico. Se 
habla de gendered organizations (Ac-
ker, 1990, 139), marcadas por diferen-
cias de género en términos de división 
(formal e informal) del trabajo, autori-
dad y poder. Se investigan las normas y 
prácticas organizativas, los mecanismos 
ocultos de discriminación en los proce-
sos de selección y promoción, las redes 
informales de poder (male network), los 
procesos de cooptación, según (Váz-
quez, 2015, 186).

Muchos son los estudios que muestran 
cómo la ciencia produce, reproduce 
y legitima estereotipos y sesgos de gé-
nero en términos de contenidos, me-
todologías y prácticas. Algunas investi-
gaciones reflexionan sobre el carácter 
masculino de la ciencia, las relaciones 
de poder y la división del trabajo en el 
mundo de la ciencia. La cultura de la 
ciencia y la ciencia occidental han pro-
movido una cultura homosocial y mi-

sógina, ya que las mujeres no solo han 
sido “marginadas sino anatematizadas; 
supuestamente, se enfrentan no solo a 
la discriminación sino al recelo sobre la 
base del clericalismo y el miedo a que 
el poder de las mujeres pueda “conta-
minar” las ciencias” (Noble, 1992, xiv). 
Además de sugerir un planteamiento 
binario que asocia atributos masculinos 
a la ciencia, Wajcman (199, citado por 
Vázquez, 2015, 187).

sostiene que la imagen de la masculini-
dad hegemónica en la ciencia es trans-
ferida a través de estereotipos de géne-
ro polarizados que conectan iniciativa, 
fuerza, racionalidad y autonomía con 
los hombres, al tiempo que construyen 
a las mujeres como inferiores, 

La ciencia con perspectiva de género 
debería descubrir los sesgos más fre-
cuentes en la tarea científica propia-
mente dicha para poder corregirlos. Un 
sesgo habitual se produce a la hora de 
elegir el tema de investigación. Este sue-
le venir por las agencias financiadoras 
o instituciones científicas que, como el 
resto del mundo científico, apenas han 
mostrado interés por las mujeres como 
sujeto científico o, si no, cuando las mu-
jeres y hombres son concebidos como 
iguales ante la ciencia sin reconocerse 
que hay relaciones de poder entre gé-
neros que hacen que la situación de las 
mujeres no sea asimilable como la de 
los hombres, ( Díaz, 2017, 1).

La comunicación con perspectiva de 
género también juega su rol en estos as-
pectos, pues los mensajes y medios de 
comunicación tienen el poder de influir 
a la hora de comunicar ciencia y géne-
ro y, si queremos transformar y lograr una 
inclusión equitativa, los medios de comu-
nicación masiva deben manejar diversos 
aspectos como el lenguaje, el más sen-
cillo de aplicar y contar con herramien-
tas, ya que, a partir de este, transmitimos 
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información, conocimientos, pensamos 
y nos comunicamos; es decir, abarca to-
dos los elementos de la comunicación. 
Como sabemos, una imagen vale más 
que mil palabras y por ello siempre se 
debe analizar el contenido a comunicar 
y divulgar en pos de lograr una equidad 
de género, y eliminar, por ejemplo, men-
sajes sexistas, o el empleo de la mujer 
como mercancía al utilizar su cuerpo en 
distintos medios de comunicación.

La comunicación también es una herra-
mienta muy efectiva para contrarrestar 
estas problemáticas sobre equidad de 
género, la cual puede ser un ente trans-
formador e influyente para el cambio 
social y el logro de equidad y elimina-
ción de las brechas de género que se 
dan en el ámbito de la ciencia, el mismo 
constituye uno de los ocho Objetivos de 
Desarrollo del Milenio y uno de los com-
promisos de la UNESCO en pos de in-
corporar la perspectiva de género a la 
ciencia y tecnología. La UNESCO ha im-
pulsado y colaborado en la creación de 
todo tipo de instituciones, asociaciones, 
redes para contribuir al rol de la mujer 
en el campo científico, a elevar la parti-
cipación de la misma en carreras cientí-
ficas, así como acceder a cargos direc-
tivos científicos y decisivos, entre ellos, la 
creación de accesos a la educación.

En el contexto cubano, las mujeres en 
el campo científico nuclear, a pesar de 
existir imitaciones y la doble exigencia 
que tienen las mismas para lograr su re-
conocimiento laboral, disimiles de mu-
jeres cubanas científicas del sector, las 
cuales cuentan con una gran experien-
cia en diferentes ámbitos del sector nu-
clear, muchas de ellas nombradas ex-
pertas del Organismo Internacional de 
Energía Atómica (OIEA). Otras han sido 
seleccionadas como oficiales de orga-
nismos internacionales en representa-
ción de Cuba, como el Instituto Mundial 
de Seguridad Nuclear (WINS sus siglas 

en inglés), y pertenecientes a comités 
académicos del Instituto Central de In-
vestigaciones Nucleares de Dubna de 
la Federación Rusia, es decir que mu-
chas han conquistado sus espacios re-
presentando a la mujer cubana tanto 
nacional como internacionalmente.

La Red de Mujeres Cubanas en lo Nu-
clear es un ejemplo vivo de todo lo ex-
puesto anteriormente y es la primera 
red del sector nuclear que representa 
a la mujer cubana en este espacio, la 
cual desempeña disímiles acciones 
para responder a la Agenda de Trabajo 
del 2030 en desarrollo, lo que incluye a 
las féminas de todas las generaciones.

Resultados

A partir de las encuestas realizadas con 
perspectiva de género en la Agencia 
de Energía y Nuclear y Tecnologías 
Avanzadas (AENTA), sus centros y otras 
instituciones científicas, se desarrolló 
una metodología para el diseño de la 
estrategia de comunicación, la cual ha 
venido dándole una visibilidad en todos 
lo espacios posibles a la Red de Mujeres 
Cubanas en lo Nuclear y el papel de la 
mujer cubana en las ciencias nuclea-
res y conexas. Los resultados obtenidos 
constituyen una de las experiencias y 
buenas prácticas de divulgación cientí-
fica que se ha realizado durante los tres 
años de creada la red y pone en evi-
dencia la sinergia de todos los campos 
de la ciencia de comunicación expues-
tos analíticamente.

Unos de los aspectos fundamentales de 
la divulgación científica es diseminar la 
información científica tecnológica de 
manera asequible y comprensible para 
todo tipo de público y la creación del 
boletín WiN Cuba, que fue unas de las 
primeras experiencias de la red, con el 
objetivo de destacar el rol y la participa-
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ción de la mujer cubana en las ciencias 
nucleares. Este consta de cinco sesiones 
“Noti-woman”, “La mujer en lo nuclear”, 
“La mujer en el ámbito científico inter-
nacional”, con una edición semestral y 
ha obtenido reconocimiento, tanto en 

el ámbito nacional como internacional 
y mantiene su colaboración conjunta 
con el boletín WiN Latinas de la región 
de América Latina y el Caribe. Lo cual 
muestra la siguiente imagen.

La exposición fotográfica itinerante lle-
ga exponiendo a la luz el trabajo de la 
mujer en todos los campos de las cien-
cias nucleares, ya sea en salud huma-
na, agricultura, medioambiente, pro-
tección radiológica etc. De esta forma, 
se cumple una de las modalidades de 
la divulgación científica didáctica, y 
cultural, con el ánimo de enseñar y po-
pularizar los conocimientos sobre la mu-
jer en la ciencia.

Esta herramienta de comunicación nos 
ha reinventado cada día, innovando 
hacia diferentes productos comunica-
tivos para su divulgación como son los 
videos cortos, por ejemplo: el video con 
el tema La mujer cubana en la ciencia. 
Este fue una manera más de poner en 
alto el papel de la mujer en celebra-
ción al Día Mundial de la Niña y la Mujer 
en la Ciencia.

Podemos referirnos a la participación 
de la Red de Mujeres Cubanas en lo Nu-
clear en el evento internacional Stand 
Up for Nuclear, del cual se organizó el 
festival de la región de América Latina 
y el Caribe, a través del webinar titu-
lado: Mujeres en lo nuclear: Conquis-
tando espacios en América Latina y el 
Caribe, así como el panel con expertas 
nacionales: Las mujeres cubanas en las 
aplicaciones nucleares en Cuba, publi-
cado en el canal de YouTube. En este 
evento se desarrollaron disímiles activi-
dades divulgativas como el taller Quie-
ro ser Nuclear, en pos de democratizar 
el conocimiento científico mediante 
el uso de la educación popular, en la 
cual, la ciudadanía tuvo una gran parti-
cipación, especialmente en el aspecto 
vocacional para fomentar la inclinación 
de estudiantes a la opción de las carre-
ras nucleares en el país. Debemos des-

Fuente y elaboración: Boletín WiN Cuba, creado por el autor.

Imagen 1
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tacar que parte del evento fue virtual, 
por lo cual, se hizo un uso exhaustivo de 
las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC) y se complementa-
ron las diferentes plataformas digitales, 
ya que la situación actual que atravie-
sa el país y el mundo con la pandemia 
COVID-19 ha incrementado el uso de 
las redes sociales y nuevas tecnologías.

Esta es una manera más de aplicar la 
divulgación científica vocacional, uno 
de los modelos del campo divulgativo 
expresado por Bonfil (2002), quien habla 
de modalidades de la divulgación: vo-
cacional (lograr que los jóvenes estudien 
carreras científicas) (Mogollón, 2015, 10).

Entre otras acciones divulgativas cientí-
ficas fue el panel “Papel de los jóvenes 
profesionales y las mujeres en las cien-
cias y tecnologías nucleares” desarro-
llado en el marco del Taller para Nuevos 
Líderes de América Latina y el Caribe, 
en el cual participaron mujeres líderes 
cubanas, con el objetivo de formar las 
nuevas generaciones en el campo nu-
clear y fomentar las formas de lideraz-
go, en pos de preparar un futuro para 
nuevos cargos. El trabajo con los jóve-
nes es uno de los propósitos primordiales 
para nuestra red y dejar un relevo com-
petente e instruido.

Otro aspecto a resaltar y no menos im-
portante es la instauración del premio 
WiN Cuba, que fue otorgado a dos de 
nuestras miembros por sus trabajos y tra-
yectoria laboral relevantes en el sector 
científico nuclear, con el ánimo de que 
las miembros se sientan motivadas y re-
conocidas en el ámbito de las ciencias 
y las tecnologías.

Los medios de comunicación masivas 
también jugaron su papel, en el cual 
se colaboró con el programa televisivo 

revista utilitaria De tarde en casa, con 
el tema La mujer cubana en lo nuclear 
dando visibilidad a tres de nuestras es-
pecialistas féminas en los ámbitos de sa-
lud humana, agricultura y colaboración 
internacional. Esta acción divulgativa se 
realizó con el objetivo de dar visibilidad 
a la red y el papel de la mujer cubana 
en el sector nuclear. Tuvo una gran re-
percusión en todos los canales de co-
municación, cumpliendo con el propó-
sito de celebrar el primer aniversario de 
la Red Mujeres Cubanas en lo Nuclear.

Los medios de comunicación tienen la 
capacidad omnipotente de persuasión 
e influencia de las grandes masas de 
la sociedad, por lo cual su uso sin fines 
de lucro y la transmisión de mensajes 
de bien público son muy efectivos para 
la práctica cotidiana de la divulgación 
científica. La participación de los me-
dios de comunicación de masas en la 
elaboración de una representación de 
lo que sucede en el mundo se inicia 
cuando la institución mediadora u otros 
agentes sociales (agencia de noticias, 
consejos de redacción etc.) selecciona 
determinados aconteceres para hacer-
los públicos (Serrano, 1993, 1). 

WiN Cuba actualmente cuenta con 
más de 96 miembros de diferentes espe-
cialidades de las ciencias y tecnologías 
nucleares, así como especialidades de 
apoyo, las cuales se distribuyen por di-
ferentes instituciones científicas como el 
Centro de Estudios Avanzados de Cuba 
(CEA), Centro de Isótopos (CENTIS), 
Centro de Gestión de la Información y 
Desarrollo de la Energía (CUBANEERGIA) 
en su mayoría pertenecientes al Ministe-
rio de Ciencia, Tecnologías y Medioam-
biente (CITMA) y otros ministerios del 
país. En la siguiente figura se muestra la 
distribución de las mismas por los dife-
rentes centros.
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Figura 2

Figura 3

Un aspecto a destacar dentro de las ca-
racterísticas del capítulo, y para el cual 
se debe continuar trabajando intensa-
mente, es poder integrar a la organiza-
ción a más miembros y en especial a 
jóvenes. Como un objetivo en proceso, 
se trabaja en la identificación de to-
das aquellas mujeres graduadas de las 
especialidades nucleares que no son 
miembros, con vistas a que se sumen a 

la Red, y de manera muy especial las 
jóvenes estudiantes del InSTEC, cantera 
y relevo generacional.

Un aspecto significativo del capítulo es 
el hecho de que, actualmente, el pro-
medio de edad es de 48 años, pues, 
como se muestra en la figura 3, el 42 % 
de las miembros tienen una edad supe-
rior a los 50 años.

Fuente: Tomado del Informe de Balance Anual 2020 del WiN Cuba.

Fuente: Tomado del Informe de Balance Anual 2020 del WiN Cuba.
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Cabe destacar que, para el buen fun-
cionamiento, la misma cuenta con una 
junta directiva conformada por una 
presidenta, vicepresidenta, organiza-
dora, comunicadora y administradora, 
quienes realizan un trabajo en sinergia e 
integración, y establecen así un sistema 
de procedimientos. Entre ellos, se crea 
un espacio virtual para el trabajo y al-
macenamiento de todos los documen-
tos en la nube de la institución Agencia 
de Energía Nuclear y Tecnologías de 
Avanzada (AENTA), sede de la red, que 
permite la interacción de todos sus in-
tegrantes y la organización del trabajo 
de manera accesible. De igual mane-
ra, tienen acceso las miembros para la 
consulta de todos los documentos ofi-
ciales del capítulo WiN Cuba, también 
fotos, la participación en eventos, así 
como a la base de datos de sus inte-
grantes. El capítulo cuenta también 
con una lista de distribución para hacer 
llegar las comunicaciones a todas sus 
integrantes. Se dio, asimismo, inicio a la 
creación de un grupo de Telegram y de 
Whatsassp para el trabajo de la junta di-
rectiva, y un canal de Telegram (t.me/
WiN_Cuba) al cual se pueden suscribir 
las miembros para obtener una comuni-
cación más expedita, oportuna y moti-
vadora. Todo ello con el objeto de que 
se enriquezca el trabajo con la partici-
pación de todas.

Añade que el uso de redes sociales y 
la implementación de nuevas plata-
formas digitales han sido una de las 
experiencias innovadores para la red 
que mantiene activa estas plataformas, 
pues los medios de comunicación con-
vencionales también se han visto trans-
formados por las nuevas tecnologías 
de la información, que se caracterizan 
por la convergencia, la interactividad 
y el uso del lenguaje digital como nexo 
de unión. Con la llegada de Internet, el 
periódico cambia de soporte papel a 
electrónico. El lector lo recibe directa-

mente a través del ordenador y puede 
acceder a la impresión individual si lo 
desea y se reducen los costos de pro-
ducción y distribución. El nuevo diario, 
que el autor prefiere denominar perió-
dico cibernético, sería el resultado final 
del proceso de mediamorfosis, un pro-
ducto donde los textos y fotografías se 
mezclarían con el sonido y la imagen en 
movimiento (Álvarez, 2002,  1). Y estas 
son nuevas formas de llevar la ciencia 
hacia las plataformas digitales de ma-
nera asequible e interactiva.

Entre las alianzas que tenemos estable-
cidas, el WiN Cuba, en su accionar, ha 
tenido un fuerte vínculo con la Red de 
Jóvenes Nucleares de Cuba (JovNuC), 
que nació como un paso lógico des-
pués de la creación de la Red de Mu-
jeres Cubanas en lo Nuclear y que se 
ha fortalecido a partir de que muchas 
mujeres de la JovNuC son miembros del 
WiN, ya que los jóvenes son el impulso y 
el motor de nuestras alianzas.

Como reto, su impacto se ha extendi-
do a la región, donde el WiN Argentina 
lidera la creación de un capítulo re-
gional y el WiN Cuba, desde sus inicios, 
ha apoyado, de manera proactiva, su 
creación y continuará apoyando esta 
iniciativa en los próximos meses, inclu-
so como parte del Capítulo Regional 
del Acuerdo Regional de Cooperación 
para la Promoción de la Ciencia y las 
Tecnologías Nucleares (ARCAL), cuyo 
nombre es Empoderamiento de la mujer 
en las aplicaciones nucleares, proyecto 
sin ánimos de lucro del Organismo Inter-
nacional de Energía Atómica (OIEA), en 
el cual Cuba aporta su modesta expe-
riencia en la creación no solo de su ca-
pítulo, sino también en redes temáticas.

Como se puede constatar, la divulga-
ción científica y tecnológica ha sido de 
gran importancia para el logro de los 
objetivos de esta red y reconocer el pa-
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pel de la mujer cubana en la ciencia y 
tecnología nucleares, ya sea a la hora 
de popularizar, diseminar, democrati-
zar el conocimiento, se nos ha hecho 
de utilidad estos términos con el fin de 
minimizar la insuficiente visibilidad del 
papel de la mujer en el sector científico 
nuclear, una problemática que conlle-
vó a la creación de esta red vinculando 
un trabajo sinérgico y multidisciplinario, 
que cumple con los objetivos de desa-
rrollo sostenible, como educación de 
calidad, igualdad de género y alianzas 
para lograr los objetivos. El campo divul-
gativo científico tecnológico continúa 
siendo un reto para todos los profesio-
nales de la comunicación, periodistas 
de la ciencia y otras especialidades, ya 
que nuestro papel es hacer estos discur-
sos comprensibles para la sociedad, y 
su enriquecimiento cultural.

Conclusiones

Desde una mirada transversal teórica 
y analítica a partir de los campos de 
las ciencias de la comunicación, este 
artículo discursa cómo implementar y 
llevar a cabo buenas prácticas de di-
vulgación científica con la gestión sinér-
gica de la comunicación, y se demues-
tra que la misma no se puede agenciar 
de manera separada para el logro de 
los objetivos.

Aludimos también a las diferentes diver-
gencias existentes en la equidad de gé-
nero y cómo los estereotipos y brechas 
afectan a las féminas en todos los ámbi-
tos de la vida. Y la necesidad imperan-
te de la comunicación y su divulgación 
científica tecnológica para la erradica-
ción de las problemáticas dadas en el 
ámbito de género. Está el caso de la 
red de mujeres cubanas en lo nuclear, 
que ejerce sus buenas prácticas en pos 
de representar cada día más a la mujer 

cubana en este sector y el empodera-
miento de la misma.

Como parte del grupo de divulgación, 
analizamos que debemos imponernos 
mayores acciones divulgativas y desa-
rrollar el campo investigativo de la co-
municación orientada a los procesos 
científicos tecnológicos con perspecti-
va de género y continuar visibilizando 
la red de mujeres cubanas en lo nu-
clear. A partir de ello producir, disemi-
nar, divulgar conocimientos científicos 
y su democratización con la sociedad 
han contado con una participación 
ciudadana y la involucración de jóve-
nes científicos, en pos de asegurar un 
futuro, promover el rol y el trabajo des-
empeñado por la mujer. Promover la 
participación e integración de nuevos 
miembros, con ideas innovadoras con 
vistas a mantener una sinergia con el 
equipo de trabajo y su interactividad. 

La Red de Mujeres Cubanas en lo Nu-
clear (Win Cuba) ha sido la fuente y el 
inicio de una nueva era para inducir y fo-
mentar la cultura de equidad de género 
en el sector nuclear y que las féminas se 
sientan representadas e identificadas.
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4

RESUMEN

Estudios académicos recientes revelan que la incorporación de las 
mujeres en la ciencia es cada vez mayor; sin embargo, esta situa-
ción no se refleja en la prensa escrita. En la presente investigación 
se evidencia que el 22 % de las fuentes expertas utilizadas en suple-
mentos de periódicos y revistas de divulgación popular en España 
y México son mujeres científicas. Se utiliza un instrumento estadísti-
co para explorar si el género del profesional del periodismo influye 
en la visibilidad de las científicas. Se complementa con un estudio 
cualitativo sobre los criterios periodísticos para la selección de las 
fuentes, las barreras laborales y los temas más noticiosos.

Palabras claves: Género, ciencia, comunicación, divulgación, prensa. 

Abstract 

Recent academic studies have shown that the presence of women 
in scientific fields is steadily increasing; however, this increase does 
not correlate with their presence in printed media. This research 
shows that 22% of the expert sources cited in science and techno-
logy oriented newspaper supplements in Mexico as well as in Spain, 
are women. A statistic instrument was used to determine whether 
the gender of the journalists authoring the respective articles intro-
duced a bias regarding the gender of the sources selected, which 
would have influenced the visibility of scientific women in printed 
media. This work was complemented with a qualitative study on: the 
selection criteria used by journalist to choose their sources; the in-
fluence of labor barriers (e.g. established editing gender prejudices), 
and what they may have considered the most newsworthy source.

Palabras claves: Gender, science, communication, knowledge disse-
mination, press.

C I E N T Í F I C A S  E N  L O S  M E D I O S :  F U E N T E S  E X P E R T A S 
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Existe consenso social acerca de la con-
tribución de los medios de comunica-
ción en eliminar barreras socioculturales 
que enfrentan niñas y mujeres a nivel 
mundial. Y también mucha literatura de-
sarrollada desde los años ochenta que 
ha analizado principalmente cuatro pro-
blemáticas: formas estereotipadas de 
representar a mujeres y hombres en la 
prensa, visibilidad de mujeres y hombres 
en contextos mediáticos, tratamiento 
informativo de las noticias que afectan 
directamente a mujeres y situación de 
las profesionales en estructuras empre-
sariales (Bernárdez, 2015, 103-104).

La unión entre género, medios de comu-
nicación y ciencia no siempre fue tan 
evidente; hasta la fecha hay escasas 
propuestas que aborden el problema 
generalizado de la percepción pública 
de la ciencia como una actividad de 
hombres. Fue durante la 2.ª conmemo-
ración del Día Internacional de la Mu-
jer y la Niña en la Ciencia (Nueva York, 
2017) cuando se discutieron algunas 
ideas. Por ejemplo, que los medios de 
comunicación confieran mayor visibili-
dad a las mujeres en la ciencia y que los 
grupos de investigación proporcionen a 
los medios fuentes científicas o expertas 
mujeres (Neeman y O’Neill, 2017, 3). En 
este sentido, se han realizado algunas 
acciones, como la base de datos de ex-
pertas y divulgadoras que ha realizado 
la Asociación de Mujeres Investigadoras 
y Tecnólogas (AMIT), integrada actual-
mente por más de tres mil mujeres1.

Desafiar estereotipos y prejuicios implí-
citos de la ciencia involucra la interac-
ción de todos los actores responsables 
en la divulgación. Por lo que también 
se señaló la necesidad de que Gobier-
nos y comunidades investigadoras de-

sarrollen e implementen programas de 
mentoría para atraer a jóvenes a carre-
ras científicas; que el profesorado pro-
mueva modelos femeninos que rompan 
con el estereotipo del científico varón, 
vestido de bata blanca, aislado en su 
laboratorio, entre otros.

Para comprender las causas de la ausen-
cia de las expertas en medios tradicio-
nales y digitales, se necesita profundizar 
en la práctica profesional periodística, 
en particular en la selección de temas y 
fuentes. El objetivo del artículo es doble. 
En primer lugar, explora la participación 
de las mujeres como fuentes científicas 
en revistas y suplementos de periódico 
de España y México durante la déca-
da 2000-2009, y pone a prueba si la in-
visibilidad se relaciona con el género 
de la o el periodista. En segundo lugar, 
investiga la experiencia profesional de 
las principales autorías en los medios de 
comunicación estudiados. 

Aunque el período de observación 
cuantitativa y cualitativa pueda pare-
cer lejano en el tiempo y el auge de los 
estudios sobre comunicación científica 
en la última década y las acciones para 
alcanzar la igualdad de género puedan 
haber variado algo los datos, la relevan-
cia de este trabajo viene dada por la 
metodología desarrollada para abordar 
una hipótesis hasta ahora no plantea-
da: ¿Influye el género del periodista en 
la menor presencia de las mujeres en el 
campo de la divulgación científica?

Marco teórico

Hoy en día es innegable que los exper-
tos disfrutan de un poder discursivo en 
las democracias occidentales. Y, cuan-

Introducción

1	 Ver más: https://bit.ly/2YTMjsG

Introducción
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do se trata de información, los medios 
y sus profesionales pueden, a través 
de las prácticas periodísticas y normas 
masculinas, ahondar la brecha de gé-
nero del mercado laboral.

Los individuos que asumen roles de lide-
razgo en la esfera pública acceden al 
poder real y simbólico, capaz de modi-
ficar la dirección de un debate, la toma 
de decisiones o el resultado de una po-
lítica (Niemi y Pitkänen, 2017, 26). Cientí-
ficos sociales y periodistas coinciden en 
que el reconocimiento público en los 
medios de comunicación proporciona 
beneficios a la carrera profesional; no 
obstante, la figura del experto puede 
estar asociada a estereotipos masculi-
nos más que al género real, por lo que 
se discrimina a todos aquellos que no se 
ajustan a las expectativas tradiciona-
les, aunque posean las competencias 
(Wien, 2014, 436-437).

Existen diferentes posturas respecto a lo 
que se espera del experto como fuente 
de interés periodística. En prensa escri-
ta, por ejemplo, son consultadas para 
analizar, interpretar y explicar un tema; 
mientras que, en periodismo televisivo, se 
necesita que la persona experta hable 
claramente y genere un entorno de com-
plicidad con el o la periodista, a fin de es-
tablecer una instancia de credibilidad.

Según Zvi Reich (2011), politólogo de Ben 
Guruin University of the Negev, la credi-
bilidad en periodismo con frecuencia 
se basa en la experiencia previa con la 
fuente. Por ejemplo, el estudio de Janet 
Steele (1995) determinó que, durante la 
Primera Guerra del Golfo Pérsico, la ma-
yoría de las fuentes expertas seleccio-
nadas para hablar en televisión no solo 
participaron con anterioridad sino que 
fueron consultadas incluso para eva-
luar la credibilidad de otras fuentes po-
tenciales, como funcionarios públicos, 
analistas de think tanks, militares, etc.

La profesora emérita de la Universi-
ty of Wisconsin-Madison, Sharon L. 
Dunwoody (1997) coincide con Reich 
y agrega que también se otorga credi-
bilidad a aquellas fuentes que poseen 
credenciales administrativas, es decir 
la institucionalidad, así como el esta-
tus dominante que le otorga la calidad 
de experto en la materia (Dunwoody y 
Ryan 1997, 21-23).

Tanto las fuentes con mayor credibili-
dad y conocimiento, como el deseo de 
crear equilibrio y conflicto en las histo-
rias, podrían influir en la selección de las 
fuentes (Falk 2010; Carlin y Winfrey 2009; 
Heldman, Carroll y Olson 2005). Sin em-
bargo, existe un extenso corpus literario 
que explora la relación entre periodistas 
y fuentes en una amplia variedad de 
contextos, por ejemplo, el uso de fuen-
tes políticas en medios tradicionales y 
digitales (De Zúñiga, Puig-I-Abril y Rojas 
2009; Strömbäck y Nord 2006), la pro-
tección de la identidad (Carlson 2011; 
Stenvall 2008), las prácticas de contras-
tación en periodismo ciudadano (Car-
penter 2008; Reich 2008), el papel de los 
algoritmos informáticos en la búsqueda 
de fuentes (Lokot y Diakopoulos 2016; 
Anderson 2013), el rol que juegan los 
profesionales de las relaciones públicas 
y el poder que ejercen en la configura-
ción de la agenda noticiosa (Lloyd and 
Toogood 2014; Franklin 2011; Lewis, Wi-
lliams y Franklin 2008; Cottle 2003). 

Podría resultar irrelevante una discusión 
sobre el género de la fuente; sin embar-
go, existe un grupo creciente de estu-
dios académicos que intenta explicar 
por qué las mujeres son minoría como 
expertas en los medios de comunica-
ción; por qué si hoy en día tenemos el 
mayor número de mujeres educadas 
y ocupando puestos de autoridad en 
diferentes sectores sociales aún perma-
necen ausentes. 
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Algunas investigaciones apuntan como 
responsables de la invisibilidad de las 
mujeres las normas periodísticas, una 
de ellas, la búsqueda de un mismo tipo 
de expertos por parte de los medios de 
comunicación. Gail Baitinger (2015) de 
la American University de Washington 
ha realizado un estudio sistemático de 
la presencia de las mujeres como fuen-
tes políticas y como actores no políticos 
en 4200 noticias emitidas en los princi-
pales matinales dominicales estadouni-
denses. La investigación concluye que 
hay pocas invitadas a la televisión que 
ocupan puestos y profesiones de interés 
periodístico, como congresistas o miem-
bros de comités prestigiosos. Las fuentes 
que proporcionan mayor credibilidad y 
conocimiento, así como el deseo de ge-
nerar equilibrio y conflicto en la historia, 
está por encima del sesgo de género o 
del prejuicio contra las mujeres según el 
estudio (Baitinger, 2015, 579-580). 

Asimismo, los investigadores de la Uni-
versity of South Australia, David Cann y 
Philip Mohr (2010), han evidenciado que 
los hombres cubren las historias de ma-
yor impacto en los programas de tele-
visión, como las fuentes de autoridad y 
deporte. El manuscrito se cuestiona por 
qué persisten estas prácticas si cada 
vez hay más mujeres involucradas en la 
producción de noticias. La situación se 
atribuye a que, en las redacciones, pre-
valece la división de formato y conte-
nido en líneas masculinas y femeninas. 
Y agrega, además, que los periodistas 
jóvenes, si bien podrían tener opiniones 
diferentes a la de sus jefaturas, optaban 
por adaptarse a los valores dominantes, 
así como a las rutinas y normas de tra-
bajo (Cann y Mohr, 2010, 162-164).

La disparidad de género en las fuen-
tes expertas también se asocia a los 
procesos de producción de noticias. El 
estudio realizado por Lis Howell y Jane 
Singer (2017), ambas académicas de 

City University London, revela dos as-
pectos interesantes. Uno es que los pro-
fesionales del periodismo entrevistados 
mencionan que las mujeres deben ser 
“persuadidas” o “cortejadas” para que 
opinen como expertas. Otro es que una 
alta proporción de ellas manifiesta ca-
recer de confianza y considera negati-
vo autopromocionarse en la radio o la 
televisión (Howell y Singer, 2017, 1062). 

La investigación de Harp, Bachmann y 
Loke (2014) analiza la participación de 
las mujeres en columnas de opinión en 
periódicos estadounidenses. El estudio 
alude a que el entorno sociocultural las 
descalifica como sujetos para dar opi-
nión y las expone a las críticas, incluso 
más que los hombres. Si bien las muje-
res continúan siendo minoría como au-
toras, se han desplazado desde temas 
tradicionalmente femeninos a escribir 
sobre política y economía (Harp, Bach-
mann y Loke, 2014, 289). A nivel editorial, 
la situación no varía significativamente. 
Bennet y Ellison (2010) comprobaron que 
una pequeña minoría de mujeres publi-
ca una tribuna en la revista Newsweek. 
Asimismo, 4 de 49 historias de portada 
publicadas en ese medio fueron realiza-
das por una periodista.

Otra parte de la literatura científica ha 
estudiado cómo la revolución digital 
ha cambiado las rutinas periodísticas, 
específicamente qué fuentes on-line 
se seleccionan y cómo se verifica esta 
información. La revisión bibliográfica 
realizada por Sophie Lecheler y Sanne 
Kruikemeier (2016), ambas investigado-
ras de la University of Amsterdam, reve-
la que los motores de búsqueda o las 
redes sociales, aunque permiten acce-
der a las fuentes de élite y a diferentes 
voces ciudadanas, no reemplazarán 
las estrategias tradicionales de abaste-
cimiento de las fuentes periodísticas. El 
periodismo ha desarrollado una rutina 
para manejar las fuentes, contactar a 
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las más fiables, verificar la información 
obtenida, así como organizarlas para 
producir una cobertura informativa 
equilibrada y objetiva (Lecheler y Krui-
kemeier, 2016, 157-158). Esto incluye la 
mezcla de una serie de técnicas es-
tructuradas (conferencias de prensa, 
entrevistas) y espontáneas (consultas 
telefónicas, observación de un evento, 
investigación de antedecentes).

Las fuentes tienen la función de estable-
cer la agenda. Por ello puede relacionar-
se con la idea de que una buena parte 
de las noticias se centra en las fuentes de 
élite (políticas). De acuerdo con estudios 
observacionales de periodismo tradicio-
nal, hay una clara asimetría de fuentes 
civiles en los medios de comunicación 
(Lecheler y Kruikemeier, 2016, 158).

Por su parte, el sociólogo Massimiano 
Bucchi (2002) ha propuesto que la visi-
bilidad de la comunidad científica en 
los medios de comunicación tiende a 
mostrar una estructura piramidal, similar 
a como se distribuyen los recursos eco-
nómicos en estas instituciones. En efecto, 
de acuerdo con un estudio internacional 
realizado en la comunidad investigado-
ra del área biomédica, el grado de con-
tacto con los medios estaba asociado a 
funciones de liderazgo y productividad 
(Crettaz von Roten 2011, 56-57).

El género también influye sobre la per-
cepción de la calidad de la investiga-
ción y el interés por una colaboración 
académica aumenta si el tema es es-
tudiado por hombres. Un experimen-
to realizado con estudiantes de PhD y 
maestría en comunicación de universi-
dades estadounidenses reveló que las 
publicaciones de autoría masculina 
fueron asociadas con una mayor cali-
dad científica. Temas de investigación 
típicamente masculinos, como ciencias 
exactas o las áreas técnicas, fueron per-
cibidos también con una calidad cien-

tífica alta, producto de la segregación 
horizontal en la formación y profesión 
científica (Knobloch-Westerwick, Glynn 
y Huge 2013, 603).

De acuerdo con la teoría de la con-
gruencia de rol del prejuicio hacia lí-
deres femeninos propuesta por Alice 
Eagly y Steve Karau (2002), las mujeres 
son percibidas negativamente cuando 
no se comportan de acuerdo con lo 
prescrito (Howell y Singer, 2017, 1065), 
es decir, cuando no exhiben caracte-
rísticas femeninas y desempeñan el rol 
de líder. Si trasladamos esta premisa a la 
ciencia, veremos que la capacidad de 
liderazgo, la confianza, el pensamiento 
objetivo son roles y atributos asignados 
a los hombres y que coinciden con lo 
que se espera de un científico. El estu-
dio realizado por la socióloga Dorothy 
Nelkin (1987) sobre el tratamiento me-
diático que se dio a la Premio Nobel de 
Física de 1963, Maria Goeppert-Mayer, 
refleja lo propuesto por Eagly y Karau, 
puesto que se centró en la imagen de 
la científica esposa y abuela, que con-
cilió una carrera en investigación con la 
vida familiar (Nelkin, 1987, 18-19).

Gran parte de los estudios sobre fuen-
tes expertas se han realizado en países 
anglosajones, por lo que concluiremos 
refiriéndonos a una investigación actual 
que analiza la visibilidad de las científi-
cas españolas en periódicos de referen-
cia, en revistas femeninas y en la blogós-
fera nacional. La prensa fue el soporte 
que mayor visibilidad dio a las científi-
cas como fuentes autorizadas expertas 
durante el 2018. En las revistas de moda 
y belleza, en cambio, la participación 
quedó reducida a temas de salud, nutri-
ción y bienestar; mientras que la blogós-
fera científica continúa siendo un espa-
cio masculino, que atrae principalmente 
a interesadas en comunicación más que 
a divulgadoras (Francescutti, 2018, 42).
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Métodos

La metodología de este estudio es mix-
ta, cuantitativa y cualitativa y se ha es-
tructurado en cuatro etapas. 

Selección de los medios
de comunicación

Los criterios para escoger las cabece-
ras fueron los siguientes: permanencia 
mínima de diez años, posicionamiento 
en el mercado noticioso nacional y vi-
gente al momento de realizar el estu-
dio. Se seleccionó la edición española 
de la revista Muy Interesante, en circu-
lación desde 1981, con 1 438 000 lecto-
rías mensuales; el suplemento de cien-
cia Tercer Milenio, adjunto desde 1993 
al periódico Heraldo de Aragón, con 
235 000 lectorías al día; la revista mexi-
cana universitaria ¿Cómo ves?, creada 
en 1998, con 45 000 lectorías mensuales 
y el suplemento Investigación & Desa-
rrollo anexado al periódico La Jornada 
desde 1992, con 287 100 lectorías al día 
(Rivera Rossi & Pérez Sedeño, 2017, 33).

Rango de análisis y tamaño 
de la muestra

Se trata de un estudio longitudinal, que 
abarcó el período 2000-2009 y cuya mues-
tra total incluyó un ejemplar mensual de 
cada cabecera, es decir, 120 de cada 
medio, excepto el suplemento español 
Tercer Milenio, que no se publicó durante 
los meses de julio, agosto y septiembre. En 
total se muestrearon 452 ejemplares.

Codificación de la información

El sexo fue la variable independiente de 
la investigación y sirvió para determinar 
al profesional del periodismo y a la per-
sona experta para hablar de ciencia. 
En cambio, las variables dependientes 
fueron: nombre del profesional del pe-
riodismo, disciplinas científicas y tecno-
lógicas y texto periodístico.

La codificación de la información fue 
realizada por un observador entre los 
años 2011, 2012 y 2013, por este motivo 
no se calculó el coeficiente de Kappa. 
Para la variable dependiente nom-
bre del periodista, se asignó un núme-
ro natural a cada uno; para catalogar 
las ciencias y las tecnologías, se utilizó 
la nomenclatura internacional de la 
UNESCO (1973-1974), que las codifica 
en veinticuatro campos. Cada artículo 
recibió una categoría excluyente.

Por último, el texto periodístico de inte-
rés para este estudio fue la entrevista. Si 
bien este texto es la materia prima para 
un reportaje o una noticia, entre otros, 
la entrevista directa o pregunta y res-
puesta es realizada por una persona a 
otra, especialista o experta para hablar 
de un tema científico.

Estudio cuantitativo y cualitativo

El estudio cuantitativo consistió en un 
análisis porcentual y en un test estadísti-
co de probabilidad, que permitió reali-
zar un metaanálisis de los resultados ob-
tenidos. Se utilizó el test de chi cuadrada 
porque pone a prueba la asociación 
entre dos variables independientes. Por 
ejemplo, el género de la persona exper-
ta para hablar de ciencia y el género 
del profesional del periodismo. También 
pone a prueba hipótesis referidas a fre-
cuencias, que, en este caso, sería un 
número de personas expertas identifi-
cadas durante un período de diez años 
y un mismo número de periodistas. Esto 
ha permitido determinar si las diferen-
cias observadas se atribuyen al azar.

Para identificar a las fuentes expertas para 
hablar sobre ciencia, el estudio se acotó 
al género periodístico entrevista, que es 
fácilmente identificable en los medios de 
comunicación monitoreados, porque es 
la reproducción de una conversación, or-
denada en función de la importancia del 
tema y con respuestas condensadas.
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Para el estudio cualitativo, se realizaron 
diez entrevistas semiestructuradas a las y 
los autores con mayor número de publi-
caciones durante la década 2000-2009. 
Se tomó en cuenta que hubiera al me-
nos un representante hombre y mujer 
de cada medio de comunicación. Las 
entrevistas se realizaron de forma pre-
sencial, mediante videoconferencia y 
por correo electrónico, siguiendo una 
guía de preguntas que se estructuró en 
tres ejes temáticos: 1) perfil profesional, 2) 
ejercicio profesional del periodismo cien-
tífico y 3) características del medio de 
comunicación. La pregunta relativa a los 
criterios de selección de las fuentes de in-
formación, los temas más frecuentes, las 
barreras laborales y las discriminaciones 
experimentadas desde la perspectiva 
de género se incluyeron en el eje 2.

Se transcribieron íntegramente las entre-
vistas realizadas en persona y por video-
conferencia. Luego se realizó una lectu-
ra completa de cada una de ellas para 
tener una idea de conjunto. Los textos se 
analizaron bajo el enfoque centrado en 
el significado descrito por Kvale (2011), y 
que comprende una fase de codifica-
ción o categorización, otra de conden-
sación y, por último, la interpretación del 
significado. En la fase de codificación o 
categorización del texto, se definieron 
como palabras claves: fuente de infor-
mación, barreras profesionales, temas 
frecuentes. La condensación, en cam-
bio, implicó nuevamente una lectura de 
las entrevistas; segundo, se determinó 
una unidad natural de análisis, es decir, 

un fragmento textual de entrevista; ter-
cero, se identificó el tema central de la 
unidad natural; cuarto, se describieron 
los temas de las entrevistas. Por último, la 
interpretación permitió recontextualizar 
las declaraciones y compararlas.

Resultados

Estudio cuantitativo

Durante la década 2000-2009, se identi-
ficaron un total de 21 221 artículos perio-
dísticos publicados en las revistas y los su-
plementos de periódicos estudiados (16 
002 correspondieron a medios españo-
les y 5219 a mexicanos). No se observa-
ron diferencias significativas tras calcular 
la frecuencia relativa porcentual de las 
publicaciones desagregadas por país y 
por disciplina científica. Por ejemplo, en 
España, las tres áreas que concentraron 
el mayor número de textos periodísticos 
fueron ciencias tecnológicas, ciencias 
políticas, y ciencias de las artes y las 
letras; mientras que, en México, fueron 
ciencia política, ciencias tecnológicas y 
ciencias de la vida. Cabe aclarar que, 
en el campo de ciencia política, se in-
cluyeron los artículos sobre periodismo 
científico, actividades de divulgación, 
política científica. En ambos países, 
hubo disciplinas que tuvieron una esca-
sa o nula representatividad en los me-
dios monitoreados, como fue el caso de 
lógica, demografía, geografía, ética.
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Gráfico 1. Frecuencia relativa porcentual de los artículos periodísticos en revistas y suplementos de 
periódico publicados en España y México entre 2000-2009

Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 1. Distribución chi cuadrada de las fuentes expertas y profesionales del periodismo científico 
entre 2000-2009

Fuente. Elaboración propia con información de Muy Interesante, ¿Cómo ves?, Tercer Milenio 
e Investigación & Desarrollo.

Periodista
Fuente experta

Hombre Mujer Total

Hombre 158 34 192

Mujer 191 66 257

Total 349 100 449

Valor crítico 3,84

Chi cuadrado 
observado 3,587 7

Valor P 0,058 21

N 449

La escasa representación de las mujeres 
en prensa escrita también podría atri-
buirse con su presencia en las diferen-
tes áreas de conocimiento. Tomemos el 
caso de ciencias de la vida, la disciplina 
que concentró la mayor participación 
femenina, incluso por encima de los va-
rones en los medios de comunicación 
estudiados. En España, de un total de 
5487 investigadores vigentes en 2010, el 
50 % fueron mujeres. En 2014, las científi-
cas representaron el 46 % de un total de 
5775, y, en 2018, alcanzaron el 47 % de 
un total de 5753 (Ministerio de Ciencia, 
Innovación y Universidades, 2010 y 2014; 
Sistema Integrado de Información Uni-
versitaria, 2018). En México, la participa-
ción de las científicas en ciencias de la 
vida ha aumentado gradualmente. De 

2336 científicos vigentes en 2010, el 40 % 
fueron mujeres. En 2014, las científicas re-
presentaron el 42 % de un total de 3459, 
y, en 2018, alcanzaron el 46 % de un total 
de 4132 (Sistema Nacional de Investiga-
dores, 2010, 2014 y 2018). En nuestro estu-
dio, vemos que, como fuentes expertas, 
se hallan infrarrepresentadas, con un es-
caso 25 % en ciencias de la vida; mien-
tras que su presencia como científicas 
supera la relación de igualdad.

Por otro lado, la mayor frecuencia de en-
trevistas sobre ciencias de la vida podría 
indicar que es un área de inversión públi-
ca que priorizaron los Estados en ambos 
países. También podría indicar el interés 
de esta área para las sociedades espa-
ñola y mexicana, y el auge de las cien-
cias biológicas en las últimas décadas.

Del total de publicaciones se identifica-
ron 449 textos periodísticos correspon-
dientes a entrevistas directas; la acción 
noticiosa recayó en una fuente experta 
mujer en el 22 % de los casos. Para com-
plementar el análisis porcentual, los da-

tos se sometieron al test chi cuadrada. 
Utilizando un 5 % de significancia esta-
dística, se establece que no hubo aso-
ciación entre el género del profesional 
del periodismo y el género de la fuente 
experta, con un p-value igual a 0,058 21. 
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Gráfico 2. Frecuencia relativa porcentual de las fuentes expertas desagregadas por género y disci-
plina científica en medios de comunicación españoles y mexicanos muestreados durante los años 

2000-2009 

Fuente: Elaboración propia.
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Estudio cualitativo

Para el estudio cualitativo se entrevistaron 
a profesionales del periodismo y la divul-
gación de la ciencia, con mayor núme-
ro de publicaciones durante la década 
estudiada: seis mujeres y cuatro hombres.

Se han identificado cuatro criterios prin-
cipales usados por los profesionales del 
periodismo científico para seleccionar 
las fuentes de información:

1.	 Las fuentes directas, es decir, cuan-
do el científico o científica busca a 
periodista o a la inversa (entiéndase 
que se priorizaron las fuentes prima-
rias de información).

2.	 La publicación en revistas arbitradas, 
puesto que confiere seriedad y con-
fiabilidad a la información.

3.	 La proximidad de la fuente, es decir, 
nacional versus internacional, como 
es el caso de eventos científicos y 
tecnológicos, o que la información 
provenga de un organismo oficial.

4.	 La experiencia previa con la fuente, 
lo que se conoce como agenda e in-
cluye a líderes de opinión o autorida-
des en la materia.

Ciencias de la vida y ciencias tecno-
lógicas son los temas de mayor cober-
tura. Seguido por física, astronomía y 
ciencias políticas, resultados similares a 
los obtenidos en el estudio cuantitativo.

Seis de las diez personas entrevistadas 
manifiestan conocer a alguien o ha-
ber experimentado discriminación de 
género. El acoso laboral, la brecha de 
salarial, así como la infrarrepresenta-
ción femenina en posiciones de respon-
sabilidad fueron las más mencionadas. 
También se expuso que la desigualdad 
es más frecuente con las científicas que 
con las periodistas. 

La falta de valoración hacia la ciencia, 
expresada a través del desconocimien-
to por parte de la jefatura de redacción, 
la falta de agenda para los temas cien-
tíficos en los medios de comunicación 
y la ausencia de profesionales especia-
lizados fueron las principales barreras 
profesionales. Periodistas y divulgadores 
plantearon que el desinterés por divul-
gar la ciencia, el desconocimiento de 
las rutinas periodísticas, el limitado ac-
ceso a las fuentes de información y la 
burocracia también impide que el tra-
bajo se realice fluidamente.

A continuación, se expone un extracto 
de las diez entrevistas realizadas.

Mujer, historiadora de arte, España

P: ¿Qué criterio utiliza para seleccionar 
las fuentes de información?

R: “Las fuentes que más me interesan 
son las directas, para diferenciarnos 
de la información científica que sue-
le aparecer obligatoriamente en los 
medios de comunicación, a remol-
que de las fuentes más potentes”.

P: ¿Considera que existen barreras por 
ser mujer en el ejercicio del periodis-
mo científico?

R: “La verdad es que no”.

P: ¿En qué disciplinas científicas escribe 
con mayor regularidad?

R: “Sobre la divulgación científica en 
sí, pero también sobre un amplísimo 
abanico de campos: de la física a la 
neurociencia, de la innovación a la 
tecnología. No hay un tema que pre-
domine especialmente”.

Mujer, divulgadora de la ciencia, México

P: ¿Qué criterio utiliza para seleccionar 
las fuentes de información?
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R:	“Tratamos de buscar gente que traba-
je en esa área y que tenga esa expe-
riencia, pero sí nos parece importante 
que su información esté publicada”.

P: ¿Considera que existen barreras por 
ser mujer en el ejercicio del periodis-
mo científico?

R: “Las barreras a las que me he en-
frentado muchas veces han sido de 
corte burocrático. Cuando quieres 
sacar adelante proyectos, esa parte 
es muy dura. En términos de que soy 
mujer, no ha sido tan aparentemen-
te, sí está, sí existe, y en esta área lo 
puedes ver tanto como en otras. Las 
mujeres llegan a cierto nivel y de ahí 
no te dejan pasar y tú misma hasta 
ni siquiera te lo planteas porque hay 
una cosa en la cultura”.

P: ¿En qué disciplinas científicas escribe 
con mayor regularidad?

R: “Escribo sobre física, astronomía por-
que tengo más conocimiento”.

Hombre, periodista, España

P: ¿Qué criterios utiliza para seleccionar 
las fuentes de información?

R: “Que la persona sea una autoridad 
en la materia o el medio primario del 
que procede la información; la expe-
riencia previa da confianza en esas 
fuentes; la búsqueda permanente de 
nuevas fuentes informativas; la intui-
ción y el olfato periodístico”.

P: ¿Considera que existen barreras pro-
fesionales por ser hombre o mujer en 
el ejercicio del periodismo científico?

R: “De ningún modo. Según mi expe-
riencia, no las hay”.

P: ¿En qué disciplinas científicas escribe 
con mayor regularidad?

R: “Mi trabajo esencial fue, desde el 
principio, el de editor: encargar artí-
culos a colaboradores expertos, re-
escribir, corregir, chequear, cortar, 
añadir, titular”.

Hombre, periodista, México

P: ¿Qué criterio utiliza para seleccionar 
las fuentes de información?

R: “Reporteábamos los eventos cientí-
ficos y tecnológicos que desarrolla-
ban los mexicanos y hacíamos equi-
po con los investigadores”.

P: ¿Considera que existen barreras pro-
fesionales por ser hombre o mujer en 
el ejercicio del periodismo científico?

R: “No. Creo que, si fuera mujer, sería 
más fácil. En los medios de comuni-
cación, los jefes de redacción no tie-
nen una idea completa del valor de 
la ciencia, la tecnología y la innova-
ción. También he tenido dificultades 
para acceder a los nuevos resulta-
dos, es decir, a las fuentes de infor-
mación científica”.

P: ¿En qué disciplina científica escribe 
con mayor regularidad?

R: “Fui reportero muchos años en asun-
tos de educación superior”.

Mujer, ciencias de la información, España

P: ¿Qué criterio utiliza para seleccionar 
las fuentes de información?

R: “Principalmente me baso en la fiabili-
dad de la fuente”.

R: ¿Considera que existen barreras por 
ser mujer en el ejercicio del periodis-
mo científico?

R: “Hoy en día una mujer puede escribir 
de cualquier tema en un medio de 
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comunicación. Sin embargo, la ma-
yoría de los puestos directivos siguen 
estando ocupados por hombres y las 
mujeres continúan teniendo dificulta-
des para acceder a ellos”.

P: ¿En qué disciplinas científicas escribe 
con mayor regularidad?

R: “Biotecnología, agroalimentario, nue-
vos materiales”.

Mujer, comunicación
y periodismo, México

P: ¿Qué criterios utiliza para seleccionar 
las fuentes de información?

R: “Fuentes oficiales; agenda (fuentes 
de consulta de la dirección editorial); 
fecha de publicación o año de ac-
tualización de los datos; líderes de 
opinión en la materia”.

P: ¿Considera que existen barreras por 
ser mujer en el ejercicio del periodis-
mo científico?

R: “En ciencia, he visto una proliferación 
de mujeres escribiendo sobre ciencia 
más que hombres, pero ellos siguen 
teniendo una posición importante. 
Otras barreras profesionales son: la 
falta de empatía por parte del entre-
vistado, los temas científicos no están 
en la agenda de los medios de comu-
nicación, las notas científicas no son 
bien pagadas y la falta de especia-
lización por parte de los periodistas”.

P: ¿En qué disciplinas científicas escribe 
con mayor regularidad?

R: “Salud, ciencia, tecnología, innova-
ción y política científica”.

Mujer, lenguas modernas, Colombia

P: ¿Qué criterio utiliza para seleccionar 
las fuentes de información?

R: “Muchas veces le pregunto al exper-
to principal de un estudio con quien 
más puedo hablar o escribo a la uni-
versidad o al jefe de investigaciones”.

P: ¿Considera que existen barreras por 
ser mujer en el ejercicio del periodis-
mo científico?

R: “Como mujer no he tenido barreras 
profesionales, creo que ha sido al re-
vés, he encontrado apoyo con los re-
porteros o las fuentes de astronáutica”.

P: ¿En qué disciplinas científicas escribe 
con mayor regularidad?

R:	“Astronomía, evolución, genética, 
geología e ingeniería de la explora-
ción. Me encanta el tema polar Antár-
tico, porque puedes poner historia de 
la ciencia, historia de la exploración”.

Mujer, bióloga y cineasta, México

P: ¿Qué criterios utiliza para seleccionar 
las fuentes de información?

R: “El primer criterio es asegurarte de 
que la fuente sea seria. El segundo 
criterio que utilizo es darle un sesgo 
mexicano y latinoamericano, porque 
creo que mucha gente, en especial 
jóvenes, tienen esta idea de que la 
ciencia la hacen los científicos del 
primer mundo y no nosotros. No uti-
lizo el género femenino o masculino 
como criterio, porque las fuentes se-
rias son muy difíciles de conseguir”.

P: ¿Considera que existen barreras por 
ser mujer en el ejercicio del periodis-
mo científico?

R: “En un canal de televisión una ba-
rrera es la falta de comprensión de 
qué es y qué hace un científico. 
Ahora que trabajo en un centro de 
investigación, me enfrento a que los 
científicos no tienen tiempo, ni interés 
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en la divulgación, porque la presión 
que tienen por publicar en revistas in-
dexadas es tan fuerte”.

P: ¿En qué disciplinas científicas escribe 
con mayor regularidad?

R: “Soy bióloga de formación y estos 
temas me son más sencillos de en-
tender. Creo que esta formación 
también me permite corregir textos 
de ciencias sociales de una manera 
mucho más eficiente”.

Hombre, químico-farmacéutico-biólo-
go, México

P:	 ¿Qué criterio utiliza para seleccionar 
las fuentes de información?

R:	“La fuente habla a través de mí y la 
responsabilidad recae sobre mí”.

P:	 ¿Considera que existen barreras pro-
fesionales por ser hombre o mujer en 
el ejercicio del periodismo científico?

R:	 “Las principales barreras profesionales 
son: la falta de reconocimiento del 
divulgador de la ciencia, la falta de 
profesionalización y la ausencia de es-
pacios necesarios. En las redacciones 
de los periódicos, los editores no están 
dispuestos a pagar por un periodista 
que esté especializado en manejar 
las fuentes de ciencias, creen que 
cualquier periodista lo puede cubrir. 
La ciencia se continúa viendo como 
soft news o como relleno”.

P:	 ¿En qué disciplinas científicas escribe 
con mayor regularidad?

R:	“Mi fuerte son las disciplinas quími-
co-biológicas, con más énfasis en 
lo biológico, porque, como quími-
co-farmacológico, sé más biología 
que química. Es decir, más bioquí-
mica, biología molecular, genética, 
etc. También abordo temas de quí-

mica, física, astronomía. Me gusta 
mucho la filosofía de la ciencia o 
hablar de la ciencia misma, más que 
de una disciplina o descubrimientos, 
como pretexto para hablar de cómo 
funciona la ciencia”. 

Hombre, periodista, México

P: ¿Qué criterio utiliza para seleccionar 
las fuentes información?

R: “La confiabilidad en sentido amplio, 
por ejemplo cuando le pides algo y 
te lo va a dar en el menor tiempo po-
sible y, si no lo tiene, te lo va a decir 
en el menor tiempo posible”.

P: ¿Considera que existen barreras pro-
fesionales por ser hombre o mujer en 
el ejercicio del periodismo científico?

R: “El conocimiento es una barrera. Los 
periodistas tenemos que ser cautos, 
no somos científicos y confiamos en 
nuestra fuente, pero, en ocasiones, la 
fuente se emociona de más con los 
resultados. Tenemos que ser críticos 
con la información, aunque sea de 
buena fuente, con buena intención, 
pero siempre debemos mantener el 
ojo crítico para identificar los posibles 
intereses que pueden existir”.

P: ¿En qué disciplinas científicas escribe 
con mayor regularidad?

R: “La primera área era biotecnología; 
la segunda, la industria petrolera; la 
tercera que más cubría era química 
(recubrimiento, nuevos materiales) y 
física (óptica)”.

Discusión

En términos cuantitativos, la primera 
conclusión tiene que ver con la visibili-
dad de las científicas. Se identificó que 
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solo el 22 % de las fuentes expertas fue-
ron mujeres entre 2000-2009. Una investi-
gación realizada siete años después en 
los periódicos El País y La Vanguardia, 
ambos de España, determinó que la 
participación de las científicas alcanzó 
el 24 %, un incremento nada importante.

Este aumento podría estar relacionado 
con el enfoque que le ha dado la po-
lítica científica a la participación de las 
mujeres. Por ejemplo, la Ley 14/2011, de 
la ciencia, la tecnología y la innovación 
dedica algunos artículos a cómo refle-
jar, de manera adecuada, la presencia 
de las mujeres en los diversos ámbitos de 
la vida social. Por otro lado, insta a la co-
munidad científica a que colabore con 
los medios de comunicación. De este 
modo, la divulgación se convierte en un 
incentivo en el currículum investigador.

Una segunda conclusión se relaciona 
con las áreas de conocimiento de las 
científicas entrevistadas, y su participa-
ción como investigadoras en el sistema 
nacional de I + D. Se tomó como ejem-
plo ciencias de la vida, el campo cien-
tífico de mayor visibilidad en los medios 
de comunicación, y también la especia-
lidad donde hay más fuentes expertas 
femeninas consultadas. De manera indi-
recta, se pudo determinar que el núme-
ro de especialistas en la disciplina está 
infrarrepresentado en la prensa escrita. 
La participación de mujeres y hombres 
en ciencias de la vida en el sistema de I 
+ D de España y México se mantuvo en 
una relación de igualdad; no obstante, 
su visibilidad como fuentes expertas al-
canzó el 25 % en los medios estudiados.

Para comprobar de manera directa si 
los medios de comunicación son el ver-
dadero reflejo de la participación de las 
científicas en el sistema de I + D, se po-
dría relacionar su visibilidad como fuente 
experta en los medios de comunicación 
con la producción científica del año. De 

acuerdo con los criterios identificados 
en el estudio cualitativo, la publicación 
en revistas arbitradas se considera como 
una información seria y confiable.

La tercera conclusión es que las autoras 
españolas y mexicanas son mayoría en 
las revistas y suplementos de periódico 
estudiados, y visibilizan a las científicas 
con mayor frecuencia que sus colegas 
varones. Sin embargo, hay que tener en 
cuenta que solo se da en un texto perio-
dístico: la entrevista. Y que la sororidad, 
aunque contribuya a elegir a otras mu-
jeres, no es suficiente. 

La literatura existente sobre las fuentes 
expertas atribuye a las normas periodís-
ticas, la invisibilidad de las científicas en 
los medios de comunicación. También 
se ha estudiado que la estructura so-
cial hace que hombres y mujeres elijan 
el mismo tipo de personas, que los pro-
fesionales jóvenes asimilen los valores 
dominantes y las rutinas del trabajo, y 
que las mujeres en contextos donde son 
minoría temen ser tildadas de adoptar 
una posición feminista.

Una cuarta conclusión es que no hay 
sesgo de género en la selección de las 
fuentes expertas por parte de las y los 
periodistas científicos. Además, a nivel 
cualitativo, se verificó que el género 
no es factor determinante, porque aún 
persisten dificultades para acceder a 
las fuentes de información científica (no 
hay evidencia de privilegios en el acce-
so a las fuentes por parte de periodistas 
hombres y mujeres). 

La labor periodística refleja los sesgos 
de género que se reproducen en la 
comunidad académica. Por ejemplo, 
construir una carrera sólida podría llevar 
a las mujeres a autocensurarse de apa-
recer en los medios de comunicación, 
porque cualquier error podría implicar 
una pérdida de credibilidad frente a sus 
pares. Por otro lado, los prejuicios de gé-
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nero invisibilizan a las mujeres en la cien-
cia, y también a los científicos que no se 
ajustan a los parámetros.

La omisión e invisibilidad de las mujeres 
en la ciencia comienza con el olvido de 
las aportaciones femeninas en la histo-
ria de la ciencia, pero también con lo 
que se ha denominado el efecto Ma-
tilda, que consiste en la atribución de 
un descubrimiento al varón en casos de 
hallazgos simultáneos o de colabora-
ciones (García Dauder y Pérez Sedeño, 
2017, 69-78). Por eso, es preciso seguir 
analizando los diferentes mecanismos 
de invisibilización y desligitimización 
epistémica que operan sobre las muje-
res en la comunidad científica.
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5

RESUMEN

El campamento de empoderamiento científico (CEC) tiene como 
objetivo promover y fortalecer la inclusión de más mujeres en las 
humanidades, la ciencia y la tecnología, por medio de conferen-
cias, charlas, mesas de trabajo, talleres, actividades de integración 
y otras estrategias. El programa está diseñado para potenciar, en 
niñas y jóvenes de entre trece y diecisiete años, el pensamiento 
crítico y creativo, la inteligencia emocional basada en su auto-
conocimiento, mejorando, de esta manera, la autoestima y sus 
habilidades de liderazgo, así como los conocimientos referentes 
a equidad de género, salud sexual, nutrición, cuidado personal, 
adicciones, violencia, entre muchos otros aspectos. 

Otra parte fundamental del programa es la integración de los co-
nocimientos en humanidades, ciencia y tecnología, con el fin de 
ampliar el panorama profesional de las participantes. Durante el 
CEC, se muestran alternativas y oportunidades que les ofrecen la 
ciencia, tecnología, ingeniería, artes y matemáticas (STEAM), usan-
do, entre otras varias estrategias, conversaciones con científicas 
especialistas en alguna de las áreas STEAM, quienes les comparten 
los obstáculos, fortalezas, pasiones y logros de su vida profesional.

Este proyecto busca incidir en aquellas regiones de México donde 
es más evidente la diferencia de oportunidades entre hombres y 
mujeres, donde, por ejemplo, existen mayores casos de violencia 
de género o de deserción escolar por embarazos tempranos. En 
general, queremos llegar a sitios donde se presenten situaciones 
o acciones de desigualdad de género, de tal manera que el pro-
yecto pueda impactar mayormente en zonas vulnerables o en 
grupos marginados social, económica o geográficamente. 

Por todo lo antes mencionado, el proyecto ha tenido un alto im-
pacto de bienestar social en la población, y se espera que tenga 
aún más en el futuro, cuando el trabajo en las participantes dé sus 
frutos, no solo a través de un número mayor de mujeres dedicadas 
a la ciencia, tecnología y humanidades, sino en la conformación 
de grupos de trabajo y redes de colaboración.

Palabras claves: Inclusión, equidad de género, vocaciones científicas, 
grupos subrepresentados, STEAM.

C A M P A M E N T O  D E  E M P O D E R A M I E N T O  C I E N T Í F I C O , 
U N A  O P O R T U N I D A D  P A R A  D E S C U B R I R 
V O C A C I O N E S  C I E N T Í F I C A S

Janina Nava Ariza.
Maestra en Ciencias Ambientales por la Benemérita Universidad Autóno-
ma de Puebla (BUAP). INAOE. México.
jnava@inaoep.mx

Raúl Mújica García.
Miembro de la Academia Mexicana de Ciencias, de la Unión Astronómica 
Internacional (IAU) y del Sistema Nacional de Investigadores. INAOE. México.
rmujica@inaoep.mx



228

Abstract 

The Campamento de Empoderamiento Científico (CEC) aims 
to promote and strengthen the inclusion of more women in the 
humanities, science and technology, through conferences, talks, 
workshops, workshops, integration activities and other strategies. 
The program is designed to enhance, in girls and young people 
between thirteen and seventeen years old, critical and creative 
thinking, emotional intelligence based on their self-knowledge, 
thus improving self-esteem and leadership skills, as well as knowle-
dge referring to gender equity, sexual health, nutrition, personal 
care, addictions, violence, among many other aspects.

Another fundamental part of the program is the integration of 
knowledge in humanities, science and technology, in order to 
broaden the professional panorama of the participants. During 
the CEC, alternatives and opportunities offered by science, tech-
nology, engineering, arts and mathematics (STEAM) are shown, 
using, among other strategies, conversations with scientific spe-
cialists in any of the STEAM areas, who share the obstacles, streng-
ths , passions and achievements of his professional life.

This project seeks to influence those regions of Mexico where the 
difference in opportunities between men and women is most evi-
dent, where, for example, there are greater cases of gender vio-
lence or school dropouts due to early pregnancies. In general, 
we want to reach places where situations or actions of gender 
inequality arise, in such a way that the project can have a greater 
impact on vulnerable areas or socially, economically or geogra-
phically marginalized groups.

For all the aforementioned, the project has had a high impact on 
the social welfare of the population, and it is expected that it will 
have even more in the future, when the work carried out on the 
participants bears fruit, not only through a greater number of wo-
men dedicated to science, technology and humanities, but in the 
formation of working groups and collaboration networks.

Keywords: Inclusion, gender equity, scientific vocations, underrepre-
sented groups, STEAM.
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Promover y fortalecer la inclusión de más 
mujeres en las humanidades, la ciencia 
y la tecnología (HCT), por medio de 
conferencias, charlas, mesas de traba-
jo, talleres, teatro científico, actividades 
de integración, entre otras estrategias, 
dirigidas a jóvenes mujeres estudiantes 
de nivel medio y medio superior, con el 
fin de despertar vocaciones en estas dis-
ciplinas, creando, además, una cultura 
de conocimiento. Siendo un programa 
integral, brinda información y herramien-
tas para promover soluciones a proble-
máticas relacionadas con el género, ta-
les como reducir la brecha de género y 
los estereotipos, así como la prevención 
de la violencia de género, entre otras.

El programa está diseñado para poten-
ciar el pensamiento crítico y creativo, 
la inteligencia emocional basada en su 
autoconocimiento, mejorando la auto-
estima y habilidades de liderazgo, así 
como los conocimientos de todas las 
participantes en temas como la equi-
dad de género, salud sexual, nutrición, 
cuidado personal, adicciones, violencia, 
entre otros. Como base fundamental, se 
integran al programa los conocimientos 
de ciencia, tecnología, ingeniería, artes 
y matemáticas (STEAM), con el fin de 
que las participantes amplíen su pano-
rama profesional en cuanto a las alter-
nativas y oportunidades que les ofrecen 
las HCT, empleando la dinámica role 
model, implementada por el sociólogo 
Robert Merton, que promueve el acer-
camiento o vinculación de jóvenes con 
personas que representen modelos a 
seguir, de acuerdo con su comporta-
miento o historia de éxito (Merton, et al., 
1968). En este sentido, se promueven 
las vocaciones científicas en las partici-
pantes a través de la vinculación con 
una científica especialista en ciencia y 
tecnología, quien les comparte los obs-
táculos, fortalezas, pasiones y logros de 
su vida profesional; de esta forma, las 

participantes pueden visualizar su futuro 
en alguno de los modelos representa-
dos por cada una de las científicas de 
diferentes disciplinas con las que se en-
contrarán virtualmente.

Antecedentes

El Instituto Nacional de Astrofísica, Ópti-
ca y Electrónica (INAOE) ha organizado 
anualmente, desde el 2012, campa-
mentos dirigidos a jóvenes de zonas vul-
nerables, inspirados en el campamento 
GLOW (Girls Leading Our World), rea-
lizado en Ucrania desde 1995. Actual-
mente, este tipo de campamentos se 
realizan en diversas partes del mundo, 
por lo que fueron rediseñados, enfo-
cándose en las necesidades de jóvenes 
mujeres mexicanas originarias de co-
munidades vulnerables, con el objetivo 
de promover entre ellas el liderazgo, el 
pensamiento crítico y la importancia de 
la autoestima; así como concientizarlas 
del importante papel que tiene su par-
ticipación en las HCT para el desarrollo 
de México. Inicialmente, el campamen-
to fue posible gracias a las donaciones 
de ciudadanos estadounidenses y re-
cursos de organizaciones no guberna-
mentales internacionales, como Let Gir-
ls Learn (LGL), liderado en su momento 
por la Sra. Michelle Obama, así como 
el apoyo en especie del INAOE y una 
red de especialistas mexicanas volun-
tarias. Durante los primeros seis años de 
su desarrollo, se impactaron doscientas 
niñas de zonas vulnerables cercanas al 
proyecto Gran Telescopio Milimétrico 
Alfonso Serrano y al observatorio HAWC, 
localizados en el municipio de Atzitzint-
la, Puebla, México. 

Una vez concluida esta colaboración, 
en 2018, el INAOE, viendo el alto impac-
to, el éxito, y la aceptación del proyecto 

Objetivo
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entre las jóvenes, decide participar en 
la convocatoria de apoyo a proyectos 
de comunicación pública de la cien-
cia, la tecnología y la innovación, bus-
cando recursos para el seguimiento del 
proyecto. Por primera vez, el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CO-
NACYT) aportó la mayor parte de los 
recursos para llevar a cabo el proyecto 
a nivel regional, el cual estuvo dirigido 
a jóvenes de las poblaciones cercanas 
a las diferentes sedes del INAOE: Cana-
nea, en el Estado de Sonora, y Cholula, 
Ciudad Serdán y Atzitzintla, en el Estado 
de Puebla, obteniendo una respuesta 
muy positiva, ya que se recibieron más 
de 380 solicitudes de muchas otras par-
tes del país: Oaxaca, Guerrero, San Luis 
Potosí, Querétaro, Guanajuato, Estado 
de México, Ciudad de México y Baja 
California, por mencionar algunos. Esto 
mostró, de manera determinante, la 
gran necesidad de organizar este tipo 
de proyectos a nivel nacional. Sin em-
bargo, por cuestiones logísticas y de re-
cursos, únicamente se eligieron treinta 
participantes de las zonas mencionadas 
en la convocatoria, pero fue gracias al 
éxito de la respuesta y a la alta deman-
da de las jóvenes, que se decidió propo-
ner el campamento a nivel nacional en 
la Convocatoria para fomentar y forta-
lecer las vocaciones científicas 2019, ya 
que el proyecto se ajustaba totalmente 
a los objetivos y metas de dicha con-
vocatoria. El proyecto fue aprobado y, 
en esta ocasión, se recibieron 1800 soli-
citudes, de las cuales solo se pudieron 
aceptar a treinta y cinco jóvenes, una 
de cada Estado de la República mexi-
cana. A raíz del éxito del Campamento 
Nacional, algunas instituciones de edu-
cación han mostrado interés en replicar 
el proyecto en sus lugares de origen.

Un dato muy interesante que arrojan las 
estadísticas de los campamentos realiza-
dos es que un porcentaje alto de partici-
pantes (cerca del 75 %) ha continuado 

sus estudios; el restante los abandona por 
diferentes causas, la principal es falta de 
recursos y apoyo de sus padres, seguida 
de los embarazos prematuros, migración 
en busca de mejores oportunidades la-
borales o simplemente falta de interés.

El 60 % de las jóvenes participantes han 
elegido estudiar alguna carrera de las 
áreas de ciencia y tecnología. Aunque 
sabemos que todavía es bajo este por-
centaje, nos parece exitoso, ya que han 
elegido la opción profesional, han des-
tacado académicamente e, incluso, 
han conseguido becas de apoyo para 
seguir sus estudios en las mejores univer-
sidades del país, han logrado su partici-
pación en otros eventos, relacionados 
con sus carreras, a nivel regional y na-
cional. Aunque el porcentaje es bueno, 
se considera que hacen falta aún más 
acciones para fomentar y promover las 
vocaciones científicas y los beneficios 
que da esta elección.

Con base en los resultados antes des-
critos, pero muy específicamente por la 
alta demanda recibida durante el 2019, 
se decide realizar otro campamento en 
ese mismo año. Adicionalmente a esto, 
durante 2020, con el financiamiento del 
Municipio de Puebla, y a pesar de la 
emergencia sanitaria, se desarrollaron 
talleres cortos de empoderamiento cien-
tífico, impactando a un total de 150 jó-
venes que atendieron una versión corta 
y virtual de los campamentos. Es impor-
tante recalcar que el proyecto está prin-
cipalmente dirigido a jóvenes mujeres de 
zonas socioeconómicamente vulnera-
bles. Para mantener la continuidad, este 
2021 se solicitó nuevamente financia-
miento para continuar con el CEC a nivel 
nacional, manteniendo la modalidad 
virtual. Afortunadamente, los resultados 
fueron positivos, así que en septiembre 
tendremos otra edición del Campamen-
to, en colaboración con la Universidad 
de Guadalajara (UdGVirtual).
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Población beneficiada

Basándonos en trabajos publicados por 
la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura (UNESCO), la intención es incidir en 
jovencitas con edades entre trece y die-
cisiete años, que actualmente cursan 
el nivel medio y medio superior y que, 
además, vivan en zonas vulnerables, 
con el objetivo de potencializar sus ca-
pacidades y apoyarlas a descubrir que 
las HCT ofrecen grandes oportunidades 
de desarrollo y crecimiento profesional, 
contribuyendo así a un mejor y equi-
tativo desarrollo de nuestro país. Está 
comprobado que, en este intervalo de 
edades, las mujeres jóvenes pierden el 
interés por las STEAM, causado por una 
diversidad factores, principalmente so-
cioculturales.

Metodología de selección

Las participantes se inscriben a través 
de una encuesta electrónica, verifi-
cando que cumplan con los requisitos 
de la convocatoria: edad, ubicación 
geográfica, nivel académico, datos 
generales. Las jóvenes son evaluadas, 
a través de la misma encuesta elec-
trónica, mediante preguntas sencillas 
acerca de las problemáticas, en cuan-
to a género, que viven u observan en 
su entorno social cercano y, particular-
mente, en su propuesta de actividades, 
también solicitada en la encuesta, con 
la que piensan podrían contribuir para 
mejorar o disminuir las condiciones de 
desigualdad de género y que, de esta 
manera, beneficien el desarrollo de sus 
lugares de origen. Así también, se eva-
lúa que, en el contexto de sus respues-
tas, demuestran el interés por las HCT.

La convocatoria es difundida a través 
de medios electrónicos de la institución 
anfitriona, así como de diferentes institu-

tos de educación superior (IES) y centros 
públicos de investigación (CPI) que cola-
boran. El proceso de selección se realiza 
con el apoyo de un comité de selección 
que está integrado por algunas de las 
especialistas que han participado ante-
riormente en eventos de esta índole.

 Las jóvenes seleccionadas tienen con-
tacto con expertas en diversos temas 
de importancia para ellas y su entor-
no, que seguramente compartirán in-
formación que será de utilidad para su 
desarrollo, no solo profesional, sino para 
su formación integral. El contenido del 
campamento permite que las jóvenes 
se empoderen, iniciando con el au-
toconocimiento, para posteriormente 
aceptarse y valorarse; se les comparten 
conocimientos para saber identificar 
una acción que violente o transgrede 
su individualidad y personalidad; así 
como herramientas para crear un estilo 
de vida saludable (física y emocional-
mente); aprenden diversas formas de 
acceder a las diferentes oportunidades 
de educación y formación profesional 
de propia voz de las expertas.

Diseño de actividades

Los temas que se estudian son básicos 
y fáciles de manejar a través de confe-
rencias, charlas, mesas redondas, obras 
de teatro y talleres. Algunos de los te-
mas son: Autoconcepto y Autoestima, 
Equidad de Género, Cuidado Personal 
y Salud, Manejo de las Relaciones Perso-
nales, así como diversos temas de cien-
cia y tecnología: Astronomía, Biología, 
Física, Óptica, Electrónica, Robótica, 
Medioambiente o Ciencias Computa-
cionales, todos impartidos por especia-
listas. Además, se llevan a cabo talleres 
educativos para mejorar las buenas 
prácticas sociales en sus comunidades 
de origen, particularmente en temas de 
salud, como el Cuidado del Cuerpo y 
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Mente, Nutrición, Primeros Auxilios, Edu-
cación Sexual y de Equidad de Género. 
Por ejemplo, identificación y respuestas 
ante casos de violencia de género, au-
toconcepto y machismo, entre otras de 
igual importancia.

Con respecto al medioambiente, se tra-
tan temas como: Ecotecnias, Procesos y 
Aplicaciones de Reciclaje y Sustentabili-
dad, en beneficio de las comunidades 
de origen de las jóvenes participantes. 
Por el lado del arte, tendrán actividades 
de Lectoescritura, Desarrollo de la Ima-
ginación y Creatividad, e incluso hacen 
un recorrido cronológico de las mujeres 
en el arte.

En todos los casos, se utilizan ejemplos 
prácticos para demostrar a las jóvenes 
participantes el beneficio de la confor-
mación de redes socio-culturales-cientí-
ficas y de innovación con los diferentes 
sectores y ámbitos de Gobierno.

Cabe mencionar que los temas de la 
Educación y la Equidad de Género se 
encuentran en el contexto de la Agen-
da 2030, por lo que el Campamento es 
afín a la preocupación y el interés na-
cional e internacional por disminuir la 
brecha de género, así como la inclusión 
de las mujeres en la ciencia y la tecno-
logía, partiendo de una educación in-
tegral e incluyente desde los primeros 
años de vida.

Colabora una red voluntaria y consoli-
dada de especialistas multidisciplinarias: 
psicólogas y psicopedagogas, nutriólo-
gas, médicos, sociólogas, facilitadoras 
de lectura, especialistas en educación, 
profesoras, comunicadoras, científicas 
de diferentes áreas (matemáticas, físi-
cas, electrónicas, computólogas, bió-
logas, ingenieras, ópticas, astrónomas, 
metrólogas, etc.), todas ellas trabajan-
do en institutos de educación superior o 
centros de investigación.

El programa está diseñado para incluir 
temas de Liderazgo, Pensamiento Críti-
co, Motivación y Equidad de Género, 
para lograr empoderar a las jóvenes; 
también incluye la presentación de po-
nentes mujeres científicas exitosas que 
comparten sus experiencias personales 
y profesionales. Al final del Campamen-
to, las jóvenes tienen un panorama más 
amplio sobre sus posibilidades académi-
cas y, además, están lo suficientemente 
empoderadas para estar seguras de 
conseguir todo lo que se propongan.

Resultados

Dados los antecedentes del proyecto, 
este ha tenido muy buena aceptación, 
si tomamos como indicador el alto nú-
mero de solicitudes. Desafortunada-
mente, dado la limitada capacidad 
de hospedaje y debido principalmente 
al manejo de temas y problemáticas 
que se comentan durante las sesiones, 
se eligen únicamente 35 jóvenes. Sien-
do que el objetivo del campamento 
es claro, el comité de selección debe 
hacer un trabajo muy cuidadoso para 
lograr seleccionar a jóvenes de zonas 
de alta vulnerabilidad y marginación, 
con problemática de desigualdad de 
género y de exclusión. En principio todo 
esto es mostrado en las respuestas de 
la solicitud; en las cuales también debe 
aparecer un interés genuino en el cono-
cimiento de las humanidades, ciencias 
y tecnología, e incluso en la aplicación 
de los conocimientos aprendidos para 
la resolución de alguna problemática 
en sus lugares de origen.

El campamento está articulado de tal 
manera que vincula a especialistas en 
las áreas de Humanidades, Ciencia y 
Tecnología (multidisciplinariedad), de 
diferentes instituciones de educación 
superior, centros de investigación, or-
ganismos gubernamentales y no guber-
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namentales (interinstitucionalidad), con 
un mismo objetivo, el de despertar vo-
caciones científicas.

Definitivamente se cumple con el obje-
tivo de establecer mejores y eficientes 
métodos para vincular a las jóvenes 
mujeres con la ciencia y la tecnología, 
así como mejorar la percepción del rol 
de la ciencia y la tecnología en el desa-
rrollo económico y social. Es indudable 
que el tema de la inclusión de género 
se aplica a todos los sectores de la so-
ciedad; sin embargo, en ciencia y tec-
nología también hay mucho por hacer 
para promover y fortalecer que las jó-
venes mujeres conozcan más sobre las 
áreas STEAM y vean en ellas una opción 
para su desarrollo profesional y perso-
nal, logrando con esto incrementar la 
inclusión de las mujeres en las áreas de 
ciencia, tecnología, ingeniería y mate-
máticas (STEAM) y así disminuir la bre-
cha de género.

Un factor determinante para mantener 
el interés por las STEAM está relaciona-
do con las actividades escolares en el 
aula, por lo que otros actores principa-
les, además de los niños y los padres, 
son sin duda los docentes, quienes son 
responsables de que los niños y las niñas 
encuentren y mantengan el interés en 
la STEAM, disfruten y se diviertan apren-
diendo estas áreas del conocimien-
to. Por lo que también se ha diseñado 
un esquema de jornadas STEAM para 
profesores con enfoque de género, en 
donde se les demuestra a los profeso-
res que ellos pueden hacer un cambio 
desde sus aulas, fomentando y promo-
viendo la ciencia y tecnología de una 
forma incluyente. 

Conclusiones

Dada la importancia que recientemen-
te se le ha dado a la promoción de la 

igualdad de género y la necesidad de 
incentivar que las mujeres tengan las 
mismas oportunidades que los hombres, 
tanto en México, América Latina y el 
Caribe, se han originado diferentes pro-
gramas para niñas y jóvenes interesadas 
en las áreas de ciencia, tecnología, in-
geniería, artes y matemáticas (STEAM). 
En esta búsqueda de alternativas equi-
tativas, el INAOE, en los últimos años, 
ha promovido programas de apoyo y 
capacitación para las jóvenes mujeres, 
particularmente en situación vulnera-
ble. Ha consolidado una red de colabo-
radoras especialistas en diversos temas, 
no solo de ciencia y tecnología, sino, 
además, en cuestiones sociales, para 
coordinar, desarrollar e implementar 
los Campamentos de Empoderamiento 
Científico (CEC), con el objetivo de que 
las jóvenes se inspiren en otras mujeres 
en cuanto a su preparación profesio-
nal, y que, al mismo tiempo, gracias a la 
capacitación, potencialicen sus habili-
dades de liderazgo, desarrollen su pen-
samiento crítico y creativo, pero, sobre 
todo, que cuenten con herramientas y 
estrategias para empoderarse. 

El programa del CEC está articulado 
de manera multidisciplinaria, ya que 
vincula a especialistas en las áreas de 
humanidades, ciencia y tecnología, así 
como interinstitucional, ya que colabo-
ran diferentes instituciones de educa-
ción superior (IES), centros públicos de 
investigación (CPI), así como organis-
mos gubernamentales y no guberna-
mentales. Todos con el mismo objetivo 
de despertar vocaciones científicas en 
las humanidades, ciencia y tecnología, 
generando una cultura de valoración 
del conocimiento.

Este proyecto busca incidir en regiones 
de México donde es más evidente la di-
ferencia de oportunidades entre hom-
bres y mujeres, donde existen mayores 
casos de violencia de género o deser-
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ción escolar por embarazos tempranos, 
etc., en general, donde se presenten 
situaciones o acciones de desigualdad 
de género, de tal manera que se im-
pacta mayormente en zonas vulnera-
bles o grupos marginados social, eco-
nómica o geográficamente. Es claro, 
por todo lo antes mencionado, que el 
proyecto tiene un alto impacto, a corto 
y largo plazo, en el bienestar social de 
la población. 
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RESUMEN

Analizamos las relaciones de género y la presencia del 'techo de 
cristal' en la carrera académica en el Sistema Estatal de Educa-
ción Superior de Paraná, Brasil, integrado por siete universidades 
públicas. Demostramos, a través de un estudio longitudinal, cómo 
se traduce la participación de mujeres en puestos de mayor pres-
tigio y remuneración en su carrera. Nos dimos cuenta de que en 
los rangos más bajos de la jerarquía, las mujeres experimentan pro-
porciones similares o más altas que los hombres. En las clases altas, 
identificamos la presencia mayoritaria de hombres, es decir, mien-
tras consideramos los puestos más altos, la presencia femenina dis-
minuye. Entendemos que este hecho puede indicar la existencia 
de un embudo, que se manifiesta por barreras para el avance pro-
fesional femenino. Buscamos contribuir a la reflexión sobre cómo 
las cuestiones de género interfieren en la trayectoria profesional 
en la carrera académica brasileña, a través de un caso concreto.

Palabras claves: Género y trabajo; Techo de Cristal; Carrera académi-
ca en Brasil; Universidades públicas brasileñas.

T E C H O  D E  C R I S T A L  Y  D E S I G U A L D A D E S  D E  G É N E R O 
E N  L A  C A R R E R A  A C A D É M I C A :  ¿ Q U É  T I E N E N  Q U E 
D E C I R N O S  L A S  P R U E B A S  D E  U N  S I S T E M A  P Ú B L I C O 
D E  E D U C A C I Ó N  S U P E R I O R  E N  E L  S U R  D E  B R A S I L ?

Roseli de Oliveira Machado.
Estudiante de doctorado del ‘Programa de Pós-Graduação Interdiscipli-
nar em Desenvolvimento Comunitário’, Universidade Estadual do Cen-
tro-Oeste, UNICENTRO, Paraná, Brasil.
romachado@unicentro.br

Luciana Rosar Fornazari Klanovicz.
Profesor del ‘Programa de Pós-Graduação Interdisciplinar em Desenvolvi-
mento Comunitário’, Universidade Estadual do Centro-Oeste, UNICENTRO, 
Paraná, Brasil.
lucianarfk@gmail.com



237

Abstract 

We analyzed the gender relations and the presence of the 'glass 
ceiling' in the academic career in the State System of Higher Edu-
cation of Paraná, Brazil, composed of seven public universities. 
We demonstrate, through a longitudinal study, how the partici-
pation of women in positions with the highest prestige and remu-
neration in their career translates. We realized that at the lowest 
ranks in the hierarchy, women experience similar or higher propor-
tions than men. In the upper classes, on the other hand, we iden-
tify the majority presence of men, that is, while we consider the 
highest positions, the female presence decreases. We understand 
that this fact may indicate the existence of a funnel, which is ma-
nifested by barriers to female career advancement. We seek to 
contribute to the reflection on how gender issues interfere in the 
professional trajectory in the Brazilian academic career, through 
a concrete case.

Keywords: Gender and work; Glass ceiling; Academic career in Bra-
zil; Brazilian public universities.
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Introducción

Aunque sea notable la evolución de las 
mujeres en sociedad, sabemos que el 
mundo laboral sigue teniendo sus reglas 
dictadas por estándares masculinos. A 
pesar del discurso de igualdad entre 
mujeres y hombres en varios ámbitos, in-
cluso en sectores en los que el número 
de mujeres supera al de hombres, como 
la educación, los primeros apenas ocu-
pan cargos directivos o tienen voz en 
la formulación y discusión de los puntos 
de referencia que orientan cuestiones 
económicas y de gestión relevantes. El 
caso es que cuanto más alto es el pues-
to considerado, menor es la proporción 
de mujeres encontradas (Mota, Tanure & 
Carvalho, 2014).

La presencia de barreras para el creci-
miento de las mujeres en las organiza-
ciones llevó a la creación, en los Estados 
Unidos, de un término para describir tales 
obstáculos: “techo de cristal”, del inglés, 
“glass ceiling”. Metáfora ampliamente 
conocida para designar la segregación 
vertical a la que están sometidas las mu-
jeres en el universo laboral, la expresión 
se utiliza comúnmente para describir los 
obstáculos a su crecimiento en las orga-
nizaciones y tiene como objetivo resaltar 
la vulnerabilidad de la condición femeni-
na en las relaciones laborales.

El 'techo de cristal' comprende un con-
junto de barreras 'invisibles' pero lo sufi-
cientemente fuertes como para evitar 
que las mujeres, como grupo, y no in-
dividualmente, alcancen la cima de la 
jerarquía organizativa, simplemente por 
el bien del género. En otras palabras, la 
metáfora del ‘techo de cristal’ se consi-
dera un dispositivo para captar y explicar 
las dimensiones simbólicas de la discrimi-
nación contra las mujeres y otros grupos 
en las organizaciones (Bendl & Schmidt, 
2010). Este fenómeno sigue manifestán-
dose, incluso en el ámbito universitario, 
a pesar de que las universidades tienen 

cierto privilegio de neutralidad (Céspe-
des & Pessoa, 2018).

Las mujeres en entornos académicos se 
ven obstaculizadas por criterios de pro-
moción burocráticos y un acceso reduci-
do a la información y los recursos. Así, el 
entorno académico refleja las condicio-
nes sociales más amplias en las que se 
basan las relaciones laborales, permea-
das por cuestiones de género. Además, 
crea desventajas a lo largo del tiempo 
para que las mujeres progresen en sus 
carreras a la misma velocidad o de la 
misma forma que sus pares masculinos 
(Freitas, 2018).

Aún así, en lo que respecta a la realidad 
brasileña, cabe señalar que la carrera 
académico-universitaria se desarrolla, 
mayoritariamente, en universidades pú-
blicas, siendo, por tanto, una carrera de 
servicio público, con características par-
ticulares y sujeta a legislación específica. 
Sin embargo, este hecho no impide que 
la subjetividad interfiera en la evaluación 
de los candidatos, ni significa que dicha 
carrera sea necesariamente igualitaria 
(Moschkovich, 2013).

Así, a pesar de una supuesta igualdad 
en la contratación y en el desarrollo de 
la carrera en términos de género, ga-
rantizada por la ley, el fenómeno del "te-
cho de cristal" ya se ha observado en el 
entorno universitario brasileño, en varias 
instituciones, como la Universidad Fede-
ral de Pernambuco, las Universidades Fe-
derales de Minas Gerais y la Universidad 
Estatal de Campinas. (Silva, Presser & Sil-
va, 2018; Pontelo, 2015; Moschkovich & 
Almeida, 2015).

El Paraná, estado brasileño situado en la 
región sur del país, cuenta con un Siste-
ma de Educación Superior Estatal com-
puesto por siete universidades estatales, 
ubicadas en las más diversas regiones del 
estado. Las siete universidades, juntas, 
emplean a más de ocho mil profesores 
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y concentran casi 40.000 plazas en cur-
sos de grado y posgrado. Es un sistema 
único en el país, por sus características 
y tamaño, responsable de la formación 
de personal altamente calificado, de-
sarrollo de actividades de investigación 
y convenios de cooperación técnica y 
científica.

Sin embargo, aunque tal sistema supone 
una notoria participación social y eco-
nómica del Estado, y aunque la com-
prensión de las relaciones de género 
y sus impactos es de fundamental rele-
vancia, especialmente en el caso del Sis-
tema Estatal de Educación Superior de 
Paraná, los estudios de género de esta 
naturaleza, hasta el momento, no se han 
realizado en las universidades estatales 
de Paraná.

Por tanto, es de fundamental importan-
cia comprender cómo las cuestiones de 
género interfieren en la trayectoria profe-
sional de los docentes del Sistema Estatal 
de Educación Superior en Paraná. Consi-
derando que tal sistema es considerado 
único en Brasil, por sus características y 
alcance, y uno de los principales impul-
sores del desarrollo económico y social 
del estado, el estudio de las relaciones 
de género en las universidades estata-
les de Paraná es de gran valor teórico y 
práctico.

Así, este estudio tiene como objetivo 
analizar las relaciones de género y la 
(in) existencia del “techo de cristal” en 
la carrera académico-universitaria en el 
Sistema Educativo Estatal del Estado de 
Paraná. Esperamos que los resultados de 
esta investigación puedan contribuir al 
debate sobre este importante tema en 
el país y en América Latina.

Este trabajo se divide en tres apartados 
más, además de esta introducción y 
consideraciones finales. Comenzamos 
con una descripción detallada de nues-
tros objetivos. Más adelante, se presenta 

el camino metodológico recorrido para 
lograr estos objetivos y luego se analizan 
las relaciones de género en el Sistema 
de Educación Superior de Paraná, enfo-
cándonos en la ocupación de puestos 
de carrera institucionalizados por muje-
res en las estructuras universitarias.

Objetivos

El objetivo general de este estudio es 
analizar las relaciones de género y la (in) 
existencia del fenómeno del “techo de 
cristal” en la carrera académico-univer-
sitaria del Sistema Estatal de Educación 
Superior en Paraná. Más específicamen-
te, demostramos, entre los porcentajes 
de profesores y profesoras que trabajan 
en las universidades estatales de Para-
ná, cómo se traduce la participación 
femenina en el acceso a las clases más 
prestigiosas y mejor pagadas de la últi-
ma década. De esta manera, buscamos 
contribuir al avance de las discusiones y 
la comprensión de la brecha de género 
existente en la carrera académico-uni-
versitaria brasileña, a partir de la realidad 
de un caso concreto de las universida-
des estatales de Paraná.

Diseño de la metodología

Realizamos un estudio de caso múltiple 
que cubre las universidades del Sistema 
Estatal de Educación Superior de Para-
ná, a saber: Universidad Estatal de Lon-
drina (UEL), Universidad Estatal de Marin-
gá (UEM), Universidad Estatal de Ponta 
Grossa (UEPG), Universidad Estatal del 
Centro-Oeste (UNICENTRO), Universidad 
Estatal Universidad Estatal de Oeste de 
Paraná (UNIOESTE), Universidad Estatal 
del Norte de Paraná (UENP) y Universi-
dad Estatal de Paraná (UNESPAR).

El Cuadro 1 a continuación resume las 
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principales características de cada una 
de las universidades públicas pertene-
cientes al sistema estatal de educación 
superior en Paraná, indicando el año de 

Cuadro 1. Sistema Estatal de Educación Superior de Paraná

Fuente:los autores se basan en los sitios web institucionales (2020).

su creación, la existencia de campus uni-
versitarios, la ubicación de la sede admi-
nistrativa (rectoría) y el número de maes-
tros permanentes.

Acrónimo Nombre Año de 
creación Presencia de Campi 

Sede 
Administrativa

/ Rectorado 

Profesores 
de 

Carrera 

UEL 
Universidad 
Estatal de 
Londrina 

1970 Londrina Londrina 1.256 

UEM 
Universidad 
Estatal de 
Maringá 

1969 

Maringá, Cidade Gaúcha, 
Cianorte, Diamante do Norte, 

Goioerê, Umuarama e 
Ivaiporã. 

Maringá 1.131 

UENP 

Universidad 
Estatal de 
Norte do 
Paraná 

2006 Jacarezinho, Bandeirantes e 
Cornélio Procópio 

Jacarezinho 671 

UNESPAR 
Universidad 
Estatal de 

Paraná 
2001 

Apucarana, Campo Mourão, 
Curitiba, Paranaguá, Paranavaí 

e União da Vitória 
Paranavaí 618 

UNICENTRO 
Universidad 
Estatal de 

Centro-Oeste 
1990 Guarapuava e Irati Guarapuava 555 

UNIOESTE 

Universidad 
Estatal de 
Oeste de 
Paraná 

1994 
Cascavel, Foz do Iguaçu, 

Francisco Beltrão, Marechal 
Cândido Rondon e Toledo 

Cascavel 1.006 

 

Las siete instituciones, en conjunto, em-
plean a más de ocho mil profesores, 
tanto permanentes como temporales, y 
concentran alrededor de 40.000 vacan-
tes en cerca de 900 cursos de pregrado 
y posgrado. Es un sistema único en Brasil 
que juega un papel estratégico en la for-
mación de personas y en la generación 
de conocimiento, investigación y coo-
peración técnica y científica, que, en sí 
mismo, ya justifica su elección para reali-
zar la investigación. Además, las universi-
dades cuentan con estructuras similares 
de Recursos Humanos, de acuerdo con 
la legislación aprobada que regula la 
carrera de educación superior en el es-
tado, lo que facilita el proceso de análisis 
y comparación de datos, haciendo más 
robusto el estudio.

Realizamos un análisis de carácter longi-
tudinal, con datos relacionados con el 
cuerpo docente efectivo (permanente) 

de las Universidades antes menciona-
das, segregado por sexo, y posición en 
la carrera académica institucionalizada, 
en la década comprendida entre 2011 
y 2020. Los datos fueron proporciona-
dos por la Superintendencia de Cien-
cia, Tecnología y Docencia Superior do 
Paraná (SETI), órgano rector de la edu-
cación superior en el estado, mediante 
protocolo formal de aplicación. Todos 
los procedimientos relacionados con ga-
rantizar el anonimato y la protección de 
la información sensible se han realizado 
siguiendo principios éticos. Para acceder 
a las áreas de conocimiento en las que 
trabajan los docentes, extraemos infor-
mación del Currículo Lattes mediante el 
uso de scripLattes, un algoritmo utilizado 
para extraer datos de la Plataforma Lat-
tes (Mena-Chalco & Cesar Jr., 2009).

Cabe mencionar que utilizamos la va-
riable ‘sexo’ como una aproximación 
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para clasificar a los docentes dentro del 
sistema de género. Por lo tanto, asumi-
mos que los maestros registrados como 
mujeres tienen una identidad de géne-
ro del tipo 'mujer' y los maestros registra-
dos como una identidad masculina del 
tipo 'hombre'. Si bien este enfoque dista 
mucho de traducir toda la diversidad de 
formas de expresión del género, esta fue 
la única vía encontrada para el análisis 
de datos, dada la escala del sistema, 
con sus miles de docentes, y el sistema 
de registro de personas previamente es-
tablecido en todo el país. el estado de 
Paraná, que utiliza la variable 'sexo'.

En cuanto a la ocupación de funciones 
de carrera institucionalizada, destaca-
mos que en Paraná el cargo de profesor 
de educación superior se estructura en 
cinco clases, con requisitos de admisión 
crecientes, atribuciones, estatus y remu-
neración, jerarquizados de la siguiente 
manera - i) Profesor Auxiliar (graduado o 
especialista) ; ii) Profesor asistente (maes-
tría); iii) Profesor Adjunto (doctorado); iv) 
Profesor Asociado y v) Profesor Titular.

El desarrollo de la carrera incluye dos 
mecanismos: promoción de clase (prin-
cipal) y nivelación (secundaria, con re-
flejos salariales significativamente más 
bajos que el primero). El ascenso a las 
clases de Asistente y Adjunto se reali-
za presentando el título de Maestro o 
Doctor, respectivamente. El ascenso a 
la clase de Asociado se realiza interna-
mente en las universidades y previa pre-
sentación del Título de Conferencista Li-
bre o aprobación de trabajo científico 
y memoria descriptiva en una sesión de 
defensa pública. Finalmente, el ingreso 
a la clase Titular se puede realizar me-
diante calificación en concurso público 
de pruebas y títulos y defensa de traba-
jos científicos, pudiendo postularse para 
Doctores o Profesores Libres durante al 
menos cuatro años y con experiencia 
contrastada en la docencia.

El Cuadro 2 a continuación resume la 
estructura de la carrera académico-uni-
versitaria en Paraná y contiene las clases 
del puesto de profesor de educación su-
perior, sus niveles, atribuciones, requisitos 
de admisión y criterios de desarrollo.

Cuadro 2. Estructura de la Carrera Académico-Universitaria de Paraná, Brasil

Fuente: UNICENTRO (2018)

Clase Nivel Atribuciones Requisito Criterios de desarrollo profesional 
Profesor Auxiliar 

 
-- Actividades de docencia, participación en actividades de 

investigación y / o extensión, selección y orientación de 
monitores, orientación de monografías de cursos de pregrado 
y participación en la gestión académica y administrativa. 

Licenciado o Especialista a) Promoción a la Clase de Asistente, con 
presentación del Título de Máster. 

Profesor Asistente A, B, C e D Además de las atribuciones de la clase de Profesor Auxiliar, 
actividades de docencia en cursos de posgrado "lato-sensu", 
elaboración de proyectos de investigación y / o elaboración y 
coordinación de proyectos de extensión; orientación de 
estudiantes graduados "lato-sensu" y / o becarios de iniciación 
o perfeccionamiento científico y participación en juntas de 
examen públicas. 

Maestría a) Ascenso de nivel, al nivel consecutivo de 
la clase luego de un intervalo de 2 años, 
mediante evaluación de desempeño. b) 
Promoción a la Clase Adjunta, con 
presentación del título de Doctor. 

Profesor Adjunto A, B, C e D Además de las atribuciones de la clase de Profesor Auxiliar, 
actividades docentes en cursos de posgrado "stricto-sensu", 
coordinación de proyectos de investigación, orientación de 
estudiantes de posgrado "stricto-sensu", participación en el 
tribunal examinador. 

Doctorado a) Ascenso de Nivel, al nivel consecutivo 
de la clase luego de un intervalo de 2 años, 
mediante evaluación de desempeño; y b) 
Promoción a la Clase de Asociado, con 
presentación del Título de Profesor Titular 
o aprobación de trabajo científico y 
memoria descriptiva en sesión de defensa 
pública. 

Profesor Asociado A, B e C Además de las atribuciones de la clase de Profesor Adjunto, 
consolidación de una línea de investigación y elaboración de 
una propuesta teórico-metodológica en su área de 
conocimiento, participación en tribunales públicos de examen 
para la clase de Profesor Adjunto y actividades de posgrado. 

Profesor Asociado o Doctor 
con Defensa trabajo 

Científico 

a) Ascenso de nivel, al nivel consecutivo de 
la clase luego de un intervalo de 2 años, 
mediante evaluación de desempeño. 

Profesor Titular -- Además de las atribuciones de la clase de Profesor Asociado, 
coordinación de la investigación y desempeño académico de 
los grupos de producción de conocimiento y participación en 
el tribunal examinador para las clases de Profesor Asociado y 
Profesor Titular. 

Doctor o Profesor Asociado 
durante 4 años, con 
docencia probada en 

educación superior durante 
4 años 

-- 
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Los datos fueron tratados mediante téc-
nicas de análisis estadístico adecuadas, 
con el objetivo de investigar posibles 
asimetrías de género en el acceso a los 
puestos más altos de la carrera institucio-
nalizada (profesor asociado y titular/ca-
tedrático). Para ello, utilizamos el paque-
te estadístico para las ciencias sociales 
(SPSS) y seguimos las directrices de Hair 

Jr. et al. (2009).

El campo académico de Paraná a través de la lente de                
género

El Sistema Estatal de Educación Superior 
de Paraná, con sus siete universidades, 
cuenta con 5.458 docentes permanen-
tes, como se muestra en la Tabla 1.

Tabla 1. Distribución de profesores por género y por Universidad, en números absolutos y porcentajes

Fuente: SETI (2020).

Universidad 
Género 

Total 
Hombres Mujeres 

UEL 
637 619 1.256 
50,7 49,3 100,0 

UEM 
608 523 1.131 
53,8 46,2 100,0 

UENP 
119 102 221 
53,8 46,2 100,0 

UEPG 
340 331 671 
50,7 49,3 100,0 

UNESPAR 
303 315 618 
49,0 51,0 100,0 

UNICENTRO 
267 288 555 
48,1 51,9 100,0 

UNIOESTE 
535 471 1.006 
53,2 46,8 100,0 

TOTAL 2.809 2.649 5.458 
  51,5 48,5 100,0 

 

Notamos que, de los 5.458 profesores del 
estudio, 2.809 (51,5%) eran hombres y 
2.649 (48,5%) eran mujeres. Si bien estos 
porcentajes son levemente diferentes a 
los observados en nuestro país, dado que 
la población brasileña está compuesta 
por un 48,2% de hombres y un 51,8% de 
mujeres (Instituto Brasileiro de Geografia 
e Estatística [IBGE], 2019), muestran que 
el proceso de 'feminización' de la ense-
ñanza vivido a lo largo del siglo XIX y del 
siglo XX, y que inicialmente tuvo lugar en 
las instituciones de educación primaria, 
llegando a todos los niveles de educa-
ción, también ha llegado a las universi-
dades públicas de Paraná. De la Tabla 1, 
también aprendemos que las tres univer-

sidades más grandes estudiadas, en tér-
minos de personal (UEL, UEM y UNIOESTE), 
junto con la UENP, eran ligeramente más 
masculinas en su personal que las tres 
universidades más pequeñas (UNICEN-
TRO y UNESPAR). Además, la UEPG tiene 
un personal con equilibrio de género.

En cuanto a la edad y la duración de la 
carrera, ambas medidas en años com-
pletos, encontramos que, en promedio, 
los hombres son algo mayores (50,3 años) 
y tienen carreras más largas (16,6 años) 
que las mujeres (edad promedio de 48,6 
años y 14,8 años de carrera). Estos datos, 
junto con la distribución por sexos de los 
profesores universitarios, sugieren que la 
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feminización de los profesores descrita 
anteriormente se ha ido produciendo de 
forma paulatina en la educación supe-
rior, y las mujeres, más recientemente, en 
un proceso continuo, han ido ocupando 
puestos en los profesores universitarios.

Por otro lado, la presencia de mujeres no 
es homogénea en las diferentes áreas 
de conocimiento en las universidades de 
Paraná (Figura 1).

Figura 1. Distribución de profesores por áreas de conocimiento 

Fuente: SETI (2020) e CNPQ (2020)

Sobre lo contenido en la Figura 1, desta-
camos que los datos sobre la gran área 
de conocimiento de los profesores fue-
ron extraídos de la Plataforma Lattes, un 
sistema curricular virtual administrado por 
el Consejo Nacional de Desarrollo Cientí-
fico y Tecnológico de Brasil, CNPq, que 
integra datos curriculares brasileños, gru-
pos de investigación e instituciones de 
educación superior y posgrado en una 
sola base de datos. Además, no fue posi-
ble obtener información sobre el área de 
actividad de 334 profesores (6,1%), del 
total de profesores pertenecientes al es-
tudio. Así, el número total de profesores 

que integran los datos de la Figura 1 es 
de 5.124, lo que difiere del total de pro-
fesores del estudio (5.458). Sin embargo, 
este hecho no compromete la solidez de 
los análisis aquí descritos, dado el peque-
ño porcentaje de información faltante.

Con base en la proporción de mujeres 
en el profesorado de las universidades, 
48,5% del total de profesores, percibimos 
la gran área de Lingüística, Letras y Ar-
tes como altamente feminizada. Por otro 
lado, las áreas de Ingeniería y Ciencias 
Exactas y de la Tierra son bastante mas-
culinas.



244

DI
VU

LG
AC

IÓ
N 

CI
EN

TÍ
FI

CA
 Y

 T
EC

NO
LÓ

GI
CA

Evidentemente, dada esta asimetría de 
género, no podemos descuidar los fac-
tores influyentes presentes en las etapas 
previas a la elección profesional y al in-
greso a la carrera académica. Como 
señala Freitas (2018), los cursos tradicio-
nalmente 'femeninos', como Pedago-
gía, Literatura y Enfermería, tienen una 
cierta descalificación 'simbólica' y son 
socialmente devaluados en el imagina-
rio colectivo, lo que en ocasiones lleva 
a la estigmatización de los adolescentes 
varones que se 'atreven' ellos eligen y, en 
general, son los menos rentables econó-
micamente en el mercado laboral. Así, 
además del tema de que las mujeres 
todavía no están interesadas o 'temidas' 
en las ciencias exactas, las humanida-
des y las artes siguen siendo rechazadas 
por los chicos.

Además, se sabe que a lo largo de la 
historia, los estereotipos de género han 
establecido comportamientos espera-
dos para hombres y mujeres, incluyendo 
los espacios que cada uno debe ocu-
par e incluso el tipo de educación que 
podría recibir, señalando la persistencia 
de valores vinculados a la división sexual 
del trabajo. como lo discutieron Barros & 
Mourão (2020), y claramente evidencia-
do en el sistema estatal de educación 
superior en el estado de Paraná, que, al 
igual que otras universidades públicas 
brasileñas, presenta la llamada 'concen-
tración horizontal', con ciertas áreas de 
conocimiento que se manifiestan menos 
'permeable' a las mujeres (Moschkovich, 
2013).

En cuanto a la ocupación de funciones 
de carrera institucionalizadas, retoma-
mos la información ya expuesta en el 
método de este trabajo, que el puesto 
de docente de educación superior en el 
estado de Paraná está estructurado en 
cinco clases, con requisitos de ingreso y 
atribuciones previstas en la legislación, 
jerárquico de los siguientes: i) Profesor 

Auxiliar (titulado o especialista); ii) Profe-
sor Asistente (maestría); iii) Profesor Ad-
junto (doctorado); iv) Profesor Asociado 
yv) Profesor Titular (ver Tabla 1).

Así, obtuvimos para el año 2020 los pues-
tos que ocupan los docentes en el Sis-
tema Estatal de Educación Superior de 
Paraná en el transcurso de una carrera 
institucionalizada, previstos en una legis-
lación específica y uniforme para todo el 
estado. 

Destacamos que, del total de 5.458 pro-
fesores del sistema, todos los de UNIOS-
TE fueron excluidos del análisis, es decir, 
1.006 profesores, debido a que la univer-
sidad en cuestión presentaba un sistema 
de registro de datos muy distinto al obser-
vado en las otras universidades, hacien-
do imposible un estudio comparativo ro-
busto. Por lo tanto, en nuestra discusión 
se incluyen datos de 4.452 profesores 
permanentes. La distribución de docen-
tes según género y cargo en la carrera 
institucionalizada del estado de Paraná 
se ilustra en la Tabla 2 a continuación.
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Tabla 2. Distribución de profesores según género y cargo en la carrera institucionalizada

Fuente: SETI (2020).

Puesto de carrera 
Género 

Total 
Hombres Mujeres 

Profesor Auxiliar 
86 36 122 

70,50 29,50 100,00 

Profesor Asistente 
415 390 805 

51,60 48,40 100,00 

Profesor Adjunto 
973 1074 2047 

47,50 52,50 100,00 

Profesor Asociado 
753 656 1409 

53,40 46,60 100,00 

Profesor Titular 
47 22 69 

68,10 31,90 100,00 
Total 2274 2178 4452 
  51,10 48,90 100,00 

 

La tabla 2 revela algunos puntos inte-
resantes. Notamos que en la clase más 
baja de la jerarquía, la de la Maestra 
Auxiliar, la presencia femenina es menos 
evidente. Si consideramos alguna infor-
mación adicional, que la edad prome-
dio en el grupo de profesores auxiliares 
es de 55 años y el tiempo promedio de 
carrera es de más de 20 años, es posible 
inferir que se trata de un grupo de do-
centes, predominantemente hombres, 
que ingresaron en la universidad en otro 
lugar. momento histórico y que vivió un 
proceso de estancamiento en su carre-
ra.

Adicionalmente, en puestos cuyos re-
quisitos de promoción exigen la pre-
sentación de un título de posgrado, las 
mujeres experimentan proporciones simi-
lares (asistente) o superiores (adjunto) a 
los hombres. Por otro lado, en las clases 
de asociados y titulares, identificamos 
la presencia mayoritaria de hombres, es 
decir, mientras consideramos los puestos 
más altos (y que requieren procesos de 
selección interna, en el caso de asocia-
dos) de la carrera institucionalizada, el 

femenino. la presencia disminuye. Enten-
demos que este hecho puede encontrar 
algunas explicaciones plausibles, que 
pueden indicar la existencia de un em-
budo de carrera, que se manifiesta por 
barreras a la ascensión femenina, lo que 
también retrasaría el ingreso a clases su-
periores. 

Además, nos damos cuenta de que, en 
2020, la proporción de mujeres que ocu-
pan diferentes puestos en la carrera insti-
tucionalizada no se corresponde con su 
participación en el profesorado de las 
mismas instituciones que las contratan, y 
dicha asimetría de género es estadística-
mente significativa a nivel de significân-
cia de 5%, como se muestra en la Tabla 
3, que presenta la Prueba de Chi-Cua-
drado para las proporciones de hombres 
y mujeres presentes en cada clase de la 
carrera institucionalizada en las universi-
dades públicas de Paraná. 
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Tabla 3. Prueba de Chi-cuadrado para la posición en la carrera institucionalizada

Fuente: Los autores.

 Valor df Sig. Assint. (2 lados) 
Chi-cuadrado de Pearson 39,936a 4 ,000 
Verosimilitud 40,750 4 ,000 
Asociación lineal por lineal ,043 1 ,835 
Casos Validos 4452   

 

Conviene recordar que la prueba de 
Chi-cuadrado, en síntesis, tiene por ob-
jeto verificar si la frecuencia absoluta 
observada de una variable es significa-
tivamente diferente de la distribución 
de frecuencia absoluta esperada. Así, la 
observación conjunta de los cuadros 2 y 
3 revela que las frecuencias de hombres 
y mujeres en los distintos puestos de la 
carrera son distintas y estadísticamente 
significativas.

Con el objetivo de entender si la asime-
tría de género verificada en la ocupa-
ción de cargos en la carrera institucio-
nalizada observada en 2020 es algo que 
se verifica en un intervalo de tiempo más 
amplio, emprendimos una investigación 
de los porcentajes de hombres y mujeres 
en los cargos de profesor auxiliar, asisten-
te, adjunto, asociado y titular a lo largo 
de una década, desde 2011 hasta 2020. 
Los resultados de dicha investigación se 
ilustran en el Tabla 4.

Tabla 4. Distribución de profesores según género (hombres y mujeres) y cargo en la carrera instituciona-
lizada, 2011 a 2020, en porcentajes

Fuente: SETI (2020).

 Posición en la carrera   
 Auxiliar Asistente Adjunto Asociado  Titular Subtotal 

Ano M H M H M H M H M H M H 
2011 40,0 60,0 53,0 47,0 50,4 49,6 46,9 53,1 20,3 79,7 49,4 50,6 
2012 39,5 60,5 53,2 46,8 51,3 48,7 46,9 53,1 21,9 78,1 49,9 50,1 
2013 38,6 61,4 52,9 47,1 51,0 49,0 47,2 52,8 22,1 77,9 49,8 50,2 
2014 38,9 61,1 52,8 47,2 51,2 48,8 48,0 52,0 27,4 72,6 50,1 49,9 
2015 35,4 64,6 52,6 47,4 51,6 48,4 47,8 52,2 30,4 69,6 50,1 49,9 
2016 32,0 68,0 52,1 47,9 51,7 48,3 47,9 52,1 33,3 66,7 49,9 50,1 
2017 31,5 68,5 50,9 49,1 52,6 47,4 47,9 52,1 33,8 66,2 50,0 50,0 
2018 31,4 68,6 50,9 49,1 52,6 47,4 48,6 51,4 33,7 66,3 50,0 50,0 
2019 30,3 69,7 50,5 49,5 52,9 47,1 46,6 53,4 32,9 67,1 49,6 50,4 
2020 31,1 68,9 48,5 51,5 52,4 47,6 46,7 53,3 31,9 68,1 49,0 51,0 

Total 35,7 64,3 52,0 48,0 51,8 48,2 47,5 52,5 28,7 71,3 49,8 50,2 
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Destacamos que los datos presentados 
en la Tabla 4 no incluyen los de UNIOES-
TE, por las mismas razones ya expuestas. 
Además, en los años 2011 y 2012 no se 
computan los porcentajes de UENP, 
dado que dichos datos no estaban dis-
ponibles en las bases de datos del SETI en 
el momento de la recogida de datos.

A partir de los datos mostrados en la Ta-
bla 4, vemos que la realidad de género 
en la carrera universitaria pública de Pa-
raná observada en la última década no 
es muy diferente a la observada en 2020, 
que reafirma la existencia de un embu-
do de género, en el que las mujeres se 
encuentran menos en los puestos más 
altos de la carrera professional.

Consideraciones Finales

En este estudio se analizan las relacio-
nes de género en la carrera académi-
co-universitaria del Sistema Estatal de 
Educación Superior en Paraná, un com-
plejo polo de formación de personal 
compuesto por siete universidades pú-
blicas repartidas por todo el territorio del 
estado, y responsable de ofrecer más 
de 40.000 plazas de educación superior. 
Más específicamente, demostramos, en-
tre los porcentajes de profesores y profe-
soras que trabajan en las universidades 
estatales de Paraná, cómo se traduce 
la participación femenina en el acceso 
a las clases más prestigiosas y mejor pa-
gadas de la última década, es decir, de 
2011 a 2020.

A partir del análisis de los datos de la SETI, 
órgano responsable de la gestión de la 
oferta de educación superior pública en 
el estado de Paraná, demostramos que 
la ya caracterizada asimetría de género, 
que se manifiesta por la segregación je-
rárquica (concentración vertical) en las 
organizaciones, también se encuentra 

en las universidades estatales de Paraná. 

Además, evidenciamos que la llamada 
"concentración horizontal" también se 
da en estas instituciones, siendo las mu-
jeres más numerosas en las áreas de co-
nocimiento que implican el cuidado y la 
asistencia, como si esta elección fuera 
una extensión de sus funciones "de na-
cimiento" y el ejercicio del considerado 
"rol femenino", y mucho más escasas en 
las áreas tradicionalmente vinculadas a 
la masculinidad, lo que señala la perpe-
tuación de la división sexual del trabajo 
dentro de los muros de la universidad pú-
blica.

Concluimos que aunque el sector de la 
educación esté mayoritariamente ocu-
pado por mujeres, y aunque la carrera 
académica-universitaria en Brasil esté 
revestida de una aparente neutralidad 
en términos de género, al ser una ca-
rrera de servicio público, regulada por 
ley, no está exenta del "techo de cristal". 
De esta manera, buscamos contribuir al 
avance de las discusiones y la compren-
sión de la brecha de género existente en 
la carrera académico-universitaria brasi-
leña, a partir de la realidad de un caso 
concreto de las universidades estatales 
de Paraná.
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1

RESUMO

A proposta desse artigo é evidenciar o uso de recursos cinemato-
gráficos como metodologia de estudos, sendo esta desenvolvida 
pelo grupo de estudos sobre violências, que é coordenado pela 
Faculdade de Serviço Social da Pontifícia Universidade Católica 
de Campinas. Tendo como objetivoestimular e aprimorar leituras 
críticas da realidade, com reflexões nos níveis individuais e coleti-
vos, colaborando com as construções de estratégias de proteção 
e combate às violências. Para ilustrar a efetividade dessa tecno-
logia de estudos, escolhemos relatar a organização e as análises 
construídas do filme Bacurau, com importantes reflexões sobre 
violências, território e as formas de resistências protagonizadas pe-
las mulheres. Cabe mencionar que essas construções foram  por 
transmissão ao vivo para o público em geral. As reflexões cons-
truídas neste processo proporcionaram diálogos reflexivos e uma 
análise crítica da realidade vivida. Salientamos que as análises re-
forçaram que a resistência coletiva e feminina é um dos meios de 
enfrentamento das expressões da questão social. Fortalecendo o 
desejo de esperançar por uma nova sociedade, pautada na edu-
cação e na igualdade de gênero.  

Palavras chaves: Violências, metodologia de estudo, protagonismo 
das mulheres, território.
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Resumen

El propósito de este artículo es resaltar el uso de recursos cinemato-
gráficos como metodología de estudio, la cual es desarrollada por 
el grupo de estudio sobre violencia, que es coordinado por la Fa-
cultad de Servicio Social de la Pontifícia Universidade Católica de 
Campinas. Con el objetivo de estimular y mejorar las lecturas críti-
cas de la realidad, con reflexiones a nivel individual y colectivo; de 
esta manera, colaboraron en la construcción de estrategias para 
proteger y combatir la violencia. Para ilustrar la efectividad de 
esta tecnología de estudios, optamos por reportar la organización 
y los análisis construidos en la película Bacurau, con importantes 
reflexiones sobre la violencia, el territorio y las formas de resistencia 
realizadas por las mujeres. Cabe mencionar que estas construccio-
nes fueron difundidas por transmisión en vivo al público en general. 
Las reflexiones construidas en este proceso proporcionaron diálo-
gos reflexivos y un análisis crítico de la realidad vivida. Destacamos 
que los análisis refuerzan que la resistencia colectiva y femenina es 
uno de los medios para enfrentar las expresiones de la cuestión so-
cial. Fortalecer el deseo de esperar una nueva sociedad, basada 
en la educación y la igualdad de género. 

Palabras claves: Violencia, metodología de estudio, protagonismo fe-
menino, territorio.

Abstract

The purpose of this article is to highlight the use of cinematogra-
phic resources as a study methodology, which is developed by the 
study group on violence, which is coordinated by the Faculty of So-
cial Service of the Pontifícia Universidade Católica de Campinas. 
Aiming to: stimulate and improve critical readings of reality, with 
reflections at individual and collective levels, collaborating with 
the construction of strategies to protect and combat violence. To 
illustrate the effectiveness of this technology of studies, we chose 
to report the organization and the analyzes constructed in the film 
Bacurau, with important reflections on violence, territory and for-
ms of resistance carried out by women. It is worth mentioning that 
these constructions were publicized by live broadcast to the ge-
neral public. The reflections built in this process provided reflective 
dialogues and a critical analysis of the lived reality. We emphasize 
that the analyzes reinforced that collective and female resistance 
is one of the means of confronting the expressions of the social is-
sue. Strengthening the desire to hope for a new society, based on 
education and gender equality.

Keywords: Violence, study methodology, women's protagonism, te-
rritory.



252

A proposta desse artigo é evidenciar o 
uso de recursos cinematográficos como 
metodologia de estudos, sendo esta, 
desenvolvida pelo grupo de estudos em 
violências, que é coordenado pela Fa-
culdade de Serviço Social da Pontifícia 
Universidade Católica de Campinas. 
Tendo suas atividades iniciadas em 2019, 
com objetivo de proporcionar momen-
tos de estudo e aprofundamento teóri-
co das violências, provocando leituras 
críticas da realidade, com reflexões nos 
níveis individuais e coletivos, colaboran-
do com as construções de estratégias 
de proteção e combate às violências.

Devido ao fechamento do campus 
da Universidade e o isolamento social, 
em razão da pandemia do novo co-
ronavírus (COVID-19). O grupo passou 
a utilizar as plataformas digitais para 
continuar os estudos. No decorrer do 
processo, iniciamos uma estratégia me-
todológica pautada nas análises de 
filmes cinematográficos, nacionais e in-
ternacionais, que abordam as diversas 
facetas da violência, aproximando o 
conhecimento acadêmico da realida-
de vivida. As discussões provocaram 
inquietações, ganhando dimensões, 
além das expectativas, ultrapassando 
os muros da Universidade, sendo as-
sim, optamos em socializar essas cons-
truções com o público em geral, reali-
zando transmissões online e ao vivo.

O desenho da metodologia 

O grupo de estudos em violências op-
tou em estudar e analisar filmes con-
temporâneos que tem em seu eixo a 
discussão das violências em suas multi-
facetas, de forma remota. Atualmente 
o grupo é composto por 15 alunas (os) 
da graduação e dois mestrandos, o 
mesmo ocorre a cada quinze dias, e a 

cada dois meses é realizada a elabo-
ração de uma live do filme estudado e 
postado ao vivo nas redes sociais.

Utilizamos como método de estudo 
grupal, um grupo de reflexão virtual 
que tem como objetivo proporcionar 
um ambiente de discussão teórico em 
conjunto com as experiências de cada 
participante, gerando a reflexão e o 
debate aprofundado da temática em 
pauta. Sobre o grupo de reflexão virtual, 
afirmam Beiras e Bronz (2016),  “Aqueles 
que formulam e aplicam esta metodo-
logia também se veem diante do de-
safio de adaptar o formato ao “novo 
normal”,  momento caracterizado pela 
recomendação do isolamento social e 
a redefinição de determinadas sociabi-
lidades y normas sociais” (62). 

A cada dois meses o grupo elege uma 
faceta da violência e escolhe um filme 
ou uma série que discute a temática. 
Cabe mencionar que entendemos a 
violência como um instrumento e um 
recurso utilizado em diversos momentos, 
ora para legitimar o poder nas micro re-
lações (pessoais e familiares) e nas re-
lações macrossociais (Estado), ora em-
pregado como recurso de descontrole 
das emoções e dos sentimentos. Não é 
simples compreender essa trama, pois a 
violência é um fenômeno multifaceta-
do, que tem em seu bojo o poder, a do-
minação, as emoções e os sentimentos. 
Dessa forma, apresentamos à violência 
como fenômeno multifacetado e no 
plural, violências, entendendo que suas 
manifestações ocorrem na dinâmica 
da vida coletiva e individual, no trânsi-
to dos espaços públicos y privados, nas 
macros relações e nas micros relações 
e nas diversas configurações da vida 
humana e social (Silva, 2020).

Após assistir os filmes, elegem-se os ob-
jetivos a serem pautados como ponto 

Introdução
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para os estudos e reflexões, nessa eta-
pa escolhe-se referências teóricas e 
pesquisas que são estudadas profunda-
mente, para entender e correlacionar 
com o roteiro, as cenas, os personagens 
e o impactos das informações trabalha-
das tanto na ficção como na vida real. 

Cabe destacar que com a pandemia 
do ano 2020, houve um aumento no uso 
das redes de transmissão de mídias, se 
tornando “mais acessível” à população 
em geral, como, por exemplo, Netflix, 
Amazon e YouTube, além de novas pro-
duções, ampliando o consumo das ar-
tes cinematográficas e o repertório para 
discussões. Com o acesso a essas novas 
tecnologias, o grupo abriu seu leque de 
possibilidades e ultrapassou os muros da 
universidade, estendendo as reflexões 
para o público em geral, por meio da 
transmissão ao vivo nas redes sociais, 
tendo como objetivo socializar as cons-
truções e reflexões realizadas ao longo 
dos estudos grupais. Sendo assim, orga-
nizamos lives a cada bimestre de 2020, 
sendo a primeira, realizado em abril:

O primeiro filme: Coringa, lançado em 
2019, com direção de Todd Phillips e 
roteiro da pessoa previamente men-
cionada Scott Silver Ganhou o Oscar 
(2020) de melhor ator —Joaquin Phoe-
nix— e ganhou outro pela trilha sonora.

O filme aborda pela primeira vez a his-
tória de vida do “vilão” Coringa, que foi 
desenhada e marcada pela Violência 
estrutural presente na desigualdade e 
isolamento social, no descaso da saúde 
pública e mental, na ausência de ren-
da e trabalho, no preconceito e discri-
minação, e principalmente na violência 
urbana sofrida e cometida. Para esse fil-
me utilizamos como base de estudos; os 
autores: Martín Baró e Marilena Chauí. 

O segundo filme: Bacurau,  será apre-
sentado posteriormente (pois é o objeti-
vo deste artigo).

O terceiro filme:  O poço, lançado em 
2020, com direção de Galder Gazte-
lu-Urrutia, Roteiro: David Desola, Pedro 
Rivero; Espanhol. A história acontece 
em um lugar misterioso, uma prisão in-
descritível em formato de poço com di-
versos níveis de profundidade. Conta as 
estratégias de sobrevivência dos prisio-
neiros que vivem em duplas e em níveis 
estruturais diferentes para sua alimen-
tação; sendo esta, uma luta desumana 
pela sobrevivência. O filme aborda as 
violências em suas mais primitivas fa-
cetas, luta pelo alimento, canibalismo; 
desumanização; violência psicológi-
ca, e engloba a violência presente na 
organização estrutural da sociedade. 
Correlacionamos com os estudos dos 
autores: Ignácio Martin Baró e Karl Max. 

O filme Cidade de deus, foi o quar-
to filme estudado, lançado em 2002, 
direção de Fernando Meirelles, Kátia 
Lund; roteiro de Bráulio Mantovani e 
Paulo Lins. Filme brasileiro vencedor de 
diversos prêmios. O filme narra a história 
de Buscapé (Alexandre Rodrigues), um 
jovem pobre, negro e muito sensível, 
que cresce em um universo de muita 
violência, morando no bairro “Cidade 
de Deus”, favela carioca conhecida 
por ser um dos locais mais violentos da 
cidade. Amedrontado com a possibili-
dade de se tornar um bandido, Busca-
pé acaba sendo salvo de seu destino 
por causa de seu talento como fotógra-
fo, o qual permite que (siga carreira na 
profissão)? É através de seu olhar por 
trás da câmera, que Buscapé analisa o 
dia-a-dia da favela onde mora, em que 
a violência possui aparência de infinida-
de.  A narração evidencia as desigual-
dades sociais, as violências: territoriais, 
estruturais, estatais e urbanas, além do 
poder exercido e sofrido, tendo como 
palco o tráfico de drogas como fonte 
de renda, tanto pelo Estado como pela 
população (traficantes). Respaldamos 
a discussão com os seguintes autores: 
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Ignácio Martín Baró, Maria Cecília de 
Souza Minayo e Marilena Chauí.  

Para finalizar o ano de 2020, realizamos 
uma síntese das discussões efetuadas, 
elaborando uma live de retrospectiva 
com todos os filmes abordados e os au-
tores que subsidiaram as análises, com 
intuito de avaliar o aprendizado esuas 
repercussões, e apontar estratégias 
para o próximo semestre.

Como apresentado, nossa metodologia 
tem como base estudar as teorias e fa-
cilitar o diálogo entre os participantes, 
com a construção interdisciplinar do 
conhecimento, tendo como objetivo: 
provocar a reflexão nos campos subjeti-
vos e objetivos; de análise crítica da rea-
lidade. Essa organização possibilitou o 
diálogo e a reflexão, pautados na análi-
se da realidade e nas repercussões gera-
das no cotidiano de cada participante. 
As impressões foram sistematizadas, por 
meio de registros construídos de forma 
coletiva, ou seja, todos os participantes 
contribuíram com a escrita do diário de 
bordo de cada filme estudado.

O diário de bordo se deu, como uma 
ferramenta investigativa para discu-
tir as violências embasadas nos filmes 
através das lives. Para essa ferramenta 
utilizamos a organização do El Ham-
mouti (2002) que destaca sua utilização 
como: - método de investigação, mé-
todo de coleta de dados, de descrição 
dos processos e estratégias da própria 
pesquisa e análise das implicações sub-
jetivas do pesquisador; - método de for-
mação dos docentes, análise de prá-
ticas pedagógicas e desenvolvimento 
profissional e pessoal; - método de inter-
venção, pesquisa-ação 

O diário de bordo permitiu as reflexões 
consideradas importantes para reler e 
refletir sobre a temática estudada. Pos-
sibilitando criar meios de análises para 
a compreensão e detalhes dos filmes, 

do seu contexto (fictício) e real, bem 
como, levantar as formas de violências.

Nesse caso, à medida que essa reflexão 
foi sendo sistematizada, ampliou-se o 
aperfeiçoamento e o aprimoramento, 
gerando ações reflexivas que levaram 
a criticidade diante do fenômeno da 
violência. Além disso, o diário de bordo 
apresenta pontos positivos, pois possibi-
lita (mesmo que virtualmente), o estímu-
lo do registro das atividades, permitindo 
a quem está fazendo o registro, refletir 
sobre sua prática, favorecendo a toma-
da de decisões e reflexões teóricas.

Para ilustrar a efetividade dessa tecno-
logia de estudos, escolhemos relatar a 
organização e as análises construídas 
do filme Bacurau, com importantes re-
flexões sobre violências, território e as 
formas de resistência protagonizadas 
pelas mulheres.

Relatorio do filme: Bacurau

O filme Bacurau foi o segundo a ser estu-
dado, lançado em 2019, Brasileiro, com 
direção e roteiro de Kleber Mendonça 
Filho e Juliano Dornelles. Vencedor dos 
prêmios: Cannes Film Festival 2019 (Prê-
mio Júri), Munich Film Festival 2019 ( Prê-
mio ARRI/OSRAM), Sitges – Catalonian 
International Film Festival  2019 ( Prêmio 
Melhor Diretor,  Prêmio Carnet Jove do 
Júri e Prêmio José Luis Guarner da Críti-
ca), Festival de Cine de Lima 2019 (Prê-
mio Melhor Direção, Melhor Filme e Prê-
mio da Crítica), Key West Film Festival 2019 
(Prêmio do Júri de Melhor Filme Estran-
geiro), Montréal Festival of New Cinema 
2019, Prêmio APCA – Associação Paulista 
de Críticos de Arte 2020 (Prêmio Melhor 
Filme e Melhor Diretor). O filme aborda a 
violência estrutural, territorial e a sua resis-
tência, como embasamento teórico uti-
lizamos os autores: Ignácio Martín Baró, 
Michel Foucault e Milton Santos.

NU
EV

AS
 P

ER
SP

EC
TI

VA
S 

TE
CN

OL
ÓG

IC
AS



255

Iniciamos retratando que o filme é curio-
so e intrigante, pois mescla elementos da 
realidade e da ficção, além das diversas 
críticas políticas, econômicas e sociais, 
fugindo das tramas hollywoodianas.

Bacurau é um pequeno povoado lo-
calizado no sertão brasileiro, longe de 
cidades grandes e da capital. A comu-
nidade é organizada e gerida, desde 
a sua estrutura física até econômica 
pela sua população, suas regras são 
construídas em conjunto, mediante as 
necessidades de todos, as relações de 
sobrevivências, resistência e de afeto, 
são eixos estruturantes desse roteiro. As 
mulheres são retratadas como líderes 
da comunidade, organizadoras das di-
versas atividades do território, além de 
serem as mentoras das resistências en-
frentadas por Bacurau.

A primeira cena é do sepultamento da 
dona Carmelita, com 94 anos, que era 
a primeira líder da comunidade, logo 
após o velório, que mobilizou toda a po-
pulação. Na retomada das atividades 
as crianças que estavam estudando 
perceberam que Bacurau não estava 
nos mapas e nas redes sociais, inician-
do uma sucessão de fatos, dentre eles a 
chegada de dois motociclistas descon-
hecidos, que são membros de um gru-
po de pessoas estrangeiras (Estados Uni-
dos), que realizam competições, com 
o objetivo de caçar e matar  pessoas. 
Esses motociclistas estavam analisando 
o território de competição que era Ba-
curau, bem como, a sua organização e 
população mais vulnerável para iniciar 
o jogo-extermínio.

No decorrer dos fatos aparece uma pes-
soa do poder político na cidade, que 
permitiu que o grupo de caçadores ini-
ciasse o jogo, vendendo o território ao 
grupo de extermínio.  Nessa visita o po-
lítico deixou claro para população que 
esse território, sua estrutura, sua cultura 

e o povo não são reconhecidos pelo 
Estado. Diante desse fato, a população 
retoma suas atividades promovendo 
sua sobrevivência, desde as questões 
básicas até as mais complexas, como: 
saúde, educação e segurança      públi-
ca. Percebe-se que a comunidade tem 
uma gestão independente e sustentá-
vel que apesar da invisibilidade pública, 
política e das vulnerabilidades sociais 
são organizadas de maneira coletiva.

Logo após, a população começa a ser 
caçada e morta, inclusive as crianças. 
nessa etapa do filme, o grupo de exter-
mínio, dividido em duas equipes apare-
cem somando os pontos, ou seja, por 
cada pessoa morta, atribuía-se pon-
tuação e um novo desafio. Neste meio 
tempo, a população de Bacurau se or-
ganiza e monta uma contra-resposta ar-
mada e violenta. A mensagem enviada 
aos caçadores é a montagem de um 
varal em um lugar visível, com as roupas 
usadas e manchadas de sangue das 
pessoas mortas, inclusive das crianças. 
Essa cena marca a entrada de Bacurau 
no “jogo” pela sobrevivência. 

Foto: Foogle imagens  

Figura 1
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A população se organiza e monta um 
jogo de tabuleiro e começa a usar as 
mesmas estratégias do grupo de caça-
dores, contra eles, com uma enorme 
vantagem, pela quantidade de pessoas 
envolvidas, pela organização meticulosa-
mente calculada, pelo conhecimento do 
território, pela coragem e principalmente 
pela união de todos. O jogo é vencido e 
a mensagem deixada pela comunidade 
de Bacurau é “nunca desistiremos, sem-
pre resistiremos”. Cabe mencionar que 
as mulheres foram as protagonistas dessa 
resistência do início ao fim.

A escolha do filme Bacurau se deu pela 
necessidade de analisar filmes brasilei-
ros, que evidenciam a relação territo-
rial e as violências presentes. Pois na-
quele momento o Brasil vivenciava a 
destruição (caça) de povos indígenas 
e ribeirinhos das regiões: Amazônica 
e Pantaneiras1, além de uma conjun-
tura política nacional que enaltece a 
opressão e a exploração da popu-
lação. A urgência em montar um jogo 
de tabuleiro que vire essa realidade no 
Brasil, motivou o grupo a estudar, bus-
car e construir respostas possíveis no en-
frentamento a essa realidade. 

O grupo analisou o filme com três obje-
tivos:

•	 As formas de violências;

•	 O território como palco de disputa;

•	 A resistência protagonizada pelas 
mulheres.

Para o cumprimento desses objetivos o 
grupo buscou autores que tivessem inti-

midade com a conjuntura política lati-
no-americana, e que desenvolvessem 
seus estudos a partir dela. Relembrando 
que os estudos se dão a partir de autores 
que nos possibilitam uma base intelec-
tual para entender a discussão trazida 
pelo filme, com extensão e recursos para 
analisar a realidade concreta, política, 
econômica, social e cultural, gerando 
assim, construções e reflexões coletivas. 

Sendo assim, escolhemos dois autores 
de referência para discutir o filme Ba-
curau.  Os autores Martín Baró2 e Mil-
ton Santos3, autores que entendem a 
violência e o território como objetos his-
tóricos e sociais, que se estruturam e se 
moldam de acordo com cada cultura 
e sociedade. Entendemos que a con-
temporaneidade é construída através 
de um processo histórico. Sendo assim, 
as violências decorrentes das desigual-
dades estruturais são originadas e legiti-
madas pelas relações de poder histori-
camente construídas.

O filme constrói a sua crítica através da 
simbologia de alguns elementos estru-
turantes da atual sociedade brasileira, 
através de uma narrativa muito profun-
da do que é o território brasileiro. O co-
ronelismo e o imperialismo são trazidos 
na obra como elementos que perpe-
tuam a desigualdade, ao mesmo tem-
po que constroem uma identidade bra-
sileira marcada pela resistência cultural. 
“(...) um produto das relações sociais 
de uma dada sociedade que expres-
sa e canaliza forças e interesses sociais 
concretos em um marco estrutural que 
é determinado por conflitos de classes” 
(Martín-baró, 1985/2012, 365).

1	 Reportagem disponível em: http://racismoambiental.net.br/   Acessada em: 10/04/2021

2	  Ignácio Martín-Baró foi jesuíta, filósofo, teólogo e estudou psicologia; residia em São Salvador, na República de El 
Salvador; Faleceu em 1989.

3	 Milton Almeida dos Santos, formado em direito e doutor em Geografia; Faleceu em 2001, na cidade de São Paulo
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O autor ancora suas análises na socie-
dade capitalista, sendo esta marcada 
pela violência institucionalizada, que 
gera outros tipos de violência e de ações 
necessárias para a perpetuação do sis-
tema capitalista, destacando quatro 
fatores constitutivos: -Estrutura formal; 
- Aspectos pessoais; - Contexto possibi-
litador (contexto social) e – Fundo ideo-
lógico. Nessa mesma esteira, elegemos 
Milton Santos para compreender as re-
lações presentes no território.

O espaço reproduz a totalidade atra-
vés das transformações determinadas 
pela sociedade, modos de produção, 
distribuição da população, entre ou-
tras necessidades, desempenham 
funções evolutivas na formação 
econômica e social, influencia na sua 
construção e é influenciado nas de-
mais estruturas de modo que torna 
um componente fundamental da to-
talidade social e de seus movimentos. 
(Santos, 1979, 10)

Para autor o território é:

O território não é apenas o resultado 
da superposição de um conjunto de 
sistemas naturais e um conjunto de sis-
temas de coisas criadas pelo homem. 
O território é o chão e mais a popu-
lação, isto é, uma identidade, o fato e 
o sentimento de pertencer àquilo que 
nos pertence. O território é a base do 
trabalho, da residência, das trocas 
materiais e espirituais e da vida, sobre 
os quais ele influi. (Santos, 2000, 96)

Esses autores foram fundamentais para 
traçar a trama do filme pautadas na 
realidade vivenciada atualmente e 
construída historicamente no Brasil.

Pontuamos que o filme Bacurau possui 
uma narrativa de construção antagôni-
ca do início ao fim do longa-metragem, 
pois ao ser comparado com outras 
produções,  onde a história e os perso-

nagens carregam um padrão que se 
estende por meio de figurinos, gênero, 
raça e estética. São referências delimi-
tadas estruturalmente, pelo sistema pa-
triarcal que impõe estereótipos e que 
promove distinção aos sujeitos afasta-
dos das diretrizes estabelecidas.

O filme carrega em seu bojo uma nova 
perspectiva para as mulheres no lugar 
de resistência e luta combativa em 
conjunto com a figura masculina, de 
modo a retratar ambos sem discrimi-
nação ou inferiorização, colocando a 
mulher no protagonismo das questões 
que permeiam o território e enfatiza a 
participação delas em todas as esferas 
elencadas, destacando-as como pro-
tagonistas da comunidade e na luta 
pela defesa do território de Bacurau. 
Exercendo os papéis de liderança, de 
organização política e de ocupação 
profissional, que historicamente são 
ocupados por homens na realidade. 

Durante a construção do longa me-
tragem é possível verificar algumas re-
presentações femininas em diferentes 
áreas de atuação e nos ambientes de 
luta, abaixo daremos destaque a algu-
mas dessas representações incorpora-
das ao filme, sendo estas: 

5.	 Carmelita: Líder Comunitária/Cen-
tenária cujo falecimento é o ponto 
de partida da trama. Ela representa 
as lutas, as conquistas e as carências 
da cidade, sendo o símbolo da or-
ganização matricêntrica e resistên-
cia de Bacurau.

6.	 Darlene: É uma mulher trans que atua 
como segurança da comunidade, ela 
tem função de controlar e notificar 
os moradores de qualquer movimen-
tação ao entorno e dentro da cidade.

7.	 Domingas: Domingas é uma mulher 
da terra com raízes fincadas em Ba-
curau, muito forte e resiliente. Des-
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empenha a função de médica, com 
poder e voz ativa na comunidade.

8.	 Isa: A personagem atua como Mu-
seóloga do Museu de Bacurau que 
possui um acervo vasto com a história 
da cidade e elementos da cultura da 
população, representado por objetos 
e peças que tecem a construção his-
tórica e dinâmica, por meio, dos em-
bates antigos e os atuais.  

9.	 Teresa: Essa personagem é filha de 
Plínio e neta de Dona Carmelita, ela 
chega na cidade no dia do velório 
de sua avó, trazendo consigo vaci-
nas para a população; ela é forma-
da em medicina na capital e é uma 
das articuladoras da resistência. 

Sendo assim, concordamos com a au-
tora Muraro4:

	 No mundo inteiro, a entrada recen-
te da mulher no domínio público na 
prática e independentemente de 
qualquer ideologia, está trazendo 
uma transformação das estruturas 
psíquicas tanto de homens quanto 
de mulheres e concomitantemente 
uma mudança das estruturas socioe-
conômicas pelos caminhos mais sur-
preendentes, modificação esta que 
vem se realizando sem que seja qua-
se percebida. (MURARO, 1992, 193)

O protagonismo das mulheres apresen-
tado em Bacurau retrata um mundo fic-
tício, onde a mulher é parte integral da 
sociedade, entretanto, desvela a capa-
cidade real das mulheres em ocuparem 

espaços de gestão, articulação e de tra-
balhos, além de mostrar-se estrategistas e 
soldadas prontas para guerra.  Rompen-
do assim, com os estereótipos machistas 
de que a mulher é fraca, do lar e sensível.

Ao mesmo tempo, o filme destaca a 
força da coletividade para vencer as 
mazelas sociais e o avanço da influên-
cia do capital internacional, mantendo 
suas raízes pautadas na subjetividade e 
nos afetos, na educação igualitária, no 
senso e na organização coletiva.

Considerações finais

As reflexões produzidas a partir do filme 
Bacurau foram o resultado desta meto-
dologia de estudos, a qual possibilitou um 

Figura 2

Fuente: Google imagens; elaborado pelas autoras

4	 Rose Marie Muraro feminista; reconhecida em 2005 como patrona pelo Congresso Nacional Brasileiro. Com mais de 
40 livros publicado.
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debate aprofundado das violências e 
suas resistências, do território vivido e prin-
cipalmente da organização social lidera-
da pelas mulheres. Analisamos que tal or-
ganização pode ser comparada a uma 
sociedade matricêntrica, a qual não é 
vista ou reconhecida, devido ao fato de 
vivermos em uma sociedade patriarcal 
com imensa desigualdade de gênero.

Salientamos que o meio virtual possibili-
tou uma aproximação e interação com 
a comunidade, transpondo os muros da 
Universidade, expandindo assim, as re-
flexões e discussões para a construção 
do aprendizado coletivo, bem como de 
estratégias de intervenção na socieda-
de. À experiência de vivência das auto-
ras, membros do grupo de estudos sobre 
violências, na aplicação dessa metodo-
logia, mostrou-se uma aproximação do 
“mundo acadêmico” com o “mundo ex-
terno”, possibilitando realizar uma leitura 
crítica da realidade vivida, por meio de 
uma construção fictícia cinematográfi-
ca. Abrindo um campo de diálogos en-
tre teoria, ficção e vida real. Além de pro-
porcionar uma nova perspectiva acerca 
das violências e seus rebatimentos na 
vida cotidiana e coletiva, destacamos 
que as análises construídas reforçaram a 
compreensão dos participantes do gru-
po, que a resistência coletiva e feminina 
é um dos meios de enfrentamento das 
expressões da questão social. Concluí-
mos que essa tecnologia é extremamen-
te útil para o aprofundamento teórico e 
de análise da realidade, trazendo o lúdi-
co como meio de intersecção entre os 
campos teóricos e subjetivos, impactan-
do na visão social, política, econômica 
e cultural dos participantes. Podemos 
afirmar que essa metodologia utilizada 
com as mulheres é uma estratégia de 
desvelamento cultural e de construção 
de caminhos para uma nova sociedade. 
Fortalecendo o desejo de esperançar 
por uma nova sociedade, pautada na 
educação e na igualdade de gênero.
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2

RESUMO

O artigo tem por objetivo apresentar uma nova metodologia so-
bre a reflexão das violências no Brasil. A aplicabilidade de novas 
metodologias possibilita outras interações acerca da temática 
violência, como também permite pensar novos olhares sobre as 
intervenções profissionais. A metodologia utilizada foi o grupo de 
reflexão virtual, o qual permitiu a partir da paralisação das ativi-
dades presenciais, em decorrência da pandemia COVID-19, pen-
sar um novo formato para dar continuidade ao grupo de estudo 
da PUCCAMP. Em decorrência disso, abordamos como estraté-
gia a utilização de filmes, como meio, para as reflexões sobre as 
violências, destacando a violência de gênero. A sistematização 
do grupo de reflexão virtual ocorreu através do diário de bordo 
que possibilitou a construção de novos saberes. A violência é um 
fenômeno multifacetado presente nas estruturas sociais, de forma 
que abordar esse assunto é de extrema relevância para pensar 
estratégias de proteção social para as mulheres.

Palavras chaves: Diário de bordo, gênero, grupo de reflexão, tecnolo-
gía, violências.

Resumen

El artículo tiene como objetivo presentar una nueva metodología 
sobre la reflexión de la violencia en Brasil. La aplicabilidad de nue-
vas metodologías posibilita otras interacciones sobre el tema de la 
violencia, además de permitir nuevas perspectivas sobre interven-
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ciones profesionales. La metodología utilizada fue el grupo de re-
flexión virtual, que permitió, desde la paralización de las activida-
des presenciales, producto de la pandemia COVID-19, pensar en 
un nuevo formato para dar continuidad al grupo de estudio de la 
PUCCAMP. En consecuencia, abordamos como estrategia el uso 
del cine como medio de reflexión sobre la violencia, destacando 
la violencia de género. La sistematización del grupo de reflexión 
virtual se realizó a través del cuaderno de bitácora, lo que permi-
tió la construcción de nuevos conocimientos. La violencia es un 
fenómeno multifacético presente en las estructuras sociales, por 
lo que abordar este tema es de suma importancia para pensar en 
estrategias de protección social para las mujeres.

Palabras claves: Libro de registro, género, grupo de reflexión, tecnolo-
gía, violencia.

Abstract

The article aims to present a new methodology on the reflection on 
violence in Brazil. The applicability of new methodologies enables 
other interactions on the theme of violence, as well as allowing new 
perspectives on professional interventions. The methodology used 
was the virtual reflection group, which allowed, from the standstill 
of in-person activities, as a result of the COVID-19 pandemic, to 
think of a new format to continue the PUCCAMP study group. As 
a result, we approach as a strategy the use of films as a means 
for reflections on violence, highlighting gender violence. The sys-
tematization of the virtual reflection group took place through the 
logbook, which enabled the construction of new knowledge. Vio-
lence is a multifaceted phenomenon present in social structures, 
so that addressing this issue is extremely important to think about 
social protection strategies for women.

Keywords: Logbook, gender, reflection group, technology, violence.
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Breve contexto histórico do grupo de pesquisa

A proposta deste artigo surge a partir das 
reflexões de um grupo de estudo, iniciado 
em 2019, num formato de leitura e deba-
te de correntes teóricas sobre violências. 
Ofertados para os alunos da Faculdade 
de Serviço Social da Pontifícia Universida-
de de Campinas (PUC Campinas) e de 
profissionais da rede de atenção às pes-
soas em situação de violência.

A iniciativa do grupo de estudo em 
violências, partiu da ideia da professora 
e doutora em Serviço social Carla da Sil-
va juntamente com alunos graduandos 
da Faculdade de Serviço Social, entre-
tanto, a proposta interessou alunos de 
outras áreas, como das ciências sociais, 
filosofia, direito e história, o qual propor-
cionou grandes debates enriquecedo-
res através da multidisciplinaridade de 
conhecimento e visões teóricas. 

Os encontros presenciais aconteciam 
semanalmente com a duração de uma 
hora e meia, em uma sala da bibliote-
ca da universidade. Desde o princípio, 
havia uma comissão organizadora inte-
grada por alunos da Faculdade de Ser-
viço Social, os quais tinham a responsa-
bilidade de criar uma lista de presença, 
fazer o diário de bordo, criar o crono-
grama de estudos com datas previstas 
e leituras indicadas, assim como reser-
var a sala de estudos e manter a comu-
nicação e captação de novos alunos 
para integrar o grupo de estudos.

A primeira atividade desenvolvida por 
este grupo multidisciplinar juntamen-
te com a faculdade de serviço social, 
ocorreu no mês de Março de 2020, com 
a elaboração do evento IV Jornada 
das Mulheres: Cultura, Violência e Re-
sistência. Os alunos prepararam uma 
intervenção artística sobre várias mul-
heres vítimas de feminicídio, montaram 
um mural de fotos com reportagens 
desta temática, colaboraram com a di-

vulgação do evento e preparam certifi-
cados para os participantes.

Como este evento, teriam muitos outros 
a serem realizados presencialmente, 
como: encontros presenciais no Cen-
tro de referência de Assistência social 
(CRAS) localizado no bairro Campo 
Belo, da cidade de Campinas, com o 
intuito de criar reflexões com usuários, 
equipe técnica e o Conselho municipal 
do direitos da criança e adolescente 
(CMDCA), referente ao 18 de Maio, dia 
nacional de Combate ao Abuso e a ex-
ploração contra crianças e adolescen-
tes e também projeto de extensão uni-
versitário com o nome Além dos muros 
da Universidade: o fortalecimento das 
pastorais no trabalho com as manifes-
tações de violências.

Porém no contexto da pandemia, a 
partir das recomendações da Orga-
nização Mundial da Saúde, como dis-
tanciamento social e a paralisação 
das aulas presenciais, os alunos tiveram 
que se reinventar e criar novas formas 
para continuar o debate com os con-
hecimentos teóricos de autores que es-
tudam as diversas formas de violências. 
Sendo assim, em 2020 o grupo voltou-se 
ao estudo de alguns autores relacio-
nando-os com filmes, os quais abordam 
a violência como palco central. 

Durante os encontros, os componentes 
do grupo correlacionaram os conceitos 
estudados com os filmes e séries indica-
dos. Cabe destacar que em 2019 houve 
uma abertura das redes de transmissão 
de mídias, se tornando “mais acessí-
vel” à população em geral, como, por 
exemplo, Netflix e YouTube. Essas dis-
cussões ganharam dimensões amplas 
que ultrapassaram os muros da universi-
dade, sendo necessário o grupo se rein-
ventar metodologicamente. O grupo de 
estudos também se organizou para a 
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construção de páginas nas redes sociais, 
como Instagram e Facebook, visando 
a ampliação da divulgação das ativi-
dades desenvolvidas, com objetivo de 
instigar à comunidade a participar dos 
debates e reflexões pelas plataformas 
virtuais Teams, Google Meet e YouTube.

Os debates acontecem atualmente, 
através de lives e tem a duração de 
aproximadamente duas horas. As li-
ves são previamente discutidas entre 
o grupo e  são feitas como rodas de 
conversa. Onde todos os participantes 
possuem a disponibilidade de dialogar, 
com questionamentos, reflexões e cons-
truções num todo.

Dentre os filmes escolhidos pelo grupo 
de estudos foram: O Coringa (The Joker, 
2019) uma produção americana que 
possibilitou a discussão da violência es-
trutural, como ela se reproduz e quais os 
impactos na saúde mental demonstra-
do pelo personagem Coringa, o segun-
do filme foi Bacurau (2019), uma pro-
dução brasileira que mostra as diversas 
formas de violência vivenciada por 
uma cidade fictícia, o território como 
disputa e o protagonismo das mulheres. 
O terceiro filme escolhido foi O poço (El 
Hoyo, 2019) o qual aborda a violência 
estrutural e a sobrevivência humana, 
e por último, o filme Cidade de Deus 
(2002), uma produção também brasilei-
ra e que representa a realidade de mui-
tas regiões do Brasil destacando a des-
igualdade social e a violência estrutural 
presentes nas comunidades.

Grupo de Reflexão e a Pandemia

No ano de 2020, fomos surpreendidos 
pelo Severe Acute Respiratory Syndro-
me Coronavirus (SARS-CoV-2). Não 
apenas o Brasil, mas o mundo precisou 
se reinventar nas suas atividades, tanto 
no sentido da produção de mercado-

rias, como também na produção do 
conhecimento. As relações foram trans-
formadas surgindo a necessidade de 
novas formas de conexões.

Sendo assim, com a pandemia, isola-
mento social e fechamento do campus 
da Universidade em março de 2020, 
houve a necessidade de inovação em 
relação aos meios de contato nas re-
lações acadêmicas. Assim, os encon-
tros presenciais se transformaram em  
virtuais, com o objetivo de garantir a 
continuidade das reflexões e possibili-
dade da ampliação do debate sobre 
as violências. Tal continuidade da tra-
jetória de pesquisa foi de extrema im-
portância, pois a pandemia ocasionou 
repercussões, e entre estas, a violência 
teve sua exponencial discussão, tendo 
em vista o aumento de ocorrências per-
tinentes às expressões violentas.

Dessa forma, houve a criação de um 
grupo de reflexão virtual, que teve como 
objetivo proporcionar momentos de estu-
do e aprofundamento teórico das violên-
cias. Por meio de provocar leituras críti-
cas da realidade acerca da temática, 
com reflexões e repercussões individuais, 
sociais e políticas para a construção de 
estratégias de proteção, prevenção e 
transformação social. Buscando com-
preender teoricamente as violências e 
suas multifacetas, assim como proporcio-
nar momentos de diálogos reflexivos para 
uma análise crítica das violências.

Compreendemos a violência como um 
fenômeno social, pois está para além 
das expressões da questão social, sendo 
ela apresentada de forma estrutural na 
sociedade. O uso do termo violências se 
dá pelo fato de reconhecermos suas di-
versas faces, reconhecem-se os tipos de 
violência sendo: a violência por dano 
causado, a violência sexual, física, pa-
trimonial e psicológica; a violência por 
tipo de vítima, a violência contra a mul-
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her, homofobia e racismo; e a violência 
por contexto e território, como a violên-
cia urbana, no trabalho e a virtual.

A violência pode ser positiva quando jus-
tificada para promover a paz, um exem-
plo desta ação são os que utilizam o ca-
pacete azul1 (ONU), que para cumprirem 
seus objetivos também cometem violên-
cias. A violência é utilizada de forma 
negativa, quando ocasiona agressões, 
conflitos e uso da relação de força e po-
der. Tendo a violência como meio e  ins-
trumento para a conquista, perpetuando 
uma cultura desumana2. Assim, a violên-
cia só existe quando há incapacidade 
de argumentação e de convencimento.

Outro modo em que a violência é uti-
lizada,  é como medida de correção 
e punição, onde muitas vezes é repro-
duzida pelas correntes ideológicas. Este 
fenômeno não pode ser ignorado, por-
tanto, há uma necessidade urgente de 
contruir diálogos reflexivos, que possibili-
tam a conscientização, tornando possí-
vel a não reprodução da violência.

As violências podem ser naturalizadas e 
desta maneira não são caracterizadas 
como tal. Por exemplo, quando discuti-
mos sobre as violações de direitos sociais, 
não reconhecemos que a miséria e a 
fome também são uma violência, legiti-
mada pelo Estado. O acesso à alimen-
tação é um direito fundamental e inegá-
vel a todos, sem distinção ou condição, 
porém, sabemos que na realidade brasi-
leira, a garantia de direitos não se dá de 
forma igualitária. Identificamos assim, as 
violências que são fundamentadas nas 
relações de classe, através da explo-
ração do processo produtivo capitalista.

Torna-se de grande importância a dis-
cussão do processo histórico de recon-
hecimento da violência. Segundo Mi-
chel Wievisk (1997), que expõe em seus 
estudos que a violência não é a mesma 
de um período para o outro e que os 
eventos violentos passam pelo julga-
mento moral da sociedade. A partir dis-
so, expandir a discussão, contrapondo 
com a realidade brasileira e o que fun-
damenta o grupo de estudo.

Só assim, entendemos que um dos meios 
para a não reprodução da violência se 
dá através da educação, pois promo-
ve a consciência coletiva, pautada no 
respeito e no diálogo. Defendemos tam-
bém, a construção de uma nova organi-
zação da sociedade baseada na equi-
dade, na justiça social e na igualdade.

Nosso objetivo não é compreender de 
forma homogênea a temática, pois en-
tendemos que não há uma única expli-
cação das causas e não há consenso 
sobre o conceito de violência, este é 
visto e estudado, por todas as áreas do 
conhecimento e da ciência.

Norteadores teóricos 

A violência configura-se como um fenô-
meno mundial que abrange um grave 
problema de saúde pública, por conta 
da alta incidência e pelas consequên-
cias que causa à saúde física e psicoló-
gica, principalmente das mulheres. Te-
mos no Brasil uma publicação que tem 
dados sistematizados sobre a violência 
contra a mulher, que se chama Atlas 
da Violência.  O Atlas da violência é um 

1	 Capacetes azuis é o nome pelo qual são conhecidas as tropas multinacionais que servem nas Forças de Paz da 
ONU para a resolução de conflitos internacionais em países envolvidos em conturbação social.

2	 Cf. Arendt, Hannah. 2019.
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portal onde reúne materiais produzidos 
pelo Instituto de Pesquisa Econômica 
Aplicada (IPEA) e pelo Fórum Brasileiro 
de Segurança Pública (FBSP) que con-
tém análises dos indicadores para com-
preender o processo da violência no 
Brasil. Os dados apresentados no Atlas 
da violência expressam como a violên-
cia e segurança pública brasileira estão 
organizadas através de temas e variá-
veis; como sexo, etnia/cor e faixa etária.

Cerqueira et al. (2020) ao analisarem o 
Atlas da Violência no Brasil, de forma a 
compreender os condicionantes socioe-
conômicos e territoriais, afirmam que:

A violência constitui um traço estrutu-
rante da historiografia brasileira. Desde 
o período colonial, instituições, formais 
e simbólicas, 2 não apenas garanti-
ram a exploração econômica do uso 
da terra e dos recursos naturais, como 
também moldaram as relações de po-
der, de concentração de propriedade 
e renda e de desprezo aos direitos de 
parcelas populacionais específicas, cu-
jos efeitos perduram até os dias atuais. 
A manutenção do status quo e das 
enormes desigualdades subjacentes 
ao processo de exploração dependeu 
fortemente do uso da repressão e da 
violência contra grupos étnico-raciais, 
minorias políticas e classes econômicas 
subalternizadas, como povos indígenas, 
população negra, sertanejos, peque-
nos agricultores e trabalhadores rurais, 
entre outros grupos populacionais. (7)

Segundo Pesquisa do Instituto de Pes-
quisa Econômica Aplicada (IPEA, 2020), 
o Brasil registrou 57 956 homicídios no 
ano de 2018, mesmo sendo um número 
consideravelmente alarmante, houve 
uma redução de 12 % em relação ao 
ano de 2017. Acerca da violência con-
tra a mulher, em 2018 foram registradas 
4519 ocorrências onde mulheres foram 
assassinadas, entre este número 68 % 
das vítimas eram negras. 

Os dados disponíveis no Atlas da Violên-
cia (2020) apontam que entre 2008 e 
2018, o Brasil teve um aumento de 4,2 
% nos assassinatos de mulheres. Em al-
guns estados, a taxa de homicídios em 
2018 mais do que dobrou em relação a 
2008: é o caso do Ceará, cujos homicí-
dios de mulheres aumentaram 278,6 %; 
de Roraima, que teve um crescimento 
de 186,8 %; e do Acre, onde o aumento 
foi de 126,6 %. Por seu turno, as maiores 
reduções no decênio ocorreram no Es-
pírito Santo (52,2 %), em São Paulo (36,3 
%) e no Paraná (35,1 %).

A população jovem brasileira também 
possui destaque nos números de violên-
cia. No mesmo ano das pesquisas aci-
ma, foram registrados 30 873 jovens víti-
mas de homicídios. E em grande parte, 
são homens, em maioria residentes de 
comunidades periféricas e negros. Des-
sa forma, podemos observar a desigual-
dade racial, que indicou um total de 
75,7 % das vítimas de homicídios como 
pessoas negras. 

Os números acima, demonstram a rea-
lidade brasileira, que constitui parte das 
nossas discussões. Porém, como supra-
citado, utilizamos  referenciais teóricos 
para o embasamento e possíveis com-
preensões dos números indicados. Com 
isso, sintetizamos algumas referências,as 
quais serviram de base em nosso debate.

Como Martín Baró (2014), quem fomen-
ta uma discussão pautada na psicolo-
gia da libertação, apresentando críticas 
da situação de desigualdade social na 
realidade latino-americana. Define a 
violência produzida pela existência de 
uma estrutura social, produtora de mi-
séria na abundância do outro, ou seja, 
pautada na exploração e opressão, 
afirmando que a violência pode ser 
justificada quando há injustiça social.  
Aborda também, a questão da subje-
tividade, citando que, não é possível 
analisar a violência sem compreender 
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o contexto social em que está inserido o 
ator do ato violento; trazendo o deba-
te e a concepção acerca do território, 
da cultura e da organização social, que 
se difere nas expressões da violência. 
A violência é coletiva, entretanto, não 
está apenas no externo, mas também 
no interno do ser humano, presente em 
suas mais distintas relações. Vale ressal-
tar que, para o autor, a violência é bio-
lógica e não patológica.

Por outro lado, a autora Marilena Chauí 
(2011), entende a violência como uma 
ação de desigualdade presente nas 
criações humanas de relações hierár-
quicas, de opressão, dominação e ex-
ploração, que anula a racionalidade 
humana, a liberdade e a autonomia dos 
sujeitos, tratando-os como coisas e não 
como sujeitos éticos. Coloca a violência 
social como eixo do capital, colocan-
do-a além da relação capital x trabal-
ho, salientando que, a violência não é 
apenas uma consequência da desigual-
dade, mas, também está presente no 
próprio ser humano, bem como, em suas 
relações. Ou seja, a autora amplia o ol-
har acerca da violência, no sentido que, 
não ignora a relevância das expressões 
sociais causadas entre a tensão do de-
tentor de bens e o trabalhador.

Hannah Arendt (2019), também é uma 
grande referencial que embasa nossas 
discussões. Pois, compreende a violência 
como instrumento de poder e não como 
aquele que gera poder; através do grupo 
dominante utiliza-se a força, a coerção e 
o instrumento da violência para legitimar 
o poder e se manter nele. A violência 
para Arendt, não se justifica, visto quenão 
pode ser usada como instrumento de po-
der pois representa a ausência do diálo-
go entre as relações humanas.

Já Minayo (2006), aborda a intencio-
nalidade da violência, analisando-a 
através do contexto social, discutindo 

sobre as desigualdades concretas e 
subjetivas. Afirma que a violência está 
presente em todas as classes e segmen-
tos sociais, pois ela acontece na ordem 
do vivido. A autora busca introduzir a 
discussão ao conjunto dos problemas 
que relacionam saúde, condições, si-
tuações e estilo de vida. Realiza a con-
ceituação da violência no campo so-
ciológico, articulando-a com a saúde.

Outros autores que subsidiaram os nos-
sos estudos foram Santos (1979) e Mura-
ro (1992), que não abordam o tema da 
violência diretamente, mas são autores 
brasileiros que vivenciaram a realidade 
do território do Brasil. O primeiro traz o 
entendimento acerca do território vivi-
do, como este espaço reproduz as trans-
formações determinadas na sociedade. 
Este território considerado o lugar onde a 
vida acontece, recebe influência para a 
construção nas relações de afeto, uma 
possibilidade de fortalecimento de um 
determinado coletivo, e também é o lu-
gar onde ocorrem diversas violências. Já 
a autora Rose Muraro foi uma intelectual 
feminista que aprofundou seus estudos 
na luta pelos direitos das mulheres na so-
ciedade contemporânea, que quebrou 
paradigmas de uma estrutura patriarcal 
visando uma transformação para que 
a mulher seja reconhecida, respeitada 
independente de qualquer ideologia, 
para que esta também seja isenta da 
naturalização das diversas violências 
destinada a esta população.

Metodologia

No contexto da pandemia foi necessário 
se reinventar e os encontros começaram 
a acontecer nas plataformas virtuais, 
com isso o grupo se estendeu para a co-
munidade, possibilitando reflexões maio-
res, devido a interdisciplinaridade de 
ideias, pensamentos e vivências culturais.
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Portanto, a escolha do formato virtual 
teve como objetivo dar continuidade 
às reflexões do grupo de estudo. Ape-
sar de entendermos que a dinâmica do 
espaço virtual pode ser que em alguns 
momentos não apresente a mesma es-
pontaneidade e fluidez dos encontros 
presenciais, mas em decorrência ao mo-
mento de pandemia esse formato per-
mitiu que os encontros acontecessem.

No âmbito virtual, o grupo de reflexão 
teve o intuito de proporcionar um am-
biente de discussão teórico em con-
junto com as experiências de cada dis-
cente e profissional que participou da 
atividade proposta. Sobre o grupo de 
reflexão virtual afirmam Beiras e Bronz 
(2016), que são

Aqueles que formulam e aplicam 
esta metodologia também se veem 
diante do desafio de adaptar o for-
mato ao “novo normal”, ou seja, 
momento caracterizado pela reco-
mendação de isolamento social e a 
redefinição de determinadas “socia-
bilidades e normas sociais”. (62) 

No grupo de reflexão virtual no anda-
mento das atividades, foi importante es-
tabelecer instruções para que cada fala 
não sofra interferência alheia, e que to-
dos possam interagir sem prejudicar aos 
demais participantes. Por isso, quem con-
duz o grupo precisa ter uma postura teóri-
co metodológica alinhada às discussões 
sobre violências, e ter o cuidado do es-
paço virtual não se tornar  uma “roda de 
partilha” e não mais um grupo reflexivo, 
como ressaltam Beiras et. al. (2000, 66).

Os autores afirmam que a construção 
deste tipo de contexto reflexivo requer 
uma permanente articulação entre o 
que se diz com o que se pensa e se sente 
numa relação dialógica com os demais. 
Isso exige a aplicação de alguns recur-
sos que mantenham este tipo de postura 
durante todo o trabalho, mas, sobretudo, 

a presença de facilitadores que tenham 
sido ensinados a exercer sua função den-
tro desta mesma postura. Não se trata 
de tarefa fácil mesmo para os iniciados, 
“uma vez que não é usual nos expressar-
mos numa cadência que envolva o mo-
vimento pendular de confrontação entre 
a cultura linguística na qual estamos in-
seridos, com a forma como nos expres-
samos e sua coerência em relação ao 
nosso ‘ambiente interno” (ibidem, 2000).

Nesse sentido, a atividade proposta foi 
a reflexão sobre as violências através 
dos filmes: Coringa, Bacurau, O poço 
e Cidade de Deus. Esses filmes foram 
antes vistos pelos participantes e no 
momento de discussão foi realizado no 
formato de lives3 que possibilitou refletir 
e aprofundar teoricamente a temática. 
Cada live teve a duração de cerca de 
duas horas, onde percebemos que é 
possível propor uma discussão, utilizan-
do um retrato da realidade criado pelo 
cinema juntamente com a teoria, oca-
sionando uma reflexão dos motivos que 
levam as violências e como rompê-las.

A violência de gênero foi amplamen-
te discutida, utilizando o livro Estupro: 
perspectiva de gênero, intersecciona-
lidade e interdisciplinaridade (Pimentel, 
2018). O viés da discussão se deu pela 
violência sexual, a cultura do estupro e 
a opressão patriarcal.

Pois, no Brasil registramos um caso de 
violência sexual a cada onze minutos, 
essa faceta da violência que caracte-
riza uma das maiores violações contra 
os direitos humanos (Pimentel, 2018). A 
discussão se torna de extrema impor-
tância, pois é uma das expressões da 
questão social, legitimada pela cultura 
machista e patriarcal.

A partir de tais discussões propostas, o gru-
po de reflexão virtual possibilitou a intera-
tividade e a construção de novos ideais 
teóricos e práticos. Estes foram registra-
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dos através de uma ferramenta meto-
dológica chamada diário de bordo. Essa 
ferramenta foi sistematizada por uma dis-
cente do Serviço Social a qual teve por 
objetivo disponibilizar toda a reflexão que 
aconteceu no momento das lives3.

Acerca do instrumento diário de bordo, 
no modo presencial foi utilizado um ca-
derno, porém, com a nova tecnologia, 
utilizamos drives disponibilizados em pla-
taformas digitais. Tendo como principal 
função garantir o resgate sistematizado 
das reflexões, apontando caminhos, 
dúvidas, surpresas, dificuldades, entre 
outros aspectos. A escolha do diário de 
bordo se deu como uma ferramenta 
investigativa para discutir as violências 
embasadas nos filmes através das lives.

O diário de bordo foi muito utilizado nos 
tempos das navegações, pois servia 
como um bloco de anotações, no qual 
era escrito tudo que se passava em alto 
mar. Esses registros eram importantes 
pois possibilitaram novas descobertas. 
De acordo com SMILJANIC (2001) a ex-
pressão “diário de bordo” teve sua ori-
gem no período das navegações, por 
ser um instrumento, que estava a bordo 
dos navios servindo à escrita dos capi-
tães sobre todos os acontecimentos em 
alto mar”. O diário de bordo contribuiu 
para a refletir sobre as violências, aju-
dando a desenvolver e organizar os re-
latos dos participantes.

Para El Hammouti (2002) o diário de bordo 
pode ser utilizado de diversas maneiras:

a)	método de investigação, método de 
coleta de dados, de descrição dos 
processos e estratégias da própria 
pesquisa e análise das implicações 
subjetivas do pesquisador;

b)	método de formação dos docentes, 
análise de práticas pedagógicas e 
desenvolvimento profissional e pessoal;

c)	método de intervenção, pesqui-
sa-ação. (2002, 11)

Na visão de Porlán e Martín (1997) o 
diário de bordo pode ser compreendi-
do como “uma guia de reflexão sobre 
a prática, favorecendo a tomada de 
consciência do professor (mediador) 
sobre seu processo de evolução e so-
bre seus modelos de referência”.

Com isso, o diário permite que as re-
flexões sejam consideradas como um 
registro importante para reler e refletir 
sobre a temática. Possibilitando criar 
propostas de intervenção e pesquisas 
sobre as violências. Nesse caso, à me-
dida que essa reflexão é sistematizada, 
faz com que o leitor busque o aper-
feiçoamento permanente e possa cons-
truir um aprimoramento, fazendo com 
que ocorra uma ação reflexiva levando 
a criticidade diante do fenômeno da 
violência. Além disso, o diário de bordo 
apresenta pontos positivos, pois possibi-
lita, mesmo que virtualmente, o estímulo 
dos registros das atividades, permitindo 
a quem está fazendo o registo refletir so-
bre sua prática, favorecendo a tomada 
de decisões e reflexões teóricas.

Desta maneira, o grupo de reflexão vir-
tual não apenas possibilitou uma apro-
ximação de interesse temático, mas 
também, permitiu um alcance amplo 
no qual o “mundo virtual” tem se colo-
cado no momento, devido ao engaja-
mento de cada participante das lives.

3	 Compreendemos como live as transmissões ao vivo, realizadas em plataformas digitais (Google Meet e Microsoft 
Teams).
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Considerações Finais

A pandemia do coronavírus, apesar das 
medidas providenciadas para a con-
tenção da disseminação do vírus, oca-
siona desafios enormes à população 
brasileira. A princípio, se deu apenas 
em previsões feitas para uma possível 
epidemia restrita à China, porém, os nú-
meros se tornaram alarmantes e as no-
tícias prosseguiram ao avanço da epi-
demia, que traziam como notificação 
o aumento dos casos de violência, mas 
principalmente à população com pou-
co acesso à direitos básicos previstos na 
Constituição Federal.

Infelizmente, a realidade se deu de 
forma contrária ao esperado, não foi 
apenas a China o país afetado pela 
Covid-19, o mundo foi contaminado, so-
frendo com os impactos e buscando al-
ternativas para lidar com esse problema.

Pudemos observar que, apesar das 
particularidades e impedimentos da 
pandemia, a continuidade dos nossos 
debates foi extremamente importante. 
Tendo em vista que, no Brasil a violên-
cia sempre existiu, sendo um fenômeno 
que faz parte da construção histórica 
do país. Porém, nesse momento mun-
dial épico, em nossa sociedade as ta-
xas indicativas de violência tiveram sua 
ascensão. Ressaltando então, a impor-
tância da expansão deste debate. 

Pensar, debater e dialogar com diver-
sas áreas acadêmicas, nos traz a pos-
sibilidade de uma sociedade menos 
violenta, com  menor índice na repro-
dução dessas expressões. Pois em nosso 
cotidiano, vivenciamos as repercussões 
da desigualdade social, seja em nossos 

trabalhos, em nossas relações sociais, 
bem como, na cinematografia. Quan-
do o debate se aproxima da realidade 
do outro e chega de forma artística, tor-
na-se mais fácil identificar as violações 
rotineiras, mesmo não apresentando 
soluções de forma imediata, mas pos-
sibilita a ampliação do nosso conheci-
mento acerca da temática.

Na execução do grupo de estudos, a 
partir desta nova metodologia, nos de-
paramos com o obstáculo do acesso 
das pessoas às novas tecnologias. O 
que nos fez pensar e discutir sobre a de-
mocratização da internet, que muitas 
vezes acaba se configurando em um 
espaço de inclusão ou exclusão social. 
Exclusão esta, que em grande parte é 
vivenciada em comunidades periféri-
cas, de pouco acesso à energia elétri-
ca, vulnerabilidade social e pequeno 
ou pouco acesso a bens materiais para 
acesso à internet. 

Tivemos o desafio e o avanço no estudo 
das artes cinematográficas, possibilitan-
do a construção e intervenção de polí-
ticas públicas de proteção à violência, 
tornando-se um dos poucos espaços 
para diálogo e socialização das vivên-
cias. O grupo de estudos em violências4 
não tem as respostas para exterminar 
a prática da violência em uma socie-
dade que, é punitiva, sexista, racista e 
heteronormativa. Porém almejamos e 
acreditamos que há caminhos e pos-
sibilidades para a construção de uma 
sociedade com vivências e comporta-
mentos isentos das violências. E como 
destaque dentre essas possibilidades 
de trajetórias, consideramos o diálogo 
e reflexão, itens fundamentais para a 
concretização do que projetamos.

4	 Convidamos a todos a conhecer nosso grupo, através do Instagram @gestudoemviolencias e/ou no e-mail: nevs.
pucc@gmail.com
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3

Resumen

A partir de la migración a la virtualidad que se ocasionó en las pro-
ducciones de la comunidad teatral argentina como resultado de 
la pandemia COVID, se buscará delinear las maneras en las que 
se construye la incipiente escena digital. Se trabajará a partir de 
un análisis de obras argentinas presentadas durante el 2020 a fin 
de construir un nuevo relato anclado en las nuevas teatralidades 
como posibilidad de una nueva perspectiva de género.

Palabras clave: Teatro, virtualidad, convivio, tecnovivio, presencia, 
deriva teatral, escena digital, teatro y género. 

Abstract

Based on the migration to virtuality that occurred in the produc-
tions of the Argentine theater community as a result of the COVID 
pandemic, it will seek to delineate the ways in which the incipient 
digital scene is built. It will work from an analysis of Argentine works 
presented during 2020 in order to build a new story anchored in the 
new theatricalities as a possibility of a new gender perspective.

Keywords: Theater, virtuality, Gathering, techno-gathering, presence, 
theatrical drift, digital scene, theater and genre.
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El teatro siempre está en diálogo con la 
realidad que lo circunda. Por eso, po-
demos encontrar huellas de los avances 
tecnológicos con los que convivimos en 
el cotidiano, en las construcciones es-
tructurales de las obras teatrales de la 
actualidad. El fenómeno del COVID-19 
trajo como efecto la multiplicación de 
las experiencias teatrales en espacios 
no convencionales, entre los cuales 
tomó protagonismo la virtualidad. Esta 
experiencia que comenzaba a suceder 
tímidamente previo a la pandemia, se 
incrementó considerablemente como 
resultado de las diferentes políticas de 
aislamiento a lo largo del mundo.

Los artistas, privados de la posibilidad de 
encontrarse en presencia de otros artis-
tas y espectadores, se vieron obligados 
a valerse de la tecnología y producir 
sus obras en este espacio inmaterial. Allí 
donde parecería no haber nada nace 
una deriva teatral.

En 1995, Robert Williams dirigió un pro-
yecto para apuntar el telescopio Hub-
ble a un punto negro del universo, un 
área seleccionada entre las estrellas, 
que estaba completamente vacía, 
durante cien horas. El telescopio mira-
ba allí con total exposición, apuntan-
do aparentemente hacia la nada. Esa 
enorme cantidad de tiempo reveló re-
sultados asombrosos: aparecieron casi 
tres mil galaxias en la imagen.

Ante la pregunta de si el COVID-19 y su 
condicionamiento al acercamiento in-
trapersonal podrían afectar la existen-
cia del teatro, se nos hace imprescin-
dible aportar al debate que nace. La 
propuesta es apuntar nuestra mirada, 
como un telescopio galáctico, a ese 
espacio vacío que impregna la duda 
sobre el futuro de las experiencias es-
cénicas presenciales, y sostener la ob-
servación. Del aparente vacío emergen 

diversas galaxias: innumerables alterna-
tivas han aparecido y creemos que es 
necesario seguir analizando la teatrali-
dad, no para echar luz, sino para dejar 
que pase la ceguera producida por el 
impacto del COVID-19 y descubrir qué 
nuevas formas surgen del cruce de la 
teatralidad y las nuevas tecnologías en 
este contexto pandémico.

Para el teórico teatral argentino Jorge 
Dubatti, “la base insoslayable del acon-
tecimiento teatral está en el convivio” 
(Dubatti, 2015). El autor llama convivio 
teatral a la reunión de artistas, técnicos 
y espectadores en una encrucijada 
territorial y temporal cotidiana sin inter-
mediación tecnológica que permita la 
sustracción territorial de los cuerpos en 
el encuentro.

Es decir, sostiene que, sin la presencia físi-
ca y áurica de los cuerpos en un mismo 
espacio, no habría acontecimiento tea-
tral. Esto dejaría a gran parte de las obras, 
que vieron en la virtualidad una oportuni-
dad para llegar al público y desarrollar su 
praxis, expulsadas de la categoría de tea-
tro. Entonces ¿dónde podrían ubicarse? El 
autor opone un concepto para describir 
la experiencia de aquella cultura viviente 
desterritorializada por la intermediación 
de la tecnología al que llamará tecnovi-
vio. Cabe destacar que esta noción nace 
mucho antes de la imposibilidad de la re-
unión en salas teatrales y en un momento 
donde se estaba lejos de pensar que los y 
las artistas iban a encontrar en el universo 
digital una posibilidad para desarrollar un 
nuevo tipo de espectáculo.

Frente a este efecto de desterritorializa-
ción que produce la tecnología sobre 
la experiencia cultural humana expues-
to por Dubatti, se propone reflexionar 
sobre las apreciaciones de Marc Augé, 
en relación con el peso del no-lugar 
en la era digital. Recientemente, el an-

Teatro después del polvo: la luz después del big-bang digital
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tropólogo francés ha declarado que 
el uso de las nuevas tecnologías hace 
que llevemos el no-lugar encima, con 
nosotros. En principio pareciera que, en 
la virtualidad, como en los no-lugares, 
se impone el anonimato, la sustracción 
de la individualidad. Estamos ante una 
discusión de dimensiones ontológicas, 
necesaria para conducir la crisis que 
atraviesa el teatro argentino en plena 
pandemia hacia un campo fértil para 
la apreciación de nuevas experiencias. 

La operación que realiza Augé para 
determinar que un espacio físico como 
un aeropuerto o un shopping puede 
constituirse como un no-lugar, nos invita 
a pensar si se podría realizar la opera-
ción contraria cuando se piensa sobre 
el espacio donde sucede el hecho tea-
tral. Siguiendo lo propuesto por Santos 
(1996), se entiende al territorio como 
un “espacio socialmente construido” a 
partir de la apropiación de ciertos usos 
y sentidos por parte de diversos acto-
res. En este sentido, la pregunta es si el 
esfuerzo creativo y sensible de miles de 
artistas, adaptando su labor a entor-
nos virtuales, no puede ser entendido 
como una apropiación, una re-territo-
rialización, una transformación de ese 
no-lugar; pensar este fenómeno como 
la transformación de la virtualidad, en 
tanto entidad que sustrae la subjetivi-
dad y permite el anonimato, hacia un 
territorio no-físico que posibilita un nue-
vo tipo de encuentro sensible, una posi-
ble escena digital. 

Poniendo en diálogo estos conceptos, 
se abordarán algunos de los espectá-
culos que hacen parte de esta irrupción 
para conocer e intentar comprender 
las manifestaciones de la teatralidad en 
esta nueva dimensión.

Para comenzar, se mencionará Histo-
rias de vendimia. El espectáculo, que se 
celebra desde 1936 en la provincia de 

Mendoza y que alberga anualmente a 
más de 1000 artistas en escena y 22 000 
espectadores, fue enfrentado al desa-
fío de traducir el trabajo de la escena 
teatral a un lenguaje 100 % audiovisual. 
De esta manera, la pandemia propulsó 
la transformación de un fenómeno de 
fuertes raíces tradicionales y folclóricas 
hacia un formato específicamente au-
diovisual. Se puede observar en el corte 
final que evidentemente no es la fiesta 
que se acostumbraba desarrollar en el 
teatro griego, pero tampoco un largo-
metraje en sí mismo. Es híbrido, es, sin 
duda, el mismo hecho artístico, expre-
sado en un nuevo y novedoso formato. 

En la misma dirección y a partir de las 
medidas dispuestas por el aislamiento 
social, preventivo y obligatorio, el Tea-
tro Nacional Cervantes (TNC), depen-
diente del Ministerio de Cultura de la 
Argentina creó el ciclo Cervantes Onli-
ne que, utilizando el hasthtag #Queda-
teEnCasa, propuso acompañar los pri-
meros días de aislamiento. Se colgaron 
en el perfil de YouTube el registro no solo 
de espectáculos teatrales previamente 
estrenados; sino también de conversa-
torios y disertaciones de diferentes artis-
tas. Asimismo, en mayo de 2020, el TNC 
abrió la convocatoria Nuestro Teatro 
para la selección de veintiún obras cor-
tas de autores nacionales no estrena-
das. Una vez seleccionadas las obras se 
constituyeron los equipos artísticos para 
cada una sin ninguna certeza sobre las 
posibilidades reales de realización. Los 
espectáculos se ensayaron y registraron 
en las propias salas del teatro, a través 
de estrictos protocolos sanitarios, sin la 
presencia del público para ser incluidos 
en la plataforma como espectáculos 
completamente diseñados y creados 
para ese contexto virtual. 

Un ejemplo similar es el llevado adelan-
te por la ciudad autónoma de Buenos 
Aires con el ciclo Teatro en Casa, que 
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dispuso la difusión de espectáculos es-
trenados antes de la pandemia del co-
ronavirus. Otro fenómeno novedoso fue 
el que experimentaron aquellos artistas 
y compañías que, intentando adap-
tarse a las posibilidades y limitaciones 
propuestas por la “nueva normalidad”, 
decidieron pensar, diseñar y poner en 
acto espectáculos que, desde su ori-
gen, se concibieron dentro del contex-
to de plataformas virtuales.

Los estudiantes del último año de la li-
cenciatura en actuación de la Univer-
sidad Nacional de las Artes (UNA) reali-
zaron su proyecto de graduación 2020 
tomando el contexto a favor: Un día El 
mar, experiencia escénico-audiovisual 
en vivo fue un espectáculo escrito y di-
rigido por Ariel Farace que constó de 
una serie de funciones con presencia si-
multánea de actores y actrices y espec-
tadores, mediados por la pantalla. La 
cita sucedía en la plataforma YouTube 
y luego quedaba on-line por un tiem-
po determinado. Los artistas, ubicados 
geográficamente en diferentes puntos 
de Latinoamérica, construían el espec-
táculo. Algunos trabajaban en ambien-
tes cotidianos que se extrañaban con la 
aparición de la cámara y la inclusión, a 
través de ella, del ojo del espectador. 
Otros instalaban pantallas verdes reem-
plazando su fondo por el de una sala de 
teatro, un balneario u otro espacio pro-
yectado. Esta obra creada en y para la 
plataforma Zoom da cuenta del disposi-
tivo a la vez que construye el relato.

Por otro lado, fuera del ámbito uni-
versitario, se encuentra Amor de cua-
rentena, un trabajo encabezado por 
Santiago Loza y Guillermo Cacacce. El 
espectador compraba una entrada y 
durante dos semanas recibía mensajes 
de WhatsApp, que incluían textos, imá-
genes y canciones, que reconstruían 
una vieja historia de amor. En este caso, 
los artistas eligieron experimentar con 

un elemento que está por fuera del tea-
tro, pero en sus derivas. No es estricta-
mente cine, ni teatro, ni radionovela. 
Pero es ficción, que asincrónicamente 
encuentra su espectador. En este punto 
parece necesario hacer una detención, 
porque, si bien se considera que las dos 
últimas obras podrían formar parte del 
mismo corpus de “obras creadas para 
plataformas”, hay un elemento que las 
diferencia, partiendo una posible cate-
goría en dos: la sincronía y asincronía. 
Mientras que en Amor de cuarentena, 
la obra no requiere la presencia simul-
tánea de actor y espectador, en Un 
día el mar…, el encuentro tecnovivial 
es condición. A pesar de la intermedia-
ción tecnológica, artistas y espectado-
res asisten a la misma cita. La obra se re-
presenta “en vivo” o “live” en términos 
de Patrice Pavis (2016).

La noción de vivo es ambigua, o en 
todo caso polisémica: a menudo sig-
nifica simplemente que no recurre a 
medios. Pero el sentido de live* (en 
vivo) es diferente. Lo live no designa 
los cuerpos vivos, en carne y hueso, 
sino los cuerpos mostrados en el ins-
tante en el que son percibidos por el 
público: un cuerpo filmado en video 
y transmitido inmediatamente (en di-
recto) sobre una pantalla es enton-
ces live, aun cuando su presencia 
esté mediatizada. 

El cuerpo en escena es sin duda visible, 
pero (habitualmente) no es tangible.

Esta dualidad que se produce entre la 
ausencia del cuerpo y la presencia del 
actor en vivo en el encuentro interme-
diado por la tecnología, escapa a la 
categoría de reproducción. Dice Patri-
ce Pavis: “La puesta en escena juega 
con la incertidumbre de su estado real: 
¿de verdad el actor está ahí o es solo su 
imagen hiperreal?” y agregamos: ¿Lo 
que veo está pasando o ya pasó? Este 

NU
EV

AS
 P

ER
SP

EC
TI

VA
S 

TE
CN

OL
ÓG

IC
AS



277

borde difuso produce múltiples pregun-
tas. “Que el teatro se divierta jugando 
con nuestra percepción contradictoria 
de la vida y de la presencia ya no de-
bería sorprendernos, pero quizás sí in-
quietarnos”. Pavis.

Si bien el big-bang se conoce como la 
‘gran explosión’, como una bomba que 
dio inicio al origen de la existencia, el 
acontecimiento refiere al movimiento 
procesual y en conjunto de la materia, 
el tiempo y el espacio. 

Ni fue grande, ni hubo ninguna ex-
plosión. El universo se inició como 
una “singularidad” infinitesimalmente 
pequeña. Y no hubo ningún tipo de 
explosión en el sentido convencio-
nal de la palabra, dado que fue la 
expansión del propio espacio lo que 
apartaba las estrellas entre sí. (Michio 
Kaku, 2005)

Y aunque el proceso todavía sea impo-
sible de explicar, sucedió, y del espa-
cio existente, aunque incuantificable, 
emergió la vida.

Donna Haraway en Manifiesto para 
cyborgs (1984) repiensa los feminismos 
esencialistas de la década del seten-
ta para proponer una nueva forma de 
comprender el género, es decir, erra-
dicarlo de su existencia. En contraposi-
ción nos revela el concepto de cyborg: 
un organismo híbrido, mitad máquina 
mitad humano, mitad cargado de fic-
ción y mitad de realidad social. La dua-
lidad en este ser tecnológico es fundan-
te, se constituye en tanto oposición de 
sus propias características, y así en este 
juego de explosiones y límites desdibu-
jados, deviene un nuevo ser que habita 
en la frontera. 

Ergo, la posibilidad de imaginarnos un 
nuevo tipo de presencia, de un ser y es-
tar diferente, nos habilita la posibilidad 
de construcción de nuevos universos 

y, por tanto, órdenes sociales. Aden-
trarnos en la construcción de universos 
posibles y comprender al teatro como 
espejo y motor constructor de ficciones, 
ese espacio singular que se expande y 
propone una nueva cosmovisión. 

La binariedad en la que se funda nues-
tro pensamiento —realidad/ficción, 
cuerpo/máquina, mujer/hombre, etc.—
, no es otro más de los ejemplos de la 
sociedad heteropatriarcal en la que vi-
vimos y nos formamos. El teatro, como 
toda institución, replica las caracterís-
ticas y las estructuras de nuestra socie-
dad. Comprender el sistema histórico y 
la coyuntura que acontece es también 
asumir que este depende y se moldea 
a partir de las relaciones humanas in-
terpersonales; por lo tanto, ¿por qué 
no asir las diferencias en su capacidad 
multiplicadora, es decir, en su capaci-
dad de construcción de universos? 

El aislamiento social producido por la 
pandemia, en lugar de cortar los pro-
cesos creativos, apareció y aparece 
en muchas de las producciones, como 
elemento modelo de la obra. El tea-
tro condicionado en su elemento más 
sagrado, que es la presencia, empuja 
hacia las derivas de las que parecería 
nacer la posibilidad de un teatro expan-
dido, como el big-bang. Dice Haraway 
(1984): [El cyborg] “Significa al mismo 
tiempo construir y destruir máquinas, 
identidades, categorías, relaciones, his-
torias del espacio”. Así, ocupando los 
espacios que separan a las estrellas en-
tre sí, el arte se afianza en su carácter 
de herramienta de construcción de fic-
ción y como puente de emergencia de 
nuevas subjetividades, y, por tanto, de 
nuevas cosmovisiones. 

Existe un espacio, se construye. Es inma-
terial, pero existe y nos encuentra. A no-
sotros, que del otro lado de la pantalla 
nos replicamos, nos reproducimos, nos 
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repetimos. Nuestra presencia está mo-
dificada, pero está. Esta modificación 
que le quita materialidad le otorga tam-
bién la posibilidad de la multiplicación. 
Este cuerpo que materialmente se en-
cuentra ausente, se reproduce infinitas 
veces en un tiempo sincrónico. El aquí 
sufre la crisis, el ahora sigue intacto, im-
poluto o más bien reforzado. Quizás el 
ahora tome entonces aún más fuerza, 
deba ser más contundente para equi-
parar la ausencia material de ese cuer-
po presente en este espacio intangible. 
Ahora solo hay presencia.
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4

Resumen

A pesar de los esfuerzos realizados por diferentes países para pro-
mover la igualdad de género y aplicar cambios institucionales en 
ciencia, tecnología e innovación (CTI), no se han logrado ver refle-
jados, como cabía esperar, en la cooperación internacional en CTI. 
Desde esta perspectiva, el proyecto GENDER STI aborda, de forma 
innovadora, los problemas complejos asociados a la desigualdad 
de género en la cooperación internacional en CTI. En el proyecto 
GENDER STI, participan dieciséis países de Europa, América, Asia y 
África, entre los que se encuentran México, Brasil, Chile y Argentina.

GENDER STI adopta un enfoque de resolución de problemas cen-
trado en el ser humano para investigar la igualdad de género en 
los diferentes niveles de los diálogos de cooperación internacional 
en el ámbito de la CTI. De esta manera, se propone generar un 
impacto significativo en la incorporación de la perspectiva de gé-
nero en los acuerdos bilaterales y multilaterales en CTI.

Palabras clave: Igualdad de género, investigación de género, diálogos 
CTI, acuerdos internacionales en CTI.
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Abstract

Despite the efforts made by different countries to promote 
gender equality and implement institutional changes in Science, 
Technology and Innovation (STI), this has not been reflected, as 
might be expected, in international cooperation dialogues in STI. 
From this perspective, the GENDER STI project addresses, in an 
innovative way, the complex problems associated with gender 
inequality in STI international cooperation. The GENDER STI project 
brings together a group of 16 countries in Europe, America, Asia 
and Africa, including Mexico, Brazil, Chile and Argentina. 

GENDER STI adopts a human-centred problem-solving approach 
to investigate gender equality at different levels of international STI 
cooperation dialogues. In this way, it aims to make a significant 
impact on gender mainstreaming in bilateral and multilateral 
STI agreements.

Keywords: Gender equality, gender research, STI dialogues, STI 
international agreements.
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El proyecto GENDER STI, financiado por 
el Programa Horizonte 2020 de la Unión 
Europea1, aborda el reto de integrar la 
perspectiva de género en ciencia, tec-
nología e innovación (CTI) en los diálo-
gos entre Europa y un conjunto seleccio-
nado de diez países de América, Asia y 
África: México, Brasil, Chile, Argentina, 
Canadá, Estados Unidos, Sudáfrica, In-
dia, Corea del Sur y China.

Trabajar por la igualdad de género es 
una parte esencial de la política ac-
tual en CTI y, para ello, resulta necesa-
rio involucrar a una gran diversidad de 
actores claves que permitan avanzar y 
contribuir a mejorar esta igualdad en los 
diálogos sobre CTI. 

La integración de la dimensión de gé-
nero, en los proyectos de investigación 
e innovación, constituye una de las 
prioridades de la Unión Europea en CTI 
(Comisión Europea, 2019) y se ha visto 
reforzada por sus recomendaciones so-
bre la inclusión de la perspectiva de gé-
nero dentro de los diálogos bilaterales y 
multilaterales en el ámbito de la CTI con 
terceros países. En este sentido, el Con-
sejo de la Unión Europea, en sus conclu-
siones adoptadas el 1 de diciembre de 
2015, invitó a la Comisión y a los Estados 
miembros a considerar la inclusión de la 
perspectiva de género dentro de estos 
diálogos en el ámbito de la CTI (Consejo 
de la Unión Europea, 2015).

En los últimos años, muchos países han 
emprendido diferentes acciones para 
promover la igualdad de género y apli-
car cambios institucionales a nivel na-
cional. En particular, los países europeos 
han implementado planes de igualdad 
de género, de acuerdo con los tres obje-
tivos perseguidos por la estrategia de la 
UE para la igualdad de género (https://

ec.europa.eu/info/research-and-in-
novation/strategy/strategy-2020-2024/
democracy-and-citizens-rights/gen-
der-equality-research-and-innovation_
en): la igualdad de género en las ca-
rreras científicas, para eliminar posibles 
sesgos y discriminaciones y garantizar 
la igualdad de oportunidades; el equili-
brio de género en los órganos de toma 
de decisiones; y la integración de la 
dimensión de género en el contenido 
de CTI, considerando las características 
biológicas, sociales y culturales de mu-
jeres y hombres.

A pesar de los esfuerzos realizados en los 
últimos años, aún no se ha alcanzado la 
plena igualdad de género, y las mujeres 
y diversidades siguen estando infrarre-
presentadas en todos los ámbitos de la 
CTI. Estos esfuerzos, a su vez, no han ido 
acompañados de una estrategia para 
integrar efectivamente la perspectiva 
de género en la cooperación interna-
cional y en los diálogos entre países que 
se enfrentan a retos similares en mate-
ria de igualdad de género en CTI. Por 
lo tanto, es necesario continuar investi-
gando estos temas y establecer aquello 
que funciona y lo que debe ser mejo-
rado, para incrementar la igualdad de 
género en los diálogos sobre CTI.

Para ello, el proyecto GENDER STI ha se-
leccionado un conjunto de diez países 
de tres continentes con una larga tra-
dición e historia de cooperación con 
Europa en el ámbito de la CTI y que 
mantienen acuerdos de cooperación 
científica y tecnológica con países eu-
ropeos: Canadá, Estados Unidos, Mé-
xico, Brasil, Chile, Argentina, Sudáfrica, 
India, Corea del Sur y China. 

El consorcio de GENDER STI está for-
mado por diversas instituciones que 

1	 El proyecto GENDER STI (igualdad de género en los diálogos bilaterales y multilaterales sobre ciencia, tecnología e 
innovación) está financiado por el programa Horizonte 2020 de la Comisión Europea. GA 872427.
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abarcan instituciones gubernamen-
tales, agencias de financiación, uni-
versidades, centros de investigación, 
asociaciones de género e instituciones 
relevantes del sector privado. Al apro-
vechar los conocimientos, la diversidad 
y la experiencia en materia de políticas 
de ciencia y tecnología y de género 
de este partenariado internacional, el 
consorcio GENDER STI está en una exce-
lente posición para llevar a cabo la in-
vestigación de género en los acuerdos 
bilaterales y multinacionales y generar 
resultados que generen un gran impac-
to en la sociedad. 

Los objetivos que se ha planteado el 
proyecto GENDER STI son:

1.	 Investigar cómo se abordan las cues-
tiones de igualdad de género en 
los distintos niveles de los diálogos 
de cooperación internacional en el 
ámbito de la CTI entre los países eu-
ropeos y un conjunto de países no 
europeos seleccionados. La investi-
gación se lleva a cabo en función de 
los tres objetivos de la estrategia de 
igualdad de género de la UE en ma-
teria de CTI: la igualdad de género 
en las carreras científicas, el equilibrio 
de género en la toma de decisiones 
y la integración de la dimensión de 
género en el contenido de la CTI.

2.	 Implementar una estrategia de co-
creación de soluciones para los de-
safíos compartidos, relativos a las 
desigualdades de género en CTI, a 
través de un proceso interactivo que 
involucra a todos los actores implica-
dos (instituciones, investigadores, in-
dustria y sociedad civil).

	 Para alcanzar estas metas, el consor-
cio ha comenzado a trabajar en los 
siguientes objetivos específicos:

1.	 Elaboración de un mapping de cómo 
se tiene en cuenta y se promueve la 

igualdad de género en los acuerdos 
bilaterales y multilaterales en el área 
de CTI entre los países seleccionados. 
Para ello, se han identificado y se es-
tán analizado actualmente, más de 
doscientos acuerdos bilaterales y mul-
tilaterales en materia de CTI en tres 
dimensiones: a) acuerdos formales, 
b) actividades de implementación 
de CTI (bilaterales y multilaterales), 
incluyendo las cuestiones de género 
en convocatorias de propuestas, ac-
ceso a subvenciones y procesos de 
evaluación, y c) difusión y promoción 
de los resultados de los diálogos y la 
cooperación internacional.

2.	 Realización de un análisis comparati-
vo y benchmarking sobre la igualdad 
de género en los acuerdos de CTI. Se 
busca identificar las barreras culturales 
e institucionales que limitan la partici-
pación de las mujeres en las carreras 
científicas, en la toma de decisiones y 
en el contenido de la investigación y 
la innovación. Se profundizará en los 
factores que afectan a la integración 
de la igualdad de género en el ámbi-
to de la CTI en los países selecciona-
dos y se analizarán y recopilarán es-
tudios de casos e historias de éxito en 
un informe de buenas prácticas, que 
se difundirá a través de los canales de 
comunicación del proyecto.

3.	 Diseño y puesta en marcha de la-
boratorios de cocreación. Mediante 
talleres interactivos y de pensamien-
to de diseño, el proyecto reunirá a 
responsables en la toma de decisio-
nes, comunidades de investigación, 
líderes empresariales, tecnólogos y 
otros grupos interesados, para crear 
un entorno que permita codiseñar 
soluciones para afrontar desafíos co-
munes relativos a las desigualdades 
de género en los diálogos de CTI en-
tre diferentes países. Estos laborato-
rios abordarán los retos relacionados 
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con los tres objetivos de la estrategia 
de la UE para la igualdad de género 
mencionados anteriormente, junto 
con los nuevos retos para integrar la 
perspectiva de género de la CTI en 
los diálogos internacionales. Se fo-
mentará la creación de una comu-
nidad de práctica que permita am-
pliar la experiencia de la igualdad 
de género en CTI a nivel internacio-
nal y, como resultado, se pondrá en 
marcha un observatorio de género 
en CTI para generar diálogos sobre 
igualdad de género en CTI. 

4.	 Formulación de recomendaciones 
para mejorar la integración de la 
igualdad de género en los diálogos 
sobre CTI entre países europeos y no 
europeos. En este sentido, se traba-
jará en proponer recomendaciones 
para futuras acciones políticas para 
integrar los objetivos de igualdad de 
género en los acuerdos bilaterales y 
multilaterales de CTI, mediante deci-
siones consensuadas y teniendo en 
cuenta las perspectivas transcultura-
les y la diversidad entre los países. Por 
su parte, se elaborará, a su vez, un 
plan de acción para la aplicación de 
las recomendaciones seleccionadas, 
que servirá de aportación a futuras 
hojas de ruta para mejorar la integra-
ción de los objetivos de igualdad de 
género en los acuerdos bilaterales y 
multilaterales en el ámbito de la CTI.

El Observatorio Europeo de Género en 
CTI será el primero en Europa y funcio-
nará como un centro para conectar a 
todas las organizaciones e iniciativas in-
teresadas en apoyar la igualdad de gé-
nero en la cooperación internacional 
en CTI. Alojará todos los conocimientos 
y materiales producidos por el proyec-
to y trabajará para promover un deba-
te enriquecedor sobre cuestiones de 
igualdad de género en CTI y contribuir 
a soluciones comunes.

El pensamiento de diseño

GENDER STI adopta el concepto de De-
sign Thinking como parte de su enfoque 
interdisciplinario para investigar cómo 
se tienen en cuenta los aspectos de 
igualdad de género en los diálogos in-
ternacionales y los acuerdos bilaterales 
y multilaterales en el ámbito de la CTI. 

A efectos de la investigación, el pensa-
miento de diseño se define como la apli-
cación de métodos y principios de dise-
ño a problemas complejos: la creación 
rápida de prototipos de una solución 
propuesta utilizada para probar o vali-
dar ideas, las consideraciones de empa-
tía, el enfoque centrado en el usuario y 
la aceptación del riesgo (Kolko, 2015). 

Adoptar el concepto de pensamiento 
de diseño permite al proyecto afrontar 
problemas complejos como los relacio-
nados con las desigualdades de géne-
ro en materia de CTI, que se producen 
a nuestro alrededor y en todo el mundo. 
Más concretamente, los supuestos de la 
investigación de GENDER STI son dos: 1) 
La igualdad de género en el diálogo so-
bre CTI entre países europeos y no euro-
peos constituye un problema complejo; 
y 2) la igualdad de género en el diálogo 
sobre CTI entre estos países es una cues-
tión centrada en el ser humano.

Desde esta perspectiva, el enfoque de 
resolución de problemas centrado en el 
ser humano del Design Thinking permite 
comprender la complejidad del proble-
ma asociado a la adopción de la igual-
dad de género en CTI en los diálogos 
entre estos países y posibilita diseñar 
conjuntamente los cambios necesarios 
para contrarrestar el problema.

El uso del pensamiento de diseño como 
enfoque metodológico centrado en el 
ser humano nos permite integrar en el 
proceso de investigación tanto a usua-
rios como a actores claves implicados 
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en los acuerdos bilaterales y multilate-
rales (ministerios responsables de la CTI, 
agencias de financiación, agencias de 
cooperación internacional, etc.), junto 
a organización de la sociedad civil y co-
munidades. El enfoque sitúa las necesi-
dades de los usuarios en el primer plano 
de la investigación para mejorar la in-
tegración de la perspectiva de géne-
ro en las distintas fases de los acuerdos 

bilaterales y multilaterales y crear así un 
impacto tangible, positivo y duradero.

Diseño de la metodología

Basado en el enfoque de Design Thin-
king, la metodología propuesta por 
GENDER STI se desarrolla en seis etapas 
que se llevan a cabo en un proceso ite-
rativo como se muestra en la Figura 1.

Fase 1: Explorar e identificar

Las preguntas generales de investiga-
ción en esta fase son: ¿Qué se ha hecho 
hasta ahora en los distintos países para 
considerar la inclusión de una perspecti-
va de género en los diálogos internacio-
nales en el ámbito de la CTI? ¿Cómo se 
relaciona esto más específicamente con 
la estrategia de la UE para la igualdad 
de género a lo largo de tres objetivos: 
a) la igualdad de género en las carreras 
científicas, b) el equilibrio de género en 
los órganos de toma de decisiones y c) 

la integración de la dimensión de géne-
ro en el contenido de la CTI?

La primera etapa del proceso de pen-
samiento de diseño consiste en com-
prender a los actores, sus necesidades 
y los problemas que subyacen a la in-
tegración de la perspectiva de género 
en el diálogo entre países sobre CTI. Este 
proceso identifica: 

1.	 Actores claves responsables de los 
acuerdos bilaterales y multilaterales en 
materia de CTI, tanto a nivel de la UE 
como de los diez países seleccionados.

Figura 1. Metodología de pensamiento de diseño aplicada a GENDER STI

Fuente: Elaboración propia.Fuente: Elaboración propia.



286

2.	 Situación de los aspectos de género 
en la cooperación internacional en 
CTI, como la infrarrepresentación de 
las mujeres en determinados campos 
científicos y áreas de investigación, 
la dimensión de género en el conte-
nido de la CTI, la toma de decisiones, 
las diferencias culturales, etc.

3.	 Barreras para la adopción de la 
igualdad de género en los diálogos 
internacionales en CTI.

4.	 Tipología de los acuerdos de CTI.

Fase 2: Definir

Aquí se realiza un análisis en profundi-
dad de los resultados de las fases de 
exploración e identificación para com-
prender mejor cómo se tiene en cuenta 
y se promueve la igualdad de género a 
diferentes niveles en los acuerdos bilate-
rales y multilaterales. Se lleva a cabo un 
análisis comparativo entre los países con 
el fin de evaluar los principales factores 
que afectan a la integración de la igual-
dad de género en la CTI, como los este-
reotipos relacionados con el género, las 
actitudes hacia la igualdad de género, 
y las barreras culturales e institucionales.

Esta etapa recoge las ideas y redefi-
ne el problema de las desigualdades 
de género de forma centrada en el 
ser humano y establece los elementos 
que contribuyen a eliminar las posibles 
barreras para integrar la dimensión de 
género en los diálogos y la cooperación 
internacionales en materia de CTI.

Fase 3: Idear

Después de la observación sobre el te-
rreno, el mapeo y el análisis realizados 

en las fases anteriores, el proyecto sin-
tetizará las observaciones e ideas que 
pueden conducir a soluciones y opor-
tunidades de cambio. Este enfoque 
ayuda a multiplicar y crear diferentes 
opciones y percepciones. Estas podrán 
incluir, por ejemplo, visiones alternativas 
de nuevos acuerdos bilaterales y mul-
tilaterales en materia de CTI con pers-
pectiva de género entre países. A partir 
de este repositorio de ideas, se genera-
rán prototipos para aumentar la igual-
dad de género en los acuerdos bilate-
rales y multilaterales, a fin de ponerlos a 
prueba con los responsables de la toma 
de decisiones y los actores implicados 
en los diálogos en CTI.

Así, la fase 3 Idear, junto con las fases 4 
Prototipar y 5 Validar, se desarrollarán si-
multáneamente dentro de los laborato-
rios de cocreación de GENDER STI, que 
se desplegarán como una mezcla diná-
mica de talleres, demostraciones y tra-
bajo práctico guiado en equipo como 
parte del proceso de pensamiento de 
diseño. En concreto, el proyecto utiliza-
rá la metodología de campamento de 
innovación (Rissola et al., 2017) adopta-
da y promovida por el Centro Común 
de Investigación de la Comisión Euro-
pea para poner en práctica, mediante 
un proceso de descubrimiento, talleres 
y métodos de pensamiento de diseño. 
Cada laboratorio de cocreación se 
centrará en los retos relacionados con 
los tres objetivos de la estrategia de la 
UE para la igualdad de género. Ade-
más, los laboratorios abordarán los nue-
vos retos relacionados con la creación 
de la comunidad de práctica en CTI 
que reúne a grupos de personas que 
comparten la visión del problema y la 
pasión por promover la igualdad de gé-
nero en CTI (Wenger et al., 2002). Esta 
comunidad de práctica será el motor 
para el funcionamiento del observato-
rio de género en CTI.
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Fase 4: Prototipar

En esta fase, las mejores ideas genera-
das durante la fase anterior se convier-
ten en un plan de acción concreto. El 
núcleo del proceso de pensamiento de 
diseño es la creación de prototipos (Ri-
kke & Siang, 2018).

El término prototipo, en los laboratorios 
de cocreación, se basa en su concepto 
original: la palabra prototipo deriva del 
griego πρωτότυπον, prototypon, ‘forma 
primitiva’, neutral de πρωτότυπος, pro-
totypos, ‘original, primitivo’, de πρω ~τος, 
protos, ‘primero’ y τύπος, errores tipográ-
ficos, ‘impresión’. Por lo tanto, un prototi-
po no es necesariamente un objeto tan-
gible, como un motor o un software, sino 
que, como en los laboratorios que plan-
tea GENDER STI, se puede referir a una 
política, estrategia o recomendación 
que requiere una "prueba de concep-
to". Es decir, algo que es como un borra-
dor, aún no perfecto y, por lo tanto, está 
sujeto a nuevas contribuciones y mejoras 
continuas que surjan de las pruebas.

A través de la creación de prototipos, 
el proyecto GENDER STI pretende me-
jorar la integración de la dimensión de 
género en el contenido en CTI en los 
diálogos y en la cooperación interna-
cional, eliminando posibles obstáculos. 
Las soluciones que surjan se analizarán 
y ayudarán a crear recomendaciones.

Una vez finalizado este proceso, se 
creará un plan de divulgación de los 
mejores prototipos a través de campa-
ñas en las redes sociales. La narración 
de historias ayudará a comunicar las 
soluciones propuestas a un conjunto di-
verso de actores interesados en la igual-
dad de género en CTI más allá de las 
barreras lingüísticas y culturales. Esto, a 
su vez, ayudará a comprender lo que 
se necesita para incluir la perspectiva 
de género en los acuerdos bilaterales y 

multilaterales y, por tanto, a generar un 
diálogo más sólido sobre la igualdad de 
género entre los países europeos y no 
europeos en el ámbito de la CTI.

Fase 5: Validar

La validación con los usuarios es una par-
te fundamental del diseño centrado en el 
ser humano. En esta fase se probarán los 
prototipos de soluciones con los partici-
pantes de los laboratorios de cocreación, 
no solo para perfeccionar las soluciones, 
sino también para comprender mejor 
cómo piensan, se comportan y sienten 
las personas con respecto a las solucio-
nes prototipadas. Esta etapa permitirá:

5.	 Evaluar los prototipos y las soluciones 
con los usuarios y recoger sus aporta-
ciones para mejorarlos.

6.	 Perfeccionar los prototipos y las solu-
ciones.

7.	 Aprender más sobre el usuario.

8.	 Probar y perfeccionar diferentes 
perspectivas de género.

Fase 6: Implementar

Las ideas del proceso de pensamiento 
de diseño y, en particular, los resultados 
producidos por los laboratorios de co-
creación serán la base para formular re-
comendaciones y futuras acciones para 
mejorar la integración de los objetivos 
de igualdad de género en las activida-
des bilaterales y multilaterales. La fase 
de implementación estará destinada a: 

9.	 Construir una visión compartida para 
eliminar los posibles obstáculos a la 
igualdad de trato entre mujeres y 
hombres en el ámbito de la CTI.
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10.	Poner en marcha un proceso de de-
cisión consensuado.

11.	Diseñar un plan de actuación para 

mejorar la integración de la igual-
dad de género en los distintos nive-
les de los diálogos sobre CTI entre los 
países seleccionados.

El consorcio de GENDER STI

Las siguientes instituciones forman parte del partenariado del proyecto y han sido 
seleccionadas por su tradición histórica de cooperación y por su experiencia en ma-
teria de género y CTI: 

1.	 Universidad Politécnica de Madrid (UPM). España

2.	 Centro de Investigación Técnica (VTT). Finlandia

3.	 Inmark Europa (INMARK). España

4.	 Sociedad Portuguesa de Innovación (SPI). Portugal

5.	 Universidad Tecnológica de Graz (TU GRAZ). Austria

6.	 Centro Nacional para la Investigación Científica (CNRS). Francia

7.	 Futour (FUTOUR). Italia

8.	 Red Argentina de Genero, Ciencia y Tecnología (RAGCYT). Argentina

9.	 Corporación Red Universitaria Nacional (REUNA). Chile

10.	Consejo de Investigación Científica e Industrial (CSIR). Sudáfrica

11.	  Universidad de Ontario de Arte y Diseño (OCAD). Canadá

12.	 Institutos Canadienses de Investigación en Salud (CIHR). Canadá

13.	 Instituto de Tecnología de Georgia (GTRC). Estados Unidos

14.	 Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM). México

15.	Universidad de San Pablo (USP). Brasil

16.	Centro de investigación Euro-India (EIRC). India

17.	Universidad Hallym (HALLYM). Corea del Sur

18.	Academia Nacional de Innovación Estratégica (NAIS). China
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Figura 2. Consorcio del proyecto GENDER STI

A través de este amplio partenariado 
que participa en el proyecto, GENDER 
STI se encuentra en una posición única 
para influir en el cambio de políticas 
para avanzar en la integración y pro-
moción de la igualdad de género en 
CTI en los diálogos internacionales. 

La diversidad de países y culturas que 
participan en GENDER STI permite al 
proyecto profundizar en la perspectiva 
de género en la CTI en diferentes nive-
les del diálogo entre estos países selec-
cionados que no han sido abordados 
por investigaciones anteriores.

Primeros resultados

Mapeo sobre la igualdad de género en acuerdos bilaterales y 
multilaterales de CTI. Fase piloto

El proyecto tiene como una de sus ac-
tividades principales la realización de 
un mapeo sobre la igualdad de género 
en los acuerdos de CTI entre Europa y 
diez países seleccionados. Para ello, se 
ha realizado, durante febrero y abril de 

2021, un primer piloto para conocer el 
alcance que debiera tener el mapeo 
completo.

El objetivo del piloto realizado ha sido ex-
plorar qué tipo de contenido de género 
incluyen los acuerdos de CTI, y cómo se 
puede acceder a estos datos de forma 
más eficiente en diferentes países y or-
ganizaciones, así como conocer las limi-
taciones necesarias para poder realizar 
el mapeo completo. Este primer estudio 
se basó en el análisis de 217 acuerdos 
bilaterales y multilaterales y memoran-
dos de entendimiento (MoU). 

Antes de comenzar el piloto y cuando 
se estaba diseñando el proyecto GEN-
DER STI, una de las principales preocu-
paciones fue la observación de que los 
acuerdos bilaterales y multilaterales de 
CTI son antiguos, difíciles de obtener y, 
sobre todo, parecían tener muy poco 
contenido relacionado con los aspec-
tos de género. Por esto, entre febrero 
y abril de 2021, se lleva a cabo un pe-
queño estudio piloto para conocer más 
sobre las condiciones previas a las que 

Fuente: Elaboración propia.
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podría enfrentarse el estudio de mapeo 
del proyecto que constituye una de sus 
actividades más relevantes.

Entorno del estudio

El estudio piloto abarcó cuatro países 
europeos (Austria, España, Finlandia y 
Francia) y cinco no europeos (Argen-
tina, Brasil, Chile, India y Sudáfrica). La 
búsqueda incluyó acuerdos bilaterales 
y multilaterales de CTI y memorandos 
de entendimiento.

Aunque las organizaciones no guber-
namentales no se incluyeron en el plan 
inicial del proyecto, se exploraron para 
averiguar hasta qué punto, por ejem-
plo, las asociaciones relacionadas con 
la CTI y el género tenían acuerdos for-
males. Además de los acuerdos for-
males, se incluyeron en el estudio los 
memorandos de entendimiento por 
su importancia en muchas institucio-
nes de CTI, universidades y organismos 
de financiación. Algunos países, como 
Finlandia, recurren más a los MoU en la 
cooperación internacional en CTI que a 
los acuerdos bilaterales o multilaterales.

El estudio se centró en el aprendizaje 
de las siguientes cuestiones sobre los 
acuerdos de CTI:

1.	 Los contactos principales para acce-
der a los acuerdos (organizaciones y 
personas)

2.	 El período factible que pudiera abar-
car la investigación

3.	 Los tipos de acuerdos disponibles

4.	 El volumen de los acuerdos

5.	 El contenido de género e igualdad 
en los acuerdos

Se puso de manifiesto que la disponibili-
dad de los acuerdos de CTI depende de 
los actores y de los países, por lo que fue 
esencial comprobar qué contactos son 
útiles para acceder a los acuerdos. Al-
gunos países cuentan con bases de da-
tos públicas que contienen información 
de fácil acceso a estos acuerdos, como 
Brasil e India, mientras que, en otros paí-
ses, el acceso depende de encontrar 
una persona de contacto adecuada.

La segunda cuestión que había que es-
tudiar era el período de acuerdos que se 
podía incluir en el estudio. Muchos acuer-
dos bilaterales y multilaterales son anti-
guos (antes de 1995) y es poco frecuente 
encontrar modificaciones, mientras que 
los MoU son más actuales, muchos de 
ellos posteriores a 2005. En el estudio pi-
loto no se fijó ningún período específico 
para no restringir la recogida de datos. 

En tercer lugar, el estudio se interesó por 
los acuerdos y MoU de CTI a nivel estra-
tégico, ya que los MoU a nivel de pro-
yecto pueden ser a menudo demasia-
do específicos, demasiado numerosos 
e incluir información que no se puede 
divulgar. Para que el estudio sea más 
eficiente, se limitó a cubrir solo una o 
dos organizaciones por cada país par-
ticipante en el piloto.

En cuarto lugar, el estudio piloto no es-
tableció ninguna restricción en cuanto 
a la cantidad de acuerdos y MoU, ya 
que el objetivo era explorar la cantidad 
de datos que se podían recopilar. El nú-
mero de acuerdos sin contenido de gé-
nero en la fase piloto resultaba de gran 
interés al igual que lo era el encontrar 
acuerdos que si tuvieran contenido. 

Los datos se recogieron sistemáticamen-
te en una plantilla de Excel que incluía 
información de los acuerdos, el área 
de CTI cubierto, la fecha de la firma del 
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acuerdo y el contenido de género (si 
procedía). Los acuerdos se almacena-
ron en una carpeta del proyecto.

Resultados

En la fase del piloto, se identificaron y 
analizaron 217 acuerdos de CTI (inclui-

dos MoU y acuerdos de programas en 
CTI). La mayoría de los acuerdos son bi-
laterales y los acuerdos con contenido 
de género son mínimos: solo el 9 % del to-
tal de los acuerdos analizados hacen re-
ferencia a aspectos de género y, como 
revela la Tabla 1, los acuerdos bilaterales 
y multilaterales de CTI, a nivel guberna-
mental, son prácticamente la única ca-
tegoría que contiene esta información.

Contenido de género en los acuerdos de CTI

Según el análisis de los datos, las prin-
cipales palabras asociadas con géne-
ro han sido: inclusión social, mejora de 
la sostenibilidad, pobreza, desigual-
dad social, ODS, educación, cultura, 
medioambiente, crecimiento económi-
co inclusivo, derechos humanos. Por su 
parte, las áreas de CTI con contenido 
de género han sido: 

1.	 Medioambiente y cambio climático

2.	 Desarrollo rural

3.	 Energías renovables

4.	 Genómica/Acuicultura

En España, los acuerdos de coopera-
ción para el desarrollo (AECID) hacen 
más hincapié en los aspectos de género 

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 1. Resumen de los resultados del estudio piloto

N.º de acuerdos / MoU en 
CTI revisados

% de acuerdos con 
referencia a género

Nivel gubernamental

Finlandia: 15

29 %España: 14

India: 24

Universidades

Chile: 40

1 %Brasil: 33

Austria: 3

Organismos de ciencia 
y tecnología

Brasil: 11
0 %

Francia: 1

Organizaciones no guber-
namentales y asociaciones

Argentina: 3
0 %

Europa: 37

Organismos de financia-
ción de CTI

Finlandia: 2 

5 %Brasil: 33

España: 21

Organizaciones 
multinacionales

Brasil: 21
5 %

Sudáfrica: 1
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como una de las prioridades de la coo-
peración. Por ejemplo, la descripción 
de los sectores de intervención descri-
be: "Gobernabilidad y fortalecimiento 
institucional; educación; género; cultu-
ra medioambiente y crecimiento eco-
nómico inclusivo".

Además de los acuerdos formales, se 
encontró que otro material de coo-
peración en CTI con una mayor inte-
gración de la igualdad de género se 
podía encontrar en los textos de las 
convocatorias de proyectos y progra-
mas de cooperación, en los formularios 
de evaluación, y en el porcentaje de 
presupuestos asignados, por ejemplo. 
Esto sugiere que los aspectos de géne-
ro se incluyen en la cooperación en CTI 
como uno de los indicadores clave de 
rendimiento (KPI), o como términos y 
condiciones, pero no se incluyen en los 
acuerdos como prioridad.

Por ejemplo, en los criterios de evalua-
ción de los proyectos de I + D se indica: 
"Impacto socioeconómico e impacto 
medioambiental. Creación de empleo, 
inversión privada movilizada, medidas 
de la empresa dirigidas a la igualdad 
de género, la inclusión social y la mejo-
ra de la sostenibilidad serán evaluadas".

Otro país que incluyó directamente el 
contenido de género en la cooperación 
en CTI fue India. La India ha participado 
activamente en la integración del con-
tenido de género en todo tipo de acuer-
dos de CTI y con varios países. Todo el 
contenido de género se encontró en los 
acuerdos firmados después de 2015, y se 
muestra, por ejemplo, en el compromi-
so de la India y la UE con los derechos 
humanos, que incluye la igualdad de 
género y el empoderamiento de las mu-
jeres en todas las esferas de la vida. Tec-
nologías específicas y oportunidades de 
microfinanciación para las mujeres tam-
bién se mencionan en los acuerdos.

Por ejemplo, una Declaración y Plan de 
Acción Conjuntos India-Italia 2020-2024 
afirma que: "La India e Italia también 
seguirán cooperando en todos los foros 
multilaterales pertinentes para fortale-
cer la igualdad de género, promover 
el empoderamiento de las mujeres y 
combatir la violencia y la discriminación 
contra las mujeres".

A menudo las cuestiones de género se in-
tegran indirectamente en los acuerdos, 
sobre todo en formulaciones como la no 
discriminación, tal como ilustra un ejem-
plo austriaco: "Respetar plenamente los 
principios de no discriminación y promo-
ver y garantizar la igualdad de acceso y 
oportunidades a los participantes de to-
dos los orígenes, en particular los grupos 
desfavorecidos o vulnerables".

En las ONG argentinas, se observó po-
sitivamente el papel del género en el 
acceso a los derechos, la vulnerabili-
dad, el cuidado del medioambiente, la 
salud, la educación y la agroecología. 

Encuesta sobre igualdad de género en ciencia, 
tecnología e innovación

Durante junio de 2021, se lanzó una en-
cuesta en el marco del proyecto GEN-
DER STI para profundizar en el análisis de 
la igualdad de género en los acuerdos 
bilaterales y multilaterales en CTI entre 
países europeos y no europeos.

El cuestionario aborda los tres objetivos 
de la estrategia de la UE para la igual-
dad de género, a saber: la igualdad 
de género en las carreras científicas, el 
equilibrio de género en la toma de de-
cisiones y la integración de la dimensión 
de género en el contenido de la I + D + I.

Para la realización de la encuesta se 
han identificado a los agentes claves 
en cuestiones de género en los países 
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que participan en el proyecto GENDER 
STI, incluyendo:

1.	 Ministerios de Asuntos Exteriores, Mi-
nisterios de Ciencia y Tecnología y 
otras organizaciones a nivel guber-
namental

2.	 Organismos y agencias de financia-
ción de CTI

3.	 Organismos de ciencia y tecnología

4.	 Organizaciones no gubernamentales 
y asociaciones relacionadas con la 
CTI (por ejemplo, asociaciones de la 
industria y de las PYME) 

5.	 Universidades

6.	 Otros

El cuestionario

El cuestionario tiene un diseño semiestruc-
turado, con preguntas de opción múltiple, 
preguntas abiertas y preguntas cerradas. 
Las respuestas individuales se mantienen 
en confidencialidad y los resultados agre-
gados de la encuesta se publicarán en la 
página web del proyecto.

Algunas de las preguntas que se han in-
cluido han sido:

1.	 ¿Ha establecido su organización 
acuerdos de cooperación en mate-
ria de CTI con otros países?

2.	 ¿Ha incluido su organización dispo-
siciones relacionadas con el género 
en los acuerdos de cooperación en 
materia de CTI con otros países en los 
últimos cinco años? Indique en qué 
ámbitos se abordan los aspectos de la 
igualdad de género en los acuerdos.

3.	 ¿Considera su organización la po-
sibilidad de abordar la igualdad de 

género cuando renueva o estable-
ce nuevos acuerdos de CTI con otros 
países? Indique en qué áreas se con-
siderarán los aspectos de igualdad 
de género en los acuerdos. 

4.	 Desde la perspectiva de la coopera-
ción internacional, clasifique los en-
foques para mejorar la igualdad de 
género en CTI en lo que respecta a 
las carreras científicas. 

5.	 Desde el punto de vista de la coope-
ración internacional, ¿qué considera 
que es necesario abordar para me-
jorar el equilibrio de género en los ór-
ganos y puestos de decisión en CTI? 

6.	 Desde el punto de vista de la coope-
ración internacional, ¿qué considera 
que es necesario abordar para integrar 
la dimensión de género en los conteni-
dos de investigación e innovación?

7.	 ¿Por qué cree que debería incluir-
se la perspectiva de género en los 
acuerdos bilaterales y multilaterales 
de CTI (formales e informales)? 

8.	 ¿Cuáles cree que son las principales 
barreras o razones que impiden la in-
clusión de la igualdad de género en 
los acuerdos bilaterales y multilatera-
les de CTI (formales y/o informales)? 

Si bien los resultados de la encuesta se-
rán procesados y analizados durante oc-
tubre, hasta mediados de julio de 2021 se 
han obtenido 150 respuestas de 32 paí-
ses. El 35 % proveniente de Sudamérica, 
el 46,2 % de Europa, el 6 % de Norteamé-
rica, el 2,2 % de África y el 9,8 % de Asia.

El inicio de un camino 

La igualdad entre mujeres y hombres es 
un valor fundamental y es esencial en 
GENDER STI para contribuir y generar 
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procesos de formulación de recomen-
daciones que mejoren la integración 
de la igualdad de género en los diálo-
gos sobre CTI entre los países. 

Como ya se ha mencionado, la dimen-
sión internacional y la diversidad de las 
instituciones que forman parte del pro-
yecto GENDER STI nos permite cono-
cer miradas y percepciones diversas, 
con construcciones de género ancla-
das en las trayectorias de cada país y 
su relación con las políticas de CTI. Sin 
duda, este partenariado no solo refuer-
za la colaboración y la cooperación, 
sino que constituye una estrategia in-
tegrada, formada por miembros que 
cuentan con una gran experiencia en 
materia de género en investigación e 
innovación, y que proporcionan un va-
lor añadido en términos de acceso a 
conocimientos sobre acuerdos interna-
cionales. De esta forma, buscamos ini-
ciar el camino para la integración de la 
igualdad de género en la cooperación 
internacional en CTI.
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1

RESUMEN

El objetivo de la presente investigación es establecer la relación en-
tre el empoderamiento de la mujer y el desarrollo personal entre 
las estudiantes de tercero de Secundaria en la Institución Educativa 
Nuestra Señora de las Mercedes, de la ciudad de Abancay, región 
Apurímac, Perú, 2018. Para alcanzar dicho objetivo, se diseñó una 
investigación básica, cuantitativa, descriptivo-correlacional y no ex-
perimental, utilizando una encuesta y aplicando el coeficiente de 
Spearman a una muestra censal de 148 estudiantes. Los resultados 
señalan que existe una correlación positiva débil entre ambas varia-
bles (r = 0,228; p < a 0,05; al 95 %), lo que ha conllevado a rechazar la 
hipótesis nula y aceptar la hipótesis alternativa, lo que significa que, 
a mayor empoderamiento de la mujer existe un mayor desarrollo 
personal, pero con niveles estadísticos poco significativos.  

Palabras clave: Empoderamiento de la mujer, desarrollo personal, 
liderazgo, derechos de la mujer, solidaridad, autonomía, toma de 
decisión, confianza.
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Abstract

The objective of this research is to establish the relationship be-
tween the empowerment of women and personal development 
among students of Third Secondary at the Educational Institution 
"Nuestra Señora de las Mercedes" in the city of Abancay, Apurímac 
Region, Peru, 2018. To achieve this objective, a basic, quantitative, 
descriptive-correlational and non-experimental investigation was 
designed, using a survey and applying the Spearman coefficient 
to a census sample of 148 students. The results indicate that there 
is a weak positive correlation between both variables (r = 0.228; p 
<a 0.05; 95%), which has led to rejecting the null hypothesis and 
accepting the alternative hypothesis, which means that the grea-
ter the empowerment There is a greater personal development of 
women, but with insignificant statistical levels.

Keywords: Empowerment of women, personal development, leaders-
hip, women's rights, solidarity, autonomy, decision making, trust.
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La situación del empoderamiento de 
la mujer y su desarrollo personal es un 
tema que aún produce algunas contro-
versias y debates en el contexto interna-
cional, porque todavía existen dificulta-
des para reconocer los derechos y las 
capacidades de la mujer en el marco 
de la construcción de una humanidad 
más equitativa e igualitaria, en térmi-
nos, no solo de acceso a los recursos, 
sino de gestión de tales recursos para 
combatir la vulnerabilidad y la pobreza.

Según Townsend (2002), el poder "es la 
capacidad de lograr junto con los de-
más lo que no sería posible conseguir 
solo". Para Rowlands (1997a), el empo-
deramiento colectivo se da cuando un 
grupo aborda un problema en conjunto 
y adquiere el sentido y la conciencia de 
que la capacidad total no es más que la 
suma de las capacidades individuales.

Las desigualdades de género muchas 
veces están implícitas y, en otras, incons-
cientes, aunque, a menudo, muy acti-
vas y prejuiciosas en los valores, priori-
dades y prácticas; estas desigualdades 
entre mujer y varón se apoyan en una 
construcción sociocultural de género, 
que discrimina a las primeras frente a 
los segundos. “Todos los seres humanos 
nacen libres e iguales en dignidad y de-
rechos, dotados de razón y conciencia, 
deben comportarse fraternalmente los 
unos con los otros” (Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos). Muchas 
veces este derecho queda plasmado 
en la teoría y, con frecuencia, las des-
igualdades están ligadas al estatus so-
cial, cultural y económico.

Históricamente, la diferencia de género 
ha sido muy marcada. Desde el inicio 
de la vida social, económica, política y 
cultural de los pueblos, la mujer no tenía 
derecho a ser escuchada, a opinar, ni 
mucho menos a elegir su papel en la fa-

milia o en la sociedad, pues existía una 
división de trabajo muy diferenciada; el 
varón se dedicaba al trabajo y la mujer 
al cuidado de la casa y la familia. Uno de 
los roles más importantes que ha tenido 
bajo su poder la mujer es la labor repro-
ductiva y materna, que ha permitido la 
supervivencia de la raza humana a lo lar-
go de la historia en distintas sociedades. 
Sin embargo, su rol, hábitos, actitudes e 
ideas han ido cambiando a través de los 
siglos, y la tendencia en las legislaciones 
de la mayoría de los países del mundo es 
eliminar las desigualdades jurídicas basa-
das en el sexo (Porporatto, 2015).

Las mujeres siguen sufriendo discrimina-
ción social, política, cultural y económi-
ca por el simple hecho de ser mujer. La 
pobreza, el analfabetismo, la precarie-
dad laboral, el desempleo, la dificultad 
para acceder a puestos de representa-
ción política y la violencia, constituyen 
problemas que siguen afectando en 
mayor medida y de modo diferencia-
do a la población femenina que a la 
masculina (ONU, 2010). Las mujeres y las 
niñas representan la mitad de la pobla-
ción mundial y, por tanto, la mitad de su 
potencial está venida a menos.

La desigualdad de género persiste hoy 
en todo el mundo e incita el estanca-
miento del progreso social. A medida 
que las niñas entran en la adolescen-
cia, las disparidades entre los géneros 
se incrementan, las desigualdades a las 
que se enfrentan las niñas pueden em-
pezar en el momento de su nacimiento 
y perseguirlos durante toda su vida. En 
algunos países, las niñas se ven priva-
das de acceso a asistencia sanitaria o a 
una nutrición adecuada, lo que conlle-
va una mayor tasa de morbilidad y, en 
muchos casos, a una mortalidad.

Si nos referimos a los ingresos del merca-
do laboral, las mujeres siguen ganando 
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en todo el mundo un 24 % menos que 
los varones. En lo que respecta a la vio-
lencia física y/o sexual, el 35 % de las 
mujeres de todo el mundo han sido vio-
lentadas a manos de sus parejas o en 
manos de otras personas; en algunos 
lugares, esta cifra se eleva a más del 50 
%. Siguen violándose en todo el mundo 
los derechos fundamentales de la mu-
jer, que sufren discriminación en el ac-
ceso a la educación, el trabajo, la pro-
tección social, la herencia, los activos 
económicos, los recursos productivos y 
la participación en la toma de decisio-
nes y en la sociedad en su conjunto. Las 
mujeres dedican de dos a diez veces 
más tiempo que los varones a trabajos 
no remunerados, lo que constituye uno 
de los principales obstáculos para su in-
dependencia económica, política, so-
cial y cultural. 

Unos 140 millones de niñas y mujeres de 
todo el mundo conviven con las conse-
cuencias de la mutilación genital feme-
nina. Una de cada nueve niñas contrae 
matrimonio antes de los quince años y 
muchas son obligadas a casarse y con-
vertirse en madres antes de los dieciséis 
años. Esta situación tiene graves con-
secuencias socioculturales políticas y 
económicas: las complicaciones duran-
te el embarazo y el parto son la segun-
da causa principal de muerte entre las 
adolescentes.

En materia de educación, las desventa-
jas se traducen en falta de instrucción 
y capacitación; por tanto, de oportu-
nidades para acceder al mercado de 
trabajo, constituyéndose casi una prác-
tica normal en muchos lugares, además 
de recibir un trato laboral inhumano de 
manera permanente y cotidiana.

Uno de los objetivos del milenio señala: 
promover la igualdad entre los géne-
ros y la autonomía de la mujer. En ese 
entendido, el PNUD del Perú viene im-

pulsando iniciativas que fortalezcan las 
capacidades de la mujer y fomenten 
políticas de Estado a favor de ella; lo-
grar la autonomía de la mujer es un de-
safío crucial para promover el desarrollo 
humano y lograr el bienestar para todas 
y todos. Para ello, se viene fortaleciendo 
la transversalización del enfoque de gé-
nero en la formulación de políticas de 
desarrollo y proyectos de cooperación, 
promoviendo iniciativas a nivel nacional 
y regional para incorporar la temática 
de género en programas nacionales, 
regionales y locales (PNUD, 2016).

Estos y otros motivos hacen que sea per-
tinente verificar si el empoderamiento 
de la mujer está asociado a su desarro-
llo personal, dentro de un determinado 
contexto social político, cultural y eco-
nómico, partiendo de la hipótesis alter-
na: que a mayor empoderamiento de 
la mujer existe un mayor desarrollo per-
sonal de la misma. 

Método 

Para verificar dicha hipótesis, se ha 
efectuado un diseño de investigación 
de tipo básico, con enfoque cuanti-
tativo, nivel descriptivo-correlacional 
y carácter no experimental; aplicado 
a una población o muestra censal de 
148 estudiantes (mujeres) del tercero de 
Secundaria, de la Institución Educativa 
Nuestra Señora de las Mercedes, de la 
ciudad de Abancay, región Apurimac, 
Perú, durante el 2018. 

La técnica de recopilación de datos 
fue la encuesta con veinticinco reac-
tivos o afirmaciones, distribuidos entre 
las variables: empoderamiento con sus 
dimensiones de liderazgo, derechos de 
la mujer, sentido de solidaridad y desa-
rrollo de personal con sus dimensiones 
de autonomía, toma de decisiones y 
confianza; y cuyas respuestas fueron 
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medidas en una escala de Likert con 
tres alternativas de respuesta (siempre, 
a veces, nunca). 

El instrumento fue validado por exper-
tos, lo que permitió efectuar ajustes a 
su estructura, a fin de garantizar tanto 
su comprensión como la eficacia en el 
proceso de recopilación de datos. Se 
aplicaron los estudios pilotos correspon-
dientes antes de proceder al acopio 
general de datos.

Se contó con los permisos formales de la 
institución educativa y el consentimiento 

informado de las propias estudiantes, a 
quienes se les explicó previamente el ob-
jetivo de la investigación, y la forma de 
participar en él. El procesamiento de los 
datos fue realizado con la ayuda del pro-
grama estadístico SPSS, versión 22, y las 
hojas de cálculo Excel, aplicándose el ins-
trumento estadístico de Spearman para 
la determinación de las correlaciones.

Resultados

Una vez procesado los datos, los resul-
tados de la investigación fueron los si-
guientes:

Tabla 1. Correlación entre empoderamiento y desarrollo personal de la mujer

Fuente: Encuestas aplicadas.

Variables/dimensiones Categorías Empodera   
miento Liderazgo Derechos 

de la mujer

Sentido 
de 

solidaridad

Desarrollo personal

Coef. de 
correlación ,228**

Sig. bilateral ,003

N 148

Autonomía

Coef. de 
correlación ,212** -,075 ,117

Sig. bilateral ,005 ,368 ,156

N 148 148 148

Toma de decisiones

Coef. de 
correlación -0,016 ,112 ,276**

Sig. bilateral ,423 ,176 ,001

N 148 148 148

Confianza

Coef. de 
correlación ,414** -,127 ,269**

Sig. bilateral ,000 ,124 ,001

N 148 148 148
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a)	Empoderamiento y desarrollo personal

	 Los datos que aparecen en la tabla 
anterior, permiten rechazar la hipóte-
sis nula y aceptar la hipótesis alterna-
tiva, señalando que, al 95 % de nivel 
de confianza y probabilidad < a 0,05, 
existe una correlación positiva débil (r 
= 0,28) entre el empoderamiento de 
la mujer y el desarrollo personal de la 
misma, lo que significa que, a mayor 
empoderamiento existe una mayor 
probabilidad de desarrollo personal 
entre las estudiantes del 3.o de Se-
cundaria de la Institución Educativa 
Nuestra Señora de las Mercedes, de 
la ciudad de Abancay. Sin embargo, 
estos datos son estadísticamente dé-
biles, lo que implicaría la existencia o 
presencia de otros factores no identi-
ficados que modifican o condicionan 
la relación entre empoderamiento y 
desarrollo personal de las estudiantes.

b) Liderazgo y desarrollo personal 

	 De manera específica, entre el lide-
razgo y las dimensiones de autono-
mía, toma de decisiones y confianza, 
existen correlaciones variables (r = 
0,212; r = -0,016 y r = 0,414 respecti-
vamente). No obstante, entre las di-
mensiones de liderazgo y autonomía 
por un lado y liderazgo y confianza 
por otro, existen correlaciones positi-
vas (r = 0,212 y r = 0,414), a un nivel 
de confianza del 95 % y p < 0,05, lo 
que permite afirmar que el liderazgo 
ejercido por las mujeres está asocia-
do a un mayor nivel de autonomía 
y confianza de las mismas. Es parti-
cularmente destacable la relación 
entre las dimensiones de liderazgo y 
confianza (r = 0,414), lo que permite 
afirmar que un incremento en el lide-
razgo de la mujer implica un mayor 
nivel de confianza entre las mismas.

c)	Derechos de la mujer y dimensiones 
de desarrollo personal 

	 Entre los derechos de la mujer y las 
dimensiones de autonomía, toma de 
decisiones y confianza, no existen re-
laciones significativas (r = -0,075; r = 
0,112; r = -0,127). Esto significa que el 
empoderamiento de la mujer basa-
do en el uso de sus derechos no pa-
rece estar asociado positivamente a 
la autonomía, toma de decisiones o 
confianza de la mujer; por el contra-
rio, los derechos de la mujer parecen 
tener una relación inversa especial-
mente respecto a la autonomía y a 
la confianza de las mismas.

d)	Sentido de solidaridad y desarrollo 
personal

	 Entre el sentido de solidaridad y las 
dimensiones de autonomía, toma de 
decisiones y confianza, existen igual-
mente correlaciones variables (r = 
0,117; r = 0,276; r = 0,269) al 95 % de ni-
vel de confianza y p < a 0,05, dentro 
de las cuales es destacable la corre-
lación positiva débil entre el sentido 
de solidaridad y toma de decisiones 
(r = 0,276) y el sentido de solidaridad 
y confianza (r = 0,269). Estos resulta-
dos evidencian que un incremento 
en el sentido de solidaridad puede 
estar positivamente asociado a la 
toma de decisiones y confianza de 
las mujeres, aunque de manera un 
tanto débil. 

Discusión 

Los estudios realizados por Casique 
(2010) evidencian que la disposición de 
recursos económicos y sociales de la fa-
milia de las mujeres son elementos que 
favorecen un mayor poder de decisión 
de las mismas, además de demostrar la 
relevancia de la dimensión sociocultu-
ral en el empoderamiento de las muje-
res. En la presente investigación, se evi-
dencia que el empoderamiento de las 
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mujeres, a través de los componentes 
de liderazgo y sentido de solidaridad, se 
relacionan positivamente con el desa-
rrollo personal de las mujeres, especial-
mente con las dimensiones de autono-
mía, confianza y toma de decisiones, sin 
embargo, estas relaciones son débiles 
y puede indicar la existencia de otros 
factores que inciden o condicionan la 
relación entre empoderamiento y desa-
rrollo personal de las mujeres.

Los estudios realizados por Cano y Arro-
yave (2014) muestran que los procesos 
de empoderamiento de la mujer se 
constituyen en modos de subjetivación, 
porque se apropian de estos a través de 
sus experiencias, deseos y limitaciones; 
es decir, tales procesos de empodera-
miento están fuertemente asociados a 
lo que ellas hacen, cambian y asumen, 
ya sea en su medio íntimo o comunita-
rio, lo que constituye su subjetividad. En 
la presente investigación, se muestra 
que, entre empoderamiento y desa-
rrollo personal, existe una correlación 
positiva que, si bien estadísticamente 
se considera débil, indicaría, en cierto 
modo, que a mayor empoderamiento 
de la mujer mayor desarrollo de perso-
nal, especialmente cuando las mujeres 
ejercen mayor liderazgo y solidaridad 
con los demás, lo que se expresaría en 
una mayor autonomía y confianza. 

Por otro lado, las investigaciones realiza-
das por Sánchez (2017) evidencian que 
la constitución de una agrupación o 
espacio social entre las mujeres genera 
poder y otros recursos psicosociales liga-
dos al tipo y función del grupo, a la in-
tensidad y variedad de las interacciones 
y elementos comunes como: el recono-
cimiento social, solidaridad, claridad de 
metas, motivación, eficacia organizati-
va, capacidad de influir y crear opinión. 
En la presente investigación, se podría 
decir, aunque con ciertas limitaciones, 
que el empoderamiento de las mujeres 

expresados en un mayor liderazgo y ac-
tos de solidaridad con los demás, están 
asociados a mayores niveles de desarro-
llo personal, expresados en una mayor 
autonomía y confianza en ellas mismas.

En la investigación realizada por Silva et 
al. (2015), se indaga la asociación entre 
los niveles de liderazgo transformacional, 
transaccional y laissez-faire, ejercidos 
por los docentes tutores y los niveles de 
empoderamiento de los estudiantes. Se 
concluye que los liderazgos transaccio-
nal y laissez-faire están asociados a los 
altos niveles de empoderamiento de 
los estudiantes, no así en el liderazgo 
transformacional. En la presente inves-
tigación, se ha encontrado que las di-
mensiones de empoderamiento como 
liderazgo y sentido de solidaridad están 
asociadas positivamente con las dimen-
siones de autonomía y confianza, lo que 
indicaría que, a mayores niveles de lide-
razgo y sentido de solidaridad entre las 
mujeres, existen mayores sentimientos de 
autonomía y confianza, aunque expre-
sados de manera débil debido a los re-
sultados estadísticos poco significativos.

La investigación realizada por Banda y 
Morales (2015), realizada para encontrar 
alguna asociación entre el componen-
te intrapersonal y el empoderamiento 
psicológico, concluye señalando que el 
componente de comportamiento que 
tiene que ver con acciones específicas 
para ejercer influencia en el entorno es 
el componente intrapersonal, con lo que 
se brinda apoyo a la perspectiva ecoló-
gica y sistémica de la teoría de empo-
deramiento. Es decir que las relaciones 
intrapersonales en contextos comunita-
rios están asociados al empoderamien-
to de la mujer. En la presente investiga-
ción se ha evidenciado la asociación 
positiva entre el empoderamiento (a 
través de sus componentes de liderazgo 
y sentido de solidaridad) y el desarrollo 
personal de las mujeres (expresados a 
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través de las dimensiones de autonomía 
y confianza), lo que, en cierto modo, se 
aproxima a las conclusiones de Banda y 
Morales, debido a que tanto el lideraz-
go como la solidaridad se realizan siem-
pre en contextos comunitarios.

Conclusiones

1.	 La relación entre el empoderamien-
to de la mujer y el desarrollo perso-
nal de las estudiantes de tercero de 
Secundaria en la Institución Educati-
va Nuestra Señora de las Mercedes 
de Abancay, 2018, es positivamente 
débil (r = 0,228) con una probabili-
dad < 0,05 y un nivel de confianza 
del 95 %. En consecuencia, se re-
chaza la hipótesis nula y se acepta 
la hipótesis alternativa, es decir, a 
mayor empoderamiento mayor de-
sarrollo personal, subrayando que se 
trata de una relación positiva débil.

2.	 La relación entre el liderazgo y las di-
mensiones de autonomía y confian-
za de las estudiantes de tercero de 
Secundaria en la Institución Educati-
va Nuestra Señora de las Mercedes 
de Abancay, 2018, es positiva y débil 
(r = 0,212; r = 0,414 respectivamen-
te), y la relación entre el liderazgo y 
la dimensión toma de decisiones es 
inversamente débil (r = - 0,016), a una 
probabilidad < a 0,05 y un nivel de 
confianza del 95 %; lo que indicaría 
que a mayores niveles de liderazgo 
mayores niveles de autonomía y con-
fianza, y, al mismo tiempo, a mayores 
niveles de liderazgo menores niveles 
de toma de decisiones, reiterando 
que se trata de relaciones débiles, 
salvo entre liderazgo y confianza 
cuyo coeficiente se aproxima a co-
rrelación media.

3.	 La relación entre los derechos de la 
mujer y las dimensiones de autono-
mía, toma de decisiones y confianza 
de las estudiantes del tercero de Se-
cundaria en la Institución Educativa 
Nuestra Señora de las Mercedes de 
Abancay, 2018, son preponderante-
mente inversas y poco significativas (r 
= -0,075; r = 0,112; r = -0,127), a una 
probabilidad < a 0,05 y un nivel de 
confianza del 95 %, lo que significa 
que los derechos de la mujer están 
por una parte inversa y débilmente 
asociados a las dimensiones de auto-
nomía y confianza, y, por otra, direc-
ta y débilmente asociados a la toma 
de decisiones.

4.	 La relación entre el sentido de solida-
ridad y las dimensiones de autono-
mía, toma de decisiones y confianza 
de las estudiantes del tercero de Se-
cundaria en la Institución Educativa 
Nuestra Señora de las Mercedes de 
Abancay, 2018, son positivas, pero 
estadísticamente débiles (r = 0,117; 
r = 0,276; r = 0,269), a una probabi-
lidad < a 0,05 y un nivel de confian-
za del 95 %, lo que significa que un 
incremento en el sentido de solida-
ridad podría estar asociado a una 
mayor autonomía, toma de decisio-
nes y confianza entre las estudiantes.
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2
RESUMEN

Existe un aumento considerable de mujeres en la odontología en 
Ecuador y muchos países del mundo. Se hace una revisión de la 
literatura para caracterizar algunas perspectivas sobre las mujeres 
en la odontología incluyendo los espacios que se han ganado en 
la profesión, las motivaciones al elegir la carrera, la empatía hacia 
el paciente para ilustrar la feminización de la profesión. Se reflexio-
nará sobre los espacios ganados por las mujeres en el campo de 
la odontología, las inequidades de género que se presentan en la 
profesión y las propuestas a los desafíos actuales de las mujeres en 
la odontología.

Palabras claves: Odontólogas, mujeres, cuestiones de género.

Abstract

There is a considerable increase in women in dentistry in Ecuador 
and many countries in the world. A review of the literature is made 
to characterize some perspectives on women in dentistry, including 
the spaces that have been won in the profession, the motivations 
when choosing the career, empathy towards the patient to illus-
trate the feminization of the profession. It will reflect on the spaces 
won by women in the field of dentistry, the gender inequities that 
arise in the profession and the proposals to the current challenges 
of women in dentistry.

Keywords: Dentists, women, gender issues.
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Las mujeres hemos desempeñado fun-
ciones importantes en la asistencia sa-
nitaria, pues históricamente hemos brin-
dado el cuidado en nuestros hogares y 
comunidades. A través de los tiempos, 
las profesiones sanitarias han ido cons-
truyendo identidades sexuadas que 
varían según el momento histórico. Los 
miembros de las profesiones sanitarias 
fueron exclusivamente hombres desde 
el siglo XIII, donde se creó la primera 
universidad hasta el siglo XIX. La incor-
poración de la mujer en la odontología 
ha sido un proceso activo y cambiante 
hasta la actualidad donde la tasa de 
estudio y empleo femenino ha aumen-
tado. Este proceso se conoce como fe-
minización de la odontología (Petrone, 
2018, 132-133).

Este artículo tiene como propósito co-
nocer el fenómeno de la feminización 
de la odontología a través de la revisión 
bibliográfica sobre el tema. 

Diseño de la metodología 

Artículo de revisión de la literatura que 
empleó como criterios de búsqueda 
los términos: mujeres en la odontología 
y feminización en la odontología en 
bases de datos como Pubmed, Scielo, 
Scopus y Google Académico. Algunas 
preguntas que guiaron este trabajo fue-
ron: ¿Cómo fue la inserción de la mujer 
en el campo laboral de la odontología? 
¿Cómo se caracteriza la relación odon-
tólogo-paciente a partir de la feminiza-
ción de la odontología? ¿Qué inequi-
dades de género se encuentran para 
la mujer en la odontología? ¿Qué pro-
puestas se encuentran en la literatura 
para favorecer el desarrollo de la mujer 
en la odontología?

¿Qué espacios hemos ganado las mujeres en la odontología? 

Las mujeres hemos estado en la odon-
tología a través de la historia. En la cul-
tura maya, las mujeres artesanas rea-
lizaban trabajos de incrustaciones en 
piedra en los dientes y realizaban el ta-
llado y oscurecimiento de estos (Gador 
S.A., 2015a, 2). Entre los aztecas había 
mujeres sanadoras y otras especialistas 
que extraían los dientes, entre los dio-
ses aztecas se identifica a Tlazolteotl, 
diosa de los hombres en la medicina 
y a Tzapotlatenan, diosa de las medi-
cinas (González et al., 2000b, 59). En el 
Talmud, libro sagrado de los judíos, se 
referencia a una mujer practicante pa-
gana y experta que recomendó un tra-
tamiento ante un dolor de muelas. En 
las filas de practicantes médicos y boti-
carios se encontraban mujeres durante 
el Imperio romano. Santa Hildegarda 
(1099-1179) escribió sobre los dientes y 
se refirió a la cirugía bucal.

En Suecia, se citan las “trolkonorna”, que 
eran mujeres que curaban con brujería 
y atendían los problemas bucodentales. 
Una ilustración del siglo XIV de Rolan-
do de Parma evidencia una mujer co-
locando un vendaje por debajo de la 
mandíbula a manera de estabilizar una 
fractura. En Japón se menciona la sacer-
dotisa budista conocida como Hoteke-
hime quien construyó dentaduras totales 
a partir de un trozo de madera de boj, 
cerezo o albaricoquero. En el siglo XVIII, 
en Alemania, se dibujó un charlatán que 
sostiene una muela, mientras que la mu-
jer que lo ayuda prepara una medicina 
y está rodeada de dientes. En una xilo-
grafía parisina se representa una mujer 
que sostiene en su mano una muela que 
acaba de sacar (González et al., 2000a, 
20). También se aprecia la incorporación 
de las mujeres en la odontología como 
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ayudantes de maridos o familiares titula-
dos y durante el cuidado familiar quitan-
do los dientes de leche en los niños (D. 
Rodríguez & Ortuño, 2016, 604).

Los reportes sobre los aportes de la mu-
jer en la odontología son escasos has-
ta el siglo XIX, esto se debe a motivos 
culturales que priorizaron las contribu-
ciones realizadas por los hombres, ade-
más, se establecieron prohibiciones por 
escrito, como la ley discriminatoria que 
prohibía a las mujeres el ejercicio de la 
odontología en París, en 1775 (Gador 
S.A., 2015b, 1-2; González et al., 2000a, 
19-22). La primera mujer odontóloga en 
los Estados Unidos que estableció una 
práctica odontológica fue Emeline Ro-
berts Jones. Como viuda del Dr. Daniel 
Albion Jones, aprendió la profesión de 
su difunto esposo, trabajando como 
socios en 1859 (Afshari et al., 2017, 351; 
González et al., 2000a, 22). En 1839, se 
establece la primera escuela de Odon-
tología en Estados Unidos; sin embargo, 
solo hasta 1866 la Dra. Lucy Beaman 

Hobbs fue la primera graduada y en ser 
miembro de una sociedad odontológi-
ca (Gador S.A., 2015b, 1-2; González et 
al., 2000a, 19-22). 

En México, la Dra. Margarita Chorné y Sa-
lazar fue la primera odontóloga en obte-
ner el título en América Latina. Ella apren-
dió bajo la tutoría de su padre y hermano 
odontólogos (González et al., 2000a, 20). 
Ella optó por presentar el examen para 
obtener el título de odontóloga, el reto era 
demostrar que la mujer poseía la misma 
capacidad de aprendizaje que el hom-
bre. El examen se realizó el 18 de enero 
de 1886 ante un jurado conformado por 
tres maestros prestigiosos de la medici-
na, su examen para obtener el título tuvo 
mayor rigidez que la acostumbrada con 
los hombres buscando indicarle que no 
era un lugar adecuado para una dama 
(González et al., 2000b, 60).

En la siguiente tabla se presentan las pri-
meras mujeres odontólogas a nivel de 
algunos países de Iberoamérica:

Tabla 1. Primeras mujeres en obtener el título de odontología en algunos países iberoamericanos

Primera(s) mujer(es) 
graduada(s) País Año Mujeres que la anteceden en la odontología 

sin título universitario
Cidanelia González Argentina 1896

Hortencia Lince Colombia 1936

Ana Cristina y Ana Al-
tagracia Vega Tomás Cuba 1912

Paulina Starr Chile 1884

Clara Rosas España 1908

Manuela Aniorte pudo ejercer la odontología 
al heredar el título de su difunto marido.

Doña Dolores González, primera mujer autoriza-
da para ejercer la profesión.

Florencia Bravo Malo Ecuador 1924

Felicita Balbuena de 
Ingunza Perú 1892

Ana Seminario de Mac Sorley aprendió de for-
ma empírica de su esposo y al enviudar el Con-
greso le acreditó como odontóloga.

Rosario Cotton Venezuela 1909

Fuente: (Bañares et al., 2011; blogodontologia, 2016; Oliván, n. d.), elaboración propia.
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Los argumentos en contra de la admi-
sión de la mujer en la odontología fue-
ron de tres tipos: 1) el social, debido a 
que la mujer debía estar al cuidado 
del hogar; 2) el académico, porque 
se consideraba vergonzoso que la mu-
jer realizara estudios de anatomía; y 3) 
el ejercicio de la profesión, ya que la 
odontología requería fuerza física y se 
pensaba que la mujer era frágil y sin vi-
gor (D. Rodríguez & Ortuño, 2016, 604). 

No fue sino hasta finales de los años se-
senta y setenta, con los movimientos 
de mujeres y las ideas liberales, que el 
número de mujeres en la profesión co-
menzó a aumentar drásticamente. En 
Estados Unidos, este aumento se debió 
al incentivo financiero federal que re-
cibieron las escuelas para matricular a 
mujeres y minorías resultando en un re-
clutamiento activo a este género que 
había sido pasado por alto (Afshari et 
al., 2017, 351).

El aumento de mujeres que estudian 
profesiones relacionadas con las cien-
cias de la salud ha permitido que se 
conquisten espacios laborales en me-
dicina, odontología y veterinaria, que 
inicialmente tenían unas tasas de femi-
nización bajas. En España, las profesio-
nes más feminizadas en 1994 eran par-
teras, enfermeras y farmacéuticas, las 
odontólogas ocupaban el 29,5 % de los 
profesionales colegiados; sin embargo, 
para el 2013, las odontólogas represen-
tan el 53,16 %. Algunos autores señalan 
que la mujer ejerce la profesión sanita-
ria centrándose en la prevención y el 
cuidado, mientras que los hombres en 
la curación. Respecto a la dedicación 
a la profesión, las mujeres optan por un 
equilibrio entre la vida laboral y familiar, 
mientras que los hombres combinan la 
atención hospitalaria con la no hospita-
laria y lo público con lo privado (Andrés 
Prieto, 2016, 108-109).

El Instituto Internacional de Educación 
Superior en América Latina y el Caribe 
impulsó la presentación de informes so-
bre la feminización de la matrícula en 
la educación superior de la región, su 
influencia en el egreso y el mercado 
laboral. Respecto a la odontología, en 
Argentina, la feminización de la matrí-
cula en esta carrera tuvo un crecimien-
to importante hasta los años noventa, 
manteniéndose estable a partir de esa 
fecha. En Bolivia, la odontología presen-
ta un predominio de mujeres y se consi-
dera que su elección se da por la com-
patibilización entre los roles domésticos 
y profesionales como el tener el consul-
torio en casa. En Colombia, los períodos 
entre 1972 y 1977 se caracterizaron por 
el ingreso acelerado de la mujer en la 
universidad, en especial, en carreras 
como Medicina, Enfermería, Odontolo-
gía, entre otras. En Costa Rica, las ca-
rreras cursadas por mujeres, entre ellas 
la Odontología, presentan para ellas in-
gresos menores que los varones. Esto se 
debe a la asignación de roles patriarca-
les, prácticas sexistas en la academia, 
segmentación por sexo del mercado 
laboral y contextos familiares y medios 
de comunicación que reproducen roles 
dominantes de género. En El Salvador, 
el número de mujeres matriculadas en 
Odontología entre 1992 y 1995 fue ma-
yor en comparación con los hombres; 
sin embargo, en el ejercicio de la do-
cencia se encuentra un mayor número 
de hombres que de mujeres. En Para-
guay, desde 1998, las mujeres represen-
tan el 73 % de la matrícula y los hom-
bres el 27 % y se mantienen estables a 
partir de 2002. Respecto al egreso de la 
carrera, se observa en las mujeres, en 
una marcada proporción, la tenden-
cia a finalizar los estudios universitarios, 
en Odontología las mujeres representan 
el 77,36 % de los egresados y los hom-
bres el 22,64 %. En Uruguay, en 1999, el 
73 % de los matriculados en Odontolo-



310

gía fueron mujeres, respeto al egreso, 
las mujeres representan el 69 % de los 
odontólogos. El 0,3 % de las mujeres y 
el 0,9 % de los hombres ejercen cargos 
gerenciales y los ingresos en odontolo-
gía para las mujeres son de $17 833 U y 
para los hombres de $22 451 U (Sierra & 
Rodríguez, 2005, 30-425).

Motivaciones para elegir la carrera de Odontología

La mayoría de los estudios realizados 
para conocer las motivaciones del es-
tudiante en la elección de la carrera de 
Odontología son cuantitativos. Las mu-
jeres suelen elegir la carrera por razones 
vocacionales como el gusto de trabajar 
y cuidar a las personas y las razones pro-
fesionales como la posibilidad de ejer-
cer independientemente y tener con-
trol del tiempo de trabajo; por otro lado, 
los hombres estudian la Odontología 
por razones económicas, donde consi-
deran que la carrera genera ganancias 
mejores y por razones personales, que 
incluyen los resultados de las pruebas 
de orientación profesional (Al-Hallak et 
al., 2018, 277-278; Bernabé et al., 2006, 
238-239; M. G. Kfouri et al., 2013, 810).

La OMS afirmaba respecto a las particu-
laridades femeninas y masculinas en las 
profesiones sanitarias que: “el estereoti-
po masculino incluye características (…) 
como la ambición, la competitividad, la 
agresividad, la dominación, la racionali-
dad y la objetividad, mientras que el es-
tereotipo femenino se caracteriza por la 
sumisión, la pasividad, la dependencia, 
el cuidado a los demás, la emotividad 
y la subjetividad” (OMS. Función de las 
mujeres en la asistencia sanitaria. Gine-
bra. Organización Mundial de la Salud 
1988, N.o 65. Citado por Casado Mejía 
& García-Carpintero, 2018, 151).

Estudios cualitativos no encuentran dife-
rencias entre los estudiantes femeninos 

y masculinos al escoger Odontología 
(Kærsgaard et al., 2020a, 9; Khalaf et al., 
2021, 4). Sin embargo, existen preferen-
cias marcadas en relación con la vida 
laboral profesional, por ejemplo, las es-
tudiantes prefieren especializarse en Or-
todoncia y Odontopediatría, y trabajar 
en el sector público, mientras que los es-
tudiantes buscan la especialidad de Ci-
rugía Maxilofacial y trabajar en el sector 
privado (Kærsgaard et al., 2020b, 5)

Relación odontólogo-paciente 

En el área de la salud, la relación profe-
sional-paciente se condiciona por algu-
nas variables y contextos que prioricen 
el respeto de la autonomía y dignidad 
del paciente. Para este aspecto, pri-
mero me referiré a los estudios que han 
valorado la empatía del estudiante de 
Odontología, porque, para brindar una 
atención centrada en el paciente, la 
empatía constituye una cualidad fun-
damental para que los pacientes pue-
dan confiar en la ayuda brindada por 
el odontólogo, porque este buscará so-
luciones éticas que consideren el mejor 
interés del paciente (Nash, 2010, 573). 
Estudios realizados en Chile (Carrasco 
Mardones, 2012, 149; Silva Urday et al., 
2013, 130), y Pakistán (Irfan et al., 2019, 
76), Perú (Ñique-Carbajal, 2013, 53), en-
contraron que las mujeres registraron 
puntajes significativamente superiores 
en empatía. Esto puede explicarse por-
que las mujeres son más receptivas a las 
señales emocionales y a la teoría evolu-
tiva que considera que las mujeres de-
sarrollaron las actitudes de cuidado ha-
cia sus hijos en niveles superiores al de 
los hombres (Trivers, 1972, 139-141).

Un estudio realizado en dieciocho uni-
versidades de Latinoamérica encontró 
que, en algunos casos, los niveles de 
empatía fueron mayores en las mujeres. 
En otros fue mayor en los hombres y, en 
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la mayoría, no hubo diferencias estadís-
ticamente significativas entre géneros. 
Los autores indican que la variabilidad 
encontrada en los niveles de empatía 
no tiene explicación y constituye una 
evidencia empírica de que la empa-
tía es un constructo difícil de elucidar 
(Díaz-Narváez et al., 2015, 1532-1533).

Según la psicóloga Carol Gilligan, el de-
sarrollo moral de las mujeres supera el 
interés individual por la preocupación 
hacia los demás, pasando del egoísmo 
hacia la abnegación y el cuidado. La 
facultad de comprensión mutua que in-
cluye la empatía y la cooperación son 
facultades naturales de las personas; sin 
embargo, el patriarcado puede ubicar 
en la psique otros elementos diferentes 
a la naturaleza humana (Gilligan, 2013, 
51). Por lo anterior, se considera que la 
teoría de la ética del cuidado funda-
menta las relaciones interpersonales y 
de compasión como ventajas en la for-
ma de ser de las mujeres profesionales 
(M. Kfouri et al., 2017, 442).

Un estudio que investigó la percep-
ción de los pacientes en relación con 
la práctica profesional del odontólogo 
con base en las diferencias de género 
evidencian que los pacientes muestran 
preferencias por ser atendidos por mu-
jeres odontólogas y tienden a brindarles 
mayores puntajes en los temas asocia-
dos a la escucha activa. Por otro lado, 
aquellos pacientes que prefieren ser 
atendidos por odontólogos masculinos 
destacan los atributos de integración 
asistencial y orientación comunitaria 
(M. da G. Kfouri et al., 2019, 4285).

Inequidades de género al ser odontólogas

La lucha de la mujer por conquistar su 
espacio laboral va acompañada de in-
equidades salariales, académicas, de 
liderazgo e investigación (Andrés Prieto, 

2016, 110). Una revisión de la literatura 
encontró que las tendencias evidentes 
en la feminización de la odontología son 
las siguientes: las mujeres tienen menos 
posibilidades de ser dueñas de su con-
sultorio; pueden trabajar de cuatro a seis 
horas menos a la semana y ver menos 
pacientes; y son menos predominantes 
en las especialidades, la academia y los 
roles de liderazgo (López & Lara, 2005, 
109-110; McKay & Quiñonez, 2012, 1).

Según la Asociación Dental Americana, 
por cada dólar que gana un odontólo-
go, la mujer gana 65 centavos. De esta 
brecha, 13 centavos se explican por di-
ferencias en especialidad, experiencia 
y horas trabajadas y 22 centavos no tie-
nen explicación (American Dental Asso-
ciation, 2019).

A nivel laboral, las mujeres que son es-
pecialistas en cirugía maxilofacial se 
encuentran menos satisfechas con su 
carrera que sus pares masculinos, se en-
cuentran infrarrepresentadas en la pro-
fesión como líderes y mentoras y, a nivel 
social, la carrera quirúrgica lleva una ten-
dencia de que las mujeres cirujanas maxi-
lofaciales sean solteras (Abu-Hammad et 
al., 2020, 1). Además, no se encontró au-
mento en la autoría femenina significati-
va en las publicaciones de artículos en ci-
rugía maxilofacial (Consky et al., 2020, 1).

Tiwari et al. (2019) presentan evidencias 
sobre las desigualdades de género en 
odontología a nivel académico y de in-
vestigación. A nivel mundial, se encon-
tró una mayor desigualdad de género 
asociada a puestos académicos y de li-
derazgo en puestos de alto rango en los 
Estados Unidos, el Reino Unido, países de 
la Unión Europea, Japón y Arabia Saudi-
ta. En la investigación odontológica, las 
mujeres representan el 33 % de los inves-
tigadores en la Unión Europea, el 35 % 
en América del Norte, el 55 % en Brasil 
y el 25 % en Japón. Las presiones fami-
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liares, las limitaciones para acceder a 
financiamiento en investigación y la fal-
ta de oportunidades para capacitación 
en liderazgo contribuyen a las desigual-
dades de género (Tiwari et al., 2019, 60).

Respecto al liderazgo, un estudio realiza-
do en Andalucía encontró que, aunque 
el número de odontólogas mujeres es 
mayoritario, los puestos de liderazgo en 
los colegios de dentistas y las plazas de 
catedráticos y de profesores titulares en 
las universidades son ocupados, en su 
mayoría, por hombres. Además, los hom-
bres son titulares de las clínicas odontoló-
gicas en un radio mayor que las mujeres 
(D. Rodríguez & Ortuño, 2016, 606-609). En 
Estados Unidos, las mujeres están subre-
presentadas en puestos de liderazgo en 
las asociaciones profesionales de Odon-
tología. Esto también se evidencia en el 
liderazgo de la Asociación Dental Ame-
ricana, como decanas y jefas de redac-
ción, pues solo 16 de 77 decanos de las 
facultades de Odontología son mujeres 
y, en 3 de 38, revistas las mujeres son jefas 
de redacción (Li et al., 2019, 78).

Estos son algunos de los temas que se 
encuentran como principales contribu-
yentes a las discrepancias de género a 
nivel académico en Medicina y Odon-
tología: primero, la falta de modelos y 
mentores para una socialización exitosa 
de la mujer en la academia. Segundo, 
la falta de soporte por pares para pro-
mocionar a las mujeres para ser selec-
cionadas en cargos administrativos en 
la misma proporción que la contrapar-
te masculina. Y tercero, los estereotipos 
negativos y sesgos implícitos (Gangwani 
& Kolokythas, 2019, 1536).

En Arabia Saudita, un estudio halló que 
las mujeres odontólogas se encuentran 
con factores culturales como la creen-
cia de que la mujer tiene una mayor 
responsabilidad del cuidado de los ni-
ños y la carencia de políticas amiga-

bles con la familia en el entorno laboral, 
familiares como las responsabilidades 
del cuidado de los hijos, familiares y la 
búsqueda de un equilibrio entre la vida 
familiar y laboral y del contexto como 
la discriminación por género, la falta de 
mentoría, la falta de oportunidades de 
promoción y liderazgo en la profesión, la 
falta de seguridad en el transporte públi-
co y el dominio laboral del hombre en la 
profesión. Los autores concluyen que el 
rol de la mujer en la odontología mere-
ce reconocerse y se deben construir po-
líticas que desarrollen estrategias para 
disminuir y eliminar las barreras a las que 
se enfrentan las mujeres odontólogas en 
Arabia Saudita frente al campo laboral 
y familiar (Rajeh et al., 2019, 1-5).

La investigación realizada por parte de 
las mujeres odontólogas suele ser menor 
que la de los hombres. Un estudio reali-
zado en Estados Unidos sobre las diferen-
cias de género en obtener financiamien-
to del Instituto Nacional de Investigación 
Dental y Craneofacial del Instituto Na-
cional de Salud (NHI en inglés) evidenció 
que los hombres aplican más para las 
convocatorias y obtienen más premios 
que las mujeres. Los autores proponen 
que se deben establecer oportunidades 
que promuevan la representación de las 
mujeres en la investigación de salud oral 
y dental. Esto puede suceder aumentan-
do el número de envíos por mujeres para 
lograr un balance en este campo (Gar-
cia et al., 2020, 176).

Los premios científicos a nivel de la Aso-
ciación Internacional de Investigación 
Odontológica que se han entregado en 
los últimos veinte años han sido el 13 % 
para mujeres, siendo la proporción de 
mujeres nominadas significativamen-
te menor que la membresía femenina 
anual (D’Silva et al., 2019, 85).

Algunos estudios han valorado el nú-
mero de mujeres presidentes no blan-
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cos en las organizaciones científicas de 
algunas especialidades. En ellos se ha 
encontrado que existe un número insufi-
ciente de mujeres y modelos de roles no 
blancos en especialidades que limitan 
las manifestaciones de voces importan-
tes, que representan la diversidad de 
miembros de las comunidades acadé-
micas (Phasuk et al., 2020, 1).

Propuestas para fomentar la producción científica y de 
liderazgo de las mujeres en la odontología

Para la inclusión de las mujeres odontólo-
gas en la investigación, se propone capa-
citaciones a los miembros de los equipos 
académicos sobre los prejuicios incons-
cientes y no intencionales que afectan la 
inclusión de mujeres, minorías subrepre-
sentadas, personas de diferentes razas y 
etnias, y personas con diferentes orienta-
ciones sexuales. La creación de alianzas 
entre mujeres y grupos subrepresentados 
que puedan ser promovidas por los hom-
bres y aquellos que se encuentren en posi-
ciones privilegiadas y de poder procuran-
do apoyar y generar oportunidades justas 
de éxito (Giannobile & Feine, 2019, 406). 
También se propone que los comités de 
selección de los nominados y ganadores 
de premios científicos sean conformados 
por miembros que tengan la diversidad 
de género adecuada, que sean capaci-
tados sobre los sesgos inconscientes y se 
desarrollen procesos transparentes con 
procesos de selección neutros de género 
(D’Silva et al., 2019, 94).

Conclusión

Se debe enfatizar el progreso que he-
mos logrado las mujeres para buscar y 
lograr el éxito en la odontología. Las ex-
pectativas sociales, académicas, fami-
liares y culturales han generado estereo-
tipos de las mujeres que comprometen 

el avance profesional de la mujer. Para 
continuar avanzando las mujeres a nivel 
académico, en investigación y lideraz-
go, debemos orientar nuestros esfuerzos 
para trabajar juntas y fortalecernos unas 
a otras, porque durante un tiempo no 
fuimos muchas en la odontología.
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1
RESUMEN

El presente estudio tuvo como objetivo examinar los efectos psicoló-
gicos entre el personal de Enfermería involucrado en la lucha contra 
COVID-19 en México, así como comparar los efectos entre enfer-
meras y enfermeros. Se aplicó un cuestionario on-line que recogió 
información básica, respuesta de angustia traumática (escala IES-R), 
agotamiento emocional (escala MBI-EE) y angustia psicológica (es-
cala K10). Los resultados mostraron que el 46,75 % de los participantes 
informó una respuesta de angustia traumática de moderada-gra-
ve; el 30,30 % del personal de Enfermería presentó un nivel alto de 
agotamiento emocional y el 45,24 % del personal de Enfermería pre-
sentaba angustia psicológica de moderada-severa. Además, las 
enfermeras mostraron alteraciones psicológicas significativamente 
mayores en comparación con los enfermeros. Es necesaria la crea-
ción de programas de asistencia y acompañamiento que mejoren 
la calidad de vida y aumenten las estrategias de afrontamiento en 
el personal de Enfermería, especialmente en las mujeres.

Palabras claves: COVID-19, enfermero, enfermera, angustia traumáti-
ca, distres psicológico, agotamiento emocional.

Abstract

The present study examined the psychological effects among 
Mexican nursing staff involved in fighting against COVID-19, as well 
as compare the effects among nurses compared to their counter-
parts. An online questionnaire was applied through an online sur-
vey, which collected information regarding basic information, trau-
matic distress response (IES-R scale), emotional exhaustion (MBI-EE) 
and psychological distress (K10 scale). Results showed that 46,75 % 
of the participants reported a moderate-severe traumatic distress 
response; 30,30 % presented a high level of emotional exhaustion 
and 45,24 % presented moderate-severe psychological distress. In 
addition, nurses showed significantly greater psychological altera-
tions compared to male nurses. It is necessary to create assistance 
and support programs that improve the quality of life and increase 
coping strategies among nursing staff, especially in women.

Keywords: COVID-19, nurses; traumatic distress; psychological dis-
tress; emotional exhaust
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La enfermedad por coronavirus 2019 
(COVID-19), una enfermedad infecciosa 
causada por un virus SARS-CoV-2, se ori-
ginó en la ciudad de Wuhan, China, en 
diciembre de 2019 (Chan et al., 2020). 
Desde entonces, se produjo una rápi-
da propagación comunitaria, regional 
e internacional, con un crecimiento ex-
ponencial de contagios y defunciones, 
convirtiéndose en una Emergencia de 
salud pública de importancia interna-
cional (WHO, 2020). Se confirmó que el 
brote de COVID-19 llegó a México el 28 
de febrero y el 30 de marzo el Gobierno 
mexicano declaró una emergencia sa-
nitaria nacional (SEGOB, 2020a). Hasta 
el 10 de septiembre de 2020, se habían 
producido 681 321 casos y 70 818 muer-
tes relacionadas con COVID-19 (SEGOB, 
2020b); con estos datos, México se si-
tuaba en el cuarto lugar en muertes por 
COVID-19 en el mundo (Toribio, 2020). La 
gran mayoría de las muertes documen-
tadas se han producido dentro de los 
hospitales, lo que se convierte en un fac-
tor que puede causar graves repercu-
siones psicológicas en los trabajadores 
de la salud (Landa-Ramírez et al., 2020).

Históricamente, el personal de Enferme-
ría siempre ha desempeñado un papel 
importante en la prevención y control 
de infecciones, el aislamiento, la con-
tención y la salud pública, como defen-
dió en un principio Florence Nightinga-
le (Graeme D. et al., 2020). El personal 
de Enfermería en la primera línea de 
este evento está trabajando bajo una 
enorme presión para combatir esta in-
fección viral potencialmente mortal. No 
obstante, es preocupante que muchos 
de estos profesionales de la salud no 
solo estén combatiendo el virus, tam-
bién están combatiendo la crisis huma-
nitaria con suministros de protección li-
mitados (Catton, 2020; Graeme D. et al., 
2020). La falta de suministros de equipo 
de protección dificulta el cumplimien-

to de las pautas para la protección de 
los trabajadores de la salud de primera 
línea, proporcionadas por la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS), ponien-
do en peligro sus propias vidas.

Investigaciones han sugerido que, cuan-
do el personal de Enfermería está ex-
puesto a entornos laborales con altas 
demandas y bajos recursos, un mayor es-
trés laboral y mayores síntomas de estrés 
físico y psicológico pueden afectar ne-
gativamente la salud y el bienestar (Kha-
misa et al., 2015; Lin et al., 2014). Además, 
lamentablemente, a pesar de los esfuer-
zos del personal de Enfermería por sal-
vaguardar la vida de la población, este 
personal ha sido estigmatizado como 
vectores de contagio y han sido agredi-
dos, maltratados y marginados. Incluso 
se les ha impedido utilizar el transporte 
público debido a su ocupación. Muchas 
enfermeros y enfermeras ya no usan sus 
uniformes cuando viajan hacia o desde 
el trabajo por temor a sufrir lesiones (Poy 
Solano, 2020; Semple, 2020). Ante la difí-
cil situación y la importancia del perso-
nal de enfermería para el control de las 
enfermedades infecciosas, mantener su 
salud mental es fundamental.

No obstante, existen estudios que su-
gieren que las mujeres tienen mayor 
probabilidad de presentar alteracio-
nes mentales. Por ejemplo, Freeman & 
Freeman (2013) destacan el hecho de 
que las mujeres no solamente presen-
tan tasas más elevadas de trastornos 
mentales que los hombres, sino también 
síntomas más graves y discapacitantes. 
Respecto a lo que ocurre en nuestro 
país, de acuerdo con lo recopilado por 
Ramos-Lira (2014), la depresión, ya sea 
como sintomatología o como trastorno 
mental, también es más prevalente en 
mujeres de la población adulta (Fleiz 
Bautista et al., 2012; Rafful et al., 2012) 
y adolescente (Benjet et al., 2009). La 
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depresión mayor ocupa el cuarto lugar 
entre las cinco principales causas de 
años de vida perdidos en salud en las 
mujeres mexicanas (Lozano et al., 2013).

Basado en lo previamente mencionado, 
el presente estudio tuvo como objetivo 
examinar los efectos psicológicos entre 
el personal de Enfermería a raíz de la lle-
gada inesperada de la pandemia, así 
como comparar los efectos entre enfer-
meras en contraste con sus contrapartes. 

Material y método

Diseño del estudio

Este estudio utilizó un diseño transversal, 
del 25 de septiembre al 5 de octubre de 
2020 en México.

Criterios de inclusión y población 
de investigación

Enfermeros y enfermeras que aceptaron 
participar en el estudio mediante la apro-
bación del consentimiento informado en 
línea, involucrados en la primera línea de 
la respuesta de COVID en México.

Tamaño de la muestra y método 
de muestreo

Se aplicó un cuestionario en línea a tra-
vés de una plataforma de encuestas 
on-line (Google Forms, Google Inc., Ca-
lifornia USA). El enlace de la encuesta 
se envió a enfermeras y enfermeros a 
través de redes sociales y correos elec-
trónicos. Accedieron al enlace a través 
de sus computadoras portátiles, tablets, 
teléfonos inteligentes y se les pidió que 
enviaran la invitación a otros colegas 
por redes sociales y correos electrónicos 
después de finalizar la encuesta. Se ani-
mó a los participantes a extender el es-
tudio a la mayor cantidad posible. Este 

estudio se realizó en cumplimiento de la 
Norma Oficial Mexicana-012-SSA3-2012 
y la Declaración de Helsinki.

Mediciones e instrumentos

Al inicio de la encuesta, se presentó la 
introducción de la investigación y el 
consentimiento informado. Después 
de aceptar participar en el estudio, los 
participantes respondieron una serie de 
preguntas, que incluyen:

•	 Información básica: Los datos recopi-
lados fueron sobre edad, sexo, estado 
civil, estado parental y número de hijos.

•	 Respuesta a la angustia traumática: 
Se utilizó la escala de impacto de 
eventos revisada (IES-R). El IES-R es un 
cuestionario autoadministrado que 
se ha aplicado para identificar la res-
puesta de angustia traumática del 
COVID-19 entre la población mexica-
na (Cortés-Álvarez, Piñeiro-Lamas, et 
al., 2020), china (Wang et al., 2020), fili-
pina (Tee et al., 2020) y vietnamita (Le 
et al., 2020). El cuestionario está com-
puesto por veintidós ítems de opción 
múltiple. Las respuestas se califican en 
una escala de 5 puntos que va de 0 
(en absoluto) a 4 (completamente de 
acuerdo). La puntuación IES-R total se 
dividió en normal (0-23), leve (24-32), 
moderada (33-36) y grave, angustia 
psicológica (> 37) (Cortés-Álvarez, Pi-
ñeiro-Lamas, et al., 2020).

•	 Agotamiento emocional: El inventa-
rio de Burnout de Maslach (IBM) es 
una encuesta que cubre tres áreas: 
agotamiento emocional, desperso-
nalización y bajo sentido de realiza-
ción personal (Jackson & Maslach, 
1982). Debido a que el estudio ac-
tual buscó medir los sentimientos de 
estar emocionalmente sobrecarga-
do y exhausto en el trabajo, este es-
tudio utilizó únicamente la subescala 
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de agotamiento emocional de nue-
ve ítems (MBI-EE). Las respuestas se 
puntuaron en una escala Likert de 6 
puntos (desde 0 = nunca, hasta 6 = 
todos los días). La puntuación máxi-
ma es 54. La puntuación total de la 
subescala se tabuló en tres niveles: 
alto (27-54), medio (19-26) y bajo (0-
18) (Lim et al., 2019).

•	 Angustia psicológica: Se utilizó la 
escala de angustia psicológica de 
Kessler (K10). El K10 es un cuestionario 
de diez ítems que mide los niveles de 
angustia, utilizando preguntas sobre 
la ansiedad y los síntomas depresi-
vos que una persona ha experimen-
tado las últimas cuatro semanas. Las 
opciones de respuesta se basan en 
una escala tipo Likert de cinco pun-
tos que va desde 1 (ninguna vez) a 
5 (todo el tiempo). Las respuestas se 
suman para crear una puntuación 
total (rango = 10-50). Con base en 
estos puntajes, los sujetos fueron cla-
sificados como sin angustia (<20), an-
gustia leve (20-24), angustia mode-
rada (25-29) y angustia severa (≥30) 
28. Esta escala se ha utilizado previa-
mente en investigaciones relaciona-
das a COVID-19 (Ahmed et al., 2020; 
Moccia et al., 2020) y también ha 

sido validado para su uso en español 
(Vargas-Terrez et al., 2011).

Análisis estadístico

Se utilizó estadística descriptiva para 
las variables sociodemográficas, ex-
presadas en frecuencias y porcentajes, 
así como en las variables continuas se 
utilizó la media y desviación estándar. 
Dentro de las evaluaciones psicológicas 
(IES-R, MBI-EE y K10), se compararon las 
frecuencias y porcentajes en las com-
paraciones por sexo, de acuerdo con la 
prueba T de student de muestras inde-
pendientes. Todos los análisis estadísti-
cos se realizaron con SPSS para Windows 
25.0, con P <0,05 de 2 colas para ser con-
siderado estadísticamente significativo.

Resultados

Información básica

Un total de 231 enfermeros y 231 enfer-
meras participaron en el estudio. Las 
características de los participantes, se-
gún el sexo, se muestran en la Tabla 1.

Variable

Enfermeras 
n = 231

Enfermeros 
n = 231

n % n %

Edad

18 a 29 76 32,90 45 19,48

30 a 39 120 51,95 167 72,29

40 a 49 25 10,82 17 7,36

50 o más 10 4,33 2 0,87

Tabla 1. Características de los participantes según el sexo
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Efectos psicológicos en el personal 
de Enfermería

La respuesta de angustia traumática del 
brote de COVID-19 se midió utilizando la 
escala IES-R. Del total de encuestados, 
el 46,75 % informó una respuesta de an-
gustia traumática de moderada-grave; 
el 30,95 % calificó como leve y el 22,30 
% informó una respuesta de angustia 
traumática normal. Sobre la subescala 
MBI-EE —utilizada para medir el agota-
miento emocional—, el 30,30 % del per-
sonal de Enfermería presentó un nivel 
alto, el 34,20 % mostró nivel medio y el 
35,49 % informó un nivel bajo de ago-

tamiento emocional. Finalmente, de 
acuerdo con la escala K10, que evaluó 
la angustia psicológica ante el brote de 
COVID-19, reveló que el 45,24 % del per-
sonal de Enfermería presentaba angus-
tia psicológica de moderada-severa; el 
14,06 % informó un nivel leve y el 40,70 % 
mostró malestar psicológico normal.

Comparación de los efectos psicológi-
cos en el personal de Enfermería según 
el sexo

Como se puede observar en la Tabla 2, 
los resultados indican que las enfermeras 
mostraron mayores alteraciones psicológi-
cas en comparación con los enfermeros.

Estado civil

Soltero 95 41,13 93 40,26

Unión libre 57 24,68 57 24,68

Casado 65 28,14 71 30,74

Divorciado 10 4,33 7 3,02

Viudo 4 1,72 3 1,30

Estado parental

Con hijos 99 42,86 145 62,77

Sin hijos 132 57,14 86 37,23

Número de hijos

0 132 57,14 86 37,23

1 28 12,12 54 23,38

2 45 19,48 70 30,30

3 22 9,52 19 8,23

>3 4 1,74 2 0,86

N = 462 participantes. %: Porcentaje
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Discusión

Durante mucho tiempo se ha conside-
rado que el rol del personal de Enferme-
ría está lleno de estrés y un agotamiento 
emocional basado en el trabajo físico, 
el sufrimiento humano, las horas de tra-
bajo, la dotación de personal y las re-
laciones interpersonales que son funda-
mentales para el trabajo que realizan 
las enfermeras. En el personal de Enfer-
mería en México, antes de la llegada de 
la pandemia, los datos mostraban que, 
en los últimos años, la prevalencia de 
respuestas de angustia traumática fue 

de 10 % aproximadamente (Enríquez-Es-
trada et al., 2018), una angustia psico-
lógica de 26,4 %, aproximadamente 
(Vargas-Terrez et al., 2011) y el alto ago-
tamiento emocional estuvo alrededor 
de 18,9 % a 29,6 % (Colmenares De La 
Torre et al., 2018; Montoya et al., 2020).

No obstante, el personal de Enfermería, 
como el grupo más grande de profesio-
nales de la salud, ha estado en la prime-
ra línea de las respuestas del sistema de 
atención médica ante la pandemia de 
COVID-19, lo que lo hace más suscepti-
bles a reacciones emocionales comple-

Tabla 2. Comparación de acuerdo con el sexo en evaluaciones psicológicas

Escala
Enfermeras 

n = 231
n

%
Enfermeros 

n = 231
n

% p

Angustia traumática

Normal 40 17,31 63 27,28 p = 0,056

Leve 52 22,51 91 39,40 p = 0,005*

Moderada 71 30,73 40 17,31 p = 0,021*

Grave 68 29,45 37 16,01 p = 0,003*

Agotamiento emocional

Bajo 70 30,30 94 40,70 p = 0,069

Medio 87 37,66 71 30,74 p = 0,022*

Alto 74 32,04 66 28,56 p = 0,035*

Angustia psicológica

Normal 78 33,76 110 47,62 p = 0,051

Leve 38 16,45 27 11,69 p = 0,048*

Moderada 62 28,83 53 22,94 p = 0,037*

Severa 53 22,96 41 17,75 p = 0,047*

N = 462 participantes. %: Porcentaje. Prueba T de student para muestras 
independientes.
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jas y angustia psicológica. Por lo tanto, 
el presente estudio tuvo como objetivo 
examinar los efectos psicológicos entre 
el personal de Enfermería a raíz de la lle-
gada inesperada de la pandemia, pero 
principalmente comparar los efectos 
entre enfermeras en comparación con 
sus contrapartes varones. 

En primer lugar, en el presente estudio, el 
46,75 % del personal de Enfermería cali-
ficó la respuesta de angustia traumática 
al brote de moderada a grave. En esta 
misma línea, nuestros hallazgos son con-
sistentes con resultados previos en per-
sonal de Enfermería en Italia (Riello et al., 
2020; Rossi et al., 2020) y similares a las 
tasas relativamente altas de trastorno 
por estrés postraumático reportadas en 
la población general durante la pande-
mia de COVID-19 en China, España, Ita-
lia, Irán, Estados Unidos, Turquía, Nepal y 
Dinamarca (Xiong et al., 2020).

En segundo lugar, nuestros resultados 
mostraron que el 30,30 % del personal 
de Enfermería tenía un alto agotamiento 
emocional. En la literatura, se afirma que 
el personal de Enfermería y médicos son 
el grupo de mayor riesgo entre los traba-
jadores de la salud en términos de bur-
nout (Qiao et al., 2016). En México, la gran 
mayoría de las muertes documentadas 
han ocurrido dentro de los hospitales y 
las investigaciones han demostrado que 
los trabajadores de atención médica de 
primera línea pueden experimentar ago-
tamiento emocional cuando comunican 
notificaciones de muerte (Shoenberger 
et al., 2013; Wakam et al., 2020).

Finalmente, en nuestro estudio, el 45,24  % 
del personal de Enfermería presentaba 
malestar psicológico de moderado a se-
vero, similar a lo reportado en personal 
de enfermería en Singapur (37,4 %) (Lee 
et al., 2020). La investigación ha abor-
dado que el miedo a lo desconocido 
puede contribuir al alto nivel de angustia 

psicológica entre las personas durante 
un brote (Blendon et al., 2006), incluido 
el personal sanitario (Center for the Study 
of Traumatic Stress, 2020).

Por otro lado, es importante destacar 
que nuestros hallazgos sugieren que 
el personal de enfermería del sexo fe-
menino mostró significativamente ma-
yores afectaciones respecto a la sa-
lud psicológica a raíz de la pandemia. 
Este hallazgo corresponde a estudios 
previos que han identificado que las 
mujeres tenían un mayor riesgo de de-
presión (Baxter et al., 2014; Whiteford et 
al., 2013), ansiedad (Jalnapurkar et al., 
2018), y estrés (Sandanger et al., 2004). 
De acuerdo con Montero et al., 2004, 
los mecanismos que se han utilizado 
para explicar estas diferencias pertene-
cen a dos tipos de formulaciones teóri-
cas. La primera de ellas postula que son 
los factores constitucionales, genéticos 
y/o endocrinos los que conducen a di-
ferencias de morbilidad psiquiátrica en-
tre ambos sexos. Sin embargo, la mayor 
parte de los estudios realizados en esta 
línea se muestran insuficientes para ex-
plicar su distinto comportamiento fren-
te a esta problemática. Por el contra-
rio, las teorías ambientalistas defienden 
que son las variables socioculturales, 
que actúan a través de roles y patrones 
de conducta socialmente impuestos, 
las que, en última instancia, condicio-
nan el modo en que hombres y mujeres 
manifiestan su sufrimiento psicológico y 
las estrategias que adoptan para satis-
facer sus necesidades de atención psi-
quiátrica (Albert, 2015).

En la misma línea, se ha señalado que 
uno de los principales factores psico-
sociales asociados a la depresión en 
la población mexicana es precisamen-
te ser mujer, sobre todo si se es jefa de 
familia o si se dedica exclusivamente a 
las labores del hogar o a cuidar a algún 
enfermo (Berenzon et al., 2013). 
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De este modo, en general, pareciera 
que las mujeres son más vulnerables a 
que su salud mental resulte afectada 
por ciertos factores sociales, aunque 
también cabe la posibilidad de que 
los hombres subreporten problemas de 
salud mental por su dificultad para bus-
car ayuda si los aqueja algún malestar 
emocional. Asimismo, se ha señalado 
que, en ellos, la depresión puede es-
tar "escondida" detrás de comporta-
mientos adictivos y de riesgo, así como 
detrás de la irritabilidad e impulsividad 
(Dumais et al., 2005).

En este sentido, es importante detener-
nos a reflexionar si al mencionar el “ser 
mujer” se hace referencia al sexo o al 
género. Considerando que el sexo hace 
referencia a las diferencias biológicas 
entre hombres y mujeres, y que el géne-
ro, a su vez, alude al significado social 
construido en torno a dichas diferencias 
en contextos históricos particulares. Se 
ha sugerido que, en el campo de la sa-
lud, no queda aún claro qué diferencias 
son resultado de diferencias sexuales y 
cuáles se deben al género, excepto al-
gunas relacionadas con la salud repro-
ductiva (Lohan, 2007; Ramos-Lira, 2014). 
Por ello, no sorprende que, a pesar de 
que cada vez hay un mayor reconoci-
miento de que el género es un factor 
sociocultural relevante en el compor-
tamiento saludable o relacionado con 
la salud, la salud masculina rara vez se 
deconstruye a través de los lentes del 
género (Evans et al., 2011). 

Lo previamente mencionado pone en 
evidencia la necesidad e importancia 
de la investigación con perspectiva de 
género en tiempos de pandemia. Ade-
más, la salud mental de las mujeres se 
reconoce cada vez más como el cam-
po de mayor impacto en el bienestar 
individual, familiar y social. Pero es un 
campo con un desarrollo aún muy pre-
cario a pesar del progreso realizado en 

las últimas dos décadas, donde ha pro-
liferado un número de estudios de dife-
rente calidad, rigor y pertinencia. Para 
consolidarlo, es necesario un esfuerzo 
de colaboración interdisciplinaria que 
tenga en cuenta la interacción de los 
diferentes fenómenos implicados: bio-
lógicos, ambientales y psicosociales. 
Asimismo, es necesario introducir una 
formación que incorpore conocimien-
tos de las variables relacionadas con el 
género en las decisiones clínicas, en el 
manejo terapéutico y en la investiga-
ción (Montero et al., 2004).

Conclusión

Juntos, nuestros hallazgos demuestran 
que una gran parte del personal de 
Enfermería de México ha sufrido alte-
raciones psicológicas, debido al brote 
de COVID-19. Además, las enfermeras 
mexicanas están sufriendo mayores al-
teraciones emocionales durante la pan-
demia de COVID-19 en comparación 
con las de los enfermeros. Por lo tanto, 
es necesaria la creación de programas 
de asistencia y acompañamiento que 
mejoren la calidad de vida y aumenten 
las estrategias de afrontamiento, espe-
cialmente en las mujeres.
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